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»o corra en aiiíeilio de 9U8 nece* 
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verdad , y tenga valor para de- 

biétmá^ JMioe» afU¡M»^ fuei^^pífiíi^ 
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ir. 

mny aii globo algnnas.is^íVM |le.,-cií^-|^iH^ 
vincias., 6 sé finátan :4»ti^ ájraldB Jii« jgáce- 
SOS de la conquista. La Arg^itina nmnim* 
crita de Riiiz IHaz tampoco sale ^"^LriFfesta 
época. Después de estos empréndíéroír cen 
iñas dedieadon la historia fle iésúuí peóriíiir' 
citisloí jesuítas Jna& Pastor ," l^icolas Té« - 
cho y Pedré Cano y Pedido Lesana ^ Pédra. ' 

r 

liossano y Guevara-^ Sánchez Labrador ' y 
Charleróis. La obra de esté últióio y lá d&' ' 

« 

Teeh'o^ ^ aunque corren itnpriesas^^ ¿ lúé^ (ie 
estar aquella en idioma francés ^ ésta éHy* 
latin y tocar como accesoHos l6s áicotíté'*. 
citiüeiltos iritis iéíilazaiiite «oA'la hiífforitl < 
de san (wtablecimietttds'^dé 'líisidnÁi > feüa<^"^ 
poco pudieron adelantarse lií&ata iñiestrds 
dias. Los demás dos&ron sus ólttws inedia' t 
i6É las- que / é i«ó • sí' éUctietitraQ /^^ atidaif 't 
en manttii dd mtly p06bs< • - » - ' - '» 

No han deiíado M tocar otras dbras* con A 
erudita «iii4¿lkilad>'arafiil¿i MlátÍTOs.i fisám't 
mÍMiios tugares , engwiíi^teriaf cby á In^ Ta*<i > 
les: spQ. lüg. <oaria« edifiduitei ^ .1» <idéa*' t 
ciotí d«'< ^doioonbi^tor orAm ukoi'jesioda&e»; 



•McaeMO; 4* Ajpiéqnera , otra pop lo perté* 
'nedente al obispó ík BerhanliaD «le G&^ 

• • • • 

«46BIUI j Ui .«dÜMidd 4é los ind^^ progre* 

» 

*^wm¿B la religión cristiana en el Para^ 
-gmty por -Ihiraití 5 el reyno jesoitiíco por 
•^Ibáfieai éfutÍBUSmiib fyU^ éti las misicMies 
jesuíticas del - Paragmy por Muratori 5 . dé 
*jáb^pantbu9 por Dobrechoflfer 5 el ensayo 
ssjbre; lá Uuitória natui*al de la provincia 
4is| gl^ Qhak^^^)^ Solí* ^ él mgero qni* 
iróskl éti lo$ últimos volúmenes y la reía- 
^wi/de losvkkges al nádela Plata y de 
lafií r^t^Pet^ po^ Acárote 5 la desá*¡pcioii 
del ^ gruí ' edifico, pbr 'Iiozaiio ^ la historia 
W'fa oom^páma de JeAu ai la provincia 
'•éd^'Vtmgiaiy'- fOt el' misiRÓ , . el viagé . de 
^Éóéy VAiáét en MiB fistos y en la conti- 
4íkAc{bH y' nottt de C&arWois^ Antonio León 
Pinedo, la Itístoria ftlüsáfioa de los estable- 
lékiiléJtofos ÍAtrd^lM'4n lU dos' Indias ; las 
4meiSkjtíiB$ d¿ Ifi Obspje J^eno i y novíuma* 
métite los idágeá ed- la - Ai&érioa Mca>idÍonal 
t>dr <Ír.^ ' F«l^"jlkáni fberé ^3onMIo» estes. 



TIT. 

Méfofk 4fHUát'- OQikio TinÉm lífi \»m íiT|piÉiii luj 

4ltíca .y^ la hi^nia «aíqwl ule iMtoa.iii^ 
W4iieias 5 oflm^qfró^n isa iiKigiaMlj»t4oi|ift ^ÉJ^I* 

fie ^9 iprffioita ,li%i|n«« ymm rmt, ^mjflil» 

Illa HÍ4e%l|a«#gOS^4l|W^e4;iAV||^^ }fft9 

uve «iw»ctema «ii4éit9^;)«|idil rW»i«lNHlr 

•te 

Jias.< ^AfpWP ^<l^. ludios m Í9»iti}lín^Ufk^ 
^«ntodl» rff^ay«o4i^ TMP>d 4HWfÍ^ »#A»ilt 



V 

«ñ' cscritdr , !qfte dq supo "prostituir su pl.u- 
iDfi é, la . adulación , . aiul qaando el miodo 
hacia temblar : «9 pufs la mi^OKi'.censum el 
mejmr título gáe J^ a^ceditá. ; For la ^mas i 

m 

á LozámQ en su estilo redandante y pesado 
Ée le> respeta pw el escrUor mas dUigeor 
te ^ ^mast exacto y mas sinoero á exeepciou 
ife aquello én que el c^íritü de cuerpo lo 
Jhace eaér e» ilueiou» Una afi^ctacic») siu^x- 
caráiraeeia suponerse el /S* Azara ma¿t rico 

¿B dticmñeAios^lisstóricps ^4^'^1 9^ ^^ 
aaiio. "Enine- nosotros ¿adié ignora que la 

fxreppnderáiieia de los jesiiitas:eii.fódais.ex- 

tas^ paries. le^ fadliió uyna oopioscí colección 

4ef momimebtos 3 ami con perjuicio da' .los 

«rchivoft pííiUi^oa i oDoino ni .tampoco ^^ quie 

istt- expulsión :]mo. -sufrir á/ estos ;éljn3Ísmo 

(ñn déuurtradfó . que tdcé. Ai sus< temporalida- 

(des. £1 S« -Azara Tino á la retaguardia y 

ii6la adírraamio féáa deseubirir) los Iiechos 

*li¡stóricos que - no estuvieron áí ¿us' « alcaif»- 



- Ej^smisBw oliseriiaciim: pone de aparte 
'^e^LozMio' e} jiácié que :&rmá ac€£ca.dtl 



VI. 

-virtuoso Alvaf NiiiSez , y del príiher obis* 
po ^ á quienes trata él S. Azara como lo» 
hombres mas ineptos y perrersos que pusié-» 
ron el píe en e^os países. Aquí no. se eiH 
cuentra ninguno de esos motivos seductores 
que suelen hacer perder de vista la verdad. 
A mas de los documentos que le filé mas 
fácil encontrar en apoyo de la virtud db 
Alvar Nunez ^ va conforme en t^pinion cott 
Herrera ^ Barco y Raiz IHaz en su Ar^ 
gentina mánuscmta ^ testimonios áe mucho 
mayor peso qne el del soldado Hulderico 
-Schimidel ^ cuyos -errores son >capital0&:^<2líga 
io' que quiera en «ob abono el S.¿ Azs^a. t 
Por lo que á mí toca . me he propues- 
to seguirlos como: á JO tros que han Uégat 
'do á mis manos y pmncipálmehte á .IiOr 
-zano, ^'ío con • aquella • servil sujeoidn db 
un copip^nte ^ sino con aquel discdrniínienlo 
que dem eaiera sil acciofi val jdbró>9 ayu*- 
^add i de la . crítica y xmaL indagación ser 
vera, Sigo estas huellas en los dos prijtm^ 
TOS (tomos de; má .Ensayó -^ <feiide r aL fin f al*» 
'tándonie guias tan s^Ucas j^ adó.pcer 



VIL 

ciso abandonarme á los arehivos públicos , 
que como de tiempos /mas bancos se hallan; 
bienf provistos de materiales. 
' En la colección de^éslos documentos^ ^oe; 
sin dispota. ha exigido una de las tareaB, 
mas ingratas y aiaáosíaA ^ yo defraudariiA el 
mérito..de.p8rÉ,iiaB. r^ommá^le. , si pasiv 
se sus nombres en aulencio. Debo poner á la 
frente al sin segundo Dr. D. Saturnino Se? 
gdrola. Nada iguala ai deseo de e^te* enn 
dito eclesiástico ^ por enriquece!;, su espirita. 
de- conocimientos útiles ^ sino su exquisita 
diligencia en adquirirlos. Sin perdonar gat* 
'los ni trabajos se ha formado una biblio- 
teca de manuscritos escogidos ^ que aumen- 
ta de dia; en diaé Asociadas nuestras ' tareas 
^1 la rerision de* io^ ^ri^hivos públioos ^ y. 
auxiliado de sus papeles fué que pude po- 
nerme en estado de continqar mi obra. De- 
bo también no peqiiCHQQSí servicáps : ¿, D« Jo$4 
Joaqu'n de Araujo^ .miióstr^ general de Jqs 
caxas de BiienOs- Ayres ^ cuyo gusto por las 
aiitigüedadM de estas jnrovincias; y susjior 
tioias histórléag ño ^ desconocido entre ,nos-» 
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otros , después que le debemos la guia de^ 
forasteros c<H?respoiidieiite aLaiSé da.1813 y^ 
algunas otras fn^odcccicmes \suya& £1 presri 
bífero D* Bairtolbmé MiilSos^ á quien no {jue- 
de negársele una alma ^Itiyada ^ ha tenido 
tambiien la ¿eti^ro^kil de «uminisiarárine. 
algunos documento» ^ .y leívaniarafie la&.caiht 
tas geográficas 5 que se darán á su tiem- 
po en atlas separados. Por último, m©re-. 
<fe ñii memoria B; Gregorio Tadéo do la 
Cerda, Dd)0 á sus luces mi respeto, y á. 
su interés por el buen éxito de este Ensch, 
t^a alguna» noticias. • ! . 

"Tenia ya wítíy alanzado fni ;^tmbájor qnaa-. 
do leí en Hervas y Panduro, ^e el S, 
abate D. Francisco Xarier de: Itorri. íiai?'; 
bia concluido stthistoriSft: dé esta parte' de. 
Aihérica. Esta noticia fne bioo 'caer la plu^; 
iha de la mané, y estuve á punto de i»* 
¿imciair tói eiíiprés» , Viendo empeñado ' en; 
él mismo ástfuíto uñ liter¿«« tani'aeredita-». 
do ; péró ya no era tiempo de rólver aftni8« 
Tatnbién. reflexioné que tíoí^bemofe de po-, 
s|íiy0 si' su autor la di6 á la lÜJZ públicá^;: 
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lo que no pocos accidentes podían esiorbáiv 
selo j principalmente para con un sabio tan 
niiHiamente desconfiado de sus producciones. 

: £1 plan que me he propuesto seguir Ue^ 
ga hasta la gloriosa época de nuestra reto- 
1 ación de que sólo daré un sucinto bosque- 
jo. No entra en este plan amontonar he- 
chos de ninguna utilidad ^ sino aquellos que 
nos hagan conocer las costumbres ^ el carác- 
ter del gobierno^ los derechos, imprescrip- 
tibles del hombre ^ el genio nacional y to- 
do aquello que nos ensenfk á ser mejores», 
]gste^ 0$. el oatninp de descubrir las yerdade- 
n» eaiisps de loi^ acontecimientos que por lo 
coitiuft se atribuyen á una ciega ca^alidad. , 

• No disimularé > con todo ^; á imitación ^O; 
Tácito y que no admiten cotejo Ifl,» materias^ 
dé este Ensayo con aquellas que sirvieron 
de amntp á historiadores : de naciones giviQw^ 
des.. Estas tratan si^inpre;. do^gu^^ras rni-^^ 
doaaá '^ hasanas memorables ^ imperios áe»-, 
traídos ó fundados > reye». n^iuertos ó iEugi*\ 
tiros y proyectos profundos 4^ poUtica é 4&: 
ipwalL qiie Mr. oftiarald^üil §>i^i»ij»nm y 



» 

recrean el ánimo. Mí trabajo es mocho maV 
limitado y estéril. Guerras bárbaras casi de 
un mismo éxito ^ crueldades que hacen ge* 
mir la humanidad ^ efectos tristes de nn 
gobierno opresor , este es mi campo^ El po- 
co deleyte en recorrerlo lo recompensará 
la utilidad. Siempre en acción la tiranía 
y los vicios de los que nos han gobéma. 
do , nos se:*TÍrán de documentos para discer- 
nir el bien del mal y elegir lo mejor. 

Nunca sino al presente se ha podido seguir 
este rumbo. Los reyes de España baxo cu* ' 
yo cetro- de acero hemos < vivido iemian lar 
verdad : el que se hubiesb atrevido á pro^ 
feriría hubiera sido tenido por un mal ciu*- 
dadano ^ por un traidor. Ya pasó esa época 
tenebrosa > y la verdad recobró sus derechos..' 
No puede ser ^ pues^ excusable la ignorancia 
de estos sucesos. Ignorar lo que precedió' 
á nuestro nacimiento ^ dice Cicerón , es 
vivir siempre en la niiSez : nescvre quid am» 
, tea quam nalus sil acddere y id est sem^ 
per esse puertán. 
^ Ya dividido eat» Ensayo en seis libros> 
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que serán comprehendidos de dos en dosi 
en los tres tomos que abraza. La impor- 

4 

tancia que las cosas de América^ han toma- 
do en la presente época excita el deseo 
de saberlas. No me descuidaré ^ si me fue- 
se posible ^ enriquecer esta obra con los pla^ 

■ 

nos topográficos y estatísticos de que sea 
susceptible. 

Sea yo útil á la patria y aunque pase 
por insípido escritor. La desgracia de no 
tener hasta el presente un historiador dig- 
no de sus fastos moverá otras plumas adorna- 
das de ese temple vivo, enérgico^ ameno 
y agradable de los Salustios y los Tácitos* 
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4EUkf|TnL9 I. 



,jgh9ei4fr$ SofÍ9 el Rio de Ja Phf^í •» WmHf9 wíjfé 

ge d¿ Diego fifircia: en^wia de Oal^to ; levanta 

"' tete vañoe fuerüa : vence tC tos Aguces : introduce ét 

^ WMibré iUt tOo de ía Wata : llega Diego Gmciekf, 

4á«cribri<aie«ito afeita. JkaMOKa^ ^^'^sodódl aiJkelQi 
■jpafcd for mvásm j^poefem^B «rabia ^op'vjpfo^vv 

A 
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no de ác^acHol' t^iempb» ^ 

El temor de^^e-^pdfrtügal 'pfávlfflese éste íitíl 
hallazgo aceleró las dísppsi^ipnes de la corte. Fue 
una de ellas confiar á la pericia de Juan Diaz dar 
Solis , natural^ de jLíebrl|a , 'jii|o|6j '^ má^ acredita-* 
do de su edad y todo d éxito de esta brillante ejr* 
pedición . No pudo sen^^tiías acertado este nom-^ 
hrap^i^tp .,.,^K^vQgando . estQ . insigne, náutico jpoi^ 

los * años de 1 008 con Vicente Nañez Pinzón ha^' 

........ . -« 

l^a sido el primero que extendió velas europea^ 



en el famoso rio llamado entonces Farañasniazu* 
Con dos^^aj^jq^, J[4 .^^. inaT¿lotear|)p¿^^jbierto do 



Lepe el 8 de octubre de i5i5, y tomando laeosi^ 
ta del Brasil , ^Qhr^Q sus. .pt6||ias huellas , suplió 
esta vez el reconocimiento , que por un efecto do 
inadvertencia piiido . escaparle antes a, sii p'e-: 
^etrácion.. Este su^cesq le ^pareció |^astante lisonjea 
fo y-^digna, de que. eternizase su memoi7,af ntu4^^ 
do el nombre nacional del rio^,. Uaüióse: en.ade^ 
lante de Solis . Era forzoso reconocei-lo , y adver- 
tir todas las ventajas que ofrec&a su situación \(t^. 
.^l'S- <!iiíbaírc&£b')aBa ttüa ¿oofrab^v» c9st(S¿i\lD! ^alr: 
g^. tlle.stirivera'septeniíraonal,! jf vinoi^ S8rfó]Q>br¿> 
4fíré tth ohi¡ eto de sorpresa para tai] adimration ¡ds 
\iiéhé^ hhAsásoi ^ tp» oícupalnn iquci^ 
laglIbki^WtOf ar;Sgb¿ !»iitavi^^ 
|éil «qpÉe le (ldMn\'dtst;iuiáí j«M|^ Gem» 

|i Í|üSsie$i)n ápialidir mxt Hégádav le élái|;at>«»a. laír 
4bá»Mc^r^ádas 4^' poesíÍDtes ; y }Wa «fianiaF maiir 



' • • . " 

tK^gos Ml^p^9Gancioll. qiI/Im ilíMritto» de esta amísn 
tad aun no probada;/ y .dio :a> costa de 6a^ TÍdií 
vná leooícMa / con que deben escarmentar los te-» 
la^rariosk Con pocos compa&eros , y todos desarr 
mados , salto en tierra j mds bien como si fuesf» 
h: insukar lá afortuna j que fí tr^GOoocer el terreno* 
¿e liaflaba.ya fixado el periodo » de sus diás. Sa^ 
lieron entonces los Charriias.de una enj^oscada^ 
qu^ tenían puesta ¿ las orillas de. uñ arroyo- eu-^ 
tre: M^donndO) y .Mcmtpvideo;^ que por éste 9^onr 
l4cixnie9io finJlama dei5o}Í3; ios matarota ^ y eo.-« 
mi^dOlol) k tista > de la, carabea > ' gustaron . :toda 
|d fruto, de. sil , perfidia, ; Lá prudencia oondeüara 
9ti¥in{>re este hecho' de.Solis como upa trap^gre-e 
fñjPñ p^Ipal^Ie de. ,shS( leyes i pero 1» historia pa*- 
JbJicara la 'dotación di^ cfu genia;, d mérito '4g:6>u# 
descubiimientos , lá.Í9trc|>id0z de su valor j y no 
dudando ^ qué la España, debe en ikiucha parte a 
^ps. fatigas haber pue$u> baiM> ,su$ leyes estl^ .hQa^&4 
ferio, har^. se i:ecQnozca. fflpb. m persokia^ áL dignó 
emulador del gran Colon» I^qs d^^'Caf^b^Jli^ po^ 
jan hermanojde SoKs y su i^unado Francbco Tor^ 
mes ^ iretrocedierod sin- dilación en busca de la car 
l^tai^a^ Tpdps:juQtj^^ p9npGÍerp9 enrónces^ , ^que er^ 
jpreoiso obedecer 4^:€fifte fl^ici^t^ a(:;ontecimiéiito , y 
^'ma^ 'delibisrafbipil4^s to^víaron su ipartida par^ 
l^p^a. ' Reputando el Sr. Az^a^en el capitulo i 
tmiio ,2 d^ su nage , por j^ulosa la* costumbre 
4»M^ \^U99h IfárbarOs de^ alime^^r^ de e^me l^Uf 
\ OKg^lQ.e^ . c¥ícu#t$^ia; en^ la muerte (3^é 



liiit ftoitfernté íi «piÉidn cte oica M9Uupbm k km 

és, ¿el ^oto , ib|>eAft paretÑa hobefr Mhu«Qiad9 
Mtiedttér^n te «^a* «^ ?«6 desoieMÍId%' estb t«H}KA<» 

]iO^ si ««im^aíi^a (|]»ciij«»l* Ion >séttiM «Ais «fta^ston éi 
fth to«ftM4mk La ^4^^ 9 ^^ e»iÁ<)ós d« ia ^^M 
á^ B^M^^a^ «1 imperio» dé 'Alwfadk,^ 4d»GU<« 

|)ü^stá6 IfA thafibs -^ üii Sí0lo boDlbM^, ^^Mfifift>iÉl 
Mb teJkqdüfi d^ «rt^cm^s^^y de^pÜDtfd^é $ ;f ^^K^ 

ét4i^s éfeeñMfóivéift isie^l^ab ^>tílliá Mía 'é^ofifiíli 
«füafie&bdá %lli «d^^Vétía^ Hubiera «ido f«i<é!» pMi 

tle<«Ma ]^43 4^ Sl[ittidri«;a %6^T^d» <)«r0 iis^t^«««# 
lílÉ^o 'C{tíe «4 «ftiiM^áilw (C«t4M ¥^i9 vio ^^^lAétk 
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iota Ro4rig^ ^ ÁPcdk I ^Hiviéi^^n dr4^ <%^ fi9ll^ 

ÍMffiMtiopt# :^QiK>rf^9 s^ ^li^ 9 i ip .^^ el j6i 4« 

. :|^# fué tan^ h d^e^pa ^e evit^»« 1^ pp»' 

«tio; de kf mM (9^M>re^ a^¿^i|io|,<)e «s^ t^^f^ 
fbV 4r •« ll«Wa plviy^^o feI>ttK'sq «na bfTlla^qjtf;^ 

Á justificar fmi ii§j>f^n^§§ ; jif fo 4as il^ftf jjtu^ 
•Migarcm h wwd v 4^ 4»eft9j fttfijgiacjp i ,U ?ír 

fiíTOrecí» fli t»»9»«feri> 6Mclwpr^ Aé^íé^^&m 
«1 {ievsana; peav ^. qiii» ha^pr ;yeí,ipie ;J<? m^ 
pedqi. Désptie» qns jIí itáiye y«ai^ñ|i c#ippluy^>^ 
tualta jI globa^ las oiqwws xls Jb» i$)as Jj^ol<|it 
Ms^nidss iftas alaÜMlif , ^&r yi^l Q<^»^ P^í^9** 
td y látBHqnB t«Dh> .gvÉiaAas leo áitOjí • T4^b^9 
mM^ ¡hiujeBj^imttí^ latido '^^ (^4 iii ^^:miiáf^ 

iSóh ^p»r fti iiiinM . jhack 6slj$ vlwsdn . Oi^lisf^^^ Mv* 



M.-(^anes') que áebia tener por résüllüdbla' ácM 

qmftlcion de estos preeioáds ffüfos: K 'i^y af^robSi 

€Ste ajusté y d:ñadiéBdo 0I sello d¿ lá. ariitdF»dad| 

píibüca , ayudo* en partea los gástds , y qaiedóí 

Gaboto habilitado para este viagé¿ AuncpjieTno eco. 

]>eqtiéfias dificultades qn^ le Súsdtó lacCimtikkcioA 

Salió'- en- fin de Sevilla en abril de iSífS ^ ^aiH 

do quatro navios de su mandq .iK)a ^0 liombvefí; 

liá experiencia acredito en breve, que 110 po* 

fóia aquella ciencia , que ¡ calculando los me«^ 

|}i6s ' con los obstáculos , saí)^ burlarse de ^ :}tf 

foñuna. En un vi^ge -dllátadQ mas allá ^ á% 

tni intención , se' halló fdto de vivares ,^ ooit 

tma gente disgustada , que no habiendo manét 

}arla, ostentaba sin temor la sativa libertad d^ 

éns antiguas costumbres. Su sitvÉacion ló ¿Uif 

jgb a tomar el pueiio de Pato^^i h állura de 

^97 grados de latitud. Llegaban /hasta aqui los 

términos de la naáon Guaraní ^ señora de casi 

toda la tiycra maritiilia. £3 fiero natural de 

estos bárbaros no fué o^bstaculp para que ob^ 

ferrasen con el'^la -buenas fS de :1a hospitali? 

4da<í : los espa&oles disfrutaron con franqueza 

de sus' víveres; y aun pudieron conóeer que 

•«fran capaces de, leyóos, justaá, y. de un! culta 

€^ad^lde al Dio$ del universo. Pero otros inter^er 

.¿és octí|>ab«iiií ipor entonces su atención. Quitanda 

*9el mismo Gaboto quatro hijps db los señores inas 

principales' , apresuró la averdon , que habíaioL de 

«profesar' mas adeUnte. Sin. aprestos sufidientes., j 

Itoi^do^enágen^^as la& voluQtade&y ip. sj^átr^i» 



dcsjpiies <}c .liai^érsisides^rendidoi>^rá^ tuá. isla* (tes» 
tíeita de tr-ésn faonihrGs dé calidad , ' deaUtíbide ^u 
primer [¿*dyQCtto, y ae aliaadouo al derrotero , <pii9í 

le abriá $a^4^^^ ^'^ ^^ '^^ ^^^ '^^ ^ Solis. ^ 

ai» cmpróas quanto mas . atrevidas* pairee ]qvi$ 

íaí aoalogas al e6|Rrita' oabalIeraBOQ de a^i^ 

líos tiempos. Conquí&tas., descubrimiisiitdakr, hafa^ 

áas ,graades' fortunas, eii fin 'todo lo qiie lleTáhfit 

ú seDó de lo maravilloso tmia una fu^rEa inresls^i^ 

tibie cb la ^oomun estimación! £or mip; de -esoi 

éñipeAos', éá que al)párecér entra iñas de opneig# 

^üe dé smo juicio , se a^ojó ^Gabotó al rio- de Soy 

jts/, y wió ¿ echar él anda eb la* iab'de ham'Qi^ 

'Jlt4el. No parecieadole seguro . ene puesto «é t^ast* 

laido á>la embdeadufa del.rio de'sanvJaan , dófir 

dé sel« «año Tránéisco Puerto j el tmicio ípie^ *éfi 

los compañeros de Sblis salvo la vidk^ Habiendo 

levantado aquí una pequeña fortdeziaty déápadio 

«n. un* béfigantinal capkan Jnaa Alv^reifr Aámai»!^ 

^rá qoeisiaTcgaadó^por >ei' gran lip. Uruguay^fa^ 

ciese 'fOgun' desoubiiniieiitOii Ei^eotOokl : asi ; j pero 

'^con.malá suerle. Encallada sü embarcación en ÚÉ 

-banco ,* ssdtó en atierra con", parte de la. gente éc^ 

cánüuándose a san Juan; unos en- el^ bote ;y - oirósr 

^«por 'la itv«»^i Ifrds de'.* tierra ^fuéroa áoom«bdcv( 

■^qr Ids íTaros y >.€hanruiá , 'qúene» loígdima «dinr 

¡mueitoL afinan' Alvarez y k otros 'm^s ; los btroa 

se inaorpotai^on ¿ los dei boté y pudieron sálg^ 

{..:J>^Més;de;;^lo u«giao sncMo. iiil^ cfiiibhiiMg 



«$ int^ de iamid >fictadele?lnLt¿ naa fortaleM ¿lá 
ií|Cie ioáiíih ^ .SiM¿*£»]rife«ta« «Qnaiio avaaHurfiMi 
^ >e0ili teipoMicliii >i^^ ^oo mi«i GeM^4 

su oliMiA , ite^ di«s^^ ^ qw i p n fff a d d¿ áipult 

Wtímnt tM» «taibftdír ^ vslt ^hm k it«iflrifli>iL 

«i^att^ ,«ifetiUudD «sMaoi loim Jos Qmmuim^ik 
^qK^* ^<eo|^ 'U<to faií>ndH*flS «n &q« irvtQi 4ÍM lfr¿§» 

«bte «dniícnmeliobifi it intrepiíik!^ 4^ mos : wldriy 
^iosv,<Mtíto.dte.iinl9(bilsvos^^^^d^ #ti 9Íf^^ ^miur^iiá 
]^inAtÍ<MÍd44 "^ "nb miimBMir pa idismpiiiHu^ ¡MdbiÉ 
4« («feidt^a Tifo ism/BL ;|i0vaáii4'9 >q^iy ;«a 4 ^ioBoepw 
"^oifitic iiAMb6MBboi^9ii piador V l^ip «mnomaraps» imrf 
4«a» r r«a9M$ ; oúuibtk^ %oho»^ ommúutKÁaa fie aman 

^Dla^ aip 4MÉbiéie«aia> ait ifMrmrinkí^ Piram» rGaSuM 
ifoi ¡kíiDoiifluwiiatde^oi dtí» rios Bptmgn^y ly-fiar 
^inbiá^/)0ÍgVHD^ por jii|te,éiiÍBi0'i1l9irta cnriía éá «4h 
4R>«detuágüa<,(de8d^Ad»nde ^wytiB^inyafcraí cwy r a¿ 

No era tanta la indolencia de los indios ,' -infffi 
MBÉUiás ¿ÍíMiü!KMII VÚH flOnilMili Mfii>ioíáitÍMÍíi9U;3Q# 
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t^i9ff^ de po^r • alnÉaJbitb ^ j < qne i «lé eomidbfasew 
amenasáda su libertad liésde los fuerDea^leramaH^ 
4tt»4' Hlkbiendo ¡GAl)otar> ñansiegado iiasta. lá aúgós--^ 
tina', las' A^ccá imfion^^iGÍmlirá'y que por el da><i 
99cbo'delí illas :fawrftcr:seboraabaii; él noParagnáj^ 
fleiátrevimm .^oifr to pasté, iiraíijesgar linai adnioac) 
driM^va db -qi:)e -eipti^aií. lai^iüjeta)- {loa&ixM'^^ 
w doaíAiH). ' Gon tresáenwi ca]yod:8 ' puntas ««a- car-A 
diOé. 4e :liat3Ha M^préseñiaFoa ante iósrhuqpe» dos 
Cbboftti Ül'pdigii» etii' Igpáudá; fMeÓ! saMa-okef 
^flAeénl f. fea \á. faaitii/dédde xnaclnsí v«¿m> do Icnt 
MmsQs> y^qBainad^IecoaEveiua'iiíasi^iparaíloisncM 
¡¿ro,^ ODfito^intibdttfir iin-espattlSQ y ^e. falcase vii>^ 
tantas*' Pioará¡¡ki>'d« aasiaá ideas 'Smáivro elr arédítoi 
<li ««.aHrfa* bo»;é. Halo. SBfnrier d iiUípie; y 
Mé(|ife •.(SfiDí'pteh&la^daí tiras.espaikolds prkicoicivtatsr ^ 
¿é) los que J«aii. ffnster y; Héctor dfar Aeaña;^^ Íirhv 
Nta deapws rescatados , gahót de bu enemiga m» 
irici0ria que 'debió escannentiN*loc Poepi t&xAk * pa^ 
Uiciqíifar refiegtaaer oiiro'i fmtb mas^ sa^boosúkíi ái. at 
bdup éitta ida sii¿(preY¡bionek üisr ^iistcyria.'coiitraí 
lQsr<Ag;¿0eB £sé ooiaovua grito qucl ea táda^ Wtjue^^ 
lías ¡Yitoiodád^S' rCM^aor para ijie¿> da loa '|»pkño4 
lis* Vuese por temor ^ : focse por recocmoúqiento ^ 
fsedoS; aphudiercBi' u^eateáo <pie titila lar .húraiUa-4^ 
4&ci» .<^d cloiaiiHi' eiiemigo.' Habi^idd pasado" Ga^ 
há&É hasta ía^ frontera de los Cruaranias y poco maj 
«filfaa de la Asuiúñon ^ óoiV cierta GOinpeteiu;ia ^ 
«báéroQ; és^s iiidios JrbriiTdárse'ál yencédor. E^-c 
»r jyá. fereí* éa . ¿ieito? modo ofrecer sb cerria al yu^ 
l^j fttcs ijpixk esperaba- 3^udírIa,^'Giboto ijsrmi^ 



nd ene. MaeoimicnfO irabando pacésí y aliansas^ 
l^e le fiíéron muy veáta|cydií0. * : * * r. 

- E^tre las* pardalidades que mok ' dmingfáeroQ' 
sa indinacion fue una de ellas ]ji ^'' Iw^ Gua^' 
rautcs. Yeman éstos easi desnudosictdñas phuna^ 
ges de luádos eolores-atuiieiitabaft l^s grabíat^dep 
la 'SeoeUIa naturaleza; De aquellos ' pendían úffik» 
Bas piezas de plata , que seguramente haSña^ d^ 
ser el punto de vista mas s^radable para sus kués-*' 
pedes. En efecto,- jamas. indios de mejor aspeéu^ 
ae presentaron k estos emanóles. Désde^ aqiri ftiéi 
$u primer cuidado hacerse propietarios de este tiMH^- 
tal , <jue era db ol^eto suspirado de sus afaBes^;^ 
Muy en breve vieron pasar k sus manM esas pietaa: 
de plata y otras mas eni eanbio de las* drog*s* 
mas ' despredables : pero fjan a satidOpcden déte, 
primóos : dueüos, que para evkar el peligro: de 
una- ración á titulo' de engaño tomaban prom»^ 
mente la fuga. Los que disputan »bre^ ei valor 
tenal de las cosas , deben reooQaoer.ei>;solo¡esS0 
hecho la partea que 4iene -la cipiíiieDí. 'La Bistoripii 
Ao.. tiene: datos > fixos para «segurar ooa ^€eittj(Glunt4 
brie la suma total de este rescate: detiie coojeiiH 
tarso qué no fue tan escasa , supuesto; que l^asltf 
k un' donartiveí digno d^ tronos 'Herrera* dk^y qiM 
-«ata) .es..ia< primera tj^áta. <pie dc^ las ladiaá pasd in 
Eepzñai'f p^ro estar exí contradiccum. consigo nlis4 
fuo', Ixa^endoROS rcfcrRlo 'en kt' decada segundad 
^dathrsr 9ti año de- i5ig> la' que reimtfd el oonqms^ 
tador: HkHtiantdo' dte Cort¿s/ Sor dcAstoioí qt» 
.fuere ^ una dnlce üJksion; hacia ni3S> cstunabl» ]p|| 
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1^ Gii^lQ' aqtiel [Miedoso hallazgo y agrandaba Ul 
4»fera de a^feUcid^dv- El ae av^uuó a creer que 
Ift pjala eQCbíltriada og ora mas qae una muestra 
da laa riquezas pauáas ^ y que^estos suelos la .proni 
daeían. como fruto espontaneo. A e^te principio^ 
^qtgfüQ^so ^e}^ Ja d^irívacíon^de su bullíante nom^;. 
hx^ :^ iríP. 4^ , U JPlata.; . pcm el- que lo decoró Ga-^* 
^jto y quedaoido ^bólido, el . d^ 3oUs« Una indagad. 
«K^n nías, exacta lo, hubiera puesto en esu^do dd 
fonooer, que. si bien Isi naturjadeisai trsM^ ea otroft'' 
géneros Uliepakneoite» ^esi^ps ^rrenos , aiiduiro mo<r. 
nos geaerpfa. m iutdcn 4 H^uierf^ j^y.que es^ sen 
Ü^iíQS equi)^€|^^.,d^ opqile^^^^ no v^m masque dé- 
W2a aloTOsi^f £ií efecto , hacia pocp que el por^ 
V^es Aíj»9 Q?r<¿a, i|U]^^ad9 de 1«^ Tupis y Gua^. 
r^^f #9 ^abÍ4 inf(9rn%4o Ka^Mi Iw .^«ünes del 
]|^<9r¿| i^on ^ini^Q (^ pM9 ppf> esta ^parl^ 4 

lasoQijIjgústa^ de ;su ;Oiapio|i; Creia bai^er^recí^nhf 
yft p sf^ d o. ins^&itigfiLS m .aeoino inteveiafiietd^ 4^ 
|Ki]as ^ jpnnto imsifio.qi^ejius ^mig^ Crur^pi^ lot 
Aeo^i^p^dtw^ ,^sik^ fteleW »«* ^«r«Jetbt 

jl^s fife^j^ J!<»iítie^ Y^rifieador d aseií»ító.,> al^iit 
<|iiiáron la &nta^ do Gaboto. Obsewanip^ qui9 
jlpon « prei^edita4o estudio omite este h|a|Cho ^ d Sr« 
.^^ra en su bifttpr^ de . la. > c^nquis^ , t^eadolcí 
|in,^(^da.ppr.,fabu)ofp ,/a .p^ar idj^ |as r^fl^xlp<« 
n^ con: qujB jc4 oiwUtp /Dp- , ^. íul»n Xie^bei , on «t 
^tpianien sobre la otir^i^ io ^o «v^r: la debilidad 
>4^ 9tu^ conjeturas ; 'p^rp. riéndose en la necesi<bi4 
^9..j^u^ci|r, ^ . derivaciox^.del nombre. Kxo D^ 1:4; 
?)^A74*U lAjenpuei^tra éi^ la;S pegonas pl^iieh^s di 
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«51 .^í.rairo "i; ^ 

ene meta}, qtre 11eva)>»D <m las áré\ftf ]§<< <íri£<4íl .. 

' de santa Ana ^f qae MBoátartm fei^ ¿sjWfó&fes^^^'' 
gnicpie iialñeroiK dooittaMk) ei'sáltd ¡élIíl^PliráM^.'Si' 
»» 4V» «ngaftaaios^, estaca «ttct Sa^«<éb)i^^nd^^lM^' 
w» adbicraniai ti» tatj&e paerté-de loír Mfto<)áÍI#v 
i«« eadu «onfemies' ^ <{»& m fiMnMV Jotr ^iüi^ií* 

> '^sa&u .áLnttV«|k>U<» Oüahltme»(d(ll rió ihilNi^ 

vúi fiqkeñi* que pudiese peMüfei- 'dtf Bis^ éi-ej^P ' 
fiNVUádélo » to«ts áe ésid Iti Mz«to , Jíxjr^é •i& 
opMe ii lo* piimefos pKittíipíd* MfeJ* tr<!^>aWM'^ 

«I 'rkni«edl« íai «ítaÁré {m'b¡itép*fttíñá'¡\f ác/<5¿ 

<Hia!í aserté ét iMdiiréá lá impor«aábta ¿é*^ fó «(Ste^ 
éo^Fiírti't^áítio^ttiá hkioAil" '•^•■'•'' '" «*■ '••«'« ! 

tirtud «di» ¡«ísviac^áclros^ éáté 'era"íi ' 'ifmtiu ' trfésffjSí . 
k éosíííastií.-íPéi^ y «Jué püéáíW'^i^diHto'aé 

Imif Wify t^áéf'feh lá» 'díkaíiCTÍ' M ••I<yj^ 'pie/tíéHr^ 
»P«y^> y iSí^'aütoüáíÁf áu^fuéátoí. €fabottt' ¿ía'lfií 
•ár-8k«ei» ^« mri» It' gt-amkstaRítttóí todo* ' RÁ 
ti^ dfe tÉrt áMbitíoib^Vá'á pói- 'xihU'ipkW^''qfa^ 
los ftiertes^y !bs • üildí/dos' ^lákü feh sti *Pébáa j[ 
y Sé jíerstísKlíar pbr* t)tTk ^ qtx& ht htípxkiAttók dé 
mñ 4fí«cttl)!TtaoÉkfnte§' ^stitÁírfair ' Jcí liií5t<r ¡ftér ^lí ^ t^n^ 
iai G^n^ díspóaítíiitóeí taií fáttei^ífes 'á^ sü 'Mtotd 
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cAiñrtíJS f. i3 

ídencia de ceder ,• ^ teArándose '<léspucs a España. 
Coii todo ^ mal satisfecho de sií .poscsipn dcs<ja- 
})& un, ^iti^ de . perpetuarse -sin los remordimicn- 
t(0é ittfiflpgtríi.MvB áe < todo crimen. Dos agentes sú*^ 
^é»^ felrttidáé en "A atté do negoeia^ t)on veb^ 
taja , partieron a iñ ^(O^tñ^mkíido i^ téíá<mfk bi^n 
ponderada de sus proesas. No se descuidó en ha-* 
égt^^b'J^M VAtáüói ttíás' t4ftates\ ^^ e^'su 
¡l¿Wé^' íríéi^ráriárf ^á jS^üáslort: fiétos^ tekitfos '/ 
]^^>^dé 'pUtá de ''ék(^ié!to' ái^ á iñveAdoti f 
^§10 ^^eíttHlióí ,' iüdíoís* rfettáidW feoíi Itódá 'fe '»*tb4 
Í^ibned^'Véfc¡aií^é,>^áé ti^i^^ «éiVio^ dk ftí¿ 
á&Ufa¿o^áolk« ^ s«'^ I^nKétiá<l2t \rláo^a"|f ' lá !ifo^ 
téÉoti'^^fSLé dbgthkita' ¿e' te' Atheriéá. 'B' éáiptjfá^ 

*í> (ftfiWí^f : ¡sé' ihfof M3' ¡«é W&Ó'^tí^é¥^m«i^ 
^«r'^lgiá^lá lid¥6dftd'/'^ '«^ 
iM 'VÍg<#^a*^prt**p5tóíí^ áí'p#6» 

g^-lt«4J^ «Mcfásik'yfé^én^tóMi^lifc^ é^ M«4. 
jfeMrttfe-fíaV éáábá MeÁ'Vtiié^^P í>Ode(- Séb¡¿fa«¿ *e'*'*« 
«llllgliáo'4 <r«eBá»f' a^t'^le^^^ 'tííofMÍn€d'^: I»«i^'^^ 

••*:.• i .V Jí ;il r?. ¿,-,m í\,ij<.'í «:• 1 • ,, ir.) r'- .•• . 4 
• ;.'» :'. ti» ;.( ,'ouifl m>ftíJf;ííi : o '>m í ; í". •• . - •! 
l.'V '/'?*--'fi : fvv'ui c-í.f ¿ uo '<•'.» •.••.-> c :» j 

-f !' ' ;^-- •>[» Oí. • * í i I . .(»'■• '!!«} • ■■ . ■ »*d 
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CAPITULO n. 

J^uelife Gahoto á au fiitrU de Santi'EtpírUu : ieaírui 

jBn los Charrhas el de ean Juan : parte Gáboto á Ee^^ 

' parla : euceso trhgico de Lucia Miranda : deeámparartf 

-' loe españoles A Santi^splriiu : se miaUetet^ ^á» ia coeUt 

: 4el Brasil : vencen 4 fo^ poriMgttíSSf^ 



X. 



j Debvüw que coxicUiyp Cr^botp fn oampafia «i^ 
tierra de.Guaraaies , regresó, á su faene de S^ú^l' 
Espirítu , ahilado en,^ la boca de) ; Garo^fra jMd alr 
pQuiente del Pafa(ia^;l4>s ipcfiq^; yecing^ ^rest% 
fi>naleza^ er^^ If^ . :{HinMl^> , gf«te 0|aqM ,. docjli 
j seo^ibjief iJi 4^1ca pUo^ di^la.amiaud. A beii0^> 
ficío de. e^s preq da^ sociales, y 4^ buei^ trato 4ll 
|o^ espaí^les, sfi n^nt^ma ^ste puestq en perfeciiii 
^aaqpUidtad. Lo^ prev^^iente^ CQmedia^ieqmii : d^ 
Caboto aoal^áspii 4^ folidads) con sei^ale^ r^pi^ 
cas de: ^if a aluipzf^ yerdad^ra. £Dtretai|tc| , otr% 
inerte 9m|r^ ^oqtraii^ cqrria.^ de ijan Jaai|. LaSb 
§etDtes d^ I)ÍM9 (jarcia; pe bal;;iaa hecho ^sgpor» 
taWe?, para .h^s (3)iap?riias sus v«icii|0si :>a< guormí 
¿e^pre ^ppfi ; pIlQS! ^t^ba,, al^«rr^ , y ^n ; aiu«oti| 
uidife^cincj^ fsptabaa éstos j^iis deacmdQS p^ira libera 
tarse de su opr^ion. Lograrpii su deq^ip.uiñ 
madrugada en quQ los espa&oles ^e hallaban en^ 
Ireg^dos al suefto : i^auu*Qi| muchos de sorpresa ; 
pocos Q^cap^roi} k |as nayes: iiinguiio <p|€Hl^ en 
fp. antí^iiq puesta. £1 silencio de tres anps deat, 
4e la partida de Iqs agente^ > qi^e despachó Gabo? 
$o ;^ causaba en su iinimp moríales inquicitudes. T4. 
|0^ eacontrfibfi sospechosos de cQmplici4ad ^^ 



CAWTüiiO "-ífir • í5 

V 

m hmüoi 9 que le grangeo la jornada k la^Mo* 
kioaft j ya ae p^suadia , quo los apasí^Hiados k 
Diego . García habían^ hecho revivir slis derechoa 
•oaitodala.filerza €[ue pudo añadirles Ja yiqlcn-* 
mu Lleno, de estoa rezelos deió .sin veng^mza J^ 
acción: de. los Charrúas por pasar prcMit^ineiHe. i^ 
Espa&a 0a i53o , donde lo lliuUdbañ sus preteosio^ 
Ms. £i suceso pii*ecía bab^r :aci*editado la prudeur^ 
cía. de su . reaoliieion. La capiíauia general d^ 
ño de I la plata ie/fuecos^Bñda eq titulo. Peni 
esio JDO era ma»< que uxia caricia 1 de )la ibü^ 
txma^paratjque le fisese^n^mos amarga su deate^ijCii^ 
saé Al mi^mo tiempo, tova iArdeo de no toíve|r¿ 
k ;^e^esiino« Iñfluyeroa ski duda ea esia^ iNdso*f 
Incion la quejas espres^tda» tea toda U %§h^«aeiii^ 
uia del aemimiciuto de . aqu^Dos .tre^ ^díohadai» 
)8€|gi{cgp.GabotQ.. del trato d^ ,Í0fk howbt/i%. , 
Bos/ anos hatñan. pasado do^pties^ ifé la partida» 
Ga|>QCOy y la fortaleza de SamCÍ-Bspiíítu conr 
asilaba SCI ,^as ilialt^^ahlev €rc¿>e'rt¥ikia e^e faene 
I9UI hoinhré de distío^mdo mitkc^. t\ ftai^fo*^ .^ 
ÉBÍQtiy ht réctitudí y 'k: pitidíeocia JfQfmab^ el 
earacütet de Nuno de Lára. Vbbl ^v^a. di^cipliHa;^ 
testenida poi' el eüempl^ ^ quitaba a Ite su^os %0^ 
da oeaaíóli .de- desmafidacse' i pet&ytsujt .lodavia: 
iko <Io poma; át eiibílQrtc^de- un desastre ^ eOrrespqnr 
«diendd. aedso. una ii*eioia enemiga á cada tino d9 
aus scAdadoa*: Stt jy»t>p&a s^nridad ha dicvó eult 
fívar^ esida ?e< mas: lai aftfittad de . los Timb^as^ 
JPor, metfia der.ufna .afabilidad rcájíetuosa gaa^í' 
4obréi:^idJii^:k»]pí^iiia,á qq^ po alganf^^ la fi 



i8 . LiBiia r. ♦ 

ma¿ fiTOMida. La .l>«iciia inteligénda y kMÍ.;o&ieS 
¿e la coráial^ad mas ^expresiva apretaban 4^^^ 
éR día 'Im nodos t de esta' útil, alianza. • £k>Ü 
tedo en <i\ seno de - estía agniiscad iba noticii;^ 
áo una. paslen^qui» había « de ser tan ftinea^ 
la ,' ddma el odió m(is aangiúaariov Mangbraiyca^ 
tí^yié de les Tingues* ^ » ]|>csaF de &w tm fóyba¿ 
ré^ , uto pudo resistir los- tiros iaflasaad^N»^ d^I amora 
Mabm entre tée-eápaíñol^ una dama^ Jlamadá^ Lu^ 
éJía Miranda , muger del viifleroao Sbbqstian Hui^ 
ñb y f' é^d ei^ la^ if^iék • los- príitd^oa. oomaii agl»^ 
stifo ÍRoe€lixteme»ie^> abri» 'útí eü blirl»po:.uiia¿lie4 
Aán j que jama«^ lUbía^ de> o»9a». Np: fiieroii^\des^ 
{Aiési tan seét^etfts Ib Ái^úetnd;es4lel. cacique, xfxé 
Dfé laS' ádv^tiéfiíeiU «MirandaY ()ami tajas^ discDeaio4 
j^oeuralia ^^cnk^irse ^de , í^st ¡eodiciosasr^ niiriidasj^ '^ 
esconder tmés ^o j4li isüipas cdiisj^a»! kábí;i^.,paQdiit# 
^lo tanto iiiceináio^ Aun(|ue; en eLiervint de su 
{í^aalon dábaMangora-^á' $«» de^eo*^ ci^nt* poaibi^ 
lidad'qúe no teniaÁ, 'no^désabá» dé ad|v^eitti|)', .qutf 
jiíio ¥kldríaé r€Jlnedk»s-€i^dÍMtÁos>áiúnviii^ 
j|9erad¿. ^mr^- ^qúel • |prbíelli|io. d¿ deseos tllai»4 
k consejo a su ^ horman4> Siiípo ^ no .con iá indb 
f)^reñciti ÓJcl que duda^ y eiqo con ' eh empeño: dei 
ipie busca un con(^pañepO de su delitb. Después día 
una ( porfiada diputa , ew que Siiripoi^ mani^std A 
'^espejó de sií razón , por iiHimp , á. fin de binf 
14 nota de ^cobarde, -la pcfdidad^ los españoles.^ 
menos* < de «'Liigío , quedó ^iti>e ambos ideoetiidal 
Jjsl fu6r£a abiettta era inúúl eontra una san^e'tatf 
l^^tindá' de hepQes. Xípa tm4^^a-era> lo•i^úoa j|^ 



kf^e pedia ^p^rj |ydrqüe * iiii traidor era sólo (óf 
qiie en estos tiernas Y^niik ^i^ ospañolv 
< SaUa Man^l-a ', l}u^ i¿l cáf>2tañ B^drígtieSr Mo84^ 
i({tieiiá ,0 conio 4ÍGe ftmz'Üiaz , cí capitán García,; 
iSoú €Íhciicb[^ dfe tes siiyok , entre éHos Hurtado ^ 
m hal}abá''atisieM¿ m comisión <Íe l^nscár'viy^re^)' 
pura |a >giü»i^ni^oii' Qtttemosamebté dt^Miiu^dá. Ckmr 
toda 'díligeiiK^ia }iiís(y. sidbre )as <ar«&W ^ qüáftro mü^ 
bMiiiresy y los '4««ó' ^en -«Wifcoeeadtt icéi^ia dirif 
ftieno,' ^ledaüido^ prevenidos de éd<ikiiita^ef> ^ 
obligo de.ia()|i(Kd[iQ. >É1' éUlr^featft^^^ ^«^«¿d^ •d^ilMiiíjí 
t^iioliSadtofS^^ts^o^w'rj^ c«k^gf»d<ó^ ^e ««di^sl«iM$ia¿ ;f 
Tkígbi ^ 'Uéstff )w pbél^«: ^M Ifolltíj^ : ^dsh^ 4Ífíá '^ 
-ton 'e^pi^Moiitts M<»nda¿ de k- é¡»Hl4k^íi>9 aisás «s^' 
«Mfedav^fr^i^i |i»ra! a^id "p^^qiáéñó gáge de W 
ioliMt) iJbacití Éfeist^;^lrM tu»blé$ €6«[%«iíÍ«É[tY^ 4é^ 
$«iiei^ iBtfM >iii5é^)itiJ^l«s «btf4iiii«itié4a4éj^ééh^ 
CaDMvy por i|9liita''<^|ié llttlbi^sie «^¿éo^^Jré^r§¿ 
«eqicUsaUe & to >ttaaiM ^ >>^^nftnáé ^c^' ^aí ttMÍ 
£iubfjBÍiadkx.¡fte«fiJdS^ ^á^4lálr: d^^MM^ 

énteÍMMB del ^^úáméxíAe^i^^ '^kí > íiig^iM^j 9!éi^ 
«Igo mas se promertia el pérfido Mittg^.'^ ta^-^réí^ 
^ipnáad rdd he W)cb6 y '}kr áikím^ -^é Mü liaH^ 
-tmSkmit liaima. ifereefab ¿ ^6sp(^rar> pa^-sl^ léxs ^éP 
|só$oema ÍHds|&alld&d pt^i^láéil^ t áí ll§gi4^ -bói^ 

^na^Jr)QUei9tua4 ilakí-^Gér^-Sürtta^^éiier^ 
fes Oicí >a«csgidfit;innip (um^ tekttiic^ te^íi w ; y raez-^ 
«dedas mus^^oiiifiA ^^juaniltMís, <5eKÍren y í^riádá-^ 
«M)]iiuy wmsfím^\;npm) ¡^í^^éáeléii staí *í)a¿ 
^«8 aa^Di¿¿rds¿I^IjtiittÍMJiidI^ @ii¿skdi>^ ÓélhH^ 
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s^ rctliaron. El 'siiciM>' oprimió ¿los esparieW-^y^ 
los (Icxó h discreoiOH del asesíiao« Maogpra entóii-^ 
oes , * eomumeada#. las s^uas y.oomraséíiaft, bi^O' 
pFCBder füiégo^ ár la safa de avmas ; abvió. ¿ str> 
t^*epa las puertas de la fonales, y. todos jí»ntog^ 
^rgafon sobré )<>s dormiclos y luueiendo luna 'fism 
paaottx)^^ 'caraiceria. Los*, pocos quie dé Jf»» espaAor^ 
Ibs^ eomfh Iteres de, Targfei^ y Oviedo ^puáieroó 
lt>grar sus ainnas , VeadiQiroa nu)y caii^S' si^s yida»»! 
ti^v2t coa un valor incrd^Ierepai^a en oadar golft 
|)Ne'mncha5 uraeite^ > pero en^sU concepto m¿^ era ^^ 
i^eíiiras. ;i{iiedaba rvito» ^ aat^r de* estat tkagedíac 
r^pii>ando^ ^ estragos, y t^gpu»a buscabí^; difigéDi# 
coj^ fets>p)<>s ft Maligera^; al punto mbiao, q»e:Jfli 
,*vió^ se e¡lmí> eainipo coa si» espada; por- jeotyé^imftr 
^pfBfi^ ittúIutiKl I y aiifiqniB (xnibmia flecha .en^* el 
Ci08^d€^9 <^^ I^Bo ha^ta ^e| h hubo entecradoto^; 
da entesrar ést sm persona Arabos cayeroa mueBíDS. > 
|iker<v liara ^c^i la* saiisfaceioa desdar ^atr.iiikipfia 
^affi^irO. sobre et bárbara; y suj^ier qpie'^:iuidw^ 
tfi ia> gastaría el fi!}ito pr^spár^M^ poiijlamasi-^tíl 
il^.la& ft*ajioiones. ^': » F^ .* tí*.; 

, NingHao eseápo la. vida- eor esta: bórrase^', *M- 
iexcepeiea de algunos nifios y aúigeresu entr& eBa$^ 
li^c^a ^kaiiidia, tictima- des^aciadat. )dc a¿ propitf 
berm^sura^ ITodfOs^ fiyierqn Ueñrad3D»)ái presencia def 
fiii^pa^ sucessorndeldeie^tabfe Manf^orá.. . Una ix^eii^f 
t^a escapada- de sti^* ceaÍDas ^pveúdi¿; ea ^elalnuf 
dei xmeva cauque ea el in^uia^nio m^ona ^iie>^vi6 
'¿ Lp.QÍa. .f él ecyv^iatio, 4^ promo ^le a^uelb ca«H 
|ÍY^ h^ ^ ^oe^ d]^s(iii€^ deilsa': vsdáv Se arrqí) 



CArtTÜLO fr. ig^ 

it^s pieS') y coxi loáa^ las protestas , ele qfie c^^ 
e£ipii2Íun*:€arjUson^que hernia , le dscgc(r6 que era^ 
fikr¿^ ftmiptre q^e condeseeiiiüesKs ren. kacet*. felkesi 
Ms diai'OOOi 8u mano. Pero J^iuña estiméíbáwea; 
pocb I .^Ap dí^ Sík libertad , mas^ auit su vi'da//paf«» 
m: ique> qiídsuike ^Mlyarb á expensas^dei bu.& ,60tt*c 
yti^1npMi|i6ipidá'i üii «spQsb '^que ^orália.' ..Coa* 
HH' i ftjqre WeNí j ' desdeííoM ' rtfdiab^ $u jmiposW 
wm-^ p^^tíó «úia ^sdaviiad ^ que Je ^dexaba ea*4 

(8W*-SU-'<d)^0TX>V' ♦" • .v^ V I i.. ; 

t ; Siffipo^ eoéomendó ál ucmpó et empeño tde vén4> 
«íí^ >stt mist^cia ; lisonjeándose 4e , que «k mísni 
xtá- foittmaf^ eira»'sa edmpUee. Ai- siguiente día de 
la- catástrofe: vqívío ai fuerte • Sebastian HttPiftd&«': 
Sudoloriiié-ig^al a su eorprtssa, quaapidot después' 
^e eooontrár rabiiasr en lugar do- fortalessa , ims*^ 
€idia k su consorte^ y solo tropezaba con. los^ des^ 
tronos; de 4a muerte/ En' el no se habia verifica-^ 
•do^y qnéí el i^ptuñer m^ínento de la p(>sesioflr\ei^> 
tliii^^ o¿y»>'del( émnoif :^ di tiempo mismo < lo afirma-* 
])a V' y 1^ teíoiai ]3íeQ€«$itri^ epLÍstencía; Luegd 

^e«6ttp0^ qué Lucia'- sé lifillaba emre lósf Timbues / 
IBO ' dudó un punto entre- los extremos de morir ^> 
é'ifitócatarla. Precipitadanrálte se escapo de los^su-^ 
y<er, y ^Ueg<3l t^haísca 4á^ pr^steéia ' de Mn^^ Jamáá* 
^JBTx almaí wtú& coii más disgüMÓ^ la acedia di lád 
^yes'^:^^eom<i' la >4e^ este birbáro* á la. vista de<^iiifi 

* * « « « 

cúócUtreate tan odioso. -Su muerte fué dect^tadeí 
ji6me<Éata<fimte. Bien po<lia Lui^ia tenor prepara*' 
dtá ¿u ^^tahcia para dWo> 'infoftunié^ i toda^ lát 



iwocíemW. fXlMr <)siia^ve« ti vh» >akimí i, iptñ iupm 
m «1 b«MÍsÉu>., toÉk^ 4 1^ |iíe»^4e^ 6iffipé> dt dá 

Iiinke ofr^ sfftntosto ont- lá^üit^iirúit^ 4e^J^ máonr 
zon d^ Lucí» , tuvo- Slripo , coma ^JigivfíQi '^afiemM^ 

Timbiie^cf ' fUtp^i^hí» :mmafú/^ ^ímj^i3&ft, íUofi^mr 



J 



mUiíkí .hftftMBoí miin^ dkfíñmk99^ jtí A 

m)áild!^f«mtio¿wíP9. wQ^^ b;iiflú» 

llMlfaf»i9''y AOf ^t^^^ t^til^ai)^ t0fQ:4i^ti^t»; oficio?) 
^eiMii» moim^ icoí^a: }s^ ftei^ÁíA^^i áe hn 
minar hiáiififími M^w^táí^-fofi ümm iMti^Mmm^ 



mucli^ dicba vcr&e , hacia dois a&os;, 'distfoitos del 
enemigos ¿ Pero quaüdo so 'haüla lo bastli«iie<Qb 
qué' ti^e por yeoino ¿ im envidioso' ? Mahii^ 
Alfonso de Sósá , gobem&d^r' de' san Yicénte ^ Jos 
t>bserv&ba pon tedo ^d disgusto , ' qfXé* infíufde* «le 
odio ^naohmal , f boscabá^ ün'pretextb de üícoiiiik 
AarlOk. d?ft6i]iñéáto lo ^enüoQtror «n^ l$ti(ioogLda 4|«¿ 
iíaUan áado^uA lúda]go poffugtíes ; •deblQiv^ijifli 
"fot sü tíotí^. Por medio' de requem|líeQ^]Ds^ma|S¥ 
fáláSdóá'de amei^za^ I<S8 hizo ndtifiear^,^ qu^^^^ á/OBh 
tíO* do vérhero di'a:, júi<9^s64 &b¿cB«>ncÍ6í M^thf 4Í 
jB(irtug¿d^^;6« elé^ánipaáTásen una ti^ra' Ipdixi^ri^eiii^ 
¿ida^ enlpé ^s linUftes; Esté gdlpe' de*^;autm4«lact' 
lofcndio enorliiíe^ioiit&la^'Tanidad eftpgfiohi ^ y«6icfHc 
ló isu Va}oi?' 'h&9U la desespem^JMt»» - ^Aunii^^ siii^ 
ihás' d#3nsa / qué' sus espadas y lm'':b)'áad$i^»flb 
]A*ó]ti((tián uila l4ctplái3t^ que^^ j^oídia* «fiípéraM» 
éin ' iemfeíridad. Pero parece quo la •fomma* se ^mii|i< 
jplac^ por lo ^ eoiAun ^ en ponerse ^de parte ^ de i loir 
^adoBiEii estli opa^ion 'fi^< liiüjí !^^ 9u.íií«¿ 

áüxo ; ttfayéndt>fos &< sus nJánO^ ^ft ptcísa ; p»J^ 
laUT^ilio aorbní> ^déüptíés ' >stt y$lo^ y '•'aepedác¿»"i 'Si:i^ > 
esperiérázasv tJn ^opsarió^ {ranees sé kairabaabekido: 
rer(^ del^pU^r^ , -¿e^ qde-djgui^os nAarinéiH>$ ká^' 

lánd^' |os<^é¿ptaiu<flés>^^Ít^'Íp^^ tonfá^Ote 

tlría noche '<1^ «die^dhgéí, ^ ád^|(iimett^ 
téS' armáfá T^t^uldíciénils , ¡ecm^q^ alfit-^ 

que á que se haUaban senteneiadoft^\P^g^erai 
Í^KA^Ms ít:l2)L(>td%faeiátá^*»o}dádOs ^S^x^mantfdoS y 



CAPITULO H. a$. 

fierra , i cumplir.'ía palabra en';qncr cfsial)a coiii'J* 
prometido^ No le salió feliz su aniíuosidaJ ; por^ 
que,' ^oe^Cátidose, á .la-tripeli€ra ]a,saki(¡[6 con v\iiá 
ácsearga de . ,quatro piezas, de artillería , que 
¿esognoerto .toda» sus* medidas , y puso eñ huí* 
da su amedrentado exercito liarla un bosqáe 
inmediato. AcpA lo aguardaba una emboscada 
de. nm^^ • 'eapamlesl. y .quatroócáitosf oncu^^ta 
indio» ^ anugosi ^ . quienes. ^ . cargando á. un tierna 
poNoon iofr del fuerte^ I09 destrozaron^ ho^ 
<^ft&oIes ^ Ilwás .d» áeúneécf y prosiguierQii> 
la . ñiá^oría y '^rároii a la iiUli de san. Yiv 
lieBte>;,Ja : etitrc^CM^ íl jM^eo , f cargado» dé 
de^[K^o» ' se^ retiraron . ¿. su baluarte. Acaeció^ 
^|e suceso, d añO; de, i534* El deseo d^ evi-r 
||tr! s^ngrieotte di^n^o^E^ I,9& .oMigo a desalojar". 
^^ p^e^tpiy y >tQo]^r Iii i$(a de sai^ CataU^, 
l»a.9.)qujs sin disjyfita. perenacia a U. cor'onp.de 
CaftiUa^ : . aquí; persevierarQn: hasta el .^rril^o 
f^p¡|aa Gc^izalo de Mwio«S: 

• * ' >— — -• ^ m^ «^ .^^ ..«• .^4 
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CAPITÜÍiOlñ. ' > 

» • . - ♦ 

' del rio ñé tá'Pihíh, : ptíJt^^ia éé Warímák^mOér^ 
* tB dé' D^n-^uan Oéoni» \rJnn(itidoB. 'd0^\BémofHidfyn»ík 

í ' / M •*',..' .: (fí Íl!{: '., .í)' .' Mífí'Ú 

i 'Acr niUiHO 'tícópdv que el tid do^ la Hu» pr%t> 
MMába |)of ^^^« ^tos' vaik' teaird ii^nbiti deí 
«Mdiaft «rmm > ie le^autstbun'ed £5^¿a^ sobMr 

Idiéidiiiá fsu^cífr á c/áe íAdbm é&flei^áiír hnr emí 

J114» ^ LA MiJlf<JL 'fA*a ' UM t^3MM;ióti' nmf f^ 

jMtáél^ >eíí spé h^^ ^milm§ «% ^^ÓMl^ft # 1»!^ 

de envidias á la attm^m - nM» kk^SíN^ft^á: Bm 
entusiasmo permanente de gloria y de riquezas ha- 
cia el capital y la fuerza de la nación , en na 
tiempo en que las guerras extraaigeras tenian agos- 
tados los fondos pü]>licos. De aqui nació , que 
concurriendo en D# Pedro de Mendoza , natural 
de Guadix , gentil hombre de cámara , la repu- 
tación de buen jsoldado , el crédito de sus ' rique- 
zas adquiridas en el saco de JRoma y el favor de 
los áulicos , fué preferido , para que , sin dispen- 
dio de los haberes reales, se pusiese á la fren^ 
fe de e^tíi codiciada expedición con el titulo d^ 



CAPITULO HT. füS 

%i\^hf^:iáo dc^ jG!9ta»'»intivJn«ia8 Vi la prpmcso dd 
i^nlar un m9rcpi€»ádo luego qiic se hallnscii po^ 
})}4k<l|i^f; Un it'idado puhliQQ eelabrado ,ea i554 ascn 
gqppi \i^ é^r^dhqsi yljMiipreFOgaúvas entre el.var! 

4<^ccfi ¿; «|i^cl Mendoi» proeurarta abrirse' por ticr- 
1^ naa j^fpaiñ<Niqi<m ^n. la mar del 8ud , ohm 
^arcfwfdpija ñ^:eí^nM^il0^\ goh^ y aprestioB . neoe-t 
a^Hq^'^-^c^ft t^mfeÍQa^^ñ^íQabiJIos ly ofep' yeguas y 
cuysi pmpsftgáféonMa^itiíse c Ipsibiéni^s d$ esta em-^ 
pi«e$a^|^^<i^c9n(MiQs^ todas las islas 'dul rio de 
l%iÍPi(»9f , . 4í9^.iMf9^f9^r¡Jo^ limitQs:.dp! Ja. damarca-*^ 
ái^;r^q4P Uflvají^ jfl^ipsrejigiofios > oan cayo áu- 
lico .i^iQ$tal4!(cÍMei»)j/eiís(iaiminp 9 y:«sitayieseiiiLe^* 
up^ r exj^iq&tp , fel bi^R. tratamieoio de los indÍ9s.r 
^e pqv;Vi4€^ni«aQÍQO.íde;ej|ttó6 f^asto^ se ic coort 
Qe4i£^ c4^Q<?}^o f p0i^ f^n^r :un .gobi^'sno ere üoidaá) 

gi^ilf^hs^ltl :^^^r9^ :.4?:tMag|iUane^ .oon oblin 
g^qípn 4:6 :• lovánliar tPQ^ fortalezas en ^ defensa !f 
y^^^^a ,pev^^r:4o^.inil ducadoa do; renta anual 
j^, t^d4 «* v^4a^ y.oirofe dos mil de ajTuda de 
Qfí^t^t :§^^re^ U: iba^ndaí ., real que piocluxesc e^ 
pai$ í • <ju^ gosiúiia '|>oif j«po do heredad la .teiicn-» 
cía. de alcalde perpetuo de una de dicbas forta-» 
]^a% a sA arbitrio , y la va^a de edguaicil niayo0 
a¡l)Ja, queiresvü^se^ sieo^pr.e quo on el ^paoio dc$ 
tres años no abandónasela conquista. Inmunidades, 
privilegios y todo quanto puede engendrar esa es*» 
p^cie do fanatismo, que hace á las pasiones tau' 
ipsadas , so derrsímó á- maños llenas k favor d^ 



ios quo qaijslesonrtancT'padto.ca issia 'W pnoto >/ ^í A 
duda no preveía EspaAa , Ipidiiit coiK|nÍMsi9 it rjné 
kis dofitiiíalxiv oomó iotra« de psm üiaiftd / lialiínft' 
do 8liir|tti)«ria 9Í¡^ éiat:batb ^tpiliso «le «» pH>%'. 
pia grsoidoia* LoUfko cp^n^e wtM'* 4kiiic]fu 
íiui de desarraigar con <i| u^norpot el g^mcn d# 
k industria , y desperiaiid«> tii^ W ecirangorae to 
«etmdad pondrán & B^)iA» bMO'M 'iittl^r fi# 
4ettto. de gloria y ¿é' »i#fniifcarÍÉÍ»«'Hk:A4M 4Bauaad<^ 
desde A dosc^M'imidiiio ééhí^Amétk» ftttHi ^^* 
Moniaoion ta& tapida y nnWMiÉl , eómoi la ^pi<»í 
prodifsoen la {kibfilxioío^ do^iiii pleiteada. itlútj ixt^ 

míib «nalbitttna, tfM á ¡Mdós'tií^ liMiidabí^^ £t 
empeñó por aHstatM bato les e^iaiídanM ép M^t^ 
doaa igiudo ii 89>M^ y plebeyos. I\a¿ %aft gran^ 
db-ki oDVicttiMiiN^ 9 qué pttiía «vittr- pHsléMiMie!i> 
en qa^ debían salir mt4^M ^léjd^lKiíi , ae^ aee|cf>^ 
k parada. Dm mii y qafkieiAaft ' ^kíoftéa , ' cSén^ 
to eiacúeMa alemaMs (a) «mre ^piieiies se éomañ 
&aia trotata y dea mayorales ^ -alsj^anos <loifteif4a<'^ 
dbrei de ssii Joaa; y da Santiago v' ^^ Iné^álIQí 
éc santa Terasii, y otiM^ «nidiíaa^ pandiui* d(y 
WiBdad úoék ana miserea y lamiÜAa cMIpobláit 
fílt gmoao de esta lucida ooaiiiívar fisiaa protin**^ 
eka pnc&osaQ Üsonf capas defevm' san SioUea pfN)H4 
Mviaorea • ¿ na fiaera cicw» <Hia k verdadera u^ 



i^^ 






Mfaia anfñ^zá dónde, mxijiiesln el vcrcíáddro fúévU. 
%oiv al lo omisos ^o» aeiicliri áe<dlá&^ e^tbó út 
0tt]is ^)ipik smi ipfiíhetofli poiiIbdovük'j^rdtfilW é^&í 
ipftxfdo n/ naiiaiKy eiijriiKi jdi^rai^di>¿ <!d«uftil^^ / 
teidas/ s ttá cbrágé f id«i[em]fD^ f km &r$a\W 
piaaolado^.hnesa j.hi» hácif. aápM^s d¿ h;»9^{<$ 
9ixittk^7i(doo^áKides maldaé|9,'^4^ ié^éKi 

]|^ bMki V .; «miaQBfrlsadb i^' g^m0«¿fil sílteáid ^ 4§é> 
•dbalbi» ^IctttQoéovnjmwr^. s^tfii^ d#^'S6^i]|;s i3^¿ 
«andftjisior OGKitrfftdíocioo Ja^ mi(|c]j9ÍHiMiÉLé,.<^^ 

ii ^íá3kp'-eé> Im r^i^! d»iffin 6p)>ici^r0hséiKa#d^ 
li^ >Uye¿)iddb]ac Ufiitbi^Iliiii^nMtiol^ ififotl^íVidl^M^ 
icia de Fd*erÍF oí erifQei>^ masi ddio^ó ^ l^)9#0^i^¿d 

nánidxl. i ]La«i gfwtfsi ^afin*máiíté^.4c(^i«Wé^^ 

ééi diffidir iéis onixkdifs eoíQuh fa6MÍ9»« i^gAcyp ^^ 
«áj éiwfiroiB j. ! Em>iigtt [niMttbf grjder J^aiy ■ d^ '0é)é-^^ 

AdeLiDiado , dcSGubrid el fondo de su escpgiáiii^ 



los quo quÍBLe¿^nrtGH¿r'pariO|ca:|gsia Wprcto'/^íA 
duda no preveía España , l|ud»iiis QoiKpñM'«is (i fjné 
hs dofitiiialxi V como iotra«. de psiíi üiaifto ^^ liabruni 
do aliíqtiüaria «kl(^ áiaibatb ^kpilíSO «le «i» pi-bV 
pía grsoidoaa* Lo'Ufítto^ cp^'i^ietiigtM^* e<iii(]^iitR9^ 
han de desarraigar 4»n <i| úfítífo^ el g^mcñ d# 
k industria , y desperiaiid«> tu W ecirangorae 1^ 
aetmdad pondraü & B^)iA<i» bMo-M Át^tarr fitf 
4ettto de giom y idti iri4faéfcar»ÍÉÍ»«'H^^li^ jeaueador 
desde «i doscdminidiiio d^^a^ A4tíé«^ lAd^ ^^^ 
mmiacióa ta& tapida y uni^^etMit , eémoi la ^e>( 
prodasden la {kibfi<»oioii do^ÉsUi foifaada. -Muy ^hk 
díforéma sultf^ sü iftvmie ic<or^ ^) qité d^ip^MÜP 
eialia «tialbitiana, i|ft4^ %idclM>W b(ritidttb^^ ÜM 
empeñó por alistara bato les e^undai«té« ép íAm^ 
do«a igiialo a 89>M^ y plcbeyes. i\a¿ %aft gran^ 
de'ki 0D»icun'eit»¿Í4 9 qué ptilia IHri««r< ptp«1fé!MÍM(»»> 
en qué debían salir «uii^M ^ié|<álKMi , ae^ aos|cr6l 
k parttda. Dm ns«i y 'qafkicMM ^ ^kíoftéa y^ cSeii^ 
to eiaoúeMa alemaMs (a) ^Mr^ <p^4ettes it e0iti»ñ 
&aia troboa y doa mayorales ^ -al ffl i n i m ííoisttemé»^, 
ábvei do ssii Jttti« y dk^ Saniiag^V' ^^ fc^HíiáHQí 
éc sonta Teresii, y otMÍs «mobaal p^t^óka^ ^ 
MÜdad úoik sua miserea y IsimtliA^ c<9iiipokilM¡; 
fílt gpmoao de ella ktida ooaiitivar fisiaa pfotki^ 
eka pQc&oraQ lisanfearae defe««r saa aioUea pfpon^ 
gsviSQrea , ¿ na faefa €¡<yu> ^u6 k veráadffr» u^ 










cAwroE5í!ir. ^ 

Hk» cmfiüza ^onéts.aoiiñetíi el vcrdácltíto méri-í 
»o.? ai Je pmiHW iloi mí idiri deeílás, etílíw íl# 
♦ttps v«fúfe »n iptiiheXM p«}>Uldov«k f^rcfti^}» éscá-? 

*a3dai¡ m «á «faráge < ¿«(emi^ifdb f km éf^'^ 
wamoUñoéa hnom ^if» káci* mp^ile» 4¿ h;«;iáfiÉ<^ 
9»wics 7!(tíoo¿rdnd«s míWtdfs. %r«*«d*!í mém 
^«besisi^ , j embartsadh' -1». gqiíUfma séteiMtt y deé» 
•dballw «1 iMtoDéovnjmiSir^- «aliib d#»S«^i]ki <«^ 
««»d» ji sinr oo»ttwíi0c¡a» Ja úui$: hfiSkiék , '^ 

- ■ Vm^üñ amJKwibmi.i d¿6]«i^ <N iiéqtí*ii«¿.«$>*>» 

MMámi^aB fjiatpi^tí, Mp % arittpd* y ;d(4lg¿ ^ 
A rt i *tiptB dgoA . 'lotíMF oppet-M»! ü|! ¿ti «l^n^9l^ ;¡ • étm 

4 9iüd^ "cao l«raiteid»f|pm epbíi^! 01»seíi»afid0> 
<áa derrferÍF el etimenituíu <f&<Aé \ tel»#««|i^ 

4é» dÍMidir íAis ptúikaqfi eoiauh fafBMWv^^oP 4» 

Addamado, descubrió el fondo de su CBcp^ 



ios qu0 qui]sle&cn temer paito: calssia'iWpiiDk}'^^ 
diuUi no preveía España j Ipid^int coiKpñM;^s t'i (fné 
kis dofttiiíalxi V como íotra«^de psiíi dafto /ha}jirftit^ 
do aíñqaüarla sJ^ll^ áia::bas.b ^kpilíso «le W prtM*^ 

]h»i de desarraigar con ¡ék] u^pot el'^g^ittca dér 
k industria , j desperiaifdi> t»W eciraDgonMi to 
Mimdad pondrsát» & B^)ftftd^ bM<>''W <<tft^<'' Ü 
4etin>; de giorb y idé »Í4faiifcarÍÉÍ»«'i4tc'Miií «jugador 
desde A doscid$i4midiiio d^*^^Atfiért^ )M4 l!d|w^ 
Moiiiaoion ta& tapida y uni^^etMit , eóMOi la ^Q^ 
prodmo en la {kibfilxioíoA do«íiii jioifaada. JAiy ^it^ 

míib imar:lb<tiana',i|ft4 áí tiddÍM>ii(^ iA4tid^ 
empeñó por alistara b^tó les e^tandanés éjp M^t^ 
doea igiiaió a 89>btes y plebeyos^ i\a¿ %a» f rait^ 
db'ki ODVicuiMiiN^ 9 tpié pttUa* iHriltr' p¥«$léflteiiiii6»> 
en qa^ débil» éalip wui^M ^léjd^lK* ,' ae^ a<»i(^ 
k partida. Pw mii y qtribiicmM i éspkícftéa , > ctitti^ 
to eiaooietttA alematiea (a) «im^ ipkiettes i^ éoman 
&aia troboa y dea maydtai^s^ -al ffln i oii <loiMif#a^ 
dOrei do san Jiia« y dk^ Saniiag^V' ^^ Í^<^tahállQ{ 
Je sEanta Tero«|, y otiM> «ntobaal pendiia# ^ 
MÜdad cioii ana mi^ore^ y famtl&Aa c<9liipokilMb' 
pí gmoao de esta laeida ooaiiiívar fisiaa protíiH 
eka ptic&oniQ ^sonfeapaa defeum" faa aioUea pfpOH^ 
govíaorea , ¿ na foefa cicw» ^6 k veráadi^raf u^ 






ípAwrüiici^ fir. ij 

Mfaift empieza tióitdbí.e»i}íie9(n el verJáddto hlét^í-*': 
%otv a1 lo fimnos doi ^ae^-idirif de<6llá« , eóthó é^ 
0tt]is ^)«füfe smi jpehhetofli p^Mbdowk'^pdtt^hlJ ésit^ti^ 

imofilaflo/deJbaflíecQ ^la^ háciá^^ impiM^5 44 hgí9^{<^ 
gixiMk^7í<ttoo^árides m«)daé|5, 4)>ri!ftad^^ ióéd£ 

•dbalbs m icftíoeéovnjmovri' «^abíl d#^-84^i]l;s* <3^á^ 
«BHidft^rskr OGKitr0dxacio«i la' iHw^^ljfiNaiiité,'^^ 
liáUtft^ítarndo i&M'uikifm pftr^ jla^ 0af^f^|»iefiii '4^ h» 

tÍQttiislipaflB f ;d0«i)9hl4t> IH^ 'lyy fir^ipdáf y oídtgé c^ 

m^ >lfcye¿)idá^Iac Mfiidri|iIli|i^nMtidiii ififQilttfViotéHM» 
icia de Feferir oí erimei^. masi ddío^ó \ l^lp#0'^^^i^ 

nánidMl. IBiiisi gtamt dkiJSn>n«dd»4^>4c(^i«Wé^ri¿ 
;tia)^«t)tmdoid'if«iGfeai Jp>p«i!iiera»i.€^ie|i«5fmlu$í 
4é> diivUiír iáus oiiñ^^ eoiCIuh faMÉbM i^gAo^ "^ 

j«ii éiwfiroiB j. ! Eli >b«ffl( moiai>rq^ii(y faciff • def '0^-^^ 

'¿•no ;W pccfcreos&L Nqnlii^ido cjiu$eit^tM¡l^ d^ 
AdeJaniado , descubrió el fondo de su cscpg^éjí^ 
M|b<|0¿o¿i^lpi>n!aqli$dla iacnd^li^^váH|ii^ltLCtí0ctit^ 



T aqncUa 'aAtlnUdüd «qué eaysMskevihk éc'lby ^¡mibi 
kon^^'es, ToiloscCr(^ií liaociuboiuenage a! lá ^ir^ 
tiul «ii^liifkryiáftcjAfotdUte'f por '€fa<p'kii2 d£qiQ í cpfo 
(li^c^i^í ( aí|2^pzaii(^ ' ^f^rr J^ \ icstímocí pno klsi i Mbiidozs ¿,1 
^<i p*cci^]i)eiHO/|Qr,iqne!n^tíLtói;te<ib iar áctmUÍMk 
dp sus óc^i^s.: £9^ .unot' dLei asds. monentfc 'deíenanK 

\i(]iu.. Qoatíre - confidentes. 'siiy^ia ^eKecntíirDii;- MOat 
ifiSa^m ^9éúoau> 'f fdesáiidono&í cadki t veac^masiitdbl^ 
\^i)l^lo9^1, «• :C|M> raíd^í'AÍfcondadb^ ddii^MUíjoI 
vLilfi&:{nwt>S''fciokDtai^'re8 nh dqiusá|La[i;iMÍ^i'fpelr^ 
{jroso a lur/8(!lieité del ? vasallo j?)f] aíJanftddlidbbdbrdte^ 
d^p^¡iafia¿ < Esté rai^a^ dé envidia icbfy^eisáda. ^fle- 
Sm Ii iÍ^«\pmuo:ja aY^fÍFaim! dá:Í9í¡to¿f)a ««ptiw)db 
ilop^ud^^Q 4(d<ílaDteidQ^i'.)qifc itstjmof.eu. aiafkidk 
^, 4<^^l*Ar^.f^pcM^ una ^cbnm^ckok pbptieprvnG^cii^ 
({ol^a li^« pfef^ino cmbárfeaiidor^da. 'geáte ^> aiícauscp^ 
qióA ^0' dIgu{ioá((íqt«3 quedarob. xsn el xBnabSiy ^ 
ei^ininsÁdofO} 2¿)(riarhdcdlal £)atá y J dcbdeyélegól 
feli[*i*c»%ei td aíift)ile-i655.n ''íí';o '> 'u-i'.n >-: -jj» lar* 
.;^aU&l)ate 4 la $a20ii( ilf almíranire^Ih Qkigikiii^ 
_ Mei^i)za ^^ l¿i haQída sépientridmiL d2bl .íia;. lat 
ilOlkiet: d<|t)l^ >acaeoi(lo<reo; elt .biii^rá^ lebarrittOR>f 
O$|0S(>ie^pFC9Í0ta^d ñíiJükos {(fiiiehii fque ki iluiÚL) dé 
^í tQ(]tt)s>^ n^..>$la:.iiii}'jiifliOírp«^ Jde Ilaxjnn^e:) d«t 
'? Osería. '^;No.nois dc^dnidarémos. etr hacer rcr qtt« 
ql. almirajpdo iit>; áe. engaño ' mudío-CD su. pronó»^. 

jij£l:'i:msfiUoK|£o. ^.idospucs jdt>:I|ieir (cqlqjidartlsíí <Iat 



-> < < 
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téntajdsUemloriales j se "echaron por ftailós ,fiin-i 
cliimGi]|t|06 d^ »i>a'CÍud.tcV>^' » la C{U(S tli¿rpn'íei/iioti]> 
hfc • é&ilaf síinmimk ^FvitúdBá^* y la^^í jníiet«q x^I dé 
tanta ' Mam ¡ de Buenas^^A yies^ poD ^ inr hdadát: »usA 
ti^al'ild' ¿klíxietlai Plata* en un^ sitio nmtín&, e¿^ 
páciosp ^<ll0no y domían¡a¿ie , a loS'54P 36^ 20'^ do 
Ki&id' S)id>,>'&8P;^5^ d4'''de>ioi|}íitddM' oomddmsl 

4heJOireeiiwie}i/>T^»'8tqui^t^ asientcí jaü páebfai» 
¿0f tf%SM¿9Íl<Qii«ráKi^ie^yUiii''ec>li^ sus) vóiug^c^ 
y '8\isüi)os , nácíon inquim, belíoasaT y e&torúdd^ 
que-' por I^ costa &¿ etáendia bastd el oabo Uancoi:/ 
y 'porioiateifiorbAdtaf láíodrdUicr& -dbi'phikí; síar 
«de^imafiEeslalnlidjHl 5I i{tfe laiquó e«tgiaríttnai:bub^ 
sistencia precaria^ coriiafA ¿lempre ' peregrinos ^y^ 
flkanp*c^ en medio do' su 'patríaí. SÍ! sd Teílexioiía 
sóbrelos .hedids qtie plresema/la/hisioí^iaí)^ .noídia!^ 
Háfréiñós qtic ]b¿< í Mrbs^^os ' de esijis" regiones! i nñrr 
itasim^pqr lo 'tomúnr á 'lósiespaocilcs^coái aqnellai 
esjve^ei de euliQ ^ qite m^ otras 'pJmes'>~aprisióna-r; 
ba "Bur valor. í' Los ■ » Qaeraildi^d dierotü^ . desden I0& 
principios únár ^ píruóbsí £i¿íi rtd^divñ ^4c < )ft«> tócar^ » 
les' iescá f vtígár ' 'snpet^stí cio0. Aímique' 5 por í «1 - : cdioí 
def rése&Ce masii'^iárOn alguiíos dias «má oficio^ 
sidád com<^didft^ en l>revo hicáefmv yet ^.<ju¿ no' 
A^^íáde^ Una ' servil ooui^scdikleneia^y'(]^'iqu!c>({iiO£ 
pp(Uflíy I a^ixi^enürsk $iiif|n]^» nvot^tío , cpiQ ^su>««k 
|ioM«iiie¿ deliberación )- rmiiláffon «lásisubs^toncids^ 
de^ qiíe • se sostenía la eihdtid' , y puficron sá ásien«< 
to a qnatró logcfas de distanma^^ Con pafebriisi do^ » 
pdzi y> do atnis^d tnhnddi el .ik;dkki«itnd4: W tes;: 
.ittqiiii'iese* eonUnuásoÁ ¿n «Oryieio '^^ <^$c {K^iíá civ 



{¡¡a . xmo.íV ) 

0}>1%2igi6a su recxmocimieniQ. Lo» aeentwte <i^ 
eata.. orden, oreyopdd que «rarnaa dacorMomnan 
diurí <{iiQ smqilicár y tpiaiilron • d imp«iiofto t^JÉP dct 
Ana. ahisolula éui»rid«d»' P«:q> astos indÍM Hor pii:^ 
dioroi»: tolerar un kagiiage.ia.'<|aei odeatiébali acoart 
tiimbrados : maliratauda a 1m ooviiiimados y aáain 
toid0 la > oi^d V i^^ diwon Jugat .a . <|u^: m-. Áwi 
éáfiob^ dúipo«dtQ9;9 qpte tmdnia^yd^blHi40^ 
fotgorfnivQry raümido Iqu; Utea :irot^4ó4eP'iii «4 
^fiimelo (^slQiiUí modift ifgqa y llevando MÉsrapr^ 
\a> Tongtrna ea el aeiiaiati^v H^M fscp^ donumni- 
mn 91^ s&t>idM lioitiHditdirtyJ|ailta Ikgar<dl ^sqt 
dá dar :B(iitérte)ii'^Í6Í ai]|Ufid«ul f)íi|)|W«»lo»di^ 
quQ satiáii ca. limara de ábrragiaSf . ' .. , 
í Cáxiaada 1% páciendji dol ^^eJontadoi^. se trcif^ 
^ 'neaesicbpd d«. í yebgftr ^ib|Ip% )i^i»ltí|s^ ^ ípaáendoB 
^i'fnenQ ^ larcnticlt^ (k ^tfH^ : badkarw^ .£][ a{^ 
imraai^e Pu Dío^,; qw^iti-oi YfdfMTQtQi -cafiíiaivM.i^ 
ff ésiúcsiic^ l^onjiktre^ é^ iflla^tcivia jf dope de^ k (^ 

haa iKteii|pa(i<^ . ¿ lil^ Jwargfi^: de ;A^a l«gnp«i¡[ 
flbi3új|^ «ama' ili-ca k^ibf^ dQ-|ia'^|iJi«M' ^ M )a^ 
úmidaran loa ¡odiM ik la vidta:. de; ita; iump ql lásti 
i«iq}«^)iler^; Q^iltésii }Mifc,c^$^^ nntlpUitmi 

apyeitt) ^ rtreohMas^Mi 1m :pi!f((»ciñfáoii^ ^paa^ 3r[ 
flimcm: 4 toifQttir Afliübiiiflri ifiii||í nem^lkb ir MaM?hi 
lüteioi i|»tQriQ9 ;{m[>Iif9CH y lo^ dw^^^p^ de lai Ufi^ 
^riad.v! Ck^i.iM; gemnd 4^ ^sW8$|^^q1M iifíitalHii 



lie muestrtt inñuitcri^ Ib Iial>imi'6óii6cgi]i(l0f l^umi* 
do sin tener ticnipo de formftm ^ se haUaíirotí aiaM 
tádoi) QOA tepem-y feroekjiftd ^ Aunque dcsqnlciid^iii 
hi tnfiMntem ^ ymnertbis lo» br«vot D. Baiftoloma] db 
Snicamonié , y Prnifaii de 'IUvcr«, 96 'wkui^o Itf 
^figíiardift liasta el afnl>o> de lá caballería. 'A cs^ 
te útíhpi y envuekos yíi -Iqft «^pi^ólos' ppc^/ 
iedae pa >n|e» é murpobdoe /con kki inclíoiÉ / lii 
^aoi^cma ' era. teci(Mt»eel' B[ir<)ua^ü£ttino «esfiaéreé 
é^ valor , mezalado 4e dose^pcracíon y ei eapitaír 
P» Juah Manríqui) cómo itdeaaflaso k iftiaiaoiM 
Ip ^ se amipiíicoai eajpada fn. mano :k la ■ mus . (Iokm 
HK^o dál f eMmi)^ : «atb UMidoios y pero ftté detí^ 
lídmdb «ád did)aUo. Oon «o menee dbuwMiQ 'D.^ 
0Mga de Mimdoea vitte proatemeote en stx nroltf 
Iftó 9 ]i«roÍ4ia temo ^ que nii^idieaocl ^ipiro ua^ljMrfv 
ttarq. sagaae aquelia ilel»tre*ical^eza^. Uii ftftriado boÑ> 
1^ doisnia tirado por D^i.Difdgd'loldxcl pegar eoq» 
le vida eu airroíad» icmecidiBd* Gbn. tocio , «a 
pudo lisonjearse mucho tiempo de este golpe tan 
(^sfbrzadb ; herido ct "pechó coriuri "liincsto* tiro 

e»oenft de ManiiqíiA* v 

* A h suerte del adtotnmicr eeompafic^ la de^ oft^» 
ralienies capitanes y soidírdos , entre eílos hx dc^ 
Dicjgo liuxau y qiie atrrastrado del caí)atlo , SQguh 1o^ 
Iiistoríadore&. mijiríó ¿. las orillas de uu no, cí 

^e hoJUa Iiojc observe qm, sojl nc^nUia Ja iucixuqn 
wi amauge de. «iM d«^aeíeáK Ne» estw»o& coa 
dios «neraiMifte de wixevdo^ eái oi^di^i k esfó 
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x¡m. j|lQse m uooi}>re. al lugar de que se tra-v 
ta í pera, sigwa!idoJa& leyes do Ja mtica , se im 
liácQrJbuy. fludoSítJ:^/ ífue |>0r rcntonee Ip^nas ^ desde 
d'pnntójW ijitó *^7ftn[)oaic la raoeioQ It^tti íá yÍtí 
Uí deiljaxaii, ptidíé^ ser ^rrasii-iido 4e •$U' caba^' 
Uo ú cuerpo. > de ^liquel homlu*e desgraciado/ 
S^ de ' oslo: '-lo qéi fuero^; de parte^ desloa ) in^r 
dtos^ fae niudib noa^yot d: estragó. La piQxfnmlaé 
¿eJai'^noobe Hzq. rque. abandobaseu : el j caaipoí:^ 
j se retirasen con ^ga precipitada , desando mny^ 
próblenaitico el' honor do la yicáócia. A JaüVers^ 
dad ) seg^m- la duayon parle.^^e lAs^hiatortadore^y 
¿físL ft\é\tal\^ guo puede aujoaxiirarqe teatoelás iqucr 
dliumoirtar Carlos^^'Y pedia dieie el> delo^á súísl 
mas crueles coemigos. (a) £1 desprecio de los |>ue? 
Hf». ! consejí^ conduce órdioariaDifeeate) i al< ^ pcecipi^qt 
oío%[ £1 * almirante dasateadid. eá e$ta ocasión di 
qué se,J«| habia..da^ló !de no atrarezar el ¡arroyo ,: 
amo, eápGi*ar..a pi¿ fieme al enemigo. Acaso per^! 
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'■^plftnz'^'Wáz éu.^^1 yátgéhHna^imanuscnta /dice :\ qne 
la i^icloria qiiedó por los indios, JSi JP» 2W7zo 'libro pH^ 
i^a^ cffpiíufo \sie£^ qfi/ytfa y qté^, de, las españoles per^je* 
jpn ^n la halalla ¡^ la f fitina^ dt^c^endos yeintey, cinco.. 
El P. Pedro Cjuio, en sus fragmsntús , asegjurfi que^ qií^^ 
aaroii pítaos cielito q^arenía, ^ Iifuldigrico ' Sc/iimeí , que. se. 
haim presente cap, * ocho , y. ' Herrera ' ' ^refieren la acción 
fjiny en lienta} a de los españoles. Moéotrps seguimos al 
J?. Loxahe , libro primero cap. tercero ; quien no dexá 
dé.s^on'pper. el^pj^sjo 4si lQ,0^tqK¿^as(^defs,tofi: últimos, ..,:> 



Dtjte le 'obfltihase para empesair. ti pttr^r-' 
la tierraroonla sangre de algunos cjrmplioés en' 
Im muerte * de Osório. £1 fin ; desastrado de los 
iBUlvados-^ .(£ee .uo áabio 4 ésrtiBa ^leecioB nmy 
impomftnte: sobte .^^ *^al la historia .defaíeisiem-'* 
-pre incnleari Cierto es que^ no poéás vedes se x^ae" 

exi superétidon y queriendo interpretar }a voluntad' 
'del cíelo por Mqs sucesos que deben su existenr^*: 

cía k o'aus4s''nifturaIes'; pero ia muerte de Qsorio*. 

nQS .di dereobo para creer y que tomó de su cueii^ - 
^ Ja ?ei|gaiuiá de esta . «aijigre inocente. 

- 1CAP1TÜL0 í^v 

• . . . • < • •■ 

'iéOStimosa jiliuícion de loé españoles en Buenoá-JiyTés^t 
^iitto dé los Querándles : partida del Adelantado á láfóf^" 
^"táleza de Corpus^ Cristi y envuelta á España •:'^brkétda'^ 
*d^ de 4ralan': eudesos de la MáldótUÉdtK .; > 
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La deplorable situáinon de .''estos éi^a&dles'lxápkíf 
iá :eu. estÍB tiem^MT lin controsüe' horroroso lepn la- 
icidad prometida. Ls^ ibáiios que ;a ^ ^alptida^ 

^aentian ya dipeso dcljoiK>fy*deli:.pL»t»y%aÍ4n^4eé^ 
tallecidas por su propia miseria : los^éAPaatigos' qúéK 
despc^eciaBan coiab inibéciles .séiiábiáB ^ya'fiftqiÜa^ 
TÍKador éon ;la sangéb eápaaola^^ y'apreqdíáb> dé sñsf 
^pfx>pi(>s ebntiiarios el. arte 'de Ivenfcéf < :: i loam^esl 
%QmiÍjléá d.^ 'los Mrbiivos.erkcirjb&rqua'lranÍB ¿'Ib^' 
jDOÍntes ^> y 'xpie ídexandcles lon'sdblo' eiftibril y.-losl 
^nián funy ^vecinos ^aí «los }3Bitrfiiíkos:^de la iteíésne 
'didc^ &a]¡nhrei^ .tan •exeoutivá y -dámoi'osa^r' 
^§fík q^Utó;ider90Í[>re 'los';ctlgeto8 záas ^-cbocajstQS risL 
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\i¡h de reptigndncla , qiie liabian Iieebo cbiH^ 
traer la naiúnaleza j la costumbre : y- aun asi no 
pudieron muchos preservarse de morir a su» 
fi}o8 ; pero con todo > cb doscootanto entre • 
dio» misnios soplaba el fuego 'de las faccio^' 
nes*^ y debilitaba su poder ^ de que íué buena prue-< 
ba. la muerte del capitán Medrana, cosido a pi]H" 
fialadas en su cama- £1 general^ que del^ia cou' 
80' firmeza inspirar d aliento y se bidlaba k puH* 
te de espirar por la memoria dd tantos infórtu-*- 
lúos , qué empons^oñaban todos süs^ dia». Era prcy* 
ciso que todas estas cosas les convenciesen , que 
donde habian buscado conquistan > hallaban sa se* 
pulcro. Para^ remedio de tantos male$ despa^cho^el 
'Adelantado al capitán Gonzalo de Mendoza en bus>* 
c^; de víveres , y a Juan de Ay olas para que hi-^ 
eiese algún ütil: descubñndenio . Am}>os partieroH) 
i su destino , llevando orden de avisar entre qua- 
rasifa; diaSr ^tt resultado; Pasados estos, poeo 
fftlto. pana que á. lo* menos el * Adelantado - con lát 
mitad- do ia g^e quo^tenia^ llevase á execucioa 
#a |>rQpi>sitO:. de, abandonar está empresa, y resti^ 
luirse á Castilla. 

• Aparejadas todas lascosás para^ k marcha , desis^ , 
tló dé eUa por alioca con la libada de: Ayolas, 
|as baenüisí noticias de su amistad con los Timbüea, 
y los. vitveries: que doHdmLO del puerto de CJorpua-», 
Cristi 9 dQDde!d«3Laial capitán Alvarado Qpo cie« 
soldados.^ Bli^n faaei > necesario todo este: auxilio ^ 
para no llegar k perecer en el mas pefigroso dé 
]lis coaílictOB; ki<pc podido» i^edudiloisli^ All 
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ms desatadas de los Q^ierandies. Anirmidos tqtk 
sus perdidas mismas , solo la ruina dq sus auto^ 
jres era en sti juicio capaz de repararlas. 

Un crecida QÜmero , que los historiadores . pri^Jf 
viitivos hacen subir hasta ycint« y tres mil hoín^. 
bres entre los suyos y los aliados y á- quienes ha^ 
lÁan acalorado ^ con la hitforia lastimera de sutf 
desgracias y se presentaron ante la ciudad con áni-^ 
mo i^esuelto de vencer , ó no sobrevivir á su áflion 
«sion. Fué su primera diligencia poner cerco á la 
ciudad. Los mas osados la asaltaron por variad 
partes y pero ' fueron rechazados por los sitiados ^ 
cuy<í^ valor ci^cia i vista diel péEgro. 'El destrozd 
Tjue hacia en ellos la artilleria les hiz<!> recta^rir S¿ 
tin arbitrio muy superior á su disciplina , y qué 
no dcsdeñaria el mas ingenioso arte de pelear. 
Con un diluvie <}q flechas , qtíe''por 'uno dé suí 
^extremos llevaban materias eon^jüstibles , consiguió* 
ron muy en breveí reducir -a pavesas la ciudad ¿ 
íBuyos tedios eran de paja. Al mismo tieñipo des^ 
tacaron por, mar' xm grueso cuerpo á iiicíaKS'ár to-*' 
4da la armada. Quatró ^n^aiksáciones toaydrcs^ 
meiios su gctíte q¿e se ^Wásíxífrdo &' otras- 'céri 
xanas , no es^paron la ponibustion. lias otrai 
^ue se kaHábau provistas de booibftí'dfiís ^évintiéi 
ron igual fracaíw> V *!r^j^^do sdln^ íntHoS'tá«> 
las balhs , -fjite loé ^bfcj^t^ów ¿ íbü^éár -sü ísegarií* 
dad eft la foga;. P^sittó fiíéícyaMaílo^^ 
tos^^añolos , qü4enc$ solo perdieron treinta scddk^ 
ÚQ^ y un a$íe¥^y «luMánVló ^c' los ^aiérmigos cü-^ 



f^Xfi'el Áüt de iBZ&u 

» . Por iDuy liQuro^a: qw f ueae esta viCtoiiá puraV, 
los espailol99 ,, no^ p0^4i clexarl^s . nwicba mateiia 
dp <{ue H^cijgjij^.. Si. habiw a^Jvfidó sus vidas^ 
erapar^. cpservarkis A Qtreéipdlgiios., qtíe por io? 
4as p^:te& amena9i^han«.JPe l$>s i9Íaiiioa yencidosL. 
QnBi^pd^ls eran c{e quienes mas , dependían lo^;. 
venpeiÍ9i:eSv/^;e£(ta. coyuíiituca tw difípil hizo, di: 
Ad^el^ptador F^s9&a.> do^ su^ geot^^ y< solo . oncQntm . 
q|iii;iieQio§ §e^nta. españoles,, f$^ra d§ ios. poco), 
^u;e J^aijl^deAypli&is haíbáa dedada. est <l^s(aQ^m6a-i 
^Qt>{)^a^VLard^:del;,pte4dio qufi leya^tJb en Corp^isní.. 
Cmti. J^a paaiyor paneid^ Iti^ ^€ff^ f^ltabftn p<^^ 
ciéf0^^eps.Ijira2ps.4d;bQSQ^ seid^i^a senii 

tif d^ nuevo ; f; eca forzoso prevenid sp^ efecto^ . 
apehndo prpii^tan^iontip al ^^ei^jed^o. £|espues de Uot 
Jíj^r d ;A^^nj<af},0; ^l>aí?cado ^aat^pci^to^rhoa»:?; 
^es^ y.coi^ferida. la . t^^^ppif^ ^ del mando al capit^- 
tan /j^^las , jTiarcl^ó ,.rip arrijbs^ en,, su . c^mpañi^. 
lleudando una fortiu^. ip^os.iQgp^a... Péfo, és%a^^ 
^a i^^ bimfn^tiv^^ que solo, d* l¿)Oar lo líala* 
paba^.Eu ^..yiago sp. 1^ fíii^po^,,mwhos ^y ^híí, 
jjait^d.; 4fii h giwwiciw de, Cgi^us-Crjy^u. babi^^ 
cprr^d9 la misma ^uer^e. ^A |»esat* d^ la buena ac0f( 
8ida que le h^ci^oi^t ;lif)s, , Timliuesk*^ ,i¡tí kiimo s$ . 
|ji]b¡ri^,iCada^.^^|e*. njas^de «wbr^ mfll^poUcaa ,(^ 
q^jJ^Q s^dy^i\3^-^el ,es^o de. esta ^exp^dicion a qu^ < 
d^. K pni^ápip ^ una co^ans^;, orgullos^. : . c^ti^u4 ^ 
la.d^qiltad^djg retroceder j. y, estriba en fe yigili4a 
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moL un desfallecimiento mortdl , quo desmentía corv* 
iBObjft^ha' Aitas(t(a .aa :9M^tijji|^ r^fíiiuapi^n* Habiefido 
id^spjipliadp. 4 jsu teñirte llevando consigo tresciei^ 
tQ34Q)iia4p&^ ofm el.. i^i^o^de hacer descubmnienr 
tos pop ,d rio .^ y esperada inútilmente ^us resul- 
tas , volvich ¿V' reviyirse cpo^ mas fuerza la resoln-r 
cion de. |tegre^ar • a , £spaña^ , Pujóla , por obra har 
<áendo » primero ^ escala ^i BuenosrAyrea, Adonde 
4fHÍei^ .qixe ^Ivia 1m> ajos le s^lia al encu^en^ 
tro' el dolor.. Áffo^ yia. también con .amargura dis- 
QWiuida en b mitad la,< población ¿ los rigores 
4el hambre, j ppaxUna k suqi^mbir. la ouvi 91Í- 
íad* Ajmquelík l>|eg;)d9k c^el capitán. Gónzalo^da- 
MendoB»-, quie* coipiditciá ; basamentos del Br£istil.^ 
y en; dos envl^rc^eioi^es la gente del.capitan Mo¿^ - 
^uera y. dio s^I^n) casanche al l^sap ,, 6ix..par,tid3(> 
4^tab$^:.y^, tama^o-^;^ ^^ih}fff>^'íi^ vel^ par$i Esr 
^nauJLa desgra^t le.Js^ia.i3au)r 4fi ¡cprc^ v ^"^ T 
.^ol>: ultima Acabando sttSt^dias -enAelíviake.sobji*^ 
vlfk 1$<^ . de rStPgustia» y, ipkerjkas eL apo .d¡e i557^ , 
JE!aireee: iqp]^ el apvgup /crédivo. de flf^ ^^-o dff^ 
Meodosaí,: fué. maa.'hie# gJifa 4^ la fortvna,^ que 
4iB JsL naturaleaa* ;Qu4iui<^. aiqp^ejila, ^o^ a^nflpnd i^ 
jdesapAr^oió. su heroisino^^ ^y^solo: quedaron sus fiar 
•quez9^« Sín^g^ip, sij^ tálenlo^ sin yajor^y ^O" 
<|ae es mas , sujeto a - las pequeneces .de las~ p^ - 
j^ones y, que r envilegen al ülúmo .del ^ puebla^ n<>t 
ih^ia nacida pars^ grand/^s 4^jignÍ99'. Sin .ditds^j^: 
j^Limo ayudal>a^ la. mala .suerie a. . labrar .sus. ii^ 
A^tUPiO».. j^.. ¡yiwr eslj^boa d^ ,¡esj,^. ,cftden5^ ,|Fifl^* 
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fuesd la suya. ^ 

' Yolvanioa un paco mas atrás. •£! A^aiitaKiflí 

1i su pánula para el fuerte de Co^tís-'CiÍ6ti , te-? 

comeado el mando de Buenoa--Ayrl&s A ' téuieMd 

francisco Ruiz de Galafii. A estelioaxbrey ¿í cjuiea 

J)intaii lois historiadores éoñ los colores masxklio-^ 

j^os , le había tocado en snéi^e una alma dora , moiF* 

tada sodre la atrocidad , ' para que fuese el ^pli* 

ció de los de su espedé. Mandando áhorciar tres 

soldados y qu3 en los últimos apuros dú hambrd 

hurtaron un caballo y lo comiórotr; "y dUigaib» 

'do en rigor de justicia á una mnger á que se pros*; 

kituyese a un raárinero-, 6 le restituyele eí pés ^* 

que baxo este pacto le habia dado ^ ddi>emos pe» 

conocer en su persona un malvado , que \iolaiH 

'do todas las leyes sa atraía la' execración dduni-^ 

Verso. ¡ Que principios I \ (Que -^tabres para en^^j 

señar equidad á Jos sálvages ! Estos, hacho» no de^ 

Z)ieran manchar la liistória , si no enseñasen hastft 

'que puntó el abuso dd poder puede degradar hk 

'dignidad^ deí hdmí>TO: A 'mas de ^esto»UtíIOs pt^ 

párafn' ef ascenso á btrt>* ihuéh^ 'iñiilrs'> úahliinaBO; 

«i no en todas sus circunstíihcías cómo Ití han bc^ 

cebido los historiadores copiándose unos a otiles ^ 

'a lo menos en lo que tiene relaciúin al Gcrrjtctcar 

de esta fiera. . ' * *- > . . íi» 

Se cuenta cbmVlnmfaite , qnc uüár rau*^ iláma^ 
Mí< Maldonado, á (jtiien los ériiéleS rrgdres d» 
Tiambré le páretiéron menos^ sopottablfcs , ^^|we d 
Hrátrftíiténtó de las 'Mrbaroé , fttóiW la iFÍgifeuüéiá 
«tí'lHÍ ^éííüiifeláiV y-^io'^^eYád»^^a3tedoítfm¿ife^A^ 



c ApjRreío V ir. % 

^ U <á«dad* Büscatidít^ «íilbergue la Tjo^íUe ftiisitia. 
ele su fiigíl , ©niró desprevenida eii ima cuma, que . 
la deparo su destino. No hubo dado d primer ( 
paso y qnando descubrió [una Icojia formidar^ 
Me; m pavot- y la admiración ^p dispuiiiron,; 
lá pDseaioa de su alm«:. aqu/el, infundido de 
i^n miedo ns^ural ; ésta de sus bálagos inespeí a-^ 
' ^os. Sufría la bestia los dolores do nn tralca) oso > 
p9i%&:!Ú s€»tímÍ€^io íqiiQ'lá ocupaba le. bizo ol-{ 
vd«r par este iaálaiiteW^ de du fiera cpudicipn : 
toda. %caarf>lattdo ea adaman de pedií* socorro , sur 
acorco a la mugel-;,y dSspidip pn su idioma unos, 
^ecá^os .capaces. 4e ^^eriie^erla. La Maldonado. 
abundo i lá naturaleza to esos momentos doloro-, 
«ds^en (qpie nO' parece^ sino q^e a pesar s^yp echa? 
» lüi un ser , a quien generosamente dio Ifi vida.' 
JUena la leona de reconocimiento , se tomo, el cui-^; 
¿ado! de coinservar .sus dian , ]trayendo a la cue-^ 
yñ nmDha presa, que dividid «i^tre sus hijos y su^ 
Itenefaictora. Duro eaw cuidado lo. que t^rdd la, 
naturalesa en dar k los cachorros la fuerza nec^; 
0aría para buscarse por si mismos el sustento* Yienr^ 
dose Ia Maldoilailo sin ap^yo, salió de su reiitp; 
y siguió el curso de su fortuna; pero no tard()| 
muciho tiempo 'Cn ser cauüva d§ los indiosi Uno 
4^ ellos se aficionó de'sü trato y la tomo por* 
iKiuger pro[¿a. Corriendo -el tiempo la respataroo; 
l^s «pañoles y iá Ueváron á BueposrAyres. Gp-fs 
btaiaba (tbdavia el: .tirano- Qalan j.cuya.)sevicia; ní»j 
«ridaiba por satisfecha núeinraa no hoUati^L }a^ le^» 
jfe^^ la na^aleea ^ quojj^^QtacÓik Ifü^ }^kv^9»\. 



-y las ñétki.'^CoÁóÚ 'ito' i9ttHVt<»e]^en-^rg»ck) tf> 

delito dtí' ]á ñigA con tÉintOBWMtosy «fliDaoBaiet « > 

""la condeii6 á qtie ligada' á vdx árbol fUera de la 

táudad iáuri«ke ía los ^ rigores del hswhte , 6. foe»i 

a^ pa^to d^ tíüiitíÉríes d^yof*ad¿res. A los déé díaa 

8Ígméntes(fmt>bn'yaríbs' españolea a reconocer d' 

destino de e^ victkslfi. | Octalmé Mi- sorpresa,^ 

i|aatido éitoMráron k ;süs «pies ui^ leoiia y doa. 

honzHelos y t[Hé helaban '-tti «giiarda^^e ta riida!; 

Ei'an ¿stiís'^eSá fttittSiá^léadoFa -á«íí$tis 1)enefi<¿o6y 

y coii qüicü k^bi^ pá&a^cf • e6 laü^ma cómptualaw¿ 

Aetirada 1» leona á ' una. distancia , dio;bie£i a co^ 

.lioceMr en su ^yre -Ae Tüansedtimbre la segakidad 

<ant(aé pódittii Ió6f é^tf^o^srWeroatiae á desaliáis: 

Ik: Asi lo Inéiérioii , fletándose á la iMdfloüado^^' 

y' ima lección céti qáe los bruiog^ ebs^aban á loa . 

*hótn]>res % sei^ tleikéiiies. La leona , y ^us. ieoÚH. 

'CUloS siguieron sílgiíads pasM Ja t^omitira j idandoi' 

aquellas e^fesáeS d64:^iiurfefc/qne3abe sacar. del. pe-*- 

4íhfo la ariilstátd/Lé^ 'toldados ^refirieron. fidxnen- 1 

Wt al comandante todo' lo Sucedido. ÁTCi^nzado : 

acaso oáté'-de^ser inferior a las bestias , idexo <¿oti. 

Yida fe ^ttia imiíg^-.i 'gnien el cielo .tan 'visiUei^ 

iheMé ^*óttígÍB> : • . ' J > í < . V. . r 

^' ík^ fofga de esiá'%n«gér ,^^sa 4)nena< acogida en«fc 

tte los «aívages.y Ja tferrible>»entenoiá. que sufrió ,. 

tíddo es nluy linalogo y «bnfórmb a Jft .rs^uacioa: 

áé la plái^á 9 ^fe''}afsic4»smmbresi áé «sta>s indios fl 

lA g^iio <id^af^aK[kdo«j&e GstkkJb ;!Paif Jo idcmasi 

táéÁe 'kMk^'* Má^&A» ' tbd¿6( kxs cai^iabetérec; d^r íiat. 

]r0nfifcanoo^ ^ideado a ¡gusto • jáe, un! siglo .em''(g^^dk 



CÁfirvLó ' r . 4ír 

sctto Jo lo maravilloso , concedía a I09 IiccUo9 
mas iacreililcs inmmiidad do todo examen. (a) ' 

CAnXüLÓ V. 

i . ' • ' , 

f 

El ,ténient3 Ayolas llega a la tierra de Gibáronles ^ 

victoria que alcanza de ellas ^ sorprehende a los Aga* 

"• ees .* continua sil viage hasta el puerto de la Can* 

« delaría : destctetUre lea ,Payjaguaes' á traía , y sigua' 

i por tierra el d§»ciArináento f fúhdase' la AsunciwkJ- 

. mata Galán mnohos Carnearás á fymcion .\m tf engaza' 

éstos. por el misino medio* . - ; - 



f :» 



^ !Di3aifQS. mas drríba, qac.ajite» do regresar dd' 
Cpi^p^^riCri^ti él Adelanuido y su témeme Ayotas ' 
"oqn t|*ej^i¿^tos soldados , inclusa una oficialidad 
4c m^úta reií^jiooido , so había embarcado, mtiy;^ 
]Uisi\^l(o;a li^var. adislanto listos descubrinnexito^v^ 
Se . <Qonc^ipbaa m esljc general ün iráloratretidc^^ 
cpn el tálenlo de la ineintiaoion 9 y Ift pcud^oeíar 
.4etlos;Cpa^oiS coi» la promltwd do exeeiu^rlosvt 
]a&Q.r de Ayolas si{$ttió ic^. pasos dé Galioió. li^^t 
gi^ -qpc fm k UQ^ an^astnra en d^rk» Paragiíay'^) 
fue aii«u^ado vigorosamonto kie los Agaées , qfú&^i 
nos', .aíUnquP l^ inotaron quinoc españoles ., al fia: 
flif^pnvv^ii^q^r D3^ui3fr 4c. un lapge ti»gOt "Cuj 






^ (a j JJll ttutpr de la Argentina dice^ que Ict sUpo' dei^ 
pbca di lob min/nn ]kt:ilJonado. El P. TjcTio asegura , que 
^tti^'oittbo'^corrííé^cómo'hickó índuiitaité^; 'pit¿ Üi ¿¿Wi**'* 
fijjlJmt^iyisrdh ikc^' ges&-qi{3 ÚMk^'lait áíítí^ífádk^ hii^^ 

f. 



coiiirf:;4i<p8. f^i¿»^^ Qi^p^ciminUirUa^ y-.la: éoik 
zura, de su trato, con los, que se ha cinn dignos, 
dé cU^ llegó. h9ista¡e]:r asiento principal* de los 
Guardóles.., , cn}SÍtio rauy ceppano aljq\ie l|oy q^u- 
m fa. 'cmd?i4'^d^ \h A^ua^von^ Dominaban aqui dos 

aLolMMb.d? .9iivií¿lfiftOv pexliBr^, A^ pésala á^]^ que 
]lid^)iea]i9 l^iaXviiyaifib9s^j4n^iN*09iqn«^ e^^ 
\iar su, valor dar libre trá:Cisixo it cstosv etn^ange- 
ros. Gon, un;Cxéi'CÍto. numeroso se acercaron á: 
lóft eiifi{mo¡!ié$i fMÍan^a^i máchase ate^Mas-f^a 
c|ijiatAQ:« d$d3»auimiai^i;a>idí9*soguNdad/ 'Sémñi :ée-^ 
iéoadáu t sa ^cai]fían9a<. ea¡ q^avofUi^^ mil' l»tiMos 4 que^ - 
pfsidbnLpmiper. .eK x«ó«lniiieni0i^eii^ciiso«cl^*{^et^r'' 
c^M: .{máirbi jupcioao, j. m. do»' ciwta^stfcMifilfa-^ 

ticáünsofl^y. Bsu.caditSs Oírafa»»^ d^-^ agttdii^'pmiÁs j y^. 

i3Kúr di; ^sqüantmy^f lal^s^■ya.¿.BKlrt^^depi^4"l e i ün » iáH - 
dioB /. tfQBsr «gs!. ii>tnQdl0a#su OMA > dlu^pw^ jy q^^i 
era bien . consultar la ^^asobiojon gite toiiifthAp con 
6^; propia^, s^ridajd \ ^ rqspu^t^ . ftté pi^oCAT^ 
1$ CQUL ua dijüiíárt^de: tí49^^ |J5UA c<íHji^í;i35w?qi| , €¡1^ 

{¡^.yana confianza: loám^ áiB^éá9íií»t^wá^ 



hari. 'Los vcttoecloH» ia4itW<f<m : "isl^ capituló ftl^ 
tferaero idiar ysériiidM', &o ])ttdi«ncto l^tiéner^* 
9aaBÉlx9í -eí: ^éááí&ifíú (teqihbs iblilaidds ^dh *^tret^' 

hiieá ím w^ík^ 'A'^nt de ^sns' 

liMrátídMb <n "WiO', l^^ á ^ftiáft d^ aér \Ai ¥rbm>' 

inven Mtt )• "^ 'QSSafMfti'^'tlfftiiwM 4ifs "IFciéTj^ pifrar'Vál'^' 

léSG i, :'MiMt|kiM^¿é «eiñ<(feiijfi«Kt> ^ara xffté vcHkiA- 

después ise dio pfifeífiípié: r ' ' • ' - ' - - ' - 
**» i-\W«» 'ij«» ij^éw^ícfe 'foá'-jMíhéí^dtS la 
pétiti» > !^ífl« a© 'la 1íííéi«tf ttifs ífííi%áifíi<lá. ^ií' 
oM^ejlib 6^ «fkftMlS!) «ééó]^^^'^n»iIaíi^s:£|;•i-- 
tJfkess íi'ic'*5*8^ ** í«iifííVí&'«í^6cfe-sA iíá^' 



(NiaA»^ y Wü 'pe»"' !/mríí ' á %fter6s' ^r^eíéiií.^' 



44 .liíOTo t. ^ 

Uos, Jamas^ ct de^0o. de. Ja ven^pMsá olfror. €oqj; 
mas acllvIJad en estos I)iir]>ar09 j qnc quando Me^ 
con uiu bioii prot(3gida su pasíun.? OoLo mu 
Guaraníes iban delante de lo^. ea}iauQlesi acnsftnt-» 
do su tardanza. Asegurados ^or su^ éxploradorx»! 
de la dcspi*evencien con qne doitoia tm paeldo dei 
Agaces^los soi^prdieodió iodo el/eaiorcko^ y ex»* 
9110 tan sangrienta eatiiii^spria, .queiim «slolo ra^ 
Tf>^ ^o salvv la* vida. Losf Qi)aranÍM\<pie4aroa|^ 
ipuy ufanos,' j no" menos lol^ rospaiioles loqt^; 
una con^placcncia tan favora1)lc a su politica. Aun. 
oopsíguicron (jstos mas de lo que dcséalian. Los. 
pasmos Aga ees -.vini^^^on, . rendidos h ' snpHcar '■ nn> 
^j^modanú^nto. . que,^ a esc^^a- de )a. delMtUdadr'de. 
sus a^cn^as .dcxalja intacto* su amor propio. Fiid^ - 
<;onc^dida la paz^ y e)los la guardá^o^ cón.fide^ 
lid^dr Resulta de estos beclios., qigu^ pueblos di*< 
vididp9^ por zelos niutaos^.no podían) re8p5tii\ « fuña; 
fuerza superior y siempre unida*' 

Yí* ec^ tiempo qne Ayolas coniiniíasc sm expc- 
¿[iiáon. £1 termino invari^e á que se Qncamina- 
))a era el país de las- riq^^zas.: 4m %qdú Jo .de-^. 
mas el y su^ . cpmpa&eros se consideraljari. ,per(^ 
grinos. La . bríixAla nías* exacta era el . deseo de - 
ad<Jiiiifir}as por el camino mas lureve, que rara 
veij es el .mas justo. Seg^Ji las notícías que le{ 
dieron Ivs. Guaran ies^. háci^^et occidente bahiaix. 
prQ\'ij9CÍfS. qui^ rebosaban eaovoy plata » «y: crat 
forzoso atravesar por eptre naciones poderosfis^ y 
guerreras^ Esta preocupación sostenía la coMiaucta* 
de los e^a&qles ^ qi^icncs deseaban acreditar 1á. 



grtifcl^ftaá dd gn ¿Imíi^J y la 'onérgla dcsn valor/ 
Sin qné c^u^lase^ ninguno én la fortaleza, cuyut 
{^árd» se- cnóomendd » ^ lo» Guaraníes , p{is:Won ^ 
a4^lM<4$ hasta tth puerto que^imitnlaron la Candela-- 
mv > ¥!f rteaocia ^ste^^ mió ^ la nádon FayagHay 
muy" • memorable én la^ hmorí.v por su's. engaños. : 
Gomunmesato se díéc^ yJoc apóyala experiencia^; 
«fUe'Ia'átradKltd'y biieriafó^carieneri^an di man-^ 
do'bih-Iidkoyeftimo iW 4mliia¿idad* y^^^ perfidia ali 
mundb (¿ivBi¿ii]9J ^ » Pon 'la ' : lÍMsfaio* ] ai éostnmbrc^ 
rri9tica¿ ysalviig^ide Ios|>'oila4o6 Payágoáíes uiiv* 
das aQaii' siAilids «seeltcmmts «cteLari^ie y. }a .nu^n^* 
íita.ie^lm üémfrd mt íátAnmnol mbrril, que dx^I 
l¿rat:'^áKBÍoariiIá ffloB¿ffiá. 2j09 espa&olás no^eur: 
]»erinbeDtároJÍ masJ en oUos, queelabusb^jde sú 
eoofia^aadhaxo las garantías de amiatad. Ckm un! 
eadbeiiartcde : dufaubc yidor áfoctoásidad:,' jqne parbr ; 
eiani.oónlmiiáflo sosoÍhísiims oi}sci|mo&y <sc áder^^ 
cncoA;¿[)osíbspJiffotes«-iEsl06 cdn.áii¡HÍiomas goiie^ ^ 
M8D' ho omitiéróii ^ expresión de benevolencia , que 
pud^e.:af»nd«icir i- 'ganarlos; .Los dones recjprori 
Oos' jí Ja» frÍMMpieza: de trato . hiciécoo coDcelnr :a^ 
!A^lais,y><paá.< éoB Payagnaes' entre, siii mano^.s^*: 
rían : instranientos mny útiles á sus . deaig^os. £sio 
lo deteraHoo . a dixar entre ellos. con cien solda^ 
dps sd: capilemU Donitiigo i Martiiuez de Irala , [y ^ 
candnéirae.peR atierra ^acompañado do ^ trescientos; 
pa^sanoi;^ epe lé fiíciKtó.iel cacique ^ en busca de 
e^as regiones. bpiúleiáas.^ícpié eran el atractivo do 
SKIS' diidádbs* ;Ilra]^ .solo ddiia esperarlo )s^mer 
i^s : cui wlud * de su instrucoíon» 
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4B^ iinmor Í4 ^ 

vüile» oficios ^ AVonMvero^ HiiciiialHi lA^ Ádiúm^, 

por jm .drden «la^lí^/ia' fcki^ad do: £QtMQ9*tiAr|¡raíi > 

<febm/fa¿laff«iidMDaaeÍaLCÍid^ Abaiim 

oionr ana dhe ilBig;, )íu ({ttá 4 ^im^míA^r ée kt&c^r 

MbImIxii^ páridraniiB»;2iáiKA lie l«7Í|^Nl)tle»l^ }Wte^^ 

dar tacMft^al >AdQk)9i^iBilfr^ 4e)<mki btúiMdiAfttr 

htátíatOLtoBfk eL'xnáiakride la ^ii^tdaxLflt }i«r4bkc)fi«ur> 
do^GolMi^aaEmqsmsbxlai^ iMorsákiiMiifaMó 

to ^ /famnaBÍdui. ¿^ miaí&o»: ktftcf jiaoii)érji<Klé> 
Iftridiuixd&aoiay fW'QSfsbrÍHiádtsps^dUM^iíaJ 
cto&':eiTBsU!6> ira» Üe^ai rta|..jdaíic>i; áki ^mnin^P i 
«átcr? ba|iQfic«av ^31^' '^^^^'«vps^) omp ip a d^ ^ 9u«^ 

!í&Qi lalmáttwác uwdbflb} i; 9i|aaHai60ÍMÍ4; JDfl»¿r 

ol iOi3ám :}»bp^Í^r V ,«inittiion< tüdai U «fardar ^Aaj 
pión , Otros cxcesiiía idbr SU • ^«wa V^jh ií xBÚittiiyQ 



éstOB^eftefo^ efe s» i impeuia^idftd. 

Ito oitiUMS} es ii Mcbev mxndsir ^ y sMUátjM'e poséis 
¿a-dtrsini' tbp(^i limari» y vino at dcftoarjjsiiio dcut 
toitb^so aecinujiiiaf'Cpb I«(;f¿irulaMuddCor{iinkOris^ 
t« ooami :1m • íoaoaiiii»» Gatooidit;. J¿.a ortseldad iir 
tfaf k9^et¿tuiÍM. iik¡ attm«it4»evettdad£ d^ oik^ cnirácv 
m^ jutttiili»' iU'éom' rwdiueioacp^. ^ pvMMio . cía la 

^stife^^esufar^jhididr-ei^iitt»! b>»i oifAiiplos^ ,1 les; 9mÉ& 

}!^tJáiáini«SfidÍN^QnnÍK>ih^ iraa^idáateusddkny 

ii&fb^s^típiuj^mii kiíüáok iksm homfitet . niHit^itzii: d 
ili^cpM<¿4Mfi|ié^ldéi|¿.''>ffme deii» e»4 

]^ia i^mw y If^et lác WMH^d^ úsolk. rúMmmiBaí 

]^«i^ BiM lior'Sél^Jliííi^^di^iiiirtGawádb i 1*«::««|^^ 

:9»09ékií'i^ fotfUÍlQUii,. 6Íft d««h»- 

]Wq[««ire|ijM^^t»¿ alávoRte «■(¿¿■diy smt pcawwy 
^(JM«iMW'> ftiA¿4«a^adl^>fb»?<í¿?qapkca):AiílM^ 
MáiidMft.^ ^tebaikMd^ 4i BÉnMíat^yMttv^ eéc comida 



4S . -r.lSIlO: U i 

naataba sus ca1)3zhs. Sin man^f<23tahdc scnkiblesr-a 

la* Josgraoia di) sui'Cjmpati'lo^as > parécui fpití^^conr- 

iTñvio ilaj>au ksi graáfts ¿ átta 9gro$ore$'^ rctfaH 

Uaiitló a favor anyo sns M^uciown y rserviciost; 

Esto Irjotan al misosto. íícíb|)o^ qué oao'Ja couduet 

la mai reaorvada lorautabcm :eL plan de su traiclou ^ 

y cstai)an. siempre en ocntmola:p«ra:,jfta.deur^ p^^ 

BClrar. - Acerooso el pliao :d() exeoiUarJai Ymo e&t 

tunees á la foptaleftft'>el -^cique pru^cijp;il d^ 'ia« 

Garacarás, y pintando en :. su :'SraiI)laaÍe un sohret 

solio qu3 no pasaba al oorasoí) , . etptt8|Qk pr^vadsK 

Qicinta a Miadosa €l'dunocáiaAO^>ej|.'>qaé tM2 ba-ñ 

Uaba> :6;d^ £iJuii.ála fidolüdbd proülctid4^ :ójd(3| 

ser oon todos los -suyos vH^úiba . de^^ra^aidU dá 

una vecina y poderosa naoletii ^ que Jos '.cQhU>^ á . 

ODnfbdcrarso opntEa: aus. buenos I &m^^4 J^iijaül^ 

prontos socorros y;dcttiekiyO de GpA. WQrbsi !Vyf>i 

doxb: ^atisfocba mi joUütgaQiQn. jQOi|¡ osife ávi^PiAM 

tteipad'o : u tos os toca Valeroso ca[útan míi*ar< 

por ATiQstro crédito y icarreapofld^r 9*ta i^^ia^ "i 

Ei.aUoroí; lAlohsa. &iade2:4^.jPi^;lii^Q»! €9«ií cii^ff^ 

Quenta soidhdo»: .ca«aín¿r0tt. ; w . awMU<^ A^í ^i 

ió¿ IwliarosrV pero' nor tard^rcfiií opiue^P efi ^Ofltov 

odr que* se. halaiaa apnQvdchfiUQ áfí su 0o^%n«u6^ 

pMa |>erderlba oo»: SQgttridild«j.:41 4ifcs#i; . rp$ar )Miir{ 

oairiidM fit¿i*aa 9C(rprtíiiefidid!qís 4€íti|iiAif%u))As^ik^. > 

€ctrsodo , ¿Btt. puitienM. los cid^bal í:49s<^<iw4riolI 

oíi' est&^pi'taier .cho^iM)^ J^ «Qgu^^: yh f4P/^»í 

tadila;rí|l>i^<d!<J una lierá.csnini^rA :y Y;Sng^tiySi ^ í 

ontr>«^ im«iat»tttr,jque;'M ^í*capÍr«<>W. Jft pj^^^^v^SU 

Jas: masx^. c^puafta: I^> í*pAcj^<^s..,<?9ft |l dewííjí 
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íj« >IMAltml»radQ ; poro do pndicndo resistir i: 
%fijúo Q^moro ^ muiwon todos glanosammte, 
• Lq3 ^itnol^s. con la negra acción de Qalan se 
liábiaii befiho muy i>dio80s , para que estos indios' 
m cQni0ntas0n eoa iHra satisfobcian , que su total' 
esiermioiO' IbmediaiameDlie vinieron a poner sitio' 
a la fortaleza en nuraorp de dos mil. Si los ata*-, 
«pses eran 'vigorosos y sosienkios , no lo ecá m¿<^. 
»<» la dfi&naa. JNo.&ué pequeAa dicha de:J|M áxácsn 
kacos iiaker inutUízadb desde los priiuápios: ooii 
un gdlpe de dardio al liraFO Pedro de Mendoza y^ 
que cosa iüoda dignidad iki»nnpeaBha su puesto». 
Sn xáodip jdé. la conkecnacion cpie caasd ésta dss^¿ 
IpKsia ^ es doncjie Ja m^gpanimidf^d española se> 
aaostr¿ en tpda : su f ueraa. AeCoraandose. ios iÁr^> 
Imcqs eada dia con nuevas tnopas*^, repienan eos' 
ai^^pies cqn nneva obsiinaáioa a pesara de. ios. jnU'r^. 
cbos jqnc ji^riañ, €00)19 iÍGU«f«ide si^ ^nstan^r 
oía. ^ Gen ^todo , ^1 d^r«e no jdaba aeAales 'de Jbn: 
qnwa. dLa idesea^eiuueion en «fia datermioo a Jós: 
i]irliacoisL a. jon liéclio;^ 4}né (Eese a .ccfnooer ia.%va>«:> 
kortqp aáe.sns je^inlosL: el .dia <qiqnqcno dci «cc^^^ 
^ , dieron á: la jplaza xai ¿aaaifio ganecdl r il^^an :jV^ 
OMaftap ia odctatia , quando na £eíK& aoiádénte^ las) 
antehvtí^ dn das manos:. Dos naxss; pspafiolas ^vqiiie > 
«yui oumola deii^lbuBr dos' barbaros oocprahendid^o i 
imjjecganua, fl»ábn 4le'fineilOS^^'^Bsiai€7o«ff»-- 
Crísti , mandadas, pordós capitana Ddimngf A^^pets^ 
y Simón Xaques de fiamoa , llegaron k ponerse k 
distancia de percibir el cStrueni|o de los arcahu-* 
ees y y el sonido de las flautas con qiie los ei:^e^ 

G 
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mlgos acaloraban lo mas empeñado de )á acdoii.^ 
Iiisiruidos del suceso se acercaron lodo lo posible^ 
y manejaron la artillería. con tan buen é&ito , c{ue 
kieierón un destrozo capaa- de amedt'cntár los' ani^; 
mos mas osados j Por 6tra> parte aquel punto diy 
honor erigido en maxhnaxmtre todíis las nacio^ 
nes de óciiltarlc ^ enemigo sus pérdidas ^ obliga*» 
bá á los bárbat^os á ronuper sus^ -filas,: y ¿Militar 
Jo» átac^eái Ellói» rétropedierón algún f finio ^ sal-i^ 
taron a 'tierra los españoles de los Í>arcó$ : los 
sitiados se miieron a ellos t acometiei*on todos á 
los barbaros y los pusieron én btáda. Se señala-* 
Ton mudio' eo valor Juan de Pai^edes ,> Adama 
de (Hdyerriaga y^^ol'' capitán Campusána^ Acaeció 
este suceso él: 3 dé &brero de iSSg dia de sait 
Blas obispo. Se cuenta que los indios* atestigua-* 
ban haber yísío §obre la muralla un personage 
venerable que arroj^mdd fuego por. ios ojos y ame^ 
nadándolo»! con una/ espada que vibraba , les- Jler^ 
naba de terror. Los españoles atribuyeron estai 
dicha a una protección vi&ible del santo. Pero la. 
supersticioa popular < admite con gusto estos |iro-4 
digios ,' y los ha oiuhiphcado con tanto eicesoy 
que hace dudar muchas vecesr aun de los vecda-* 
deros. A conseqüencia de este acaecimiento / y de 
haber muerto de su herida el capitán Mendoza ,. 
eva(piap6n les españoles la fortaleza de Corpus** 
pristi f y. se trasladaron a Buenos-Ayreá. 
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£ CAPITULO yi. 

* ^f^lvé ¿i tenienú Irála h Ik Caffdélttria en ¡¿usta 'Jé" 

• »r^jro/a« ." Ips Paiyagu¿te9 le fonáan. tma Jtrticwn y ,Iq9 

pence : refiere un indio C/ianés. la nfuerle de Ayolae : 
llega a Buenos -Ay res el Veedor Alonso Cabrera : Iran- 
ia es elegido gobernador : dase nuei^a forma a la ciur 
dad de la Asunción : tiene principió la 'predicación deí 
" St^ahgetió ; ^desanipárase " á Buenos -Ayres'' ? ' corij&ráhsé 

- Joá'' Gnaranlee i és descubierict 'la traición y som ccw* 

- figados* 

, t:LA tardanka del general ^^yolas traía muy átor4 
W.e»tado. el iffímo dé sa amigo y sodututo . Mar-v 
tinez'. de Irala, Eí. miraba ya esta dilacipa comd 
tina, circuiij^tancia presagiosa de infortunio , pero la 
loisiua inoertidumbFQ del suceso era una razón maa 
do . la^verieguarlo.' Sus npbles' ^entixíiiei^tos' . en con^ 
tKadieoioa con su seguridad lo Hcváron a éste amesn 
gado empefio. Con ¡todo de estar pasado en mu-? 
(¡hQ cpLcéso los términos estipulados , y que toda 
precaucy3]i era insuficiente para ponerse a xuUei^ 
to dejos insigüos^ Faydi^áps.y;]xa]a volvió aja 
d^dela^ia. Su* ariibo por - de -pijooto fíié infruc^ 
tilpso, porque ni: aiui scdeso^ ¡ver señal de hue^ 
U^: huoicMsá. No conió imicko úemposin que lo$ 
l>¿rl^r.i>s ^r^ii^jsos; de exeroer ^ sus malas ar^esc ^ >bnj5^ 
<t{^^¥i' .a (lo9 : ^papóles 'jtiéév se Jiabtan*: rosógido a 
DPa ;i^la^ En !l numero 7d¿L quarenta si^ pr8s.exaii¿r(m 
á.. di^lanoia , y .propusieron por medio désus^nun^ 
JQÍo^ . afpercarío Ikixx). pisctexto de.aom/qrcioy.sicmpr^ 
4>lo do{me3taá]fe jabd^p ^iumcsa;un selvq ^on^uo; 
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xo SU inocente tiinide^. Aiuíqub ^^ la penetracioit 
de Irala no se escapo la daaaíla intencíou de es-^ 
%d6 fingidos oolxIord&nllDs;^ .^ Hulieli» dto indtrlAr- 
5e sobre la suerte de Ayolfts *di^ fx«éi>¡io a ipio 
cóhdeéceñdié^é ¿ la propuesta de éstos eónspirh- 
dórés. Mando pues á sus soldados las delaseñ , 
Redando sieiñpre en guarda de tohiarlas al me^ 
nor indicio de traici.Of:i. £1 sucoso nos conv^ce 
lo <|iie la pmdcntQ xauiela. v^e ^n. $m diestro ge- 
neral. Se acercaron entonces los Pay aguaos dito* 
do a sus acciones y discursos aquel tono afectuo-- 
99 ÓB -nativo' tsaador ^ fcpte -oonioSía- ia biMfiaináa , 
qamfdO''8e ¿aHa^^desprevemcla^ .^inegó k)ue''eMW« 
lÁeron^ cpe'^m 'disfras había a^dkadd kí^nian^ 
tira 'á ia medida dé abs áaténtoa , so BrrOfáno» uno9 
MbreJ^ft arsn» y 'Oirosmshlr^lo^ bspáñoles. Nofúó 
tanta la düigeacia de ¿aiós^ qué ka reéIiperasQÉt 
ocoi profttítttd* Irala pudo! priai9n>aqiieu»diasM^ 
piiftar la espada 7 rodbla i merced dé su adv^r^ 
témáa y valqr. Después de habei* ecbado é ana 
]He5 siete cabezas de los maa denodados ^ cnoibti^ 
tiocÓDtt'a ios Metalas « asistido de su alfenjz GaC^ 
r^yú y Mádotx» y y llevando en su espada k té^ 
das partes di estrago yconsignio' ver dmcnvadt^s 
á loa suyos. Coadurrí¿roii de los barl>aros OtrM 
«Budhos; setfikmalizu mas la refriega ^ y ao^aqúor 
coa' jpérdida de dbs soidades' españoles y ^ftt^i^ 
tabüecidos^ aatre éstos el Yalerosó Irala ^ 'láerott 
fKir fin darse á una fiíga vergonzosa e¿0s iuflva^ 
^». tos béf^ntines tuvieron tptesiifíir otror i^ai 
Iftaqao; pejo: tamlÁea. ia i^wta ^él tfficipiíeiitqi^ 



AxaLOtah "ésto stieew d $&o <lc i538. 
- QuM)^ mflft perple&o se halLü^a Irula en una 
Ma entre péoersc 4 salvio do tamos rieses , «o pro- 
Tooarlás ¡eon niáeyas -tentativas ^ se ojreron hacia 
b Ikanda ^«eata ^clsmores logobres <le un indio ^ 
qtie en -voces <eaS|dlanas pedía ser llegado a la 
pneasncia de Irala. Puesto en ella se deto ver como 
iJ)¡Báisdo «n fase firofiiado süancto ^ rque es la eac-^ 
pridsíon mas 'onérgiGa ?del sentimiento. Xnqukid 
ítala fl meÜHb .; pero al quererlo profinrir espi^ 
raban las -palabMS á medio acabar sobre los la-t. 
fcfeds.; ponqiie las ]agrkiias^{ -este oütima recurso da 
mi afluido) áliogábaá el uso de k lengua. H»t 
ciendo por ¡fin ú ma^or esfuerzo habló de esta 
fBoakrdL:: " Yo ^ ;sejfk>r capitón y dtxo , soy na in^ 
¿ío d» naeion '>CkBnés ^ 4{ne tuve la buena suerta 
de aenrir «n dase «da iciiado al icíipitan Aj^olaa^ 
fisspQOS :de íun largó y penoso viagé tt^d por 
U£nib mi ame a kis. pueblos d^ Samocosis y Si** 
boGOsis., que habitan' las cordilleras del Pera. Xa 
bbndad ton cpie trataba h todos le hizo un graa 
bígar centre estaa gentes , y le facilito la adqmsi^ 
ecoh ^e (inmensas ricpiezas y que condUKO :á esM 
país. 'Su digisto fué nmy grande cpiando. se en^ 
contró sin los navios y soldados que creia. lo aguar* 
dnlKai^ Mtiiganm su aflicción los Payaguaes , hoiu:. 
bresF ñetnprc aparejados ra tributar sus obsequios cocí 
una &ig¡dx prontitud. Por entonces lo gakintearoil 
con la comida y los servicios ^ hasta que a él y lo^ 
eayoe pudiesen darles muerte segura» ObseiTado 
^: descuida oro que dormian^ ^.cayeron sdic^ eUc^ 
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nna noche y' los pasaron a cnchiWo. Nb se poií 
que accidente lialña escapado mi amo ; pero ha^ 
Irtcndo tsido encontrado al otro dia fné inhuma^: 
ñámente asaeteado. A mi' me valió ser indio para 
no sufrir la' misma suerte; y acaso para qne hubiesqi 
quien os refiriera este suceso." No admirara est^ 
acontecimiento a qnien advierta , qiio Ayolas aun noj 
liakia expeiim^itado la duplioid^d -de es(03 JbaiS 
baros. Sus hechor servirán para oonooer. en ade«; 
lante , que tiene taml>ien su astujcia la estupidez y 
jtanto mas digna de temerse y quanta es mayor la 
seguridad á que provoca. En quanto i|i la bondadli 
de Ayolas , qué pondera d, indio Chañes , fsíál íb9 
isoncebir , que siendo éste el principal agresor ea 
)a muerte del inocente Qsoriq , no era :esta lx>n-^ 
^aá tipa virtud de temperainént9 , ó de i[*eflexion ^ 
q[ue indina al bien aun íÁ^. e9pei[«r la repoinpensa.i 
^no por el contrariq , una bpndad $edu(^ora d^ 
f[ae se prevalía parst adormecer la senciUex de losr> 
barbaros , a fin de qiie fuesen menos s^s peligros 
y mas alxmdantes las de^poíos,. Si el valor y 1^ 
intrepidez y lo$ cL^mlEisi^^ t^lentof mitit'ares , sin la 
rectitud del alma ^ pudíeseq dar deredib id hé-r 
roismo , seris^ A:yo.la^ uno de los héroes de estii 
conquista. Extgia el pundonor de Irala que coni 
.virtiese sus armas contra estos pnevarica dores de 
hái fé prometida; pero enan desproporcionadas sua 
ínerzas a ui> empeño de esta, dase, Su situación 
ío. obligc) á volver, a Ist Asundon. 
i Mienlras hacia Jrala estas gloriosas pero esjLeri? 
c|ii^.Jaacú:sÍQncs arn]^¿ k P^aenos-Avresi iip} Yfiiddiqi 
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Alonso de Cabrera con un refuerzo de treS em- 
barcaciones y doscientos reclutas : vinieron tam-- 
biai aqui ocho religiosos franciscanos, (a) Pero 
^ta desgraciada ciudad estaba destinada casi á unir 
el dia de su muerte con el de su nacimiento. Por 
una parte los víveres , que condujeron estas em^ 
l>arcaciones se corrompieron prontamente : por 
etra , retirándose los barbaros con todas las s\ú>* 
sístencias del pais ^ le ponían un asedio tanto mas 
apretado , quanto estaba mas distante el enemigo* 
Los rigores del hamlire empezaron a sentirse , y;; 
era preciso preyemr sus con^eqüencias. £1 Yeédci^ 
y Rmz de Galán , que por un ajuste ilegal habiaa 
encontrado el medio de contentar su ambición ^ 
gobernaban simultáneamente. De común acuerda 
resolvieron pasarse á la Asunción con los maa 
teoinos que pudiesen. Asi lo practicaron desn* 
]>u6á de haber despachado a la corte dos pro* 
euradóres, y dexado un corto residuo de habiw 
tantes baxo el mando del capitán Juan Ortega*. 
. Quando el Veedor y Ruiz de Galán tomaron tiei*-; 
ra. en la Asui^cion , ya se habia anticipado el te^ 
luiente Martines de Irala. Por ima de las providen-. 
cias de la corte estaba provisto el gobierno de 
testas colonias en el desafortunado Ayolas , y 



(a) El cuitar ^de la Argentina manuscrita, libro prime" 
TO cap* catorce dice , que soló traxo ttn . navio. Parece 
^ue se equivoca ; poT*que á mas de que Ulerico afirma fueron 
tres quando menos , ésto es mas conforme al tenor dff su 
ÜUdo en el que se U llama capitán d^ cierta aririodn* - 1 
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«ni tado tle Imhar fülleeiclo sin darse «ucesor ,\ 
ttMtoím derecho los conqoisiiidorcs paro que i plin' 
J^iKded de vütos tiombruseo el qiid debía reeoH 
I>laEár)o. A vista ile una res<^actoii tan categ«k*iea ^ 
I'M principales polihidores 9e rqtnehendiáii eBoá» 
mismos ))or esa baia eondescendencia coq qner 
toleraban Ib ustírpacioQ de un mando , á ^le enl 
t^ jnido los encafmiiiaha su propio mériio. La eko^ 
clon se hizóyá iieeesaria para precaver kn eCoe-^: 
tos de una guerra civil. Dcnnin^ -Martínea de iraw 
U , k la vei*daá y era isn concarrente át granda 
¿bmhradia , que por su oonsumada - prudencia , su^ 
Vfdor k pniel)a del iildfmo p^gro y sus conünna* 
dos servicios fixaba la atención publica : íavm»**¿ 
drie tamljien %^ sostkuió de Ayol« , j por ixí^] 
ifiinó k preparliba los suframos* ana aadmion «n^ 
fliasCarada con t^ arte , que , nfieíeuBtndo^ bniít 4el 
empleo , bacía ^im por lo mismo él ie^ dgutese^ 
Esto ^s en lá realidad seA>:)rtekdr t»tel$i del^iotiiM» 
con trama gruesist y iiiráiemi)re diolgaAo. O^ ^oMitul 
eonsehtiñiiéírto empuñd Irala ^ %asiM' dii^e^ 
fal A kño de i-55é , y los que P^ ktfbian ábaiidlf 
mas servilmente a' lefs pies <le «ns rivi^ ^uando^ 
lntoda]>an , ifuercM los t{ue toM los «asnltftron etf 
&x desgracia. 

Puesto en posesión del mando^ molvió Irala^ 
como era debido , señalar los principios de su 
gobierno , dando a este cuei;po político aquella or* 
ganlzaolon qi^a ^»íge d in$tiuilQ spQial. Crc6 j>i^<$s 
Va Ciikild9> repartió solara entre Ips vecinqs.^. 
íom^saü^ Ja tíonéSrucoion de loa 'isdifici(i#^ edtoi 



IjOiS príibeM» fmKlamcDtos dd t^plo , y cubría 
la ciudad con im buen muro de defensa. Cre^ 
eiiamos que se ha]>iá propuesto resialileoer el ór^ 
den' destruido tantQ tiempo .por esa licencia sol- 
dadesca: siempre dañosa á las costumbres , sino 
supiéramos , quo el exemplo es el que manda , y 
que sin ^ste apoyo las leyes son muy débiles.. 
£n efecto, la yida lubrica de este gobernador era. 
más rpPOfHa para lispnjear las p^sio^nes , que p^^ 
l*a. contenerlas en sus deberes. £s verdad que ea 
su tiempo emp^ó la unión conyugal á conftm-* 
dir los vencidos, GQj^^sqs propios vencedores;, pe<-^ 
vo , a.ffivQr deja ^protj6C)CÍon de Irala, la. diso- 
lución, '$& bailaba en crédito ¿ di^jien^s de la ho-^*. 
^cstidad. No es posil)le que un pu^lo sea tionestp^ 
si n^da le ifupidcf el §er vic^osOf 
, -Por estQ ítifííipo tjüyp princqpiíP . ep , ej^}a§ pait^ef 
lapíedicaíwur íj^ok J^yBxjj^elio.^J^^Teh^ 
p^tia^ps^. 4^<^Q <lpi3tat qa|re; sus (glaria^ liafier; h^^ 
el^p resonar por la. primara Tez jb]>. loS:.pidps d^ 
e^toab¿rbars)§i]lft*,,9ugusío# ^oplw:^ dfi. Pijas .^íQriíin 
W., ^JReli^on,, ?era 9MÍ<?I*^ «^a n^cs^rio pai^i qua, 
el ^pnido d^ estí» v.pc^ 1 deiwse i^afe efecto., vqi%ar 
luia sorpresíi pas^gera ^y: aun contr^idictOria á su; 
sindéresis/ Para cpie no pasasen por absurdos Ipa. 
doj^tnas mas . i^yblim^, y la^ Y^rdades mas abstrac- 
tas de la fQ, 4elna preceder VípjaL atildada prepa-^. 
jak)ipn, que fuese :ej fruto 4^ ]a p$iciencia y.del 
f ral)ajo mos sedentario : debía d conocimiento dcV 
idioma aln-iv el paso á las ideas, y.debi^ en fu\ 
U*fir94icíicion no Iwillarse desmentida, por l^^pbráSv^ 
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No ftiieexiía ftsl. £ós religiosos-, «mc(ii9 dlb* 1|ri4fi^^ 
€xcnY¡)lar, eran im\y pocos; se inmi^tfkak porin^- 
tcrpret^s ; aca«o igooralmn mfnú mcw^ íBp» ea^ 
s^d 4Íespa6s la eispei'ic^oia., y las oost^tna^Iires^ 
do los démfts deoíaü taAta oposición eoa k^ doo^ 
tiina , qi^o no.era estraño conolbiorw k>s salva-- 
ges f tieso dtsiinio et I^s de] Sv^yigéiie d!^ KoB^ 
qiie reeifeia «I icüllo de sus ^Lmis: 
• La peligrosa ««wl-te^ d\j ©lí^at»- Aypís «rfr '^ éb-^ 
veto digno, de oeopar lus atemieioRes polHteas ekl: 
gobemartlor. ^mpi^ ^goiado -del ^ftsejo , »aes^ 
tro seg^nro^^Nl^ aci<9rtOi , Ité^ro^ it d)d&er«eton: ^ tsa^ 
COttgt*eso^ el iMportaiite pamo^, tie si ^ooft^rel^di*!^ 
d«saii^p9r«r por :áliOipaY ftíjttcí éstafetemniíeaífo^ ^^ 
tafite «r ^íoá» de 9U ruma. üSbehos o^^af^o^ per 
su perpetuidad; y ^eu. eféetd ; »las €<wisid¿raoi<«ft<3^ 
de sét este uti piíítíst9' ^^atditiál' e& 1^- «eá'bála á» -Jas 
4!%pediei9nes: fiiai4bW d^ abrir-por^siic 
Iroal el ¿omst^ ée k «ieir&poK, o0a b» < 
¿e aségttfaf los nmétRos ^e^eriores. , j por 
áé' impedir^ hiásiseR. pié <l^. ^ eofilijMiifee ks ^ft^ 
¿o^eis. seloSas do -eáta ^oi4k, era» une «ai^fto.fd^ 
]ttK)(ávo^ iqpie dtíton,p«sa a -^sfte/sirfi^gio^» Gba. wá^ 
dlHifrienáose ^ gobernjwlisr a> lá* laas sa«ft pattt-ef 
de los ]Ukk)s , fué de sentir , qiie «a la iuaposi- 
ySkémá do prestarle los aujSflios «<íestfrios , mi 
grtH?o4c«nm©tíjto ée la tíapitat , «xígia et itíi|e!»es oo^ 
mma uct sacríSeia tnomentaffieode á<]Uje3la0 ghwidet 
iiaaiui^s , printttpalittonte ríísültando do la^evaqiilifciort 
düsesto' p4fr3rtoi5l»ifH|y3TtatttC't)efiefic!od«lieneír i^at- 
aj^s^ ias fueteas , cWa éisipapeiim ^attsaJá 



cAWTirr^cr xt. íígf 

te' Imigmdev' (té oüá r^íthllca nacicme. Qaodd 
«cordada esta V69olu(á0a ; f en con^erfüeácta 'la 
goarókioiLdeBaeaM'^Ayres ^^w» vedmo» y 1á gm^' 
M dff )a iwr e g0ft»véia' PááiHíádá át áónée prd- 
neáeú los Mtpmm y ft^He» y Ti-oehé», {a)f{üe h«r^ 
Ideado uO«fi*ag»ddF eerdaf d^I piiet^., sólo se há-^ 
}tta mudo f9i$a aiimo»Car el ]^«mer<5 dís Ids mfe^ 
Ikaisi^laiircín trMjpárládo» a H AwiDélo». S^ Ksofi^ 
jtoAa; AÓ poeo ill {«(i^beriiadoi» IrsAa^ ^é^ co« é$-«' 
ta temitfofi íietíAáAr a M^ él^dM«(s nin pie 4er éth^ 
/«bo c«q»tf d« i^tal^leiscír íós iiegoeiois p^KMsf y y; 
ikwMpefearfo: m'ié ifim^áá dé ÉVLá áeAi^Aoi^. 1^ 
faá vmfe^p^tí )5\jkéWfitem q<Httidé^ htchü toéé^ 
ÉBL^ do H 4&Át y poié ae'bi^ eéa á^^sdento^ hotn^ 
3m» etti éftadüÉi^ idte't^iiiaf Im «^mits^ Éstaa a^aif ÍM 

)qu0: ttí'el «fUr^ de ^si^T«»íe' f (^«trá afitolm^ea^ 
kafl^y att^ lilÉi fi'Mf»', lo»' eitfgáfttfMS^ If^es é« tiiUr 

i t^ píP¥iébM ^iÉ qí^ hé^Ékat e^ p^éseSMte- tehiaít' 

í¥k éBkí&^smá'Axtéé. JMIt^ estalüc&f fhcistáé' Wlrtreflaéf 
cóti cpíé^ atiitflfeMtt d etehjkiy' dipáft^^ eÉ^ la^ J«i^ 

tfftdb ¿oiftírá' los YapeHbis^ edte]^Í€^s clé^ ib^ Vií^ 

i ■ « . ■ • • 

(á)'J^4/tf amhárcatioh tiacld pidge ¿i ta mar det Súa 
|fcr €Í eatitcfió iir Jffxtgáñhéenr , k eitfimd^r én' tí CáUa& 
JSkfjoéó^ ducado» di Jsa^'^ per^ lío pkuñéhdo pOBdu^o atí^ílf& 
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yagua es en la mucrie do Ayc^as. Con «ii ayiidki^ 
hablan .también los Ibitirusus , Tü^iqnaris y Mou««. 
ds¿» Q^tradoirécientdnieate al yugo de Ja obedieiH 
cáa* Sin embat*go;dp !niadio.do e»ta calma e|>aren-^' 
10 $e iba formando ü^a tempestad, que bubiéra 
descargado sobre sus nuevos dueños , á no .habría 
conjurado una dichosa' casuaHdad^ hoe • caoicpies- 
de.lo4 p^oUq)» :sojnzg$id0s arra^raban . ¡con. ímpa^- 
cieqcia Ja qade^a :4el Vaspílage ; iporo yman .tkia 
amedrentados ,, que. rtízelaban .dai* á conocer aun 
ajos suyos' ^1 deseo de rómpetela* Para sondear los 
a^imof .dei^arom rescap^r alguna^! qii^ja^, que^maa 
pareqia^ > e^ctKjx d^l .desbaogo y : qi^^ 4o. uni^es^i^ 
nio premeditado. Herían estas en la llaga qücrA 
todos afligía : una sensasion dpldrosa correspon^ 
<li^;a/est^ ,tcjilat|.ya. Aseg(]/ad<>^'j4>;$ eaciqüjeis (de^; 
xaron '■ liaj^ar v ^ senti^üí^lo ^ r toda js^ ¿iCiwza y 
^ergia^ ?. No^otrps ^ dolían / h^m^r j^eido librea» 
y gemimos al presente baxo una .dura ^ola¿vit|ud i 
nos- ban (jpútado que^u^as^ timbas- y , ^..l^s^^obl^a 
á culúvapl^s para otro^ i toj^íiedtfíic^^í** QOftiflVif^ 
lrasJagidmas.me2d^^9r4e.XHi!eHr<>,l9U^ nOs ^^oor 
sumimos por servirlos y bemds de s^íVir nuevos 

males sin tener el ajivio de qu^arnos : nos u^ 
man nuestros bi) os y mugeres , y . ^usan d^d^s 
por toda suerte de ignominia ; los montes están 
llenos de:'los nuestros^ y se les imputa á delito quer 
buyan de la opresión : todo el que respira en es-» 
ta& tierras es. feliz , y solo nosotros envidiamos la 
muerte de los que yn no eiListen: pero el ültma 
dblos males es la imposibilidad de • remediarlos '^ 
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^Id^dba pot inteoto este raciocihio exdtar la des« ' 
«speraoÍQn , maestra fecunda de ccms^os atcevidosr 
fió se engañaron los. caciques: todos esóogiéroa 
ima muerte glorÍ4>5a^ antes que gemir en una ver^ 
gonzosa esclavitud* 

- Ya era preciso a) oslarlos; medios de. una secre^ 
ta conspiración. Para imprimir) eo estos • salvágé$: 
«na idea reverente de los misterios qwe téjpatkcast 
ardbómhife oáido ^ faafeia; dispuesto el !gobercia|dor 
Irala cdebrar en el jueves 6aniOidei54ú una so*; 
lemne procesión de Uagelantes.. £ra por cierto tsrh 
ta ceremonia mas a prbpesko para infuodir i^rrQif 
del' cri^iaiiismó , que para ganarla afición ; peiKX 
^ra también la mas , análoga a ílaa eKtrávagancifM^- 
^e un tiempo ^; en que nada guslabaí tadt^ coniQ;- 
mefcclar ubos biíarrós.oonJae practicas, maa^sitgrar^' 
4a&. (Basta fttéi la ocasion.^e eUgiei^irlos ,conj|](« 
mflios para poner Gb i^bra fiu.d^ignio* UiciérpUt 
|iués que ^aniieipadatnente' fuesto entrando á ^ 
«iitdad oche i núl todioe qiueli^> eou^^ur^pndp « 
no éiü miisa,/sinol en dí£ér^tes' por(¿c^es^9..0jC|ul^^ 
tabahi sustiiiiteiitoe'bam el ¡voló ,M Id. .QurÍQSii4ad*^ 
Hallábanse' ya todai las posas casi á , pinito de em-^ 
^ezar el ésfcfa^ quacido fujA di^cubifrta la. .trai-: 
€Ío(i. A ; 4ervi(ÍÍQ del c;9qfHii4ivSala2ia^ 
día printápal ^hqái deulio dp lo^ caclqups mas ^^ 
lomadoi y en qmea. este ; español tenia, ya ui; hijo.. 
Téümendo un indio deudo w.yo , que en fu^r^ 
de- estas, relaciones le eompr^h^ndic^Q la Qa^^irq- 
íe\ la llamó á sellas y le -descubiió, tp4o ^l .fi^:*. 
«reto, fingióse gUil muj- deudora á; una npticia 



qpáe tai¿o iioeresaba 'su; vida, t piáíoler fe ^íi^fmé4 
dase' floienirás 9» redrabs a sakar^ lÉÉ.lii^,: ^n^ 
auv penttiáaiic aáf. eQti!9Aa& demres di pnlígroD. :£jk 
e^kaai ' Saiaan: aupo psa? día luata laa; xaemofim? 
circunstancias de esu oculta maqwacittÉ. €!an.kii 
posiMb .pranduad' ¿Uf. süobq' d: gpBaccal :,. y. tto iar« 
d4' ¿st6 en. atajar el: dflfli««SiáoHBdándo!<|nar i»;tirQNr 
sfo día líapc»Í€S Venia: a iéimlir ia.cicedadk^ likflr 
á» fmata tooar abcsia^ 5 coavoco^ al mmuík 
txempo^ii k»^ cjaeiapidi. se cobiBr deaoMtdtelos&r ^hA 
€ft«r^0U á G^& JbL general paocak añ. Tob^ ar aar»' 
Bt».^ HainMüdot einifenid» «f.kfiahaiíqpcífiamtafaai»!^ 
jb^oil taskas eámlsaadi» ak sapUcioi fi^kü 9ol|v^ 
i^ro90 da^ «uioMidádk aieffiBÍd« ^ posSD < liaali^. 4 méf^ 
jí/^Sty eñíU^^náüm^ kantdestnada) par bou . hoarba^ 
fdi^r á^s«ir úr^MtM cr«|eaukácw, I]qB;S«kié<4» «al €tt!«r 

étíssb r$^tw^ iáko parsk ^g»,; ^km i0dD> Mt 
j^fitdiie^roar ¿ iaiUialM»^ no- fom aasa^adaír, amor 
pát^' ^eüarr- map (illímpne»^ ifáe ¿taancüérpoi^ .¿iiir^ 
m lof' süiíni^íe^^ ISl* g0bcMitd<ir foal» lisasiadaBáran 
ínÁ' arcar «loaaiéii' p^rsi' iqk> fausaatosJ milmaaanidfld» f 
Seküdias le» ^itel»^a>ra»vpÍMiofoui^ úAé. 

m^íiÉíbt^ éé ^¡^(íáásk^iií^ii^ ' c¿aiD lóavopáñofeBí» 
0e lé' linieMí d^ e^ilo«^^4^Cftcdteajif>aiv laq JBBsqzoá}) 
trUbn qiie' íld)^ 9«iv V^tiqíMaJ, ¿r«i^i;(|ad xpur 
H^ hdni^eÉ^ S^f>9^^ OMi^Im^ aqib^flie^^ atücbnaJMda 
sti^'VazTtó fí pet'éí siéU^pp* m^^fóm Ámmmyffm asi» 



^e XM> se ooiiser?toi x&npxsu aootüla ele esas an- 
tipatías nacionales y que eternizan las gner/^as , y 
IwptMUiieft demufitOEM* Lps^iidiw'^ tMo^.f^^-^ 
MS^ «on de noa tfaMa ft^r^CMcláe' bástante iúé^fj^ y 
enyo biimor praMo» proteo tfSBUtm g«0emcion«§ ^ 
¿e^iln $U8 diferentes mezclas, lia taWa genealc^a^ 
^e se si|^ue K^icc esto mas sensible. < 
, Prúlftem; á^ «bí iuu^qt owQpe^ y (le yn amiir 
Motuoo JMO AMimlos oa^ssuzíM. JClíossoa atezadss ^ 

l>a y aunqne^'dl jatát^ no ta "fÍMé^, -ií0mc^4Í»\isatty- 
vio : el h]|a pues adhiere esta singularidad de 

tko práoAáwla «f^eab '^footcmpa t iidia> ^'h wt^,' 



Wepoera.: iap vq» ,no«|^inirQpea-jrjjkfm qiw*t(Of^ 
]M TÍ«oeIIaffeBpMÍeitRtaTO(tft., i^se tM»e i»fca p^^ 
«m pJUe. xbs BMgie ainénícaná^ 
' sOli«f«a : lea tum nnqpr europea ¡r i£e ub ^01** 
Wft safe JdMes^e^ i^pici ¡m ospadfkdta )lbémn ip»*- 
ií^iélsi^ «élfit M ocfel^do. Ubiioa >. 7 na rt fe f««6it 
4e dinsenúr jk Jin^ eupopea. 
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' jíbar Nuñét Caheta dé Faca solicita el Adtlaniaxi. 
. gp del rio dé ia' Ptaia., ítI quesee la cpncede'i f^rman^\ 
, ##!a^$tiiMM 0fv^<9f>siaHr para .el gobiemv, de la ptovia^^ 
i liia ;.8e hace ¿k la vfla el j^d^faniado y y llega €t san^ 
ta Calalina : su ,yiage por (ierra , y su recibimiento en 
¡a Asunciop^ : prormiét^ese la comfemion de (os indios t , 
obstáculos que se experimentan :/ nomhra á MttrtiTtes^e 
* Imlapdr -maestre de tfampó , y fo destina <t -HUi^as üAar^ 
''^uhrlmUmos > vemos JRiqaebnei.aí'caeique' Tabaré : ar^, 
' roganfiia.4é h^ Qm^^^rí^e^{S^n^^^e^cfdos^^^ r 

El anhelo 'á ks riquezas :fa{zo^ue algimospaívié 
trcülat^e^' t^Ocas^R' en' estos ^ermoi*ios Ama fotdna^ 
fid(;^iradÁ por otra oomingenté. La* ctperiéacia d&^r 
bló* al>i4rlosilo^ OJOS -para - conocer , que slencto cs^i 
tos países exhaustos de metales ,.j: nOt.pnaducieQn 
do por dtitóñcesningtin fruto ^ xpe pudiesejootrar 
€n la^ balaüía^ del<;£|in}>lQ ^ era és^e na Júeu: pooot; 
menos que imaginaria. Cei*o Goxno.'es esta tmar 
pasión á qiüeu viTÍjian'sus oñsmos desengaños .,;)o^s 
medios dc':ctirarra Jos obstLn^hah:^ expojier 9Sf^ 
fbi^tuna <a. niieyo^ cíes^ós< [Asi! tenia k sucede»!.'^ 
que la codicia se hallabs^ castigada por la cÁdicL^ 
ipisma. Los armadqres en 'la expedidor^ ófi Die-!* 
so Garcia se engañaron ; pero al fin fundaban sn 
^peranza en el crédito de las riquezas con quQ 
este nuevo mundo hizo que el viejo le vplvicse 
^os ojos. D. Pedro de Mendoza incidió en el mii- 
ino error; pero fué con las muestras en las m.'-j 
fLQs y que hizo correr la ligereza de Gal>oto* £1 



armainento del Veedor Alonso de Cul)rcra fué eji 
parte una conseqüencia del tratado con Mendo- 
za ^ y aunque el'i^ey a}iidó en estas jomadas, el 
atimento de la dominación á qué dirigia sus au-^ 
:iílios era siempre im interés indeficiente , qué da<«' 
ba lugar á estos sacrificios. La nave Marañona 
de la expedición de Cabrera estaba de regreso en 
España, y con ella el por menor del estado de* 
la conquista. En la serie de éstos acontecimientos 
hablaba con eloqüencia la voz de la miseria. Pues 
con todo , véase aquí un nuevo aventurero , quo; 
si^licita la provincia con empeño: 

Este es el memorable Alvar Tíuñez Cabeza do' 
Taca , -mas ccdebrc por sus desgracias, que per' 
sus pretendidos milagros. Era este caballero nie-^' 
to del Adelantado Pedro de *Vera, ¿uyas proezas* 
militaíres en tiempo de los reyes católicos reduxé-' 
fton la graii Canaria á una provincia de Castilla,' 
Alvar Nuñez se vio empeñado ti% e¿ia ruta del" 
honor con todo el entusiasmo que podía inspi- 
rarle un exempló dohidáticó tan brillapnte. Pasó i' 
la Améripa con PánfiJó'íe Narvacz eii la desas*"^ 
trada expedición, que tema poi* destiño la con-' 
quista de la Florida. De qualrocíentos hombre» ' 
que componían este araiamento , ¿(ílo quairó , en- 
tre ¿IIqs Alvar Ntrñcí^' escapánon' la vida en la ^ 
borrasca;' pero iaii ál' arbitrio de la suerte, quo ' 
bien fué ¿ecesario atribuirles un ráilagi'OSQ dojí ' 
de éútacipn , tou ' que se hadan gratos a los ^ 
bárbaro^ , para libertarlos éri los diez años quo * 
íulricroií ^u cautiverio. Nos parece u^as * vero^ ' 
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ixia^s dic»;ipia4íi4os y, qi^o por uij. ]|i?vU^g^a. d^ \9h: 
iiaMiraJfiza era tau j^rqpijO. de esAo. ilu/stre^p^i^nfer 
rp^, Cu^ toda la virtud coa tpjiQ Jogr¿ :an>MS9rJ||, 
íj^si €CU)cUcíqo,4^ liOf l)arbaros. Pqc io^ dpr^f»»- «ha 
s^ti(l9/l a. pc^qba d^ ip^].¿{gro& tpqfk m^ Iq^ ¿i^ifio^, 
áfi ]^ píufcpfi\on-,. y pm^Qa ^e^ I:^ vi*t9 p^^^a^p á; 
lA^¿riea co. ]>ui^cd. de Ibitiuuu No. es^rro^inailQ 
Alvar Nun£!^. eos su& pasailo».,ia{wtM^ioS', solici-* 
tQ, el 4¿cl^i^i7go.d.eI. vio dq la.FUta, coa todool^ 
empeño de un a^sdor^^Io ]Ai>eti^adieiMiO. A ^'Or,- 
dp SU&. siDi*yidp$ p y de oclio mU dv^atios.cpi^ <{|ie 
q{t;epia costear, ima mieva expedición , úi^ <lispeH-r 
dio d^ real erariiO , se le cooccdio este ^l>i^iK)r. 
a^ copdlciojx de Lal>9r nmorto mi^propiqt^vw ífuai>; 
de Ajjolasii^ocupajMiQ el grado..subalie^f»p,4^, 5u . 
teaie^te eq el evento coQtrario, Am 59 caip¡4uld oa 
iSiB de n\anso. de. iS^íio. 

No.ha, faj[.tado íjjLiiea nñr^ ^ (Hvillaa^Qa come 
np p9;^erQ ;p^ Nque progresi^vamea^tc^ va ki^a^^oIPíSr > 
j>ai$es te^pl9^dp3;.y ríeos, d^e .vegptales^ Na Kay du-r- 
da c[|ie. at;sQdidq el curso iiatural da la obtura ^ 
1% esterilidad del terr^uo. ha, deljido tetisnep al. 
lipocibre porxna^ tiempo eu l^,vid». /salvag^. Pero 
uu. f^li^ ooixcurso. de caw^s polUÍQ^s^ paedq, iiiver-^ 
lijr ese órdeQ , y.est^J^leoer ea ^ J^^yida. soeial, 
coa anú^pacioQ a otro mas fec\uida. Y^^^^^ ^P" 
p^pabjemwte eu las ingratas r9gii?ne&.d«I,I?pfUj^ 
coo, respecto á las de cs^sr pro^vinciaf todfis sal-^ 
^ages^ á pesar de. su capacidad para Ixu^üfi»^ 



c^al^téf IsCtonilá nKméntam. El intfefé^ del Va^ 
fUlhége hizo que los reyes de España s^c áprósü- 
Mieli á introtlticlr )a cüllilra de í^tás regiones ; 
pero' sblo tí&fsta á<J<ie! grado , que fuc^e cbmpa- 
tilde ^tí fa' odiosa calidad de colonos. Estos Mr- 
báros 'ér^h antropófagos, crueles'^ desapiadados , 
y no ahia^do a sus ttiugcres con ardbv , carecíah 
<l0 hi itias fuerte átádürsi de la sociabilidad. Por 
úít^ JHirte, ]á falta dé medios |>áVa subsistir ddiK 
terrálja toda idte de ünit^n y de aniiitad , y los 
teisiaf éja perpetúa guerra. 

La intródticcioh dd cristianismo , algunas ^e« 
lüilláf^ párli ^ culiifo dé nuevos frutos, algunos 
animales doméstiéos y caerlos artículos córréspbn-^' 
4tiisme6<al büéñ ordéh fueron los medióá <|üe {iór 
adiot-a puso en práctica la coité de España baxo^ 
fa dirección de este Adelantado. Pondremos arpa' 
los mw& díig^s' de nfémóría; 

PríttterO : ^ ijüé sfe jyrOpajg^íé la' rcÜgíon cri^á-' 
lia ccm el mayor- ésmefo.?^ Nb es dudable, qtíé^ 
este era el medio mas eficaz dé dar á este cstá-^ 
Áó- tuía fdrtná rendar y ctmsistente j perb la áris- 
tl^ *rórdad dé iá historia' nó pérhaité disinlüfóS* 
iií^ompttíiblés- cch su impáréíaKd^std: Es ^eciw coñ-^ 
fesa^ tía buéíafe, qttó fe^tc arduo cmjíefíb Se há-' 
Ifebá erifeardó dé^ uiiás dificultades , tanto fiíás dí-*' 
Ifcilés de áupérísir, qtiááto elíaá'n^cLltt' rfé' Ib's mis-' 
mcfs j^fOfeSofes' dte-ld'fé. El; diW tVatátíiieíltó dé I 
clrt^os cóiMpiistíádbrcS -tetóa' de tartóódtí étíífgéná^" 
dos !ós coratohtBS de los' iridios, ffak pAra reljú-'* 
•ár di distSanfeúitsí , Irastáfba terío prof^árádó dé stís'* 

I 2 
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invinos. ILixo ha - misara opresión aliin^^xiiabaií d[. 
tto^co tic libertarse, y ¿sie era inconcilialile coii: 
Ja resolución á un estado, que en su conc3ptp de 
necesidad la perpetual>a. Por otra parte lus cós-r 
tambres corrompidas de sus nuevos daepos , sur 
insaciable sed de riquezas,.. sus odios mutuos ex-' 
citados por el deseo de dominar , y en fin sus di- 
soluciones sin mas términos que los del apetito , 
era preciso -que quando menos pusiesen n^y en 
cbida la santidad del Evangelio. No era fácil per- 
suadirles , que estos cristianos , de que hablamos , 
«e hallasen ' convencidas de unas verdades que ts»i- 
to despreci^l>an , ni que tuviesen mucho temor k- 
un Dios cuya justicia pj*ovocaban« f -, 

. Segundo : " que no pasasen abogados , ni pro-, 
curadores a estas partes." Habia ya acreditado la 
experiencia quanto atrasaba la población d abu-r 
€0 (le estos causídicos , que á íitvor de la dictan"*, 
cia interpretal>an las leyes á su antojo , y no* ve- 
liian a ser otra cosa , que los instrumentos mas^ 
nocivos de las pasiones* 

Tercero : " qu3 los castellanos y los indios pu-^ 
VUesen tratar libremente." El libre exercicio de, 
Jos cambios y demás contratos es uno de los me-: 
-dios mas eficaces para la civilÍ2^acion , y el <}ue 
parece abrazar todos los bienes comprehendidos., 
en la esfera de los deseos. Trae su origen de ese de 
rccho de propiedad de que el hombre es tan ze- . 
joso, por quanto seria ésta muy incompleta, si. 
^1 derecho de gozar no se le uniese la facultad de . 
«jiisponer. Lo? conquistadores abusabw de su poder» 
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tofi^tralo^ indios- encesta parte : pero los reyes do 
£spaaa ¿ abusaban menos del suyo contra unos y 
Qítros ínaponiendo restricciones al tráfico ? 

^ Quarto : ".qu3 de los tenientes se apelase á los ' 
gobernadores ^ y. que la relación de las operacio- 
nfes de éstos se remitiese al consejo/' Tenia por 
objeto esta ordenanza desarmar el fiero despotis- 
mo subalterno á que estimula el espíritu de con< 
quista 9 quando 1q alienta la impimidad. Otra era . 
necesaria para poner término al de los reyes. Sin* 
•«Ua no podia haber vida , fortuna , derecho , ni 
propiedad asegurgda^ 

' Cemo si quisiera el nuevo Adelantado y gober-' 
Dador !for2ar la íbrtuna á qué lo resarciese el tiem- 
po' y las. fatigas vanamente empleadas cn buscar- 
la, partió prontamente dé san Lucar el 2 de no- 
viembre de i54o llevando baxo su mando , según la 
na& probable opinión , -cinco embarcaciones y qua- 
trocientós. hombres fuera de la gente de mar- En 
marzo dd siguiente ano arribo á la isla de santa 
Catalina , donde hizo saltar a su gente y veinte y 
:scis caballos de quarenta y seis que se embarca- 
non. Sirvióle de no pequeño consuelo encontrar 
~^qui a los padres Amienta y Lebrón de la orden' 
franciscana , que con un zelo verdaderamente he- 
:reico desempeñaban las funciones del apostolado* 
!Euese fastidio de la navegación, fuese por haber 
perdido dos embarcaciones , como algunos dicen , ' 
¿» ma3 bien por un deseo de adquirir conocimien- 
.ios prácticos de los lugares y naciones , a que 
Ijretendia extender las influencias de su mando ^ 



emprcntlio por tierra su tiáge q la AsñnoíM) , \ñ^ 
bxcntlo entrado pñtíficro por el rio Itabueo , y 
despachado por mar k Felipe Cáecfes con to^li'> 
los iiTvaHdós. £h está joraodci ^ue dpnde- hnoiéft-*! 
do eonocér AIvm* Nisñcz , que $ákla* {Kmer k su9^ 
desQos limites mas estreclios que á su poder, yi 
^e SI sé manifestaba armado , era pi&ra protc^er^ 
k los déb3és , dio pm^as de»u]x>iided', sogniiaiíM 
mente, mas ^orioses quo Isísvictoraas de othos^) 
SiOy indios liabitanles en «sle diktfiído espaoo:»» 
admiraban de que un boi)éd>re íbeso oapttr de:taiiik> 
bcaicfícenda. Con sus personas y stia bienes, puesN^ 
tos k los piel» del Ádi^n^ado, no prekfi Jbaocr 
mas que hottrar la virtió misma. Despae» delúu*irf 
]T0r tomado posesión; de estas tierras \, deudo i lar 
prorineia el reíiom])t»e de Yera^ ^emnro por fin eitl 
lá Asttheiofi ú 11 demariio ¿e i54a Jrin masjdca*^' 
gracia que la miferte d^ tmsoló bomhreu Poeoít 
déspüC» aMliaronJás embareacioaes' , no kabiefllí>>^ 
do tenido te» el tjránsko o«K> aecideHte: «saroaar 
que la ^scaso2» de .viveros de qdefUeron- aocorridoa.) 
por^tá^ pradentes pfevefíci«MÉ^s- de^ AáelantOGliK fia) 
mas tiesgo sebhBa'ren^ ks bMsae^ > qttc desde. 4l .rsai 
F&rauá despac^éOB* algunos -eisierixioe', jinspossbSí?»* 
tddos d^ s^ír ía Uiíircba por^ tiert-aj; puea atawa^- 
dó» d^dósiiHemasesinoaa'deándiios^iieemtJMMi^^^ 
db STt válot para salí^ Iibl^ á» diefxA ■- pdigNi». Éseasí 
Ik^ron ún m^ ^df^pue^ que^ di Ad^aAtadoi> 
' Losespn^lesdpakacldSere<^áéM«ieM^Ic¿ ilí»^^ 
<^ón al gobernador • coü neis «rbaSHdád quo-veiMii 
áítdcro agradó; \ÉSt» se -asombraban kta^^«i^; 



tÍ9atai¿4afele^ de $u joronda.; pero <{iicrlaa bvis 
]i»^^ dics nik ee^Qritor , .atribuirlas, a iii> {)ra(l¡4;io 
•<^ íh^q 9. quo Ut tip9í& >'ÍFUidc5y ^e iK>:Cstd)an. 
<9i 4tspoÁcl$i^ d^ io^iiiir. Qualid^ la historia h^n, 
yfíjme»^0 a ]a víata /cA qiMidix) de in&lioidades quo- 
scll^>^in¡^o]l á la provia<ña 6n lidapo de esto gen- 
U^Qte)., nadi^ ^d^ft* e:ie»sarso de })r€iguqriar ¿ co^; 
iMr UR jjQSia qn^ ttin^ftre- ba^ital^a con la virtud. 
31 el esempio ^ inft9 pod^o^o cjiíe l$i^ leyeg ^ pudtx 
«cr oQtision de tan toa desastres ? Es cfue punca soa; 
»as tmiiJbl^ loa vitioe» de uq pudjlo corroinpi'* 
éo 5 ^le ^íii d peU^fO^Q tranpe de halls^se repri-*. 
luidos* 

' £1 Addaiilado no difitiu un mO^mento d artl^ 
iodo <}q ja rdigioa > tasi dígito de su zdo y tacb, 
CQDdu«^3kie a »eredit«r h (¡delidad de su oiiipleo«> 
KtQñvofíQ al clerQ^- }e i»9mf<^t6 la voluntad del 
Y^j , fe reaoiSiepd<V ^1 btio» tratamietito de los in«> 
<1Íjo$ , eomo mi^dío ne^^csArio pstra facilitar su cou^ 
'trrsicm , 7; l^ liúio re^p>Oiisable d^ (Ma Gau$a , que. 
sífi irai^po a» ^ : niii^iHerio i^o podi^ a]>andoaar. 
Sumé tdLwhie^. k- ^3 imlÍQsy e&hort^dolo^ a re^ 
cüñr la rtdigiofi,, le^ produxo lui razonauaienta 
Ueao de afi^i^aa verditdes primitivas ^ que no de^ 
s^n de percibiese; $m)q^o ofuscadas ent^e la nub^. 
dip los. ^rores* 

. CcMBiviriiendQ después eL Adelantado sus aten- 
^ones á las cQsas de golaierno , hizo reseña de la . 
^íttfi y, S8 enoomro con mas de rail trescijcnto^- 
«fip^Q^es. Confítip luego el. empleo de maestre: 
^. Cgmj^jC} 4; ÜM^riÍA^ de Irala. £3ta ya fué .^n;^ 



falta con qnc empezó el mismo á labrarse sus c(eí# 
gracias. Exigía sa seguridad no autorizar demasiar«'< 
dó á un áhabicioso con todos los talentos que la- 
p<mian en aptitud de ejecutar un mal designio^" 
y que acostumbrado al mando , ei'a de presumii^ 
sufriiia co» irapacíencia otro sobre éh El suceso» 
aíCTeditará este rasga de política. Alvar Nnüez no- 
era capaz de inddir en la baxa' timidez de une: 
silencio* pernicioso : sabiendo qüan justificada era' 
la aversión que los Oficiales reales se habian con«^ 
citado por la odiOsa altivez d^ su conducta , re^ ^ 
primió con varoíiü etitereza sus vei^aoiones , y lo^» 
contuvo entre los justos limites de sus deberes. ün¿ 
disimulo artificioso Cul^rió sus^ (ídiós basta lograr 
ocasión de satisfacerlo^ . El Actelanta<lo en>pezo ^^ 
conocer , áuiK|uo tsw^e-, el error áa habei^ arma-^ > 
¿o á Irala, y usó^ aígunarvez de la política para> 
retirar da sü ladp un ¿¿nulo tan peligroso*. Hiyo , ' 
pues , que con treoieútoa |ioinl)res avanzase los^^ 
descubriiñient^ del rio msk$ ílKi del puerto da*- 
Avolas , basta enfcowÉrar otro mas comocio. pop^ 
dónde pudiese realizarse el' proyecto» taa desea-; » 
do de comunicar ton el Períi. Jpaía desempeñe^) 
esta comisión como hómi>re de esjMíitu y sagaci- 
dad: subií) basta el puerto .de los Orejonas / que- 
después llamaron de los fleyes , pieh leguas mas-» 
arriba del antiguo descubrimiento: Jtralx) ámis- 
tad con aquellos pudrios de indol© pacifica ; se *' 
informó de todas las naciones; qu^ ocilpabahla/ 
interior del triinsító ; y cargado de oportunos co-^ 
nocí miemos dio vuelta* u la Asunción. El Ado^' 



}$iiia4& lialSia eiíijdéado este üempó en ajtistar ni^ r 
TUS paces coa los inquietos Agaces, siempre te-*. 
iniUeS' por sus continuas piraterías a pesar de loa '. 
toaiiados, - •• -i 

. En este estado se bailaban Jas cosas quandoua * 
incidente internimpio^ la cesasion de hostilidades. . 
£1 cacique Ta]>aré/ señor de 1» provincia de Jp^ • 
re y poseído de una noble altaoeria , y teniendo la ^ 
^ecicm de sus vasallos al dominio español co^ 
mo Una afrenta que deshonf al^a su autoridad y 
los excito a saeudlr d yugo. Antes de tomar las 
armas qiúso Alvar Nuñez darse un ayre de jiis- 
ticia. Sabia que en su pueblo se hallaba prisio-^ 
ñero un hijo del desgraciado portugués Alexo 
Oarcia , de quien diximos , que habiendo práo- . 
trado hasta los connives. . del Ferü ^ mupió a ma* : 
noj^ de los asesinois Guaraníes. : La oonseeiicioii. , 
de este prisionero le páretelo: de mucha ¿mpor** 
tjincia j por lo que sus luces podian conducir al . 
grjan proyecto de internación. No era muy de^ 
osperar, que el fiero Tabaró aceedí<^5a a tin :par . 
cinco regcaté í eelí -todo , Alvar Nuñez^ se lo hi- . 
;!:p preponer por medio' de indios amigos, cspe-: 
ra^ndo dar MpOP fu repulga ima nueva justifíeacion 
a. su caus^. £ii efecto, con :Uiaa osadía ig^omi-' 
i¿Osa y ^r^tíl c^ri» d bárbaro ioda$ )a«- via&- de. 
cducili^cionc au refirpu^v^ fii¿- qmjTar la» vida á , 
los emisario^ , dexaodo ¿ uno Sólo con ella , pa- 
ra que fiiicse mensagei^o de su atrocidad y des- 
precio. . Contaba este cacique > con unos fuerz«s , 

qj^paces de dcseinpcuarlo en su querella. Cojusis' 

J ^ 
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paroíaKdbd, fvMora^ ¿^ oiro* ii|uohM alb^w, jm. 
8IK eapkal fiM^tifieoiáft osqi trai*' ordbwMit é» ^M^t^ 
0as estacada», á qae antecedía un gran üm»^ én^ 
ciroumbah^ioa« IWa I» maiDMdimHra' éel Adfo* 
lamado oo> £ui hattante para K^^rar im agravíei' 
que interesaftiía 1» mas^TÍvo del honop. E|' qapi«-> 
tad Alonso Ri^hehne con ineoMMo»- «eldad^is.y 
fltM' di3 mil índíoe dirigid su marcha ai pu^ad6 T»» 
b^iré con ¿nitno resueko de expugnar esta feriáis 
lex», donde úon todií» su» fuwsas ae baBkb» 
aei^tonado el* enen^igo^. Los requerimieDio»^ do» 
paa pr()dlK^iaB> en- esto» liafbaros^ un efecto contiMh» 
rifO^ Una ioopinftda satidií obligó k los españole» 
a valerse d^s todo su. ardimiento para no ser d»» 
sordénado». Después de una TÍV^kna acción,, en 
qfte l#& bárbaro» resistiei^on con un valor inespo^ 
rado , al fki fuepen rechazados. Por otra par* 
te el capi%an C^amargo , que con una cqmpalkiji 
y^quatrooiefttos 6 uaranies venia catado de yitiiattaff^ . 
fa¿ asakado con generoso Ímpetu de ua.> tnoeo d# 
enemigó», en cuyo lance acaso hubiese- perecida ár 
lao haberle dado la victoria y aunque con nrach» 
pérdida, á desaliento do que se dejaron apodé^; 
rar con 1» muerte dé su caudillo. Estos oofteoedte^ 
tes pusieron á los e^aficrfes en k ntcesid^d do^ 
abreviar el asedio con un asalto general y décisir*^ 
vo. Las cosas se dbponian para ^lo , quando , aar* 
Itendo los barbaros por dos puertas, so arroja^ 
ron con un oorago tan resuelto , que penctrJírOQ 
jpc* ftuestro rosd.; y softpoderároa de I» jlstm 4^ 



i)ntáu* l^swtpiTMí^úB lo» «spaflofes , émfitstkroúf 
«M «í{iiídfla tf dblé ietmdaoioa ^ ^ne alegara la lái^ 
toria ; y atOMpie ftie vi^rosa b reiistencúi ^ comi^ 
gmto-Mi reeQ]9erat d campo perdicb. La v^lcrfu^. 
iHén dal aaahb esi^ba lomada, jasi ae prai^dróv 
3íiba indios liici«itm una dslaa d^ansaftttiaa oln^. 
t^da$ y mas díjgiia d6 bh^ot fortuna. Lm espa^ 
fk>}és ilM6(Sitii)nóa dé toda la Teiita|a de am «nayas 
^fü triunfar y ttpjedar du^os .d<» k {daka j ^aüo dt 
i^4a . ^e oo^t&rao ÍMi«ta qiimro >mil .mitieriM , f 
tres luil |AÍ^oii€ro5 {)br parte de k)s ip«ntádofti 
|>br to d« K^ vencedores MUríeroA de ios eispafit»^ 
tés diéfe^ éeís soldado», y fú^emn kenMos miBíé éé 
.^ehtó, 4k\^ m^im amigos ^ lentre muerto); ^ 
liferidé^, ífíi^íroik »ueii^S4 

' HÍ£6;taiimppei^4Mi miiosÍ>áf]>aro«i «sli^d^irMlfr^'^íM 
l!»8 s^giif á i, todas parte ía aombr^ áá ietwr. Lm 
ftt^vóii á k oai^zá Ád ¿umiSada T4iba¥¿ , toa 
tois' d<áteás puados adyaemies , l^isiei^n^éítod^ 
páiúi k j^Fbr tm ^^enerá^ ^vasadiaige 4fotk tal qtre sé 
Ifes piprddoasigft lae Vidas^. ÍSígIi^i^ ««6 ciMi mo^- 

Mdit, ftttoó ;^e lde!5íQ Á Ilv^bp^ Hf» ^ifpose^íbtti M 
«ifácá«^/;Résl£lilléeidá :1a ^M^ d^ Siís fáHíi^^^; Vé^ 

«osa que á estar siempre oáftídOMfe ^élé fiérrfe hotril* 
s Ja 
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¿onaj (T^ los niyós. Los' Gkiapanies seMiaHabanr' 
baio la tiücda del poder español. Por este páit-n 
eipio aiis agravios les tocaban .muy^de cérea , oo-f 
Bi0'./la«ib¿ea .la uejCB^idad de vkidicarlos. Los <áa» 
Uf^iatjtesy eo el día .erau.;l)0% qu^ des .«nferba W 
Guaíctmies > oacioa muy nuaierósa, atrevida 5 
Upiierrera y cruel ^ quieaes .por sus vielenias Acr 
predaciones teman infestado i di pais* A la pollti'- 
ca do Jqs conquistadores , le» era OMiy intéres^tl^ 
acreditar el valimiento de sa protección. Con es^ 
%Q Iogra]>an sojuzgar á todos , ya áfíáonando a 
los . imbéciles , ya rindiendo a los mas fuertes coa 
A aiiisíUo de sus.mbmo9 compatriotas. Alvsu* P^r 
fiesta, dio' Qrdeu para qiie los. [.padres Armenta y 
Le1)rou con el preslxitero Francisco d^ Andrada^ 
bidesen entender a los Go^icurues , que pronta-r 
jBonte restituyesen qusinio tenian usurpado, desis^ 
jülésen <¡b la guerra control sus aliados , prestaseis 
jOibeidiencHa al Ce^r y no impidiesen en su t^rr 
^toi?io la- pahücs^ñoix dpi Evangelio. Un leng4:tar 
^ taa nocvo para los oídos de estos barbarosj^ 
^proferido por quien, sin derecbo alguno , ^.erigs^ 
;^ ju^ da un pueblo libree ^ y lo .sujetaba . a la 
j^bedicocia ^,un dueup y que el no se- habia e{^ 
.|^do, amotiaq de tal modo $u sobervia, que 
bien fu¿ necesaria toda la escolta de: cincuenta. 

■ ■ ' " * 

j^Idfdof ;» . fi^f^ <ffi9: c^tp^. , mi^sagpras np pagaseii» 
j4onjii|s j44as ,el pr^p^do suten^ridad. Sin epon» 
letargo/, no-; fii¿. pe<y{üe^* 4idlM^ do la i^eolta escae 
.par con ajgimas heridas^ t 



di 
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Se.loá /e&pftftoJk» .'• el Adélüsuatado- se resa!vló a 
iengsal0 por si' mismo. Halñ^do nQm])radp poc 
cabos lsu])altora08 k Irala y a Juaja do.. Salazur ^ 
pftSoí d rib' cdrí quiaíaatol^ españoles, de infauíeriu^ 
tKéz; y ocho .gineies y dios -mil jCruarapies , sumi-; 
ttistfiQídbs por el escarñieatadQ TabarAk Tivian I09 
Guaicuríiiss tan satbfóehos de ú mismos ^ . que .de%- 
^eíiaroai; todo páreparaltT<) , cotap yergooto^o iadw 
eio de cobardía. Todos dispersos l0s de efl^ 
tribu según su costumbre ^ tuvieron necesidad, 
Jos españoles de darles tiempof % la reunión. $iu 
Jhiaberlos aun s(»itido , asentaron su pueblo tres le- 
guas de nuestro campo. En él silencio de la nbtho 
logró este ponerse en proporción de que ^sús es-» 
.pias escubascii Igs cantares llenos do arrogancia 
y t valentía, con que ulimeatalian su vanidad .ea 
menosprecio del español; Al sigui^ate día se avis-^ 
táron los dos extí ratos. No púdiendo síifrir * él 
'Giíaicuru ver violado su territorio, acometió' al 
español con más impavidez , que cordura. A ¡i>e- 
sar del esu*ágo que haci^^ la artilleria , sostuvo el 
cboque beroicamente , y no sin daño de los núes- 
j^Q^lff ^u^ np .puiLla cpuj5f?guir la wá fuer^ 
z^y obró jun. temor ilusorio. Habia dispuesto el 
j&xlelantada 9 que los prgtales. de los caballos es- 
<w^^?iW HSffi?irnecidos ^ da i?aupUos cascabeles. En 
ia ,nia^ viyx?¡ dej i^mj^a^c^ ^coni^tierpn estos do 
^WP4í; **SV?Wl<^' ^ /b1 .rufdo . y la novedad un scw 
]ir^salto f?9pp de sorpr^der ^1 corage mas prc-. 

^^^ví^^>W^ f^^^^ jos kVba- 
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«.« fo, Guaicurú^s: manía ^h "'"'/''^'M' patie. 
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Jk^^MT del oramr. ^ftsM ft^:4 M^n^^f^l 

fjaunaáfíu. Con ^stií do^ígnio. te a^Qei;c¿iroH eu¡ 

Hfmáom^k cuyo cutd«t4o.Qom^ Ui ^iiid^^^ fru^ 
tn6 todf» ama ooootí^s*. X«Qft barb^mH^fi do^pía^rpii> 
:m. sftíto «abiKlo Im ^ampo^i, y li»^ei{4o iaaupsioK 
as» en <iiie d«saroa. lo$ <esiii*Agps. do ^u aaii^o^ 

cb. mcMo i respetar hst. fxmífirs^* P^rj^ ¿Qt^f^ 
^bísq dexar cmbieirt^», 1^. /^p^^ldae^, tfay^dp ^ 
^ett aamitfad: al' w>ibÍQQ( domj»dpt Qm?Íci^VÍ1- ?ari^Q9>b 
<pm ios españoles : pw- <3 4ef}^(i^ de la. g^en4| 
Tednobu k eaelavimd^ ;»lgüuu}s d« If^ pri^pni^rp^ 
hos iadioA eKteadíaii esie> d^t^l^Q Aun a, ip^jtarlof 
j- oomofioa. Observe «a. e^Qri^pr^ 4j]|ie la suerx^ 
xleiiQs.pmeiQoeviQs.ba sido Marie. s^g^ l^s difi^f^o*^ 
i^ cfdadie» de la nazoa. : los jms sa^yagj&e 4^ ^^ 
bombrea los at^ronsatiett, los d^gü^llai^ y los qqt 
mea, este eBsuderachi» de geatf^. Lc^ ss^lv^geii^ 
-ordiaaript los^ matea aiu atorteeQt^rJ^. !j[iOs sc^lr-, 
Jsarbaroa los reducen a escjjavitijid. X4as naciónos cul-t 
UA. los rescatan. Que los indip^r 4e qw hablsgoK)^» 
f^uxesená esclavitud los prisioneros, parece qy.^ 
lo ^uitoriaaba la juslicia de su causa , unida ^ 
fu eaudo de barbarie ; p£i*o. que los esna&oles loe 



imitasen , í mas áe tfiíe lo yedaban aus léyoa ^ te#s. 
líian contra si la injusticia de sus empresas 9 y la ; 
cultura de su razón. Cotí todo , daíido Alvar Nor-': 
ñez por un rasgo de generosidad la lil^ertad a los^ 
prisioneros Guaicurues^, ensíiyí»^ obligarlos de es>«v 
t^ modo a la correspondencia. Para esforzar mas. 
su liberalidad convocó a estos prisionerosy les ejc-<; 
puso , qnan doloroso le haíña sido cjne Jos insiil-* 
tos de sunaéion le hubiesen puesto las > armas oi 
tmas manos, cpie deseaba sólo euenderlas para 
to beneficencia. Hizo asi mismo cjue uno dcéltos.- 
significase a los principales su buena disposicioi^ 
^ará ájiistaír unéi amklad , de qiic nunca tetodrkn 
que arrepentirse.' El embaxador peroro sobre €»n, 
ta causa ante los suyos con toda la vehemencia de* 
<iué es capaz el qiie bendice aquel momento, ca- 
que , sin ima^narlo , pasa de nn perpietuo cautiven. 
Ho al dnlce estado de libertad, fiara vea ^ndan^ 
separados ¿1 vaÍo^ y 1^ gratitud. Xos Gíiaicuiníes: 
hacían no menos alarde de valientes que del go-> 
herosos. A los quatro dias siguientes yim¿it>A vein-^ 
íe indios cabezas de familia. Introducidos a pre-i. 
señcia del Adelantado so smitítron soVe un pie,, 
dando a conocer venían de paso , y tomando una. 
de ellos la palabra hablo con toda la franqueza: 
de un guerrero. Texio de pronto una. larga hia-», 
loria de los triunfos con que su nación se había 
adquirido el predominio sóbrelas demás , no iia:t 
ra hacer una vana ostentación de su valor , sino, 
antes bien , para encontrar en ella niisma u» jugr, 
to motivo de suscribir si\} abatimiento á su mnf3^ 



íiAPItlJLb tilt. 84^ . 

iSóA^ pu^ bada parecía mas deHdo eomo ron»* 
«dirae ál qtte ^veiuuenáo «I vencedor de los deiqa/^:^ 
]iabia obscurecido todas «qa glorias. Xa '«rd)ordi<^ , 
ficción al rey y. el paso franco a Ja predicación del ' 
JlyaogéHo y la cesacnon de hostilidades en el ter- , 
Titprio de los Gnaranies timigos y vasallos fueron , 
los ar^iculo^^de la qapitulacioa. J^. Adelantado jque^ « 
-do muy .complacido de Iiaiber cqucloido tpi ajuste ^ 
¿ ..que no habiendo ' ooneurrido la fuerza de laa 
aromas , ni los baxos medios de la política , esta-* 
JiQ muy distante do la extorsión* .Otras .^aciopea 
eijiemigas, siguieron qI eif^coiplq^de la Gnaicttrü, y . 
}2t doniLiaacion espaJ9tola iba cimentándose cada vea \ 
mas. 

Todo lo que el -partido español ganaba por es^' 
te lado, ipQrdia por los irreconorlialdes. Agáeef^.* 
%4ps odios (pie ¿stps profesaban 4 los ;denias :sus ■ 
cymp^iiptas 9 baeian que mirasen su adhesión al , 
iC^pañol eomo ima razón mas de aborrecprlo. Sicm« , 
pre atentos k devastar nue^tfas campañas , .leniao^ ( 
^medceptadojí h sps, jiabit^ntea /x*^ sus contini^ i 
9>pacidade^. Antes de dar pnjpcipio a la guerra ^ i 
vengo el Adelantado jsu enojo mandando aborcrr 
ei^ varios arboles del campo a doce prisioneros de 
«stanapion. Hefrbo inhni^ano con que hizo traición;, 
á su corazón;, ^* afeó. }a. bella lástíHÍa dp siij 
vida. Este severo üdtraje de las leyes sirvió á lo mé- 
jiw par^ ffsie los Ageees se «Imyentascn á lu-* 
gares remotos , que defendidos de pantanos 
Smprncti(b;ables perr^iron lá entrada al ei^ercit^^ 



^0liléi%'1^e!f^é¥ich« L^mtí (a) Iir éqluvoár?' 
cIW'^;^i<jí ftáéc9*íi Wohiyia 1^é?i^ '^i^'afifmáii^ ' 

úay i¿k%Mv tméá mpums' ^im^k qúü \^^ 

tirm 'dft'Bti iiS^^tímam. ^méñm 4e'i6éy$%é' 

»m , tjbi^émiaii la iBgáKUád (M reparo. <Péró no 'és ' 
TíSioi d^ghó de criticn d mi^O I^okailO , qusrhtto 
p^eb^^uíís s^coritHaa?ófefc)^8é^«ttao , tiiíé «l-i ■ 
yúk'Éimk WaAkó da» ficf^stritin^ títMi Günrafó" 
dé M%Bd62^ W^ébrfbr'a 168 qttb ¿diña tE^ÁJtat^-f 
do á poblar k Baenos-Ayres. 

-£a áii^i^n dé Martiiiex <fe traía nrahbúi<a1)a ^ 
ftii»|éíte en "Vitó 'basa , jpor te?*e lAsáuéíflo a nd ' 
•p&^o -ivihÜi^írbó: Vh'te le le^bofádia al gdlk^á>^ ' 
d6r ^ ^ü mán6 ph)Veta de áFrniemb t¿ÍH»e^ 
'de lá «ecBéióh, y qifó'é^é ^m ina¿iféi^i!át^e , ^6^ ' 
fó «sjMíratói ¿I prinler stí^W'^iife ía réáiiiinfáíe; Vá- 
fid!)^ttíMdsám«áte-et AManiadó dé Ia4(^lltiti!i^ dé - 
Ifidá i^ara ^o¥b/cár ^tó iiárcbíidio, ¿[üé & -ttáümiot* 
pfépáVába. Ob%61ti )[)tó» á rjíte coii nóirfeiife dsls* ' 
t^anros '^attíéíe en tfés b^^irtínés á repfellv ío» * 
dtíícabrimeiitDS del ño Biíra^aÉyl Natb 'désWBjírc * 
tátfto'el fdúdode r^érva Ueés^é libmbi^é 'úrMéO' 



I . ■■ ■■ ■ ■■>.,- --^_f, — —^.«w^..^ — ^.— ^ 



(a) Historia fnanuscrita Ivbro 3. cap, (^ 
(1)) Herrera década^, lib. 4. cap. /«^ 
(c) Jdem cap. /o. 



tfi^^ poncift esc wft'iiníef^to. €on qne, gí^ ^ifqi^ci^. 
ve desvanecerse ks.obres. de.su inai}ii¡iipqÍQn. S^' 
bia qu9 el modo de iBalograr up de^úmio , 4{ra 
]^*ectpitar$e a recoger un fmKQ y qm aun ^o -c^r^ 
t£iba ea aazon, Afectaudo , traf (piUiida4 die ff^'^/ 
|>arli<^ á ^u- destuio el ^o da naviei^r^ de^ V$4í?f 
l^Q^ien^o arribado al puerto de jas. Piedras 3^ 4<^^ 
%enui leguas de Ja Asunción ^ dispuso según la3. 
Itistruccion^s dd ; Adelantado , q^eockocienios ÍD:t 
^ios con tre)i castellanas se inv^pdux^ea por lo^ 
junteidor de la banda occidental y ad<iuiiiesen to**. 
4as las noticias, que ppnducian a) plan general; 
i|el establecioúento. La» sugestiones del oaócfuo» 
'jA.racar¿, qw amotina a los indios ,. ma^cigracopí 
esta empresa^ y aunque repetida ]K>r otros n 
¿eles á quienes persiguiji aquel y po tuyo otrojéi 
ijp y que recoger trabajos , sustos y deae^^a^OJi... IfO^; 
tfC9 castellana y los indios de ^ta ^^e^cig^, 
^Q haj^ipadf encontrado ¿ Iralsi fuerpo n^olfs^^u}^ 
del .cacique AraGaj:é ; pero al üq logr|^ron jinicor;*, 
|>o.r^r^e ¿ los de la [ornada, iQpn)inu6 pn^ I^'^ 
jgu d<^rrpta jbigs^a un puenp, que intitulo rde.]iq»^ 
^?}"?^7 ornado &nU nación (U Jp# ¡ín^Q^ Q^\fiQ^ 
\é$i. fl^e9^o^ida3 esjtas,j[;ef^t^& .^ ^iux)ntpu..4q^i^ 
./c^idap 4 la.labr^nza^ y que,4a^, MÍQ^ »%4* 

«awft^9» 4^. p^^pí" ?ie ?»^.i>. mp'm cAt>j«r 

iW i ÍW JHfídw^W ^ ^^ .4W^^9 > JWí-fW^ liíln¿^ 

* - Ka 



84 MBRa t-* ' 

I » i • • • 

manos de Irala a su * régrfeo , pendiente 3c un ai^P 
bol sirvió de escarmiento á ios domas. 
• No se puede nc^ar que la situación del Adelan-^' 
t^do bra una de tas mas dificiles y delicadas. Quan-«^ 
do entreteniendo a Irala en codtinuás expedido-^ 
nes parecia * cortar los broten de la sedición, re-' 
Hadan éstos con mas vigor por el fomento de lor 
Huevos méritos , que él mismo lo obligaba á con- * 
thaen Los sucesos de la ultima jornada practica-*^ 
ásjL por Iralá' animaban loa deseos que alimentaba^ 
el Adelantado do reconocer por^ si mistnó unos 
descubrimientos , que llamaban las serias atencio-!- 
lies del vigilante interés. Pero la declaradon de su' 
|(tH>p6sito rio • hizo mas , que sucítarfó contradic--' 
láones. Intenta acopiar víveres entre -los indios , y 
cuestan éstos batallas y victoria? , qub gano Iralar 
advierten los -oficiales reales el nuevo crédito con' 
^ue va á realzarse, y envidiosos de esta nueva' 
^oria se atraviesan con 'mUembarazos. Pero la ílr-^ 
meza dd Adelantado disipo todó^ sus estorbos.: 
después de babor hecho regresar á los padres Ar- 
menta y Lebrón , evadidos furtivamente para pro-' 
mover ante el rey las calumnias délos sedidosos ^ 
y^ después dé hadjer abolido Isis nttevas ci&cciones: 
ton que -éstos tenian agravados l<!>s antiguos abusos,.' 
detuvo sus emprcsas con el arresto de sus per so^ 
niys. Irala que todo lo dirigía a sus fines con tan- 
1^ destreza como constanda ^,. * parcbiá' no'^ha»^ 
ccr papel en esta escena j pero era bien ateriguá^ 
do, que sembraba con arte la discordia , que es i 
ittba unido de intención coa tos demás ^ J eme tbsi^ 
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'A' deípéélío Mtie sus éncrtigóá i»» (juatrocicntó* 
espadóles* y bienio cincuenta indios de gH^ra pu-¿ 
áo en' óbra'sü'jíárüdáy'-Adeíáiitadó eíí i543, Jc^ 
•f áiido el iüáuxio tícapifaii íixtxú Salaz^f doEspi-i^ 
fiftsaVy ftefáhdo 'cdilsiga íí tólay dó§ úfié^le»^ 
Teávo Dorante' y* Felitic de Caceres , cuyos movi-* 
fñientbs convenía obséi-várlos muy dé ceixja ; auíi-¿ 
^10- eV SLÚíári^'ÚQ. la ^Argentina manuscrita dice , quo^ 
fáóibiein fító Aloíísó dfe Cabííci^a; Gon prospera focn 
ttiná'/^iñós'pór tíéri'a', y ótróis' por niar, iJftga-i 
róh ?rtistar el puerto de Itapit&n donde se embar*-^ 
¿¿ron totios, y prosiguiendo- el viage, arribaron ai 
de Ha Candelaria', ése sitia íiboiTeciJ)le por tanto» 
fiífortunibs. Sí ' hombre * de feandor • y buena* fé cé^ 
tanto mas fácil engañar', quánto imposible <Jue él 
engañe. 'Toda la gi*añde experiencia, que sie teni^^ 
del trato doble d3 los Payaguáes^ no pusa á ttir 
fcíertá al AcfelánVádó para iíhpfcdir que se' burlasen 
flc sri'crediiliJid.'Sás indios de está nafcion *, coh^ 
trahaciendo la inocencia con * toda • propiedad *, 
se présenlároa en su presencia , y dándose por 
fenVíaabs dé un cacíiqíic principal',' ofrecieron á' Sil 
íícfttiIsW potí^r ' ¿á ■ su I pódbr «déritfó de tin dia^ na-; 
türal lifasta ieíemá y^ seis cai^gás' dé rica á jój^as y 
pVesas , qué' fuerdií ' los' despojos del desgraciado 
Juan* do Ayolasi. Qnándo' cohsíderáínos el indis^ 
ciieto ákliso , que dio Alvát- Núñcz á esta torpfe 
ficción, no tememos • arsegurar, que los iildit)S ik 
comentaron , y que su graíi deseo Ja coduyó. Pa^- 
%Bdo* cbiai mucho e.xceso d* termino* del emplito^ 



miento sin que los oferente^ Yei'lficqj|g| ?¿ •í5^V!|a4 
^, y sa)>ioiHlQ*e que los indios invadían i cora 
descubierta Jas canoas mas Rentas del coayoy , qó^- 
Houo ]a J^uija el Ade]!anii94p , mas tarxict de Ici 
que de^er^.; Su toifsus^ pers^n^l al vjm-s^ . spapch^ 
jadQ 4^ unps, barkrrq^ r y d. agni]^iq. ^e Jas. air^ 
n^a& españolas concurrieron para, resolverlo a Is^ 
vea^auza. A b^e^icio de una emboscada de emr> 
barcac^es quo dii^p^sp con arte y ^gacidajd y lor 
gr<) dar una descarga a .lo$ agr^soref , cpic . le d^ 
xó sobrada .maieña al arr€|>^t4m^^p .. C^oas eclu^ 
ÚH^ á pique ^ indios destrozados por las balas i^ 
jOtrps reducidos á ^cautiverifir^ y qaciques ahorpado^ 
m¡lo^ bosques, fue el uís^e r^uHada de la pa|* 

it^da burla,. Vi^i^dp al naclfioo Alvar r^u&ez taa 

, * * . . . - 

|ieraiDeps.e encarnizado. , esfacil reiconopor aqui la& 
preociipaciones odiosas tanto tiempo funeataa ^ 
gáiero bu<i^Qo« 

i 3ien satisfecbo w enojo .Q9i|lrii. loft Payaguáes.| 
(H)Dtinud su marolia hasta la .tierrit ile C^aiur? 
^rapos y Guatas. ^ con puyas naciones ii*ab6 aipistad| 
'b^fiendp intervenir fo.dps Ip^ fi^edipf qup ppdiací 
fuiutiyar su volumad^. EJ íí5. de Qcííibre; J|€go ^ 
Ji^.4iy¡^ip^ dppst^np,que;Bartídp,^,4fes í^^ 

forma^' con el \ii^o im .grap !?S9> y l^agP J?p^ ípf 
4:fistaia[t,es la Í8|#i 4? Jos Prejwnps. • g-apds , pobU-- 

4pf o^ff» pueblp*. Es\Q» grap.4^ ay*ap^iv,oa los if^ 
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%Srnt ée esíéála á esta importante ndvegi^ioH , y^ 
dV íftfatre^uertó a la comuiiicacioii del Pe¥u.¡ Ob-ti 
set'várámosí en atlélañt^ lo qu^ cx>st6 ¿ la' iÉspaña ' 
liaberlb despreciado. A la ']>enetrácion dé Alvar ^ 
Nnfiéz íio' jpodian- éftcaparste estas utilidades | pe- '- 
ro, d téíhienfdo criflaq[tteícér $Ü8 fnerfcife con e$tá' 
división i" ó reiefVAidó&^e d^t^ fe ' méfor de^pnes ' 
dé fii«n cstíiháiñado d tórrelo ,• riesiüió fcít alioira» 
eéte prójiécto. Sú resistencia -cansó te "cl o-xotcito- 
ntka 'fermentación , qué eátnvo én - vláperas* d^ d^*^ 
cl^raTÍje'eñ alboroto póp^ar.^ ¿A qiié fin> ^grilfiíi*;.' 
I)Sn en Vo¿ ahá ^ pvincipalm^te^ los l^eititirMy. 
liSibitar'8Íemin*e én paiseá sáltagé^, l$oíl9(flniffúos^ 
d& fsmgéñy exponernos A ntievos láei^S) Mfii to^^ 
n&r tmW fortuna asegurada ? ¿ Que büscam^' en- los c 
desiertos , 'm* los' Bosques y en Ibs pái^éS «lún^üf ¿ 
deis , doilde s&lo nos saludan antropófagos ?'¥^Í la 
viHá dé huestros compatriotas , que las cnlbriaM^ 
daHés quitan de no^tro lado ¿ qüiepodantíos espe- 
rát^^ áinb viña «tiene «emej ante ? Sé^MiM pnodeii^* 
t^' áí:^ éi^énsás , y"' sin Ir 6^ buscar «»»r iijte 
«áds ^ééorttsF ^iiibiéricos , qué pai<iéée> tbnyc» éor 
xibsotrós ¿ <pór qiie ijo b^mos líé go¿ar d bienqoe- 
bby dia riois jprbséntá la providencia'? Qitaiido mas y 
brt^qi&n tds' jbvenéé ese oro , nliiénti^as p^iSdtbM "ea: 
vfirí ^cib tranquilo los eans^dtds i^ol de : n«u^striir 
"sf^É^T Los principales dé ia tropa se acercárreiK 
al -Adelantado y le expusréron cértesmeii te estas 
btfen fundadas cjuejas I* pero tomando pbi* sü par4 
te la paMrales díxo \ algo demudado* ¿Son es-* 
j^dfioies éstos que yo oigo hablar .an ? ¿ £teqiai 



d^xAdo 'U España , ^nuestros padres , tiU06tr(!Vs dmS<(, 
^,,: pOF /venir k l»«íar,;li^r:Vas'y.gp?ír,jPo I» obs- 
curidad t)^a ,vl4a Uandfi y, ociosa? Para eso¿ que, 
np^ faitalsa en;nua&i,ra pa^ria<? Yo me imagino ver - 
. nqiai unos .muchaclips., que por recoger ipanzanask' 
. Ae^frOffÍA^ Jos.. .^esQFQS ,Gi^y/>..,preiplQ.;np cqpQcen,.. 

El .w?p^rad0i;(>.WPHr<>:sea9r,.> «o? hav ^m^^o ¿ir, 
Citíe)toieYp, mwníjo. paT^;<)09qüís^^^:p^pyi^das jf/^ 
a^e^rarle la posesa . de Ia$ riqui^as , que .¿Ila^ . 
oat ierran w.stv s^o : qs n^ce^ario ,. p morir , q ^en • . 
plfiW'i^ yidli W :^x|)efimpat;^r.Wfyor)CS ,?(i9lí» : . can^ ^ 
yjwi^ík )W^Vf:0, hon9^^ ^cotre5j>ondpr:..á la. coafian-^.i 
v:Bt tOon-i^M^ 90S fea honr^dQ <ísí#j gr^iu, principe. Yp i 
se^xpales :SOu mis,: oWigaclopfBs, y Jas ynosiras í ^^ 
mi Ime Uí)C4 (JarQB f^l cxqrnp^ .• vosotros lo . segui^^^ 
rtói>¡jSÍífu9srfs.Vl^i|05 idej oond^rfl (pe tepeis " f, 
I Estls niQÍoQÍnii^ Qf^inójos í^aimps^ y. se dejiiárcafi^^) 
'•oadttdr hast£| el puerto de Ip^ Rejef , doijde ?irri-i . 
l)6Ja arniftdftj. npjsin ,CPüdq3 ^rahaJ9§. y Jfa^ligíSvj. 
FujóiíBpy fiwmplidp ^l rcgftqijp.^;fl]?de^í|,p^9jdí?j;j 
Imliér rooc^ridj^ ^ iqI c^mpo , en^ntjp^roa ¿i ?sta^. gí?nf 1 
tea tan krim^i^a^ ,• como si cada- qu^ lirpi^a^e j^\i ^ 
ambiciPn la sor «inigo de Ips espanoljos g y pu^ier., 
^^stt»fe}¡.cidad Olí -satirios, Nfici^ ^ dud^ ,e%i^, 
mansa^indaV^ de su. profesión, agricultor^ ,^. y d^i 
ese tal qntl ovdtp y, aunque, a ungidas deidí^dcs ^ q^iet r 
00 sin asombrp de Ips ]m¿spt)dos a^virtiói^on qi. 
estos indios, opn exclusión de los qnc^ hasta :cntoi>?. 
«es,^abian tratado, E?) QC?áon tan ppprlnn?, np ppji; 
dia estar sin cxercipio el zclp acijirp de!AIvarKiiíícx,j 
Pi^pusó pues. que se fórmase luia capilla provisio^. 



. » 



^ 



t 



CÁvrstPbO Ttfr. 89 

!nad ddwJe se propuso dar a estos naturales una 
aka ided de nuestros misterios , y les habló del 
rey y de la rdígion eon toda la dignidad de un 
€]lviado. El comisario Armenta. aeabó esta pasa-* 
i;era instrucción , no con el éiitto cpie vananáente se 
lisonjeaba sino con aquellas engañosas señales , que 
manifestando convencimiento dexan siempre idólatra 
sil-coi*azpn. Prueba de él]o fué , cfue intentando des- ' 
trnyésen sus ídolos , los defendieron con sus la- • 
mentos , eomo quien veta su propia ruina imida 
a: la de su culto. No obstante ésto, con un ze- 
le precipitado, ellos se quemaron a presencia de ' 
los indias , quedando muy pasDÍado$ de ^que el eié^ ' 
|« na'voivSése por su CAUsa« » 

' £1 señor de ma« nombradla en estas comaroafl * 
iera el eaeique de los Xarayes , de quimies recibe * 
A nohibre este celebre lago. No descuidé Alvar ^ 
JSfuñez éa diputarle una embaxada solicitando su» ' 
fiiianzsi 7 lil el cacique eo recibirla coi^ la mas aten» ' 
|á cbi^esania. Sentado este señor en una amáca' 
xte finisimo algodón , que le servia de trono , ro^ ' 
deado de tredentos cortesanos • y decorado '- de í 
im tren de magnifciíciá correspondiente á su |iro- ' 
der , escudi6 con sedales de magestuoso agrado ^ 
las proposiciones de an^istad , que hacian el ob^ ' 
jeto de esta legacía , y cargando de dones y ca» ^ 
rlcias Íl k)s embaxa dores los despachó^ ', i paria qii&'^ 
c'onvidate^ desuparte al generar y gn tropa, 1U¿^ 
viesen labbndad de acercarse ka$ta' sti' pueblo 4 * 
darle el singular honor de conocer k unos '^hbiii- '- 
Jires j que imnortalizaba la fama^^ y recilíií* J<M^^ 



sa.iUfdcb)(> Ooa es%o , dcdúao á w^ Yiisalla priacÁ-* ; 

p^ myo y 1^0 solo para que cuaapliniai^aso de sv ( 

pane ^ gaoorál e^p^üol • áino también para'qú^ i 

Ic: stlrvieae d^ 6<^ giiia en caso .de: resolver la pííQ^ . 

seicueioii de siui eoxpi'e^as. No deI>o admirad Iüxít 

ta. humnpidad en ua l^arbaro : I^ iNiizoq y U ^qüir.. 

dad son- do tadps U» b^arps y los úémpOsL , y dícrT ; 

taa loa imsnroa aói^Umiei^tos^ finóse haÚiai» Ck>^.; 

trfldipho» por oirp^iiBQs eorronípidaft^ IrO^ eati 

Im^dopes. Héctor Acufta y Antooio Correa, oo» 

el enfvifkdo del ci^qu^ j voUiépoix al campo, espar 

ii^íf Jjr ri^fírieirQn al AdeUftiit<ÍQlódo! Ip. expue^ 

to ; quien quedo muy OQoípl^dQ* £q: lofib oohoi^ 

diiit <|n?. tar^o Q9|a ^eQiha:iad^ ft^. in(Cáorpc>ró. ái k 

armada kt división d^ GoimalA d^ Meadoaa . con 

j^lásh^ ttMAy adversas. Ésta» fuOron que.tos;.Gua-f 
r^ps,, s^oa depiai? Iqs Q^p^ole^ , por v^|^, l^^i^cíTr; 

aa. igiial a. ía gw^rosidi^^ de los X^ray^,, liglíiaflf 
qv^^aptíjdo l^Jpé 4€( Iqs iraja^pi, bvadi^eíida ajor 
vgsapqiite el b,ergajatin del (^pitan. Agn^tin Cam-'^ 
ppf^,,a, quipn \e w^af^rou cin9Q espauples,, fiii?cí|, 
dejp^lafiQS^ qw^ se ?hogo 35 y que p<5rsvtas<Jiei;ula 4 
l^s xi^eípi^ vedijas la v^?í inyepicibi^dad de IgiSj 
e§jptapdLe^ las. ex.ciuban a una cpQspinicio;ci g^ncb* 
r^. No creyó el Adelamado dj^a retau;dar ^^ 
prpye^tQS por castigar este Ixecho, AppQ;:^ediígíLd(>^ 
Iqs^ jnqcQ.entos resolvió su luardia por ^^r!^ M' , 
«^ ííl rumbo . dd Poniente coi^ tredeifl^ ^^^'^ 
' fiol^ y Ips dornas auxiliares. 1^ capiua Jqf^n de 



y chod^MM iudi09 amigos^ quedb en custodia^ 
«4e i a arrincida. 

Sabf^do qu6 la msíjof pane del eiéreici!> es4 
'pk&oL U>a arractrado po^ el ffena de la obedien- 
cia , qae mascaba 4 pdsav évíjo , fácil es eon^eto^ ' 
rar no seria muy veneturds^^ el htito de esta mar-^' 
cha* £n efecto , yeacidass jk cineo jornadas por 
Joo^qoes tan espesos^ en que fué preciso ^ á tceea^' 
abrirse caminó con los braEOS , maiiifesio sos in«» 
certidumbres fl conductor Xarayeno. ^o debitf 
cer de macha conseqüencia este accidente , snH 
pitpato qne se 4upo por otro mas perito ^ que ü 
diez y seis jomadas, aniupie.no de fadl transito- y' 
'Vfmz ya á tacarse. d tiraúno tan ibnscado. Pero 
k& mal contentos sé atrincberaron de este pretex^ 
4o en nna janta ante el general para qnie '|M?evale>» 
ciese. siü intBiiu^.' Alvar' Nuñez úvhé de very;(pi« 
«n: Inr'disposifcion deloa unimos. eran múyarrtes^ 
liadas jrflsoinejones' absóinias; sacníicaíndoi nxpi^ 
£Ío á Id -.quietud vpitbliea', tityo la prudfflicia da 
^dioRw AxBixp&e: quedo deorétaddoi regreso al puéiv» 
to [de iia «royes y Jdie lirdea^icon todo!, .pana >qué di 
f apitah fraíicisco de fiilbera^ con seis ;qastidls^nos 
^ pofosvbái^FOs , gnüidos d«l iüdioi practioa,^ 
OYanmsé liasui. un iugar llamado Tapua El enirG^^ 
Itanto caipéráfnent¿: eíi d; |>i!ieréc>/lotpoiecv ¿qne^éi» 
iviaod\ld!¿L:m«idied^ten|pr, paira ptíner. iipa^amifia- 
leidi^aL atbi-igoido ila .irie6nstÍHieiaüff^8}08.9Íi|tageé 
^scitád^ ^' c>^-^e! absendá ciel- etércíto , pp4* «losrsnf 
^uxos dar Ib Gdarapos , y dando; oido á las vo^ 
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Q2 hxnno 1. - 

brcs y do sn Uborlad entraron en d proyecto, (1# 
deslicicersa de los españoles por medio de una 
u^icioa. '.La vueka de Alvar Nuncz calmo ^ta 
Lor(*asca* Sospechando los caciques algo traslucid 
do Su designio y intentaron disculparse. No p»sk^ 
ton del todb sus excusas , porque estimo el ge^. 
i^eral debia asegurarse de un terror verdad!ero por: 
^ua severidad simulada. Afectó al vivo un accesoí 
de irritación , y mando pOaerlos al bordo» delisu^ 
plicio , donde sabia muy bien seria interesada su 
compasión por los ruegos da su gente. £sta lo 
desarmo en rfecto , y aprendieroa los mdios y ¡n 
su costa, á ser mas cautos. ^ 

\ Aunque moderados ios españoles con Jas séve^ 
ras ordenes de su gefe nó daban materia al sen« 
limiento de los barbaros : los odios y las Tengan* 
Kas por todas partes se uman a' sus. pasos. Para séf 
vna. nación ¡aborrecida' basta por ló común ser 
eómpxistadora. Faltos: de vivares los españoles, fu^ 
despachado d capitán Gonzalo de Mendoza ea 
solicitud de buscarlos. Los Arrianicocáes, jparciali^ 
fiad veeina , llevaron &u arrogancia hasta negar pof 
su )Ú3»to precio los- alimentos de que abundaban jr 
de presentarle batalla en desprecio de sus pacific- 
eos recpxérimientos.' Aunque en numero de quatro 
mil comra dt^to veinte^ castellanos, y sesema indids 
amigos, ser dieron ({vergonzosamente k la f¿ga ¡k 
los primeros • tíirds dd -fusil. Mcudoaa astraiaistt 
pueblo que enccmtro i desierto de bál>staates ,.lo. euK 
trego ál saco, y regreso . cargado de viveres , j 
QtTQs despojos. Aató» .di0 setir^urs^ lo» .esgañatcf 






toconiraróti en la plata» de este lugar noa gran tór- 
ife de griüesos. maderos* ^j.fps 'termÍDal)a en .(igii-* 
Ira pirafmdoi. Éátx^ crá el templo de im serpicn- 
W modstt^iitt&a , qué eitds barbaros Iiabián erigido 
en divinidad y y a t|iiíeQ inantenian eon freqüen-? 
tek sácrificvofs de barde liumaaa. Abidlaba por el 
medio^ lauto como tui novillo, cuya mole iba ea 
degradación haska r las ' extremidades : la cabeza di-< 
si . ^nadr^da , los ojos muyj peqoeños, pero vivos 
y centelleantes -: la boca ea extremo, grande coa 
ijuiUro fi3rmidables colmillos ^ ó como qtderion otros^ 
coa: ordenes de ygadisimos .dicntQS.2.sa' largara, de 
veinte y cinco pies (otros se eitiénden hasta veinte 
j^' siete) efd)tertst de-^imaípld duray atezada, mc-^ 
nos hiicia la cola , cnyos colores tan varios coma 
vivos asentados sobre escama^ de tanianOi de ' un 
plato , que á toeohos forniaban o)os perfectos, y aña^ 
dian ' ferocidad al "liiQnstruo* La vista de eateob-^ 
jeto de mecamsmQ tan horrible causo en todos Io$ 
drcunstantes una ' sensasion de pavón Pero s^ aut 
mentó nmcho. mas qoando heñdb de nn tiró da 
W^ehoíí ) arrojar* im JMtiniido descomunal , y %^ 
«asótct contra las pare4éá eoa tal inapetu/ique.hi^ 
To temblar la tierra ^ y estremecerse el edificios 
Con todo los españoles le dieron muerte* . < 
Los ánimos de loa oficialea risales, irrttados. poi* 
anai sed de venganza, lía perdomron- oo^ion, de 
jnalquistar al Adelantado^iMas!: porqué se le júa^ 
irase* coa :todo el odio de 'un infusto opresor , qu9 
^or vordadoro zelo de los realeo haberes , pidjié? 
f^oaiaule^itt tribunal el quinto .d^ lai pr.^»»:CQ0i; 



9istlü ¿$ta en mantas de aigoddn ^ pdlcjos ,' barro^ 
y pttas pequeneces de esta ciase. 01)servamos ÉúcyA 
de ipaM^itque scMÍbcando asirim ipordela equidad y 
y ájtropcdlandó las reglad déla biifO|i /fé , . iñnicroor 
í ser estos emfdeos en América un objetó. de ábo<« 
¿iinacíon. La ti'opa , daeña ddidespojo^ maosfeatur 
atis ixiqutetudíes coq érales. de (sedxeiofi^ Loa oAn 
eiales reales ^e aplaudian de -tím faedlio^ iani faardil 
rabie k sos kfumlx^ ;; pem d: ; Adelaniádo ! ae (hat4 
bíA estobiecido pot' ley isuppcm» ser -sáerapre: dac*«' 
Ao de 41 mismo, y lo. era' £reil bailar, reowam 
eá 9\\ ' genio i pacm conitranBr síjs . pasioocs ilaa mas 
vivas; Después deiiáber rapndbendidatm^ exácoioti 
ncs'injdstas'eoii 'qa¿ sé hacia' odioablid nomkm 
del rey , declaro « por lii>fffi el ^ despaja^ y. asegun 
r¿^ las i^esiiltas; con qiiatro mil ducados de sa smif 
do. /9astr) ¿sfq pafa ^soee^r el tumulto yry ,hach( 
<pie vi^^cayosc. lai odiosidad' on iosimlsmoa. rqpet ^ó 
ia'prdcurabaá. 'LaavénsifM^, eoi> flpe el;5eñor Aaaf 
ra mira las cosa s de Alvar Nxp&ex ^ le bace .aáfa>p^ 
(ár ia JopáaaicMi' de:fpiB él Adelaxiftado fu¿; el cpifl 
•eampaipo idtt'la'p^esa^iarresioial oófDaud^nteiv^itd 
)á rodjan^a] Ja' ?paral fcs .9okiMo9^ ^ii Jiísta|FÍa> idtof 
«e¿tii^a parcialidad^ fioso^^os.st^iiiipSr }a .miiyar 
parte de los :hisi2»¿a><9k>rcis ooii quienes foyicuorda 
'finí osia :piauie« la! Argeiitma maánscrala^ : ; <>. i: 
i Con citos siietaob ^«(duyá^. ato/ dé i6434 :i4 
'jii'Wie^ios do ¿1^ vpkib'de<sn jxivnaAi.eUcapíiiañiE'haaw 
dsco' de Ribera, {iu Telaiáou xle !este ^iage es mm 
jconvcfieiniiemo úñ repKca del tino cbn cpie Jkl^ 
f^t^-^Pttifiea: miedittihaíi.liii émprfiiBÜ;^yi;^i>e.id^tHei( 



guna v^z luyiese ioflato la verdad soI>re lioapa^- 
Wtn ini^roí5adíi ica qb^QwecQrla.. Después de v^io-; 
ley un días ds coiiiiniia4aíit^rchapor:efi|rQ bo%-r 
Yju^s: ^ny ^6|M90« ,. p^P abiui^dme^ de ,stij)slst)en^ 
iúas , Uego Ri)>er^ a lui pudUlp de la n^íon T%-, 
pqcQra^: fué roolbido de un indio cün urbanos» 
iiúrami^pioaj i:egÍ8iro con. sjh& QJgs las' pioz«i9 do» 
OTO; y plftta da que or^uij prQjn^tarios ; $upQ quo; 
aquellas ii0rras enooiT^ban ie^orp» miiy sol)radoa: 
piftra desporur }a co(Jlk)ia mas. doroúda , y se^ í^s-«. 
tmyh d§ que a ir:es, ^niadas eic^úsi upa naciour 
tXHíi l«qj49 iQs.efpg^oJtss tenían pelacáones d^. qo^ 
m^cic.^E^ v^r^l^d >(.qa^ ^t:^ nqUclas veoian.me^ 
c{4da($ i^ptk..^ 4$ív> íiparosd de^ una fuga precipi- 
tad^^ ) k quGL debieron la Tídsi Ribera y tcujos; Iq% 
s^ypj, dandpdl mismo Uempo sus heridas m( tesú* 
iníi^liip irite&i^Qbl^ de ú su, peligro : .porque ii-rit^ 
do^jl^s .indios, i9^ I4 .vistjpi di^ l<>s G^tara^^es^ sw afi^ 
t^tips eoemigoí»: (conio ;e$ci;ibeJi algWAs) . resolivi^, 
rpn * acabar ^on todos j pero el exército e^p^ñpl; 
Dpt ím^ <g^ tQniei: que csfas ápi:dí|p^id,ad€^ kuL^er 
ifoi ipuulii^dp sip^ de^'r¿os. SpÍ3r¡* ««epiíiq^Wir 
M!» diasesp^rp^ et A^eJ^ntado, de r€\ducir a su voi*; 
p^, y bls^cerla w^rar en sus antign^^qs senti^^i^^^Syr) 
Bero todo fué qq vano. La: vuelta ^ hi i^siincioa : 
ae^.p^^Ucaba no; eok €l^s^Qí^isp tpqa-de lá saplijQ^;^^ 
íma, m d imperio w 44 »Mtndp. X>s epÉ^r«pi^|l%r' 
d^ bat>^n e^ip^^cjto á ^^ar ^n^ 4 ^l^e^fát^^, y> 
Igs inundacioniss^ del.rio. haciaiai' los c^nt^íwi^ l^a^r? 



uf^^ ^ 



, .udta luego q o j^gantin hab* 

• " 'r*^i, iwsca d« ^^^®'"®'' , Anñmd desea-.' 

^.* unidos con i" incursio* 

xn^ -^r .cür i;""^- H.' «.-,-: 

_eo» destíowron. «*' ?. ¿¿i, «paüol» 

• ' ^« i. SU* manos , m^ ^^ v ¿e-. 

muñeron a su» ..ñsféi- Col» »° ""*^t" 

«ras armas vengar- sU *^°^ ^ ^i ^^. fero^ 

:::do verslgn^^ron ^.» «^^^T-oi.- ^ » *^'- 

tenU k esta sa«on «f °'^«^^",^;* ,^dde. ^Á^^,' 
^, ; pera las dlsen^é^e. ^^^^J^^ de ««^ 

ornamento. Si «^««M loí leetotes , evt«.e-^ 
^bnlosos la curiosidad de^'^^^^^¿.¿^,u^^o. 

^ capitán H*"^^*'^^^^^^^^^^^^ »-í| •^«*' 

^^iento» de las f «r* ¿^.^ncia de estos pn^ 

\'aL^ .:^^ il^l ««ift hacían oon ios i 



perpetuidad era^ áM^^ ^ '» ^^ h<yrtft>res' 

eiérto tiempo del «^«^^^^^f^^^Uban W 
- ^eéití^ y-eh<«íigos,'a/í»«^ L liembvas; 




quédswdo' 



íKI r^t^llftii" &^l9|CFa diarto ^^créclulo a las .ndudá^tpie 
jb' oomunicairoavioB lUrmieam did tanliai £é a>e¿ta^ 
^mxDéitayü :bi^htíé<AciégtAid^eSleLrazsú y a las porT- 
%asÁo%aai<táiiEás ?*de - 'eoas regiones , ^ que tía:dttd<ii 
Vabaniftirlfs. á'iá^|>osteri(lad baxo el juramento'paw: 
tt)jkfnii«/ ! Lat critica^ desprecia los juramientos que «1^ 
ff^^aeu a la verdad,. 

tJAHTULO í&. 
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Konjuranse los españoles contra él Adelantado : loptéii^ 
' 4den : es hombrado traía len su lugar: los del partido. 
" ^al intentan 'libertarlo': és 'remitido ¿t España : despuet^ 
y.^e W9!. largo jméio fué abmisdtú. * 



de "parür la aknadá del ptietio de \úñ 
Heyes se opuso el Adelantado coa acuella su fírf 
jnei» ordmaiia á qUe se desiiatúr aleasen kñuchos iii¡<^ 
dios fqhe los coft({m's(ad6¥es )>í»6teadiíaiii traa^mi'* 

^grar ¿ la iisaiiidoii. Estetasgo ddMt^fes^V "^^^ 
a tantos de esta especie cour ^úe^e^abia pr^opjaés*^; 

\o no dar partido á las pasiones^ ácábó de agriad 

la levadura que alsirig&ban en süs^peóhos. Las cpst 

tumbrésio^^rehiensibles del Adelantado , su tnag^ 

animidad átoda prüebrav el iamenso ciiiaulo da 

;sus servicios y su Tejpatacicm eran bastantes para 

equilibrar esa aíve^sien que les inspiraba la inóor^: 

Tuptibüidad de su justicia. Sin embargo ;Uevdcbaa q9{ 

ta coa tanto láénos sufrimiento , ^^[üaipLto eran laaa 

corrompidas las eos'tnmbres qae los moKnaban i 

la liceaciav No teniendo otro recurso ^¿ la des»» 

'{pspesaúoii ; foipáraa el {>r«í^eao de clespoj^r^ di^ 
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m .üvMfAiaá üyi fíímoie» -roalés , . ^tíkoipidamiélC 
amasados del deseo do la vengaíiza^iif lomieDiloL 
la prosMucio» de s« pitHseso ilalnn tocio, el «olor 
poñUeJí la csep«cion de ostB; atidaz úamgpio¿lioé90 
•us^pasoB loe lencíaimaahaa a eet&olpjseio y jino malo** 
graban ocasípa die desacreditariai. •£! 'Pefira4'q«#. 
lo contraxéron sus enfermedades , lo. iiise>| iacia ^ 
ban por nn deseo do erigirse fsfi un sagrado fan-« 
tasma de quien no era digna la comunicación de 
los demás : su escrupulosa \4gilancia en el. buen 
tratamiento de los. indios , por un efecto de Jos 
poioyiu^emps desigxi^e^ de sa humor atrabiliaria : 
en fin su aversión a Iñ^ ,eoiif>mmd9$,^ p^va 
estudiado arbitrio de en^qi^ccer con ellas á siie 
Mfiga#- ^MQflM sl^amoiM^ oivlent h» inftunosfc á 
vi^la 4^ l^s ^dÁo^a^ publi$a$^ se pro^snsároa asi 
^rmñjmM ^M ^imof^ ^ ¿ ÜASta 'qníMidd, anii|^ 
f: í^mmff^^^ M^pOYl^r^Mii esjta;> MeeaoH 2 Una» vet 
€iá\mop¡ 9^fíidmi^ pm?^ Qmréinail tit^agík y. frtígaA 
A.eaippd*ei(H»is i^Mtiles ^' otras; i^miaa ccrntra naso» 
%ros prt^e^ias Í03 mai iniqaios. : %im presto desit 
|>0)a h nnm del fmo de ^au^ sódetes, tan ptesM 
«Q. sonroja el piknd/^noi^ de oíros, por stt impnH 
djeme ngidex* A tódb eslo eorres^Ofademos ixúx ^ 
fiUie^cio ^ y yi^á. aquí en lo qiierfonda sii s^;uii^ 
dad>. ¿Qpmo aun: niE> noe lieíaóas eaitaado de una 
^joústítískib < Wt üÍTana ? .¿ Podiiemos su&ir que un 
dfíspotA) dispensa, arbclráriámests de las. leyes ^ dd 
¿ui3S(ira.Jortiind , do h&esiiro bonor, de toda esta 
f>co>viocia que debe á nuesuia sangre sd exísien^ 
1?^'^ t mh eatams^o pdutemoa por gran diqb^ 



fktSsr Titlr ? 8i Kxlswi» Hay a)gtiii festo . de lio-i» 

Bíoír (fii fúteMMÍro6 p^cüliod' uiiatnpcio<9 U)!dd&'y< eeAi^ 

ayos ^br ¿erm eftá» anf Of4([lad , qiie ti» ¡áeoiado ¿re^ 

éer^ iiaeMra^coi>ai*()Uj^, Este raza^i^imiento ^causj^ eti 

jk» ánimidfi toda 1» imfyre&ion fpxe d^seafbaa ; y la 

pn^on de Alvar Nuñee q«iedio acprdada; 

. Como i los Áé ^¡a fsi«ok)ii'(iMy podisMi ignorar ,- 

cpie asI é! ^pueblo , 'oomio« ^la mas sioina |mrte dei 

ex^ctto se hallaban muy adheridos á la j)eiT^oiia 

del Adelantado ^ fué su primer cmdado^ no ;des«^ 

eübt^irles todo el fondo de esta odiosa maldádi 

p6ro para desliíimbrafjos^ dfmdo un ocdorído dé 

lionestidad á sus moiidniientos , dispusieron se p6* 

^case que iban Ips ofíeides realas á i*equerir A 

Adelantado no intentase quitar sus encom iendes i 

los que no hablan tenido parte .en Ja jomada; y 

iqpie siendo de 4r«Belar dlgun -insiilt^ a sus ¡perso*. 

fms, era fBuyrjusito eoncurvi^sen esa noche toí» 

^jdoe arlados k easa del eontador Felipe Cáeenes^ 

«Monde «9 dariáii )}as .QEKas oportunas prevencidnes* 

! ib^mstráíéew 4inos jpbr d ejemplo •, biron por. el 

temor j ; Mire» i por ' i|UKÍvQe ' particulares , y ^ aliioi^ 

,'Dados mmdio^ poQ las apariencias «do un* antento 

^ile nada .tenia d» ^iminal , 'entraron sin /sabei^ 

4o en. la eooepjlraoion., ¡J^aquadQ este, paso s¿ ^t 

'fpi^évan -á >cas|i'^del inoeente ngobernador j citiyas 

^niBftae .tenían ya ganadas por :1a'iuíidenma>Ae<Kii^ 

•vavpete y Diego ^Mendoza , dos fae^iores sui)re&. 

JL pcísar^de estos: dolosas prebaaeiones , mo £sJt6 

^juien advirtiese la traición al Adel^niado. Entona 

M^^.^^tío dé eo£l09^ todo ^.peligiro quseje ai^o*. 



nsu&^ba^ por <|u« su. ii*í>ceiiaia y íu ' virtud" eran. B¿ 
ma« fuerlíe ' herrera ,. q^ Wu acpi hahist opu«fti 
tp ¿ los;, mjiivado», : Sá m^diorcifó emñ 'wfon\mÍQh 
«dvdooKfo $Q dés^byu:d.vo^ ISt gvariíttoík, da su alnia«s. 
Sin otro dompao^ro <|ue su. yaloi* saltó 4$ la ca-¿ 
ma , se vistió. qsecípuadam^ntA y . eínpuuo^^ «spa^ 
dn y rodelii & t^eiapa jaiisittp«que tb^ saludaron los^. 
€op jamadlos, y prQÍwicftdQf uBaiRjAb , vima ibu rev*. . 
Ko se tufbóV el.AdelaiUad$>>dl ciádb; do estas- -Va^ 
ees. tumuktiairiiisj: con . toda presencia de animóla 
echo eo cara su alevosía ^^y ná: cesó de coínbátiv 
Iiasta!. el punta ea^.quc^^ id^ensa'iba a d^cjinar- 
la^ t^neódad; Gian^adolé h,, acción .el ¿vivada. 
Jaime fiasquin^^ le puso.á: los. pechos mía bailesa 
la ^1. aptitud. de tras^ark) i, no . entregarse. Pen^ 
fo en ; Alvar . Nuñe» parece que- i*eip¡raha todavía, 
la grande . alma ; de su abuélp Pedro de Vera : due^ 
fto de si :, aui^ en tamaño peMgro;, edbd^sobire él! 
tina Bftirada . de^ desprecio ,' y Juzgando, indecoroso 
rendir, sus. armas á; un. hQn4>re. típmun^ quisó .dar* 
Jilac violencia ,tma ayre dé decoion . pit^a» . Ck3li , 
lpd;¿ Ja eni^ieresa de su { vos ^ttamp xle Iqa oonpurren^if 
t/e& á D¿ FránGÍ;sco de M^doi^iTi, yr:Jl^s deporta, 
en sus mpnos. Los conjuradas: entonces se acercan 
ron a<' sa. pensona^ lo cargaron . d^ pjciaiónes , y 1<> ^ 
iratítropí con^o a, unviúfanxí^ d^íinqüenté. .No ipór. 
csto .desiBiotió 'élJldelantádo v^ucaráctt^r: sixi pro^ 
^rir expresión, que débilitasa su* constancia.>, 
toleró con. yarooil: sei?enldad tpdo^. ej^te tropcifí 
4e afrentas- éignoxninias*^ ' ► ;> 

r Acaso no fiiié la nruebsi méno^. señalada de 



CABITüECr IX, lOl 

frcycéccibn del cielo sobre el virtuoso Alvar Nu-¿ 
diezv, el que no tomasen sus enemigos el caiBÍiu> 
más breve y mas seguro de su mueíae ^ dice el 
])adre Charlevoift (a) r. ésta* slIo^ m;enos no^ les liu- 
Inera costado mas que un deKtoj siendo asi qi^ie 
el que emprehendieron y fué una serie continuada 
áe atentados ^ cuya impunidad no podían esperar^, 
mno por el medio dé una abierta sublevación det 
«sito muy dudoso» Freso el. Adelantado lo con-^ 
-ducian á casa de García. Yenega», quando vuel-r 
tos de su sorpresa, los bombres fieles , arrojaron 
un grito de indignacioa. L» atrocidad del hecho y 
fi abuso de sa buena fe y la afrentosa . idea d% 
|>atrocinar una alpvosia^ lo» obligaron a empuñav 
sas espadas^ y purgan con su propia sangre sus pa-?; 
«adks inadvertenciasw Pelearon, con^toda el^ esfucrH 
«o que pudo comunicar el punto dé honor > pe-^ 
fO oprinádos al fin de la multitud^ acor(fiiran ret 
servar sus vida» á la. patria^ para que fuese mé^ 
ños funesta sit calamidad. £1' poder: que:- estos, 
primeros pasos dexáron . á • los oficiales : peales , . ers^ 
ifk bastante expedito para executar sin temor to^ 
do lo que podiá. conducir á perfeccionar, su de^ 
Uto. EstredbároEb al Axlelantado enrcigqrosa cus^- 
todia , se apoderaron- de-sus'papdés, despojároik 
de su autoridádva^ las justicias, opdinariasr, soltar 
ron á todos las ; malhechores > sustituyeron., en sui 
l^gac: al aquidUost^ cabaUeros^^. ^e podiaa; ca.usarrr- 



- : ^}¿/B^mí^ry¿^ iS3é 



Ka algiYnas ttiqniemdcs , cDavoearon al |ni^a ^ 
fes ))nci-tfts del tCDÍcnie JV'£arúiie£ do Jrala , puMt- 
caroii aqiü a \oz do fMH^gonere un manifiesto liet 
no cbs impiHAcrozíes falsas., é ideas dspr^sivas del 
honor de D. Altaro ^ htciéron (xmoeldú* ii muchos 
liaber formado ei designio de despojar a k» . ri^ 
€Os-honi]ire§ , para coograiidar con sns faíenies % 
$U5 mas adietas criaturas., y estáljleccr sobre ha 
ruinas de la autoridad legitima un gdbienM) tira-* 
no y arbitrario ; en fín , 'haciendo d^l terror d re«i' 
aorto mas poderoso de Ja fuen^ pnblioa , ianí^ 
drentaron k todos ios ciudadanos ^ y sa hicñéroo 
respetar. En isentir del mismo autor que fhemoi 
eitado , la lectuca de este maniUcato produxo mi 
Bplaüso casi general^ j los oficiales reales qne 9^ 
principio babian sido mirados oom» <f ebaldes , £u£b 
ron reconocidos tpor los restanradores de lailU^em 
fftd pidülica. Pudiera fbrúiicar este concepto :aaihie«if 
dose quanto ayudaba, el j*espetaldle iinfluxo de /L04 
padres Ar menta -y Lebrón ; oon todo loa rposte^» 
yiores hechos están en icón iradiccion oon este ^ni^y 
cío ; sino ^es que.^e japeleii la «vñlnbilidad -CQ^ 4^? 
xmprovis¿miente pasa la multitud do^^nn /mesbremo !a| 
otro j viaiendo a ser por loDomim mía. presa aae? 
gura da de todo el qno qnieno «Bdnárla, 

¥á em tiempo» de que <lbs oficiales tiaales ^ cofi 
él ctforpo de oiudiad y praceduasoíi <u ipofiep i\n (jo^ 
hernador. Sin conti^diaoicm alguna reoayó la filect 
cion en Domingo Martiueas de Irala. Vcase aqui e\ 
eeiitro á qiie desde lejos tiraba sus lineas este hom^ 
bre artificioso. £1 autor de la Argaauva maxias^i^ 



||., a fak& ctá nróebs, o lo qvic'es. ma$ Kdrosi* 
«til, prostiiuyeBcta la vei^d bistórica «1 intere* 
lie faaoilta , se empo&a en Justificar ]& conducta 
de e»ie su lánido malerno (a). A creer w carras, 
moa el se IiaHaha attseote do la ciudad , igoora**. 
])a tod^ )o mcedído y tacaba por sus. achaques eo 
Im iiltimós extremos de la vida, Uoro la desgrav 
«ha de D. Alvaro, se opuso a aceptar el mando, 
fite necesario , a fin de reducirlo , em})Iear toda lai 
eficacia de los ruegos , y por ultimo sacarlo en. 
brazos al püblieo para que fuese reconocido. Sk loi 
expuesto tuviera alguna ^rtidumbre solo serviría, 
para admiorar hasta doinfle' Ueg^a el disimulo deL 
lipóócnak inaa profundo^ Los demaa escnioresi airi^ 
Iniyea esta suidejvaciiMí en mucha parte a k>s caK 
múos y aecretod manc^ de su detestable politi^ 
ea. hty cierto es , cpse poseedor de de la . autori-*^ 
dad usitf*pada , no la reaftiluyo a st% legitieio duch 
St»y vit auft áiajo* el eurso de sw ultrajes». Por 
^ «Mfttavia, autorieo todas sus humillacioi^s y s€k 
bisor rea de nna oiminal eondesceodeneia. 
' Anoqae a iavor de la mayor fueraa triunfaban 
el partido de kis rebeldes , era pi^ecisx^ estar disr- 
puesta a tenofales agitaciones. Ijos hombres bu0t 
nea , a cuya frenlc se hallaban Di^o de Abren y¡ 
lUña Dtaa Melgarlo , tomaron con un noble entu-^ 
•iasmo el distintivo de la lealtad. Los despeaos, 
las privones y las muertes no haoian mas , qu4 



{a} iUii» Jtica dé Gasrmm Ub: 9 cap. 4. 



jrritarfos*: un deseo de venganza* aFitiieiftal)»' :él^ 
«^dio de arabas facciones : todos andal)an armados: 
'««n la ciudad como si facra^m campo de l>ata]}aí 
hastaha d menor ramoT para dirmár im jnicié' 
avaiisado^': ^efi íia la provínola lentcra estuva' 
cxptiesta a ser ^epul^da Un^o siw turnas al 
vayven de estas violentas turjmleneié»^ Farsa pojEier. 
xjsmedio a estos males ;^1 partido mas pujante to^< 
mo el bk4»aro arbitrio de inquietar a Alvar Nuri 
ñez en sn privón , y amenazarlo , qme ealo^aria el 
tumidto hechando su cabeea «1 pueblo, 'si ^1 n9 
Jo apasi^aba. No podía dudar este ilustre priw 
'sitínero el' riesgo ^e corría hallándose r^ a discr^ 
«^on de unos hombres , que hollaban todas lajs leye$^ 
y estaban resueltos á inmolarlo á 5u pasión. Coft- 
deliberado acuerdo firmó una orden en que manif 
^aba á todos los de su séquito prestasen obedien-«f 
cta al nuevo gobernador , y «i<l alterasea el re^, 
l^so p&blico,. Iiros rebeldes se hallaban muy cer-i 
eioradbs de lá pdigrosa situaeion de los espíritus^' 
^para que quisiesen inflamarlo de nuevo, publi-f', 
«and6 vfB. documento que comprobaba 6plemne«v; 
anente sus violencias. Aun sin este poderosp es* 
limulo, que no hubiera hecho sino empu^r^ 4 
los zelosos ciudadanos^ setenta de ellos, acoase^ 
jados de su propio valor, ise confederaron para 
libertar al Adelantado de la opresión, y restituir» 
lo a la posesioq de «u gobierno. S<^lo tropezfiban 
cu el escollo de que ^iepdo ^eptidp^ ge aventurar 
¿a su vida al ultimo trance, pues no era dudable i 
gue Garcia V^e^ag ^ H^mand^ de J^Qm> J Upri 
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^an4o;.(le ^os$c^: «slabaif > aipar^aklos para 'coserlo 
^ puñaladas ^1 fnií^ef.mdvimilento popular. £n<iaa 
dificií coywttyra reso^yiér^p q»0 el A(i^&ia'tado:fuet 
t^e el .4>^1>^M7^ ^^ ^ T.of olucipd. Atioque rsú pefso*^ 
na se ciistodraba con la mayor y^Uancia , conslv 
^^érpjpi por igr^ dicha ,x{U0.<«i0a iodia bu sirvien^ 
le ^ aoomo^i^dp {U^añosaiiieQi^: hh '^]^1' mtre las 
uíía^ de los pie$,y lo^lleys^c^ h^Ma ms pf(nofii> Apre^ 
'^cebandosjs Alvar .. N^ñe? 4^ una pólvora: que hir 
^o fluir con sajlya^ <Uó por el. n^Í3ni0 oosidueto^ 

ifXf^ reapujes^ dígjia.de^i. tii^jos^id? wpifw idea» 
ÍlqsuI,^, i:fpi:ob6.todo,el pÜan fde. ^^ Ubj«r9>a4 9' y 
^i^lsp i^as bien^ ser *u^ jíig»iet^ ia^f^\i^ 4^ la fsirtvbs 
']Q^ , que^ d^^rlaA costa de sus apiigos» 
, Esta resolucio;^. á-ol Adelaatad^ 4^s^^^4 eí:pftP¿ 
i^(^ , de los ;}e£^6s. El,4fi ^^^ ¡rjebeld^-^e pntnegc^ 
ents€iuc.e6 ^vf^. ni^gup fr^no a la ^i^raqia mas 0^e-i 
^y? ;. porque ,sór¿o Irala a los lamentos* d^ 
ip pueblo djBsjgi^aciado I y aja débil voz d0 su«) 
^l)^g aciones , ;^bandonu jb .provirnáa. .a. sus odioa 
y ;a.^u , ayari^ ^. AonajO si- pagase e^ . esta nmtieda. 
el precio 4® ?9 .eleyapio«i. ..Cinciienjta castellano» 
de )a facciojí^ perseguida desampararon la pajtría^: 
c/e3'^eí^do hallarla, doiide q^icr^ pudiesen, vivir, lir- 
lires^ Mu.cliQS jin(}io^ busjcaroa bu.,así]o' en lo» mdii-^i 
les; y loa <j:i;ie. perseye)¿iro» baw el^ yugo tuvie^* 
ron por reeouspeosigí d^ .su ^umi^iou jbI ^nestp per-, 
ipiso de eotreg^rse á $u8 yiclos, A Iqs sacerdotes > 
J^odrígo de Herrera , Ajatonio de I91 Escalera fs 
jLiuis Miraijida , que CQn ^n. santo zelo «0 Qpu^o**; 
f^ a esl9s 4^$óMc9.es 1^ no le^ valia sm ini^joii^;, 



ao6 xí«e5 í/ ^ 

dad, para ^oío áo^men de ser tel()iiigrHst% déíxháf 
mano» rsáorliegnv. ÍíA ' Yí^hth \ f 4a caff npcnóit 
4iabia ' tti^allo 4 f utiti^ - ¡rjüé fíftáfa* deshóWi'álA. ^ 
• Aiipcpie ' 09«at)íaad€^ft -fi tódds lói ttieilios parrf 
ft06|^rar h* fjvepoildterafrtkíifar , ító^ría los ré- 
héAe» dt^'h^^ia ú€)íí^^^i90, con tcAl6 fa pro-» 
aenciaiier^cNlafitfta^ iUfiindía hüéxmi tttkr^ te^ 
noresi d» i#fu« ñSo p^iafr 'd¿^éiit«rfdfe*^. 'tdxÜóss 
MO ooociatM 1^9 di^giéiniíi íicsdc a>|tíf'a atféiérar sit 
Tútxtíátfñ . ht E^ñá ^ < dé tín modo qtre 'asegnra)$dr 
Ms «sprni^M^ ttoltyftist^y eótííxy Hitáttféi'a». ^ 
lín^ plié^l^d ftft'tóádd tídrí ^ la ittíf» dídtíáá ckvifacitíñ , 
n» távíárd^ Vé%tleA^a dfe sfttádir a ü/fétfTdad dtf 
5u alevosia ía 'de ^imptitíír á sta' goberhádor 4o« 
€fbí|elieft t ^a» nófférrdosi Attn nro ; contento^ cóix 
irn^^ tepkTéé^ ^ r^ytietife) ios ínokáíte ¿fe la* 
e»it^ , 'qttte 'éébUto 4séríbl!'sé,/ifrai* ' (Jíife íá tiétí- 
nidu'db^aitSLiiáelñtds hiciese ' concebir t](iie a(^áél 
i»a d 'léolguage de la vdrdád. Pfeít) ilo ^qr &tO 
jptídíéréií' irfípeíSr , <jCÉe %8 Iilíiá*á5cibs6¿ 'díáPéüWí'és: 
de 'Al^b^ f^uftéz' temitH^e^^ ' sbc^étníMéñte ótfai 
^ileíMis j«it»(lfiéatSvá5 dfc sit xnxsúdnÁa. Trép'arJida» 
todas Ifcs'aoisás , y irabi^rido díspúeslb que I6 aCOió- 
pañá^fefii' éfr ^n ^age íosoficiklts íeales, Afó'ftSO dfe 
6tfbi€m ,^y^ García 'Véiégas, co'n Eope dé 'Ügárte^* 
gl^íÁi 'éOB(Mént!c do 'lí-ala , 'fo sacáí^i)» 'custodiadlo á 
la- «glabra de una "liocífe pará étóbái*ciíií6^ iHíicií^á 
dl«s tóeles que tt>ltífába sn desgracia tti un obs- 
curo cáíafcózo. M réspíríír ' d? áfjte ííbi^ * y gtistór 
la visfe' dd cicfo dio gralcmsdc í*ódífla5 ál'Hiccf^' 

d|>r é6 todo , por ' hálwrlo ' eñcoáttstdo á%nb üt- 




%%6 y dKiy iéüar rifi toftó étttííaiip'ém tj&e' áaH ' 
dlcrto viflbr á tía' jüsiitía , déxal^a Jlor ák íiigilr ; 
t^fitéhté; Vd üoíWh're áel fby, .-fl cSjiitíita Áia¿ ¿is' 
;3á1íüar: fel f éAcbt' di tíáiégaS *'é élf^ltó dé IrífSA ' 

^jatMfld t!>ki{M^áHlb , i\ Vcdvi'a 4 toiifói' 6ñ ^otá di 

A m^m-.xfiííé 4fó á la Hh d üfíó ^ i'5«4- 
*¿ la iíd^Aá Rbi'a, tóé^wdo éotí ütifeNm» ■pVísto-' 
^é^. Eátáé 'd'é&Véhiürás dé 1^ Óiá<té b^^aii Stt C<H' 
riüth ) ^h ifó iíni>édíaft qire '#úi grande diha tas' 

Í^ÁMsk.'' ' ■ ,•■■ ;■■; ■ '• ' • .' •'•; • 

jKkcá- 'éífái yé. 'fttiis (jASñe él pbdSe' úsiwpááo ^f' 
^r6cí§it^r áiáéSi'o ífe (Jfe^tídirió. "Gón cáUtáósa 

M^éto 'iMi^éo' t '&Hi ém 'ú cápifáft 'Skiitói' 

Ms ''4fe B^- sbiífeírtí^ ife W'fecct*»» , de' péW 
fu¿¥^tí(}b'odao .p8i-T^tifaib Wéírtfe. íráiá , -cuyí»' 
prie!can& tóáíilíó 'feík ^h 'Sti^Iició ro'áéaiáb ' <tc To-^ 
íÍÓi'%s'aáMM^ iHséfáñíñ'^'^^ &eính,"p!b-ür^- 

/guíe ^cífn veiiíá íi *^s iiitféKeáfes, feín la menor 'fteteh-j»^ 
pion sitio la casa qe oalazar con ' qualro piezas ae 
armieria , Ja i/auo , Jo puso preso en i^onsorcio 
ae M^^af ejo ,*'*ftíciiefeíé *, y^'Eslbpinañ , tiízó que' 
en ptrp parco los coflduxesén liasta dar alcanze 
al *áíe ^var líiiiiez , y disipó *'la teinpeslad. iPéró 
pira 'afijín mas tén^íbtp^'seguia los pasos de ésta 
pave cargáaa con todas Jas iniquidades de la tier-r 
ía.. Al oesemuocar en el pceanq , parece que |ar 
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esperaba:. el brazo yengador fie la iiioceneia. Rmt, 
capadlo de qual^'O dias fué tm desecha Ja boi>^ 
rasca , que tadfis creyécoo, su. muerte ineyitaMew 
Cerc^ de a.<}ud. momeuto ^easivo. . ei^ que dea-'; 
aparecpu I^s; sombras ,, y solo <pieda. la yerdad , y ea^ 
que el rp/akadp. esas icitirepido m) pueden sosicpcn 
la voz. de. su. conciencJra v couociéroix \o^. oíiqiale9« 
reales 1^4^^ la eqprmidíiA de su« delitop-Se ecbá- 
rou a los pies 4^d Adelantada 1 los Iiumedeeiéro^ 
«pn !5M^ l^rimas,,, le qu^aron Isis , ¡)iisíojoes¿ cpii?^^ 
fesáiroa 4. gritos sus . atenta doa; le hieieroa de elle^i 
xpa soj^emue reparación ^ y le. suplicaron^ el per*: 
don..^ Solo el: corazón del hombre justo líeoe- deé- 
iccjí^o 4 .k^proiecíjipa dal í^elq : .eor ío»flt..oap^a« <J^ 
€^peji:%das es. dpucU masi ®e complace qiiesoIjo.aj)a-^ 
rezpa. sti;, mane^. A^var Nañez prometió echar eU 
telprd^ qlvidQ. ¿c, todo lo p^sadoj, y uadi? füéiantí 
descoQpcijclo , (me viendp (Hdma4s^ la bosrrasca. s^; 
iireyese desobligado: a,.s.U' meriio.y. ^^,virtu4^ . 
íh^xk á riegresar a la^ Asunoiojqi;, qjiandp Estojjiv 
san., primp. d.el; Adelantado^ ó^ esperando mejor/ 
s>^erte e^^ lá .metrpgpli^jO temiendo niieyo^ desas-*' 
tres, en la. colonia.^, loírro. embarazarlo,. Alcabo de^ ^ 
t|-es mjBses tomp puei^to el* bergauLtió. en. una dé- 
l^s islas Azpres^. ICa. hacia tiempo^, q^^ ^' cora- 
a^pn, infiel dp JPs arrjepentidps haUia deskaprol)ada^ 
Ip qu^ confesó; sut lengua engañadora; ' No méno&r 
empeñados- que antes, de la de Alvar- Nufiíez tirá**^ 
jíon. á: persuadir con, a&iuosa diligencia al gober^ 
Qadqr de la isla se' apoderase de su; persona á^ 
WüfiX^xlQd^ habjer. violado Ios|. (lerecUos d^ la nas^ 



fion^ c[a?adqf.:all>ttrag/? Ja d^ Santiag^K E$ia de— 
l^oo tan .€ni4d d^Ui» prevcsnir a| mas inadveriir- 
do «que pray caía de • i|^ |C«igjett e TSn 

efecto,, el g9|l>etiia4c^p; .|a desprecia como ./Vivóla. 
y maficlosa^ C!x>pfu3QS los oficiales reales tom&ron 
otro barco , y coosigmeron pouei^e en la . corto 
catorce días antes' cia& Atvar Nañcz« Presidia en^ 
esta sazoa al consejo de Indias B. Sebastian fia-:, 
mires ,<íe Fuepíeaí^^ obispo de Cuenca. Sus vas^f 
tos coaocimientos- Got los negocios de America , su 
rectitud inapeable j; str poli tica Uena de ságaci^ 
dad . ^ran prendas que biíaan de su persona el mas^ 
cumplido magistrado^ Leió» de dexars^ sorpren--: 

der , advirtia &x ía relaeio» ac losi ofícial^es rea*.. 

"'.■■■'• .■■••'*'.'*<' '• • ' • ' " ■ ' ' " • "• • ■ •* • 
les todos^ los artiñ<»o^ d^t elugaua, y se dlsppniaí' 

ik mantener con su castigo* toda la eneru^ia de las 
leyes penales. Por dieha Úe estos^ níürio^ en, aqué^ 
lio» cUas dexanaa en la .uacion un sentuniento uñi-- 
"vcrsai. Alvar. INuncs: se presento .en, la corte co«j 
todo el tren de sus vij^udes j; tanta mas* dignas de^ 
»er premiada^ ^ ^lantcb mas habían. sido el obje- 
to del vilipendio^ liOS^ oficiales reales' na pudiíndó? 
sufrir su' concut^encia dbsamj^araron el campo. CJna^ 
muerte vepentinai acal3o de ahí apoco los diás de 
.Tenchas* Cabizeca-pecdio el juicio y maUíiásu nuiv: 
ger en un secesos de locura^ SL los hombros fueseut 
cautost:, estos íiiiea desastrado» evítafian ioítrbs mu- 
chos. Alv^aír Nuñezdespues de tm- juicio» \ de ocImí 
tóos ,. y diaspues^de una sentencia de diestierro , fué- 
al fia absueltodb todo-cargo^, y pecompensadó cooi 
iqa; jcemíit de doj& mil' ducados y pero uo siendol^t) 



ixcí iampái' #;•".* » 




timó vofyi'b atón¿'¿ á I»ír¿t5§^ 
enoomiepaa.^ 

A^ naaie debe parecer extraiio que la juiucia dtf 
Alvar INjificz se equivocase por aJgiin liempo dóÜ 
d ciimen, y.di^se píenlo a su sentencia de dcs- 
tierro. Contra un hombro , que en un lugar de corr 



i_ «• . 



rupcíon , como él Ppragiray *¿ liabia ténició él co-' 
rage ele ser virtiiosQ , preciso ers^ que. clódiótl'^^ 
envidia y I9 calumnia $e armasen para Cicflar soni^ 

-./;•. í^tH ;j}., í^,j * }, ,.(.,:.. N.-i ,.[ f') i.t -Tí-A/íf: 'r^r 

bras sobre su conducta , y i)aner , guando menos , en 

I, iiO oue hay df 




nos. rjla dama a fayor de Alvar IMune:^ en 

yqr parte de lo^ historií^dQres. 91 el señor >^zara 

Hí/ •• ?*):!/• •/<! í-.j.,' í "'':■':;• :'o al .<f/.tw- .h- i.rdí) íj- 

prQtjepdQ des^-ruirla , prcsuq:íe dcaiasiado/ y v^eiiéi 

tarde/ 

■ ■ ■ ■ '■ • , • • . 

* • • • f . • . . ^ .♦ 

« - - -^^ ■ -' ■ ■ ■ . — r^. ' ■ '^ — '" ' ' ' ■ ' ' ■[ ,"■ "' ' ..■ ' ■-....' ' *' ' ■; ! 

.'^. 1 ."MtUii :A H'i i'Ci .'. :í?i..Í r«b \, ¡jo^i, íü: iio io^-. 

fita ^udUn^U^t ... 
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A etía p0ümihcim :. tAoipu rf* «tí gem^fal <P» un icaci* 

iquÁ 4pí Cqp^y^f^ • *^ T^atvfiq gara $1 di&rUo^ de I09 

Miag^itw : ¿flPí(zZ/a von eñtq» ijndiqa : muerte de Viegq 

de Rqxae : le sucede D. FrMcisfío efe Meudoza : lle^ar^ 

' ¿03 españolea, al. río de la , Plata : Heredia mata ci sus 

^^ éompétid'orea ,\y se apodera dbí manió : ^e vuelven "l^ 

' ^ipdííldtes dltPefá.' 



Con el descubrimiento dte ía América teníaa 
aLlertd los españoles uh ba/nino de conquistas mas 
Vastas que las de Cii*o ' y Álexandro. Su' conhan* 
¿a y su valor debían crecer sob^e el- cimiento de 
ias áific^ltkaes superadas ^ y aun dcfepderlos de ,1a 
nota de tetíieVarios. El tieoip^o en eme nos hallar 
mos , es én el quér sueesiivamentc. iban entrando 
a su dominio todas las partes de feste nuevo ínun-r 
do. £1 nombre de TucukAN , cuya mais probablo 
derivación , parece que viene dé ui^ ¿imoso ca- 
ciqüc4<3'Calcha€iui llamado. TüCU|ktANH40ira ) , no 
era desconocido entre los conquistadores. Quatro- 
ayenturpros en tiempo d^ . Gabotp ^ (Je quienes ya 
hemos hablado • a mas de los. naturales . lo ha*r 

bian r hecho resonar ,• y no tah desnudó de reco- 

- - ■> ^ . ''••'■''.•'••,' - *^.- ■■ • • * 

mendaciou. Sobre todo , el exército de DIeap do 

Almagro en su transito al • reyno de Chile , de-., 
(aj bsguimoe ai padre Lozano en su historia manua\ 



J)¡ó preconizar por todo ql, rey^o la fama áe <»• 
te vasto disiiiio, y la índole de sus moradores»* 
Desimes que decapitado el laca Atahualpa , . cpie- 
do su reytK> haxo las armats ti(*íunfadoi*as de £s^ 
]>aña , rcRexionó Francisco Pizarro que m k su 
seguridad, ni a los cafculos de su ambición con-^ 
venia teijier á su lado un rival lí¡in wderoso' ¿o- 
TtxQ DÍC20 de Almagro. Por .§.us insinuaciones . y 
aun mas por el atractivo de unj^s r^jue^as que s? 
consideraban de inmenso precio , se decidió est€f 
conquistador a. la . expedición de Chile. Con qui-p 
nienios atenta españoles y quince mU indios perua-^ 
nos, se puso en raarcha par los añqs de ^535^* 
If aliándose acampado este grande exército en e| 
pueblo de Tupida , cinco §oldados ^spaüples soT 
adelantaron ti'asta el teri^torio de.Jujuy. La fama 
de uiia. guerra^ devastadora , en la que yá se veía^*^ 
ensangrentado él tronó dé los Incaís j era iiii m'ent * 
sagero que i^o debía preparaiflés l:>ueq liQspeclagé,;' ' 
Jín efecto los jujcíios' déispedazaron á tres de ellósi 
los otros dos *^e éscapií^on <lc sus maiíq4 , y volV 
vierto ai é^LérCitO coq |a historia de este inlortur: 

lia guerra crá para * Almagro sú elemento , se 
K^Uabs^ piuy pujante, y caminaba 'con la confian-?^ 
^á de uní héroe para que ' quisiese siifrír un desarr 
cato. Los capitanes Salcedo' y Chaves , pon un bueij 
pumei'o dé soldados , fueron encargados de véi^V 
jgaiJo. No se descuidaroxi. Iqs^ barbaros en (ome|t 
lodos las medidas, pías convenientes a, su deHc^T^ 
4íJt situación : cdebráron congresps piilitjirfs , (;oggf\ 



iriTc^rx^i);^ i^s -tirihAj» afpi^s j pi*dcnraroii ganar coní' 
s^cnílcios la J^roteccioa de sus deidadea, refórza-. 
rpQ su , eit^rcito qqü iropa^s aüikílisrres , fortifíoaron svu 
im^yW i<^Pfi gibosas . .palUadas 9 abrieron fosos don -^> 
4eiy ipa^fllifoütü^i&arü^liiso .de lo^^oabaHos., clava-*', 
rpn^ est.£tcada$ . d» agüdasl puiHas maSosaihenle disi- • 
^muladas. La constante dicha de los españoles acaso 
l^,;hs|]íÍ^.li^fllH> e^mcebiP 9 4^e k fortuaa tenia (ixar 
da :de, .si|,.j>|m:^ Ja, VM^om^ Salcedo y: Chaves ^ He-. 
s}0& 4e[ ifirjioi^ y. 4^.cpíi(Í9P%a) ptsiiéron cerco a la. 
plaza, y es|^raWn sujetarla baxo eohdíciones bien 
4tiras^. Cpp todo, a pesar de los tenibles ataques : 
l|^..uihjas;cpniG&dei?iidsis h;cí¿rQn ver y quc'nohay^. 
fi/ier;^^ despreciables qti^dQ Jas oínmii elipaitríor» 
t^mó^ y :las 'reMia>^ la ootQoordiai. En: una salid» 
oportuna , disputesta 'cotí vidbr y 1>c11q. orden , mar: 
ikrosi i4n0has^eaeaiigcfs„ y SQ. 9y>Qd^r£irAa del.hg^. 
ggi;.^y : Eatft .#WÍd««ito ; oUttgQ . á Ii»s espwoles i. ; Ja • 
KílPSoAasióQ» fW<*^ ^dfejcor^*! de, leyani^r el o^co « ;.Síia ^ 
áx\ú^ uifluyo* ^ ^Q 4: (eoior de demarse .d4 
pincipal if^mw,' ... 

. JC^^ . i^t^ro^as jtapi ,ei$#r^<^r entije itedios:.|r .es-v 
|i^Aioled:j90 podi^ .<lar^uñ^^ de Ai-.* 

magro y. que jjo .«ie^ bal}^«íe eiiíjado de dificultades. 
yí j)eligrós, AI iitriayps^r el valle de Chieoana , ju- > 
r^iccioq de ; CaJ^ia^qui ., le picjirQu aqii^Up$ la re-- '', 
t^gO^rdia. A-lr£ia^P quis^ rjejtriinjir su <^adia$ pe*i» 
ro cí^íf riopentQ : tod^ lá) ir^steoeift 'de- un * puel)lo[ 
viril. E>^ Un porfiia4!o ent^^eniro l^siiiíataron el ,g^> 
jDaU9, y ^^^^^ ^ S«*^0 di^h# f3ji topar, con tida. kt 
piíffc^ de los spfclado^.Qupí^oméronieft^su iKvaÁ-\i 



1x4 XBWftíjyfc^ 

lío. Emos remes lAf<)s d«í desafamar '*l g«rc^ 
]e poDian á laK- vista la necesidad de oW¿r eoifi^ mas* 
esfuerzo* Bm podado en élQa^U^^ d496fai!6 ebtitt^ji- 
d enemigc^ alguuaa éom^ñiM 4e á úiiíMó. 'Nd Id-; 
gf^ att designio , porque t<t]ftoándc>^it3l'Cálthé(^i Já^ 
emineneiaB de la ai^i^a , Wrfó stt'düigettiáA d&tíf 
iMühaiite grviet^ia. 

- Abnqusaadofr esldiá dtí^dtni^^Mé^ "«littti ^b^<$i^' 
a dlvulgdfr eátre loa t)ea4faísl»do#^ -'](!>l»^aAtbs^-4ii^ 
dá bástanles tdel Tuc^mall^ lo >(|tíe|frifá^¿í|)a 
Im CBgoloainaifM^ |>al« de^arh» , e^á é| ihiid$MÍ>' 
ttOmlM^ dts lio dev ta' Phvsí. }> %aiitfil 'imper^méia* 
n% tt&isk i^ac Mnqitiís«a'y'qi»€¡ tá ap^i<dtíátt<!iúétif6^ 
piMN3ifto;lM lí0Mbrda^nltris:4^0soá HW>iftltt!''lfi^iiko y^ 
aa ^pkikm» La oMsíon ^^ «éntéttlatlo^ nQ f^íMSiá'' 
ser mas oprnutrna* £íí lia oélcrb^é blíiaita> do 'C%^ 
paf» acabid»ali lM"0^ii<{iitstadord&'d«^ élsg^lf^ toali^^ 

ll»l$san afilado /pát^y {!Á)f ^hkáO^ ^%6niít|éi£l »^^fti^ 
níe». La ealvdaa de ]X Dl¿ígo^ dfé A}ai¿¿t*é> ¿I hh^' 
zo 9 derribada en nii cadalso ^ aplaO^ ba^taM^tneai* 1 
te ei fuego dte 'te gvóefttBt c*^>, ^y Üte^ 8Í»iof6ál- 
Ct¿li eó d^no de^ yia<)»;dfó'iC^s^o b ;diél<rib€^^^ 
die 'las^ provincias. ¡ 8í*» agi%vio de fe fttfetki^ i»0 po-» ' 
día <{'fiedat« em tiecí»m-penisa el m<¿rka'de IK^go de 
Bonas) La oq»ti«Hísla áfs Nioaragua ^ lír e^yediciofi^ 
«le P#dro> Afnstsr»s^^¿^' lits' Montadas-, 4a memorai^^ 
betcilki :da< )as^ !S»1ÍntíS lerán mWianiCB^é Ufi06^%€íaítroü^' 
CH'fjite batirá' skloícídfOiiíado por manos d3 ki vio*'' 
t<aria. Lleno de láJentoS' nñlltitr^ y poKtícos , ea^ 



\ 



l^o y fil€Hrr«f^p<M6Ía ol ^le dú hacerse ama» dfi 
Iq«. sq1'4íi4o»v ToJjO QStc . rapíul cíe méritm fuó 
]vjQ9iiad<^,|Boii JftrOiifi^Hlima: gQneFfl ifel Tnotiman 
Jíl|.OíÍM:id/^íM5 etíigormlft*. de iii n(|i$^a (a), Tre* 
ciea<iO|! V<9t6r^li0ft .^e aUt^toroa en sua battdeircis^y 
pdié^n ; «er UQv»d(|9 SI gi^Q hoooros , y. tesoros* • 
^,Jm}t9<}9 yk^]» W^isÁa^ 7 aDdstiuHhrAdQ. fiofttts jfí-^ 

4$^ó U.«|^ayor ttaírie. « £oIípé «U Cuereé su tW 

pío ¡hasta, l^^yÁ^ )iirÍ9di«iáooíi 4o Cathtmárétii (i>)v^ 
Sr^! s^^t d^ ^691^ pMehfoi hp iiidií» vano ^ fliii^ 

^^uíaMi<>ia : a^ro^ruiik 4 <Kpuüí»k ios ^spáfáole» itiü 
«piim«it0f ^norMüCf» intii^aadolef »1. mfemé €J(MW 

^f»tK^^^mtk& Jas 4^..on»pQs y. i)e i^ü ^¿ráton ) écHtf 
.^tfAina U^^fu^ftuwv Su ^w^ prMUt^ ÜoiLás ^^ 
pinaM^b i^eiiftmíeBlw fiáúMSiibos} Iia^^riín vei* qhe ^' 
.odtnbMii. «d dlr%ía a sptalüar - 4ti}a$i8í éMÍa!^sf fttt^ 

^[ dc« Ms faocsáa fkiv oi: niiiiiiiíMpr do ém '^Ma-^ 
A^^.mi^ ^p^ .di .dé >as jb|i2sa|Í0^^ jH»e^ púr «ti 
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p^mhrado capitán general ^ jr /Zí^^íw? ¡wU^a .maror. Mui* 
Z/iífs efe G^izman hace Jt Gfitierres cabo isubíUternq 4^ 
Jloxas. Hsfá uhinpo confirman la^ aftas pubíica^ de est 

V <>>> Sé'guáfHúB a^ fmipe Ohepáfa en sU hítortk rfiántf^n 

frita A^jfiémJp^fÁ ¿^ -. 1 
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nat te no retrocedcña de su empresa mientras W. 
rpiodase un soldada con que < poderse defender* 
Eiiireíanto lo» Copayanos rodearon sii jpeqirena tro- •- 
pe con señales nada equivocas de kivadirro. Eí- 
general español adrerüa su peligro con aquella j^re** 
aencia de áaimo', rpxé todo lo previene para salir! 
-v^^needor. Mafki&. dar mis* desear^, jt eñá bésto 
^ ponerioa- en liuáda preeípitfida. ' Ün sucoso tan^ 
lAespesado para los }¿ri>aroi, b'bKgó' & haiÁr de- 
tono al< arrogante • cacique. A pocos días . dirigió^ 
una embaulad» eseusaaido su atf eivimionto ^ y ofce^ 
ciiiüdo una paz qiie '.prometía; sier Yluradera^ Los» 
QS|)año|es« la adnátiéron, j cofisiigt¿éK)H\poi'^ e'i^ic?' 
tfiodio víveres eñ abundancia. Esta fruición tañí 
compila liiao' que JSoxas anticipaBe aviáM a Gur 
tí^rre^ para ^pe acelerase ks jornadas/ ^Pk^.faliíii! 
tn^ esta «ocasioir ^ qui^n para^ inaKjni&ilar it e^tos^ gcH: 
ner-^l^Sy encontró doloaae znieirci<»)es} en los pro-r' 
cederea 4^ aqud. Pero Gutiérrez era muy pruden*}- 
den^e y ¡cáreunspecto. El q^iso mas bien sacrifi*^ 
G^i: la^ ^\rnút^ k sua «UtgaciooMa j. qne sacar par4 
úáo: exL unas tk>4>echasi tan infondadas , eomo in^ 
yuriosas. J^x^s fue c^edecido , y tuvo kbsatis&o^ 
cion de que se le uiáese su. exército» 
' Tío qmso el general tener ociosa mucho- tiem-* 
su geoto, én un reposo que enerva Tas fuerzas del 
cuerpo y def alma. Después de permitr á sus sol^ 
dados un descanso moderado ^oi'denó las-marchas^ 
para el (fistrilo dé los Diaguitas al país de ]^o*; 
caxax en territorio, de lop JFuries* E»an estos in- 
diw de condición altiva j^ denodada yltena de aqu«^ 
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Da fefod^adí, que hace de los combates sn pa-^ 
siori dominante. Tfada miraban con- mas horror^ 
que sujetar su c'ei^iz á un yugo extrangero* Con 
im buen numero de tropas salieron al encuentro 
¿ Rosas , y le presentaron batalla. La primera des^ 
carga de los españoles cau86 en sos ánimos todos» 
Ibs efectos de la sorpresa : batidos y desordena^; 
dos cedieron el can^po al ^lemigo. Pero la yer^' 
güenza y la desesperacioii reanimaron el corage do 
los vencidos. Resueltos á comprar con la ultima 
gota de su sangre una libertad gloriosa y y habien-r 
do encóntrade el secreto de envenenar sus flebhas. y 
volvieron a renovar el combate. Por cspa(áo do 
tres dias se derramo mudia sangre sin ventaja de: 
cisiva. El triunfo , que al fin ganaron los español 
le^^nd les reparó la pérdida de su valiente geilCft 
ral. En lo mas encendido de la acción fue' lieri-^ 
do Roiíás con una flecha : herida que tern^uó sit 
su brillante carrera , y le hizo entregar su espiri"» 
tu en brazos de la victorí». Cuentan algunos hisri 
tori^dérés (a) que deseando' los españoles deseu-i 
brir el antidoto de este veneno , hirieron levemen* 
te á un indio prisionero ; quien cogiendo dos yei;^' 
bas de las que aplico una á la herida y y tomó la 
otra en infusioni , le biza pei^der toda su actividad^ 
Si esta hecho es^áerto, de]>erá lamentarse la hi^^ 
toria natuural de que el conocimiento do estas yer* 



(a) SI padre Gueifara m su historia manttsmU» i 
3 parí* 2, 
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hñs , no Iiayá^ ooríqnQeida sha ak)ale&. Eh ios. lian-^^ 
pfM • mas Imxos m destokriu ji|Uie ta tam^t y }» sal 
CQril^u prontamente las .efe<¡ito4' de. este vaaono*. > 
c .FdifMs Gtaiorree y Nkgol»» Horedíisi 9 fQv su ór*-*'. 
den , debieron áuoeder ¿ Roitas ; pero posponien- 
do «sle- los r^peloa déla ^uMicía alas ateivclQaea^^ 
de la. acttbiad , erioíomeodo d maado^a aii aiQÍ§|Q;^ 
y: confiüoDte I>. FraMsdo de. Memioaa* Sea ;cpH|. 
GntMrrez , oomo áfirmact a]@pu»Q6'(a) y'qulsiesf&sos^. 
femr sus dorodioa , o quM Me&dM%', eoioo dicoa: 
oU*b& (b) y kiotes» Valer sua preteoflione^ soJH'Q: al . 
der^cbó. de ki ftseraa > lo. «aria te^ <|aa la pr^t^ 
í^aé($ Ontíerrez y die. BbérMia ki a^egaro UAJuár 
murpwno». Gutíerrea pudo eaaapavsb y g^^^i* 4* 
Fívíi oon aek a^naigpS' siij'via , donda ii|c^rpbFadú^> 
|K im ñetdisiifaF iGtte V»otüná de /9I1 fidelidad; IJerenT 
t&áf déscfóJaa^poeupbi^b au lilierurd :. poco , esk¿l!upti^ 
Idto 9ot)rd k» indduM! adoptsi )a perAda - aaltam 
Ad ^¡m k loa mík» sfa eixgáfm qoa el paia^. y! • 10%^ 
kom^iNi con }WJmeiitQs>.ilFaa ap8irafli^&'i«i«iwkc%a d^ 
M^ d^cíehQik') liAaaMda' aobso taatier nagef éfd^Sí piikT2 

Ménfos^eiKibiaitaiaadQa loé cspsiñaiea cóir Jae< bme«gadae^ 
ééiAf^él^ncfraa del ai^acidQ ^ «e oiiiMr^avQft k la pea^ 
qklfla^ ^M (0)*o> y da Ift plaú- Nor po^Mí iwtaií^ 
^qio Mv^i^on p9ca 4espreQD0Qpaf<lan ik^^ 
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(a) Ruiz Dias en su ArgerUina manuscrita cap. 6. C/^c^ 
^b) Guevara ¡list. man^íff, fib. $. fafi, ¡t^^ 



%lBA9%''98penni^s. Con todo ^ cslas sé refug¡Mroi|> 
ét engadoBo boml^ de i*k> de la Plata, y gi:i¡¿iraii 
iBits p&sos hacia este rumbo desconocido. AiroVe^-^ 
d¿ l9i"6Í«ñna {Mr €ÍYaUe de Calamubhitay y loe»*> 
ééM las mavgeiits dei mage&ttroao rlo^lcrOero ^ <fa4 
poico después es pomocido 'por d Caroarenél, Á^ 
giYÍéron sns eorrientes hasia descubrir el Paraná ^ 
Mqtnoi tértninó de ms co£cspd»s preteMsmws. 
r.^Tock» qoaicnntrm ^ em&^otcr sos ideai, y* oo^' 
jtfiSiM¿ ^'c^jitbHo^«iiáYtifsáL^;(Usígmciite dáa* de sm 
arribo llegaron á la yo9t tnácko» iffdios éa nu creii^ 
do tiutn^iío de odnoas/. Los espoñcdeB los redliie- 
üOtí «on'lo^liráMs iahifOftoii, y elloe ittO£Ítratoa^h 
kíioJldosKiad^iíidS Wtncfiefklii^ <^ eran ttigrtoade 
Mf kaistítftdv ^¡ Qidflti dttloi^ ^▼«r míe» luen^^res ilé 
diiiías ttítiy ^tttme» stAfidtnte por hi primeva «eg 
émi iodo el Agr^4^ <|tte engendre un conitm ori^ 
g^n^) &'p0SiM*<^ lus révótácíOiñeM' «peínales, (pze taif 
tet^mi 'hestá Ibs prnicipvos^ de la vxiaa i Por «aftof 
nidias SupiéfOtt los españoles todos ^o¿>'. aeaeci% 
iXieittd» de )a eonqMsta del Ptor^guay hasta sa 
estado áoittiJí. II Wedi4i con la >eaballotiq sagieLa ht 
imiicími áí pásüe Itot^i^ Bu rebordado ambo dio 
É^yí^áoú^dtíkpú i& lildadéea [Waiiosusar el PirriaoJii 
Eü la emiiÉieAeia á^ í»ifa bet^ra^ea dcscobríd ésy^ 
una elevada cruz.^ cuya YÍ$ta. arrebato á los espa:; 
fióles en un transporta? de relijjion. Llenos de res- 
petp .i>or esfe signo do imion y qariJa:! la besi? 
coa de ^odilla^ y la hiwtt3dpciéi'0n can sius^ ^í^fofh, 
ttkasu Loa o)o& que .laa venian iCuraa lo^ «qísuios cpe 
tantas veces habian visto sin conmoverse .enipwpftv 
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il^js «US propias tn^nos en )a sangre desns semqiittr: 
x^s. Para conciliar esta contrariedad do sentimien-'' 
IOS, es noscsario recurrir al carácter de un siglo^ 
cuyas contumbi*es eran formadas por 'Osa ' mezcDá» 
bizarra de religión y ferocidad^ Al. execular esU^ 
adoración ' advirtieron una inscripción, que de^ia^ 
(MARTAS AL FIE. Hcclia la eiEcavacion convenientei^ 
se encontró una del • gobernador Irala, eála qua 
66 contenía el resumen del estédo deiapro;ii/ÍQOÍay 
jcon :otras noticias iinporianteáea ó^d^q a ks nat; 
eirones amigas , y ' enemigas; ^ . 

Para un genio emprendedor, como el de Men^ 
doza Ja . lectura* de ,C3te papel . no ^podta «ménoa^ 
;que > imtar su9 deseps de ; Hegoi? in lit AsuiíQÍoi^i 
3É1 fie pone Qn> marcha 9 y eó brete yaelye rabi?6t 
sus pasos ' sin otro fruto que el sentimiento de h^-^ 
ber tocado la .imposi})ilidad« Sabe que Heredia tet 
b^llaha en el .pais de lo^ .CfOniéohiugones.(a) ^*. 
prontamente yiene A unirsele; U.s\ acüo: m^l re:^ 
cbncUiado le hizo encontrar criminosa su tardáiK 
Ea. £1 fué depuesto 'de) manda subalterno, y. 
sdstituida piar Riú% SauQbcjK d^ ,Hinpjós;at Hf^ 
redia habia < reservada ba;io oí' eiiterioi'. iéi^j^ 
moderációa .fiogida (cl* ^ derecho 'de \eijgar a i^;. 
primera ocasión sus pasa4o$ r^entionientos. Lle< 
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(a) Estos eran tos indioi ^<^ habitaban la serranía d^' 
Cordoi^a' Qreen ¡jue tíus morddá^ eran: unas cuévai sub-»^ 
¡¿mineas ¡ fbrmadas por la naturaleza. El níhgun *;tf*ftV 
gh que se encuentra de estOM cu^ub Jiace iaperosimif 
fa noticia, . . 1 



^v^okIo sns enojos. íxííis- alia xle Ja$ justos limites , 
niiito á pufialadas estos dos competidores de' su 
fontma , y se apoderó de la autoridad. Nada cort- 
>"e»ce tafito la ferocidad que precede a Id cultu:- 
iti de ía* costumbres , como estos freqüentes ase^ 
«4fiatos. Có» estos atentados los immbs se irrita-» 
Iwn ^n lugar de concillarse , y amiDCÍaban una deir* 
dicli9 ^cierta. Hepedia mismo, que antes parecía d^ 
HSia» modales liobles y decorosas, se biso insu^ 
lisble por v^ akiyfiz , y por su eapri^oso empe^ 
fío en llevar adelante esta conquista. La impa-* 
ciencia de los soldados degeneró en insolencia* 
HaiiiaFonlé con i^l resolucio^n solare tomar la yuél«- 
4a dd'Borii, que mas parecía amenaearlo. £1 tu* 
TO al fin. Ii» pjmdencU di» x^der y pofierla en^ 

. Ai>eaas habían llegado estos españoles al lugar 
ñ^ jSocodia en la provincia do Chichas , quandb 
jCnpiiáron ipie lA Períi ardía en sangrientas dis^-' 
jiioaes por los disturbios de Gonzalo Kzarro^ Lat 
ftdelidad y la oodieia tuvieron en perfecto equi^ 
übrio d fiel' de k baiansa. :l^aa presto loe arras-^ 
tcaba A deseo á« ser leales » su rey, como ^I 
de adquirir riquezas vendiiendo sus brazos á) quo 
io$ pagase I^cjor. Gabriiel Vermudes;, que se lia^ 
bia adelantado a reeoger noticiae.mus esSetas , los 
cLecidio por idtimo al partido «de la raaon. Mcrólibs 
murieron oon. Ja rcpt4t;aci<^n de bravos «oldad^st 
Algunos de los que escaparon c(» vida , vdlvíér^ 
f^ Tu^fum^ en la aqgunda entrada. 

o 
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CAPITULO XI. 



Pahllca Ir:ila ¡ornadla pOfTa continuar lo3 d^^cuhrimUn^ 
tos : rehélame I09 indios y los castiga ; muerU M ca* 
pitan Camargo ; Usga Irala hasta la en€omi€nd0 . fy . 
Piransules : manda una diputación al licenciado 
Gasea : amotlnans^ los españoles contra él y lo. 
iífponen ; es restituido al mando ;. muerte del capitán* 
Mendoza : Ahreu le. resiste ia entrada á Irala : \ntel^ 
ven sus diptUados » é introducen el primer gcmtfdo ea¿,- 
hrlo : trátase de los antropófagos^ 



- Kntbjb el gobernador Irala y hi facción domíH 

naate era forzoso que hubiese una mutua depenH? 

4^cia. Si esta lo reconocía por cabeza yí aquel ia 

respetaba como autora de su elevación. El medio 

wtco de que .no se arrejñntiesen los rebeldes era 

^guir I9 ii]idiiiQóion de sus pasiones. iEsj^e fué ]mn-»' 

C]|>alnici:ite ej tiempo de los crímenes in&mes , d9 

las opresiones , de la lil>ertad de conciencia. £1 

miedo y el honor desa|)areciéron jnntos ^ y con 

dios tqdos los principios de la ¿loraL For segu-< 

JO que parociese este camino. , no podia dexar de 

^idvenir. la. .penetración de Irala, que solo era 

conducente pai:a granjearle cómplices y no amigos 

yerdad^'O^ ; y que en el seno del ocio , . dond'Q 

ferm^nta^ las semillas de. |as. discordias , era da 

^p^G^ V^na. .yi()i$itud al. primer dioque de esjta au* 

V^ridad va cilaiite. 

Después de haber , distribuido entre. susapasio-f 
nados los despojos de Alvar Nuüez ^ dispuso pu^ 
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"^ijistraer los ¿niinos con un empeño , cpio ¿icilitas^ 
al n^isiBO lierupp ]a copíiimacion ^9 ^^ gobierQOi$ 
PuJjJijDÓ . ,joi:flada á coiiünq^ii I03 de^cfiibrlimcijVís.. 
Pí p . . bien íué proferida esta .proposición qviaiulo in^ 
mediatamente sirvió de eseojlo donde vino a romper* 
»e la unión nialafianzada de los conepii a.dores. Los^ 
píiciales r^fües, Pedi'o Dfpr^nie y Felipe Cicevfi$ ,; sia 
Qtro titulo para Kiati.dar , que liaber desp0]jado;al 
que. Aiaa4^4>^ y Uevarpii muy a mal los absoluio9| 
|)rocederes de Irala. Su exemplo exeitó ep orrosu 
¿I descontento, y la gue^^a civil fue dec|arada« 
Justaban cqula^ ¿irisas en las manos ^quaiido¡,pcir 
^ha de Iqs espanoj^,, quisieron los indios apro-# 
yecli^j^ri^^ 4^ la c^iscusion , quebrando un yugo aljor^ 
recido , .en cuyo paralelo todas las desdichas jun« 
Ifts e^^^n n^enores. Inyac^iérop los estab^ecín^i^ntois 
^sp?moles,j y .dejtajroa lo$ spingrientos: yestigios da 
la devastación» 

, El propio riesgo de loi^ españoles abrió una^ 
tregua a sus odios enconados , y les bizo ti:a-«- 
hajfir de ^pncierip pg¡r la ?ausa comua 4? ^^, 
pxi^jLencia, Puerto • Jrala k Ja .^frente de trecien^ 
tp$.y cincueiija ospaiiüle;^ y de njil indios de los 
íuas retirados, á quienes tuvo arte de ganar por, 
Ipedio de seductoras , iproraq^as , f^o ep oM$c^ 
i^cl enemijgo. ^q lW^íí*j . P^^i aqantonpdo^ á,. U^e^ 
Jcguas de ,1a Asifuc^ou pon; i?ft iguorpí^ . 4j3 jjniac9 
jnil combatientes , segua^aür^wj^i Jos'lii^tprjfadore^^ 
(i quienes la historia de sus ultniíes híl^a'Com^- 
picíido ardimiento y resoUicipn. I)jí^¡ dos ej ¿rcito¿ 
^e liipicrpíi frente.. 4r pesar del estrago a^ í;^i^ 

O 2 
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tb en léd Gmafanles nuestra liien 8cm<fá nids^na^ 
teríd, no iolo se 90»ttineron tírnns sin sefial al-¿ 
gana de íurljacioii , sitio quj re^mplaáítiitio su* 
JíérJldaá cahii'a la cbrttaü coítútnbro ^ y céí^espon-* 
dleticlo las descargas con sitaf flechas y dardos arre^ 
Jadfeos, coñ^^uiéroh herir algunos, y matál- ivti 
¿éfMadbii Eiíó. se tííVó' ya cóthó uiia ventaja , qué 
éhiá ifergenéták* stt aWtí^uó* váloí*, extinguido p6^ 
fei dora c^aVitúd: Vomó sí desafiá^^ iá Ainép* 
ie sé tínfjefnrrón én Mfevár adelante sft jiéííttfelMr 
tfitirifo. Porf* medio dfe ürta jttidosá erólTreiort sé 
ííBrtei*6n en ¿bs álafs, y -éci^S^Wñ *!• éjtét-citó es^ 
páñtA. iban éínt^iéfttáfndd á etretíl^y, cjhrfddd ló^ 
lltíéstrbs ié fdrtttihalíi cii qüádío. Én ésta posíeioií 
Hfegarón bástá láii drniás totnánles: fiíé tari por- 
fiado éste fxmhaiei *, <jtié pót éspátrio de tres líd^ 
fái id líáftó ííidecisíaL la vfctoria r por Rn icoñ pfef'-^i 
dida do diez soldados y bastantes indtoá aliados ; 
¿óítóigtliérón los españoles intrbdiicrr tel espantó ea 
Srfiel grande exército , y dispersarlo totahiiente y 
ééríistídó i¿tíbieA6 fe! cam[iO co'n toas de tíos mil 
tkdavcres. A FaVór de no líal3fer»eles segttido el 
áldanzó IJitdiérOnrefngrar^e los fli^itivós en und 
db fesós grándiss ptiéÍ3Íosfoi'tificadds , qiie asógurabaii 
átis éfepehrtizas: No omitiü Iríila estar solire él coH 
tóifes shS ftterzás , ni darffe comiriuíidds asaltos po^ 
bspáeió ¿c tres *^yia^í' Todo ftfé itimlí porque lo* 
liitrljáró^ se défiiídSgrbw^^cbn válcír inci*cible. Irói 
tJroyéfetóS de eléÑ^aeiori , qUc fermentaban en él 
febrázdií • de Itrála y ló émpefilióii en veijcfcr una 
JfétótéÉftía^ que natetigiteba-sñ antiguo tn'cdito. S 
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ll|i)i^tt> cüá dio a Kí {>fóza iiti IcH íl)lé asalió con que 
4ógro . a!>i ii'le ht*^ha por tres partes : se introdnxo 
*}>oi*4^Ikis ^ ktcimó y. p.i$<>¿» cuchillo muchos inclios ^ 
"qwe no qñisióixi^^ étJtregairse. . 'i • n ; : ^ 

^" ta' íriáyor pakc i¿e refugió al pitel)ío de Gariebá 
«feie^ leguas distante^ Ei'a esta la plaza de aiv 
"ífhAjsf mas resj^éiafele-' ; ;asá porrpio'A jlais eioiHtiníeg fpr>^ 
tífiéhélóués^e áníidiála ^tJi>tíS'\{e :fcng»ft5©¡Sía esu-ata»- 
%éitíá, cfmiio jíorqik feituádíi^ á* lá -yeíehidftd do tia 
lioácpié , tírfreciá uft ¿egijtró n&iJo- en Ja «la* deáas^ 
tráda desventura. Con todo , IfhIh vipo proni^rtaoii- 
tfe én busta déí'^fl^tó¿<!^;<'y lialiifei^áo i^eeibi^Jo'tíA 
réfltóted dé tfotífehws eSÍ)aAoléS y:ic|tti«iemos aliados ', 
^)pvoistét^yá^eóheiliodA idí%ettéia ftpretaí' 6l cercoi Evk 
^yá él qüar'tó tíia de estfe asedio , y nuestro geivs^ 
Vri- áfe fa^Haba ^Vaciíafnléí 6<>bi-e "los mtídios 'de te^ 
minarlo de un modo conVeM^nfté á susí »de^étí«i- 
•^áhtffr pf^éséhtÉaiíddsele' Tüh tocí^ifré pVintij^fiíl ^ ¿va- 
gido cláhtíeSti¿anienie dek plaáá , pactó ^conel^ 
%tóarfe dos ocultas Pendas del bosepie ^ por doii^ 
de^^p6(!iaimrddTleirse,'tóri ^ial'dé ^é nt> lá ertfc 
iVeg^se^lasítert^aí^, Nd^gán^ba' lütíclto'tjpri 4sst^fíi4>í- 
trid re! decoro militar j y és bigñ ^láró'i, <;iúte<*d 
general Iralanó érá muy escrupiíiíoso iáíi la elé<> 
kioií. de Ibs itoedies, como élteü ^^ítHidüxescn á s¿ 
fifi. Debió' á fesfí!^ sórdida *lrai«k)ü' ioiiVíir I^ pía*. 
2a, y executar una moH ¿indalá , -que líé líi -lil^ 
4^iáan t^tteá Valieiites. ' tofe ^iie no <ítwdw'dn^<?n-. 
j\ueltos en tan funesto estrago , ganaron 'presuro- 
sos el pueblo de Hieruqulsal)a , cincuenta leguas 
•ttstante , t|uc Cii dast 'dé soberano tóühtiaba d 



cacique Tíibaré*(á). Era de: perdonar eStas ^yida^-^ 
hsu'ío. oasiigadas por sii. s»(s^ to,; perjo Jit (B^j^fgja á^ 
paract^r^bóUcúSQ.; qui9 dí$úi>^a('¿JnuJÍ4 , lo cour 
duela naturalaiciiiea up^rapiqn^ jptMrirerafi^. H^inear 
do dada & sá ' geotlb catorce d^aAid^. d^^^fiii^Oí eti la 
.AsuiiDÍoa> $0 dárígicV «oi^tr^ e][l(j>fi fK^p qviaiFodentos 

4ion c»>el;«ai]>uiQ mü^^airairiif^i^ .Vi9^ayi^s^d^| uaí^49r 
ide GUriftba, Ueg<>;felf': egji^í:^ ^Jas ^ onjlas^ 4®. W na 
^Ustanie we^Ua l^ua dol pucblp. £l^epiigo , c|u& 
4o. esperaba aqUi , defeodío el tt*jiQ4^Q heroicaméo^r 
fl6 ; pero ae vi^óbliftado- ací^er jayUegp.td^ la. ai^r 
tUleiriá.. No,w«:Pfí*poudL6., la deJ5^iía de Ja pl^zia^r 
jal pnmQr^a^aqpi<$ bi^i^ :sQste;úido quedo .sojoo^^da 
.coa e^pampso estrugo^ y .obligado j^n anotante 
-4íftlíiq»ei¿ iaiploi^r^^i^i^fric^ídia, Coq. e^t^ Sucpsqt 

' .. PorlUíi p^i:ip(jlp de . pei^a.ide :4p^ «Wf : «ftiPT!^' 
^eiiUk en . adelante esta historia sioa un cainp9 
£^te.i;il,de hecbp»., pequeños ui^iformps,, y fl^i^.^^ 
4iad4 ivariaa. Jii^ c^ifUit^gioji. d^.l^s ,po8af . . |Sr(^,:npA 
^(W(>a-prpp^jEiSí^,5.ati^.f(LC.pr una .fría purijOs^d^'J^i ^k 
J50 referir cpn agrado, yerdajdes' ippoi'tante^, é i^-? 
fundir s($ntii«iemos Yiil^uo&ps por el,e^t]icto de^lo^ 
jtiprjuhres. .$^¿iqos pi)^ licito omitirlp^ ,,>a>exp.epcip^ 
4.0 aqiit>ll(^s qufi ;siryap a. io. Ajeuoia pa^pa, fípuseryaf 
Jaer.hudlaft de Ja liUt^jria, ... 
< Xifi cautelosa poblica 4^ Irala hizo que el sol(i 
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\ (a] E^.^es^e Tabaré' díatinto del gjné antes hemos Aa^liif^ 



|^ás(3'en:la^ révóluoloáes: sucHde1t>$ ; por' efipinlu- 
4« partido. Evaporadas las primeras cífervecencías 
ck la pasión.^ se coaclliaron algo los aaimos , y 
adquirió mas consistencia la autoridad do su go-t 
l^ievnío. Entonces . volvió Irala á su prirher proyec- 
to dé Ids descul)rimiei)ios. A cien leguas de.na- 
%5egacion por el Paraguay se entro . a tierras de los 
Mbaya3 ,.y..toco.en loa confines del Perü. Xletrp-. 
^cdio protitaménte y paso el Paraná, La priricipal 
ventaja dé es^as espedicionos era impedir que el 
deseo de. mejor suerte degenerase en inquietudes 
publicas. Pero no eran tan dóciles sus soldados, 
^e quisiesen acompañarlo por pura gratitud: re-» 
^ibi^^n estos el .prendió viviendo a isu disefeqipni 
*ítia cadena de crimenc^ 9 que en caso igual pro* 
*duxo la licencia en otras partes con nincha mast 
VilIf^Qtez^ son los que señalan. estos tiempos dessis^ 
(r^dos;.^ E^ta cara ,en la realidad mía quietud ver-í 
gpnzosa, que convidaba íj nuevos alboro.tips. %\ 
capilali Camargo procurador de la ciudad , tocado 
ele tantos males , que ponian la provincia en. el^ 
d,eclive de su ruina , tuvo^ valor,, p^ra pi^opoaeír i^ 
Irala, ppr. remedio el repartimiento de los indio* 
psperanijo fuesen mcpos oprimidos a la sombra 
de protectores que los mirarian como propios. Los 
tiranos oyen siempre con impaciencia todo lo qüo 
mortifica su amor propio. 

Sin mas delito qu& é^tp ,, mandó darle garrote 
con inaudita cruddad. El amor propio coloco á 
cada individuo en lugar de este desdichado , y le 
|ÚW. ICflicr: \m^ .sume semejante. Los espíritus em- 
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>ogH»s de hi ciudad; y áqaeUosá quiccvosbor pu-> 
do -desarmar se nm¿ron a Dozniíi^ fie Abneu ca-«) 
hezja de los léalos , qive ^soüftérvaíija ' sos > dias áli 
ahbtigo do loft ]^s(^ies. Pa60 oaii su t^O]Ja d. ^ch. 
hernador basta los Mbayá&, y regresa a Ja Asui»^ 
cion en i4?)6. Co« todo, nos aseg«7ra ^1 oronita-' 
H^rrei^a , "que para gan&r amigos, «r^parti^ }a tier-^ 
ra , y cjioomendo a Jos ínfiios, á f>értiigi]6sesy 
jfranceses, {evantiscos & prohibiemlo al misino tieta-^' 
po, qne nadie tratase de repartimientos. ^Apríbí» 
k esta sazoü de. España una carabea con ordeH 
fies del peypara qiie po se bioieseii i^tievos des-r 
¿ubrimiemos liasta }a proviision de gobernadora 

f 

f7o dudaba Irála lo Qlucbo que pepdia en que la 
éorte supiese el por mpnor de su negra conducta^ 
JEHiesta la earal)e)a', tomo toda$ J«^ medidas petva^ 
interceptar fe eorrespoífidencía , y no dexar otrof 
conducto, que 'd 'viciado de sus i^fOfR^es» ¡O re-4 
yes, temed ser engañados por la* p^adones^' . 
que basta ser lejanas , para ser sospeeliosas. í Lfl[ 
¿fistañrtía que fayorece los- engaños, protege tattH 
inan' las désolíediencíás. Con nn piK)céder , poco^ 
inesurado -se entrego Iralá d^ nuevo 'á- los- vastos , 
projeetos de sa genio y de su palien. Es que e»^ 
peraba no ser delincuente, siempre que. fuese fo* 
liz. Dexando el mando a D. Trancrscó de Meiido^ 
iá, partió con trééieritós' cincuenta españoles ^ y 
dos mi! Guaraníes á descubrir ef paso del Pem k 
fines de i5^j. La debilidad de los pueblos que^- 
hiurmurando capitulan, con- lía* 'fmrzdiy las períi^$9jr 
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Y «átrtrtagemjts p u e sta s en uso párá xnilirir Bilí 
knpote»cia y faita de valor; msistencaas y ani-»> 
mosftdades^ qtmKacen mas activas ios pafikanes cío 
los qae -»e intoitan rediarar; esirjijois, ftemdum^ 
lirQB, 43armoerias, que con sangrientos camcfeérev 
ilexan rmny bien trazadm la imajgaEi d^ «error; le^te 
e9 el triste tjnadro , qne ^presesita el ^ge de Irft» 
la, hasta «cS pndalo de Mackeasis^ isiui;ado qoatit» 
leguas mas aila del rio Crtiapay á las feidas de im 
Cerranjbs JPeríiaaas. ^ 

Para knohaí* con taias^s eseoBos fué i>eoeaÉria 4' 
los españcdes «toda ia oofDSiituoion riykcfsta <le >a<{tt#- 
Bos laempos , ayudada de ún n^an^^ «on^aiae f 
argüida Ae fca^e del general, ih^m ^1 tin tu^ié^: 
«tm la gloría die ^^oerlos. Hiátándo^ en este pti^!, 
Urt se apitesaitái^on los indios per vMÍr Íl tfííy^M 
«arks AiS'ob&eqviios. No «si^tn¿péfe' tamo losnue»^: 
tbtds estas bfcligatJdrias d«emOí^i*a«k>nies , . qiiianl^ 
d ft^eroir en^ di idioñva i^asti^teiio de *qé» ú^-^ 
jbaa^.baber reno ese mm^ de división, qtie IM 
-diesuiaia, y jésar yi esos tidftOros ^qpfe ' bu^soaboli 
^r bnttie tanlots pdfigros d^ wa' fi^rlitna «nfieaga^ 
«la. «Et^ testos indios pcrt^néci^Wi?es k la emcetñi'éii^ 
ida klcl eapil^an Peratisules, ítftwlador «dfe la tm^ 
é^á d® Cimqmsa^á. Por dHos SiVfáá-on -d «fific^, 
y delicado ^estado 4€d reyno. Los eow/uisvadoreb 
del Pe^ii ^ íifibiari eslíableeiflo feíll señoril so]A-e la 
raifta del' im}>ei'io ' dé los Ineas y fl« la KbertaA 
4¿be Stis- *vafSüÍlos ; pei^o «sitos Se \'engárrott , *d«rando k 
«tís vencedores feh el vciteíro de sus despcyjos lá 
l*a«dria^o las «Das crndes idisexwiones. Gonxdé 

JE 



7 



i3o ." ltbho i. 

Pizarro' acababa de pagar con sn cabeta d Adk<i 
de su iradon. Sa paitido, auncpie debilitado y 
disperso , siempre era de temer. Éste se componia 
de una soldadesca impetuosa, que no reconocía 
otra gloria que la de vencer, otro derecho que 
^ de la fuerza, otro placer que el del piUage. 
Irala siempre sagaz, intrépido y ocupado de sus 
ideas aml)iciosas , creía esta coyuntura buena oca* 
«on de acreditar su fidelidad , y afianzar su .for- 
tuna. Con estas miras se disponia á mandar una 
.diputación al licenáado Pedro de la Gasea , gober-^ 
•nador dd reyno , ofreciéndole todo su exérdto 
Tf^TA restaUecer el orden , que había destruido la 
•tiranía , y disipar del estado las rdiquias de la 
•rebelión. Parece nimy probal>le, que d preside»* 
te Gasea tenia luces anticipadas del arrilx) de Ira* 
Ja > de los hechos criminosos acaecidos en la Asun» 
C^on ;. y ¿el carácter inquieto que distinguía a sus 
soldado^. Estas Consideraciones le hioi^on Justa- 
mente temer la renovación de un incendio , aun 
jno bien apagado , siempre que no atajando su cur- 
BO y pusiesen á estas gentes en el peligro de no 
admitir proposiciones á los del bando vencido. En 
conseqtiencia de ésto tuvo órdenes Irala muy apre- 
tadas , para c{ue sin nuevo aviso no traspasase S9 
pena de la vida los limites del gobierno. 

Este accidente que Jrala recato al vulgQ de la 
tropa, le .hizo ver que nunca convenia Qiás acrer 
ditar su fidelidad^ que quando parecía equivoca 
i^u buena fé. Obedeciendo las ordenes de Gasea ^ 
^6 su residencia; p^ru lleva delante el pensa-* 



Inifeñto de dirigirle una diputación respetuosa. Nu-« 

ño de Chaves , Miguel de Autia , Pedro de Oña- 

te y Rui^ Grarcia Mosquera partieron para Lima. 

€Q diligencia de esta demanda. Una enfermedad- 

detuvo á estos dos iiltiníos en Potosí. Los tíos pri-^ 

meros entregaron credenciales , y fueron recibidos 

con todo el agrado ^ que exigia su honrosa corni-* 

sion. £1 presidente. dirigió también a Irala una cai^ 

tn: concebida en términos muy decorosos , dicién-' 

dolé, quedaba a cuenta de su voluntad el recono^ 

oimiento a sus generojsas ofertas : lil^rólc al mis-- 

mo tiempo una buena ayuda de costa ^ y rdtero- 

sus órdenes para que no pasase adelante. Si se re*v 

flexiona,que peleo despue&soslituyóea el gobierno de 

Irala al celebre capitán Di^o Zentaio , es forzosa 

^nckdr , que con aquellas demostraciones sólo 

se propuso adormeceiio baxo una.CQqfísuusa enn 

ganosa* . - ' .. » 

" Irala eehó de ver le convenia tomar lina dis4 

twcia desde donde, observase el teatro sin pdi^ 

gro. lletroeedii& pites hasta un pueblo ide los Cer-^ 

4;osis. Mil mdios de éstos , pasados á .euchülo , .<lcn 

^^oa. a sus. compatriotas Men adv^^tidos para uio 

Tolveí* a entrar en lid con los temibles españoles* 

X<a esperanza es el ultimo sentimiento de que se 

desnuda el corazón del hombre. A despecho de 

JU razcHi 9 y del mal estado lie las eosas no des-* 

esperaba I^ala do grangearse la protección del pre* 

sideute. Un desasosiego importuno le hacia desear 

la vuelta dé sus diputados , y le impedia eonti-* 

Auar m marcha al Paraguay. Dos meses iban cor^ 

Pa ^ 



jiAos ám iaaedon ; quando impaciécrtes sus' sahíiti' 
dos por Ufloras leuütudes mfmictuosas, ooa que jaw 
mas: se a?íeiiQ ei esporiur sedicioso, se sidisiraxé^> 
von de. su obediencia , y coníiñéroB todo ^ max»» - 
4ó) al oapitaA Gonzalo^ de Mendosa. Ramtioee es^ 
m oficial COD una modestia de que aeaso no hz^ 
Iráu eiempla ; pero por una parte la violencia , y 
por- otrai et temor die: qua Ijis ñendas. dd; toaúáo' 
qtMidaecn. flotando ' al arbkrío de los sucesos , l4>i 
T^voltúéton k aeeptarla. La laeTU administrarcion' 
sraoLO nniclioe desórdenes*. I^í&sose en marcha de» 
.vuelta ¿ Is^ Asunción con su; ejército todo <&iddif 
do por falta desdbordiaaoian y armoiiia. Segukhr 
loe lealá , como arrastrado de una fbrturia capri* 
sAtoea» Las naeiaiíes del. tránsito los atacaron coi# 
per<Kda de mmd»os soldado» y naturales^. Nck er» 
extraño y porque la des^qóadada iii*ania 4^ esto9 
espaiíoles sólo les consUiaba un odio implacablcu, 
lüávaiido teas de » doce niil prrsionerok , redutí- 
dcts a ¿ara esdavkud , no kaljían heclio más , q«i€r 
aostitmr di devecko de < las *g.eaties la; Qvbkrariía lejr 
de. su interés» • 

( Esta .tr«pa ambtiitóda totn^i p^v^fin-et puerto^ 
'doádiar quedaron los bergantines al ciridad(^ de ío9 
fieles Xaraycs; el ana de ]i54g^ Las faítalidades da 
esta mavGJha y knidas- á- los desasures > qme^ kaaiaa» 
gemir a la Asuncioa, coitcarrian de> eon cierto k 
j^relieadftF las Toleidosas mutacLQnes del marido ^. }p 
. obligar á esios amotinados á' restituitio al ánico e»-^ 
pez de remedüartos. Liflata taml^ieit el reeek> dtt» 
j|ae dominando esi la ^•su^^íeion el partido GOuti?a«» 



rfo dólsiíai* Bef *^os oprimidos. IralaieBáro de nu^ 
y/io ea posesión dé su gobierno. A la verdad esta 
ttirbuleiiia' república , donde' las tempestades re-* 
nielan con Tioleacíay necositaba por ahora toda 
]b destreza dé no piloto, taiix experimentado como 
Jrala. Se serbia , por cosa averiguada , que D. Fran*^ 
(asco de Mendoza , á pretexto de consentirlo muer» 
#o y con (Hima ligcresia se deaó persuadir de los 
gdñladbrest patá-a^irar ai^gobiernd de la provin^ 
d'a. ¡ Quan cierto e» queilá baxa y servil adulacioa 
deshonra igualmeAto al que la gusta , como al que 
la emplea^! Para dar- lugar ár este - ambicioso de*4 
iiignib ', debia preceder una fóraial abdieác^csi dé 
la tenencia que cxereia. £$j>erafaa Mendoza con mas 
i(atisfkccion que cordura , se renniriap en sm pei^ 
i^n^ los sufragios de una nueva elección. -Sin d^- 
tenerse depuso di bastón eñ plena consistorio. Sí\^ 
ÉúPpt^^' fué ignal á %ív imprudencia ^ quasido ^ ve-; 
riÉbado ^1 ^ícrci^inio , vio pasar toda la autoridad 
«1 capitán Diego de Abreii. 

£1 hombre que no recibe consejos sino de aii 
páJlicfü, mcema siempre i dfsliacei? un jeiTO corne^. 
úéndo' otro mayor,' >y de > precipicio en precipicici 
Uega al ültimü de todos. Viendo burlados sus do> 
seos di capitán Mendoza, entro en el arriesgado 
empeño de rdéupei^ar la< insignia dimitida , y arres% 
tar á su caA»p3tidor. Pero éste faé mas advecti^ 
áo y diligente para hacer que el mismo Mando* 
m surgiese las prisiones que le tenia preparadas* 
Skiolo pues ensn propia, casay^ku iorzo y &e apof? 
4ere de sci p(^¿>oa;i^«.f oiraialtzado * luego su .pro£flh!{ 
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so del modo más fiumario , fué senteDcIado ¿.* qn^ 
perdiese sn cabeza en un cadalso.. Akreu ]lev¿^' 
sil odio a uu puxitoiacoDcehíble: ni los tnstgc^s va-*; 
iedorcs: en la corte deque iiacia ptanda eslío reo ^, 
iii el respetalile cumulo: J de sus servicios, ni ea[ 
fin , el ajuste que propuso de dar dos hijas suyas f 
para que Abreu y Melgarejo, .entroncasen en su^ 
ilustre . {irosapia fueron capaces dé mitigar est^ 
fatal fallo. Un hombre sabio Jó hubiera sufrido sin. 
murmurar. Mendoza. telnliló a vista del suplicio, y 
busc¿ medios de eludirlo., poco dignos de un varoa 
fuerte. Viéndose sin . recurso» • éaso con. D.^ MarioÉ 
de Ángulo para legitimar, quatro hijos ; que tenia» 
de su comercio i ilícito, dm .animo mas cristianoí 
se ponfesó publicamente en el cadalso merecedor^ 
de . aquel fin trágico , porque tal dia como aquel, 
quitó en : Eapasa la vida a su legitima oonsorto^ 
€Qn todos sp^ cnadós y a un capellán , eompa^^ 
súyó, que por levtstmos indicios supuso hsiber maarit 
^hado su pundonor. Ésto hecho dio ¡su cuello al cut 
fhilló. < . ' . t . >i « i • i 

« 

• Por mas qiie Abreu apura .sus í»&ierws, po ¡gM 
Ko mucho d fruto de ; esta .inhumana (ejecución* 
La carabela que despafcho a Espafta ; solijcitindoi 
confirmación del mando, concluyi desdiphadar» 
mente su viage en el banco, del ingles J y la aoe-» 
lérada vuelta deilrala cambió Aé pronto su fortín,» 
wa. Los mas empezaron a mirarlo como intruso^. 
Con todo, Abreu resolvió sostenerse, y le pega, 
la entrada en la ciudad. !Ésta se vio sitiada ccHnOi 
pudiera serlo |inu plaz4 pnemij^.. £1 teoior Q Jl| 



lealtad afiríeron brecha en el coAfcon de los si^ 
liados, primero que en los innros las máquinas de 
Irala. Mviclios de ellos ^e pasaron a su campo, y i 
^Dasi desaaiparado Abreu abraza ' d partido da 
evadirse c<mi cincuenta de su facción. Por espacio 
de dos años no cesó de tener en continuos so-» 
2)resaltoa al bando contrarío. Crecía su rabia por 
ios mismos medios que se empleabap en aplacar*. 

. Aetrocedamos un poco mas atrás : sensible el 
préndente de la Gasea a la justicia y la huma- 
nidad ^ no perdia d^ yista el pensanúeatu de extir- 
par tactos desordenes , que y á favor de la ti- 
ranía y de la anarquía, faabian tran^torpado to« 
do el orden de la provincia del Paraguay. Con 
este designio confirió el mando de esta provincia 
«1 expresado Zeateno, .qu^e por su lealtad, y suf 
aerviiuos ae habia hecho acreedor á todas las re-- 
compensas militareei. Libróle pues titulo de gober« 
nador desde los confines del Cuzco y de los Char* 
cas ha$ta los tormioos del Brasil. Pero en un tiem-* 
po en que un delito solo costaba un mal deseo, 
no pndó inipedúr la Gasea .el fin trágico 4^ Zen^^ 
tejAQ. £1 mifiimo año de i548 hallándose e^i lo$ 
Charcas ^Hre los regocijos de un convite, mus- 
tió Iraidorao^enie a la afijada de ua yeaeno. Su9 
«despacios ^ toii todo^ i}os sugetos qi^e debian for^T 
an^: su. comitiva ^Jl^^ ron poco daspuesu Eran e^ 
tos los quatro diputados de Irala, acompañados 
de los uoldes capitanes fedro ^gura, Francisc^ 
fJwttín, P:edro S^cftelo^ AIqí^Q %WÍ9i..Tfux4ll^^ 
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y qnarcnta toldados mas. La desgraciada p^rcBdb^ 
del gcfc nó inílüyó en él animo de unos hosiv 
}>t06 áGóstuitihr^kdo» ii AessíñkT los pelig^s. paré, 
tjuc d^sistiiesen del vi Age ;á la Ariniwáon. Ouiakloi^ 
de su propio ^rage etnptrendiéron su caminó. 

No omitirétíatos referir nqui ^ que estos eapáño V 
les. fnei*ón ios que ítitroduaLéron en la provinmat 
^1 pi^tner ganado i^v^rtíno j ori>rio». En. lo» fiís^ 
tos de las naciones ocupan un lugar distinguidé 
los brillante^ ^leffltttiaddres de la liunumid^d* 
líosotros estimamos ) qae tienen tnaé deredto hi 
Tíue&trá memoi^ia aqnfeltos 6 quiénes -deben los mcHí 
dios dé extender mas su ettsteheia^ Los eapañorf 
i^ de eslíi j:o(raádli nó tardür^ de recibir el pr<»* 
üiio dé. estft huéna akír^* Alentados lo¿ iudios Ü 
vista de} éorto n^émüero, resolvieron Teogar «a 
^lk)s. SU9 pasadas ih^ufids». En creéido numen» m^ 
gitian "sn^ p^sds , asedl^lidi^ ^ ^príiíK^ deseoidó d4 
fifüe pudi^s^ñ ápmt^barí^e. Mií]f ^tisfbcko^] d^ I»mí 
l3érló ya cíncotilrado ^ se tivspom^A una noche k 
isM^^éerlos . Sólo agikairdái^ian latjuci -espacio <Á9 
cpiietM éti^qüe sé haüa^ii '«Mtf^)9gAdk)d «ti ftu^id. Lcf 
ihc|«ii(Há Vóluptüi^klád 'é«* )óS' b'á¿h<l^-^abrí^OS Mk 
die Jltgar á ^ese n>omént<>' dfis ^lenciOi Lds ^e&» 
Tjlift doréis , que tenían ése buUitio por ú^ efect<> dé 
H4gilañtía, no ^ atrevieron ipén^ cffe ¡obi'a'í^ déí 
sigriio, y ísfe tiérétt ^^]á iiécesidadi ée '^ei\t^p»Bi 
?f o ftief on éh, esta* iocia^iew ^ í*)'s- ¿oflljrtofií • melles h^ 
^éñc&$ k estas pecpieñas tropas, que los vigilánteá 
^teároii ^n otro tiempo s4 capitolio ' de ííoitia^ Áim* 



Üey^rcid si^pre la peor parte, concluyeron em^ 
fin su viage. IraJa ]os recibió con demostraciones 
de sumo agrado. La feliz nueva de prolongación 
de SU' gobierno , preparaba su corazón á estos ofi- 
cios, de beñévoieucia. 

. Chayen, gran confidente de. Iral/i, ó por lison-. 
jear Sii6 pasiones , ó porque casado con Doña £1:*. 
vira de Mendoza , hija del desgraciado D. Franr* 
£Ísco , se creyó en obligación de vindicar los agrá-*.! 
vios de ]a familia , liabia resucitado la criminali-*, 
dad de Abreu , y no pensaba sino (^ los medios 
de satisfacer su venganza. Fácilmente consiguió ver^ 
sé autorizado para perder á un rival , el mas ter-* 
ribJe Ae su facción. Acompañado de soldados cor^ 
i¿á los bosques en su seguimienlOf Entretanto fué 
descubierta una secreta copspiracion contra 1^ vi^ 
da de Ira]a^ Miguel deRutia, y el sargento Juan 
Delgado , principales amores de ella , dexáron en 
un sangriento cadalso el escarmiento k los demas^ 
Juan de Bravo , y fiengifo , presos por Chaves y 
colgados en una horca, aumentaron 1^ costemaf 
cion. El partido, de Jos leales se vio en el estre-^ 
pbo de buscar su seguridad en un acomodamien-f 
lo con Irala. IiO$ casamientos de dos hijas de este 
con los capitanes Francisco Ortiz de Bergara y Alon^ 
$o Richelme de Giizman,. acabaron de recon- 
ciliarlos. Sólo Abreu con algimos de sus amigos 
sostenian la buen:^ causa, haciéndose invisible eu 
Ja espesura de los* })0sques. En una atisencia de 
Irala, con motilo de llevar sus armas contra ]q$ 
Mbayas , su teniente Felipa £á cores ^ tomó- de $^ 



1^ LÍBBD té 

CMAnta Aacritíeor a (Stto «iicono^ estas trmes rcÜqttt aii 
de üHia fcccioa agonkuuice. El capitán ^asu ccnbí 
tnai bj^eiia o^mpauia &U5 Jcstinado k p^seg«&rlai. 
Gc»M9U¿6 au ioteiilo tina ncM^e quo Abreu coi» 
quatro compañeros se hallabaa iidcogídos en u&»> 
ckoMi. &&4^^ ) y YÍéndhilo eea vola sm^mraA 4dr-. 
mían kvs demás , lo asoaio una f^adiía por un ro§«- 
quicio , Aon la que lú quito la vida, fii lieoipo da 
hm aciones luanQ^ioaa es por lo oomiin el de loé 
grandes crímeajos* lia ausencia de las art« de agra^ 
lio , y de la cid^ira del espimu diurna al kond^r^ 
aa energía nauíral; peno esta es una lenergia ruaf 
Ma ea que -s^ .uaen f^andios vir^udea y giuuulss yirf 
ráw« Felícas los homiirQS quando se faocaeniran enn 
tn los ¿aJirenos , vii*iuosm fion cmltom ^ ^kos stn 
«Nrrispotoii J 

Con todp , Ba$i% Piaa Malgane^ Doa Msok^oit 
■ns Í2iti*¿pid^ que jnoanrada , prpcasio oorria da 
sa cuenta irei^ar la muaiixi do Abreuu <3ast<tiif 
•am su ara^ancía* £) ieniaiue Caosrea iisro m»^ 
dios da apoderaiae de «i; persona^ y esti^e<^rkr 
«n on caialjMiBao. Las diseasioBes civijes toB^t^, 
MU non niieya fuema. Irala fué instntido de todo^ 
f yolviéndosQ en suma .díligeocia ^ yjiio & apaeiguinr 
€oa su praseiuáa «ata peKgrasa discordia* CoBsigúioi> 
la en ^eoto , oaandando á Melgarejo bien cuslodiada 
al csMapo ao su exémta^ Alonso fü^kelme^ quiy 
llian4^h? en ausencia d^ Iraia, de acuendo ooai 
ésiQf seg^ dÍGQ la Argoaiioa maausaiita ^ hiao e; ^ 
paSd#9 a M(dgare)0 , pata que oon un soldado llamaf 
éí> SIqtíHXi S9 r^gíasiB á iifijcrjus del £r»sil< Maya^iAof 



ffti ras^ «lo§ fugitivos , cttyéton ef» eAro? mayor. 
IViáotoK>ro^> de los Tupi « , se^ vieron ács^irmdos á 
BÉíü»t eonf siifií carne» Itt ^lii» de «stfos carDiTOroSr 
Floréis, cottioími^oiíitaííido ^ftíé el pWrtrei^oá cpiicif 
ci»i«i^otyv A fátior de una eaitípftát^ india, évit(^ Met 
gM^ejfO'tiHMi^siierfei^íA]*, porc|n<^ dafidófe lüx^nad éte 
HOídie , piidc^ Hegaír 00* felMÁdad- k " sail' Vktolif* 
• Kdiffc»^ d^ft^do* parsi esté IVíge^ eft exáiíjeii sbl^é 
Já- a«itr^o£igi«if , <Jr eostuFñbt»e de* óbttrór' earne ft'úy 
xmrHia ,^ imraditeida etitre los- indio» de estos' ^ai^* 
j»e^ £b se»dt< AzMisl, en^ el^ «on^ segundo- d^ ^tf 
^ge, ^kuliv^fc, Já' répnift por MiiíK!>sa',^ áttíjr 
yii»^m\ÍL^ e^í^ ení^fío ^ )a in^dverténck^ de'le^ eoii^ 
;g^iismdove9, ^ ims¥O9eF0s^, íini<;acÉiente* ^^ntb» á' 
i:«abiatf 8i]í proesias^, f exágerdr si>i!S.tV*i^l3éjo¥. D'e^<^ 
InegcV ^via^Q^si jgracms^ sd - señ^ Azara* d^ hslh&^ 
lilbeAadO' h. os^oe» firti6$%i*páe^i]^palri:-efa9^ cíe «iti efi^ 
^MóH ttín^ faoná^ld' á; les^ o^ <Je |» nafttli*ate¿9; Pi<^ 
}ia^ñiif q«M€l» nieii^^fi^ qv^ mi^i>os pn^j^os* sriWgéi^ 

(áétíei^'éd ^i^ mniiéby P^pdf A^^écidíi^ h^ t^é- 
^Mii eH' £[«# sd ftittd^ ik^ ncH^ {^ftf^c^é^ d& taMé^p^^o^, 
¿cjtt»>n<» feaga- ?€|5iiyra!^ 4¿ «ód^s^ fós íüs*í)ri^<te^e^l 
|ÉHlM iW ^ilfMí 4» poh ' di' li^díQ de qií^ eil> el diá- 
^g^uOf • dte esiGls< p«^to9í ^ átíüíeíiia^^ d^ dá^é^ 
bHmMW, y* nii sn^ s^am^eMlá^ <|dr lia(íer}o^ék(^iit&^ 
40S ¿ft^tfqiM'' ;M j[^^rs> ^i^«Hi< laii» K(ii<é^^ e^hto^ átf^ 
arnto t de^ lo^7 m^ó^. P^o ^ señéf^ Azái^^ dé^' 
^«lirM .v^MtotaaiY, qlKi la¿ elM^s^ire de eóm^ c^t^ 
^ biMlanAJ^ nÉ«t$i pat<^e« ^ci^ d«^ un 8Í^> d- d^ 



Qiiando se busca el origen ile la antropófqgta y 
ninguno se acerca mas a lo vcrosinlil , (jüe el de- 
recho espantoso y arbitrario de Ja guerra. Donde • 
ésta es bárbara , y cdmo el estado natural áq los . 
püc])los ^ sino es dé necesidad que se encuentre ^ • 
á lo menos , todo esta dispuesto a su introducción^ 
l<os excesos de* delirio son entonces los que foi*-* 
man los principios , y dan lugar a las costumbres^ 
Aquellos son tan varios como los capiichos de un» 
ioiaginacion desreglada , y por consiguiente dic- , 
tan uws que le son del todo parecidos. La his-* 
tovia no permite dudarse , que asi el' estado .d^l^- 
guerra , como el modo brtítál de executarla , era» 
conformes a la constitución salvage de estos pue-^ 
Uos : por Consiguiente , la costumbre de- alijen-' 
tarse con las entrañas de sus» enemigos , ^elo ne-^ 
cesitaba el inlluío de una idea extravagante. Lo6^ 
Guaraníes, los Tupis y otro», qtie ajuicio délo» 
liístoriadores eran carnívoros, obraban baxo el }>rin-^ . 
cdpio, que los que. gustaban la carne del enemigo ,. 
adquirían un grado d« fortaleza , que \ús hacia su<^ 
periores a losataque&,y con divulgar que comiai» 
hombres', infundían terror a los demias/ Yease aqui 
el origen de la antropofagia de esu>s- barbaros : 
oñgen , que la bace muy verosímil , y itiuy ana- 
loga a su vida agreste y brutal. Sí a ésto se aller. 
g^ el testimonió uniforme délos historiadores y 
no hay razón para que se ati^lbuya a la exá^. 
gerácion de los conquistadores y misionerosr 
S^uramente aquellos se hallaron en -mucbo^: 
mejor estado que el señor «Azara para faa^e^ 



CAPITULO XT. T?4l 

)|*poliiB' ioqúisicioii: do cala verdáJ ; y §i se acl- 
^ei*te jiqpii* !»mngnp f>mtíírca pudoi óiovcr«isq plit-* 
ffOLS hs ( prooiso. conckiiit ; qub attr if btcioi on I Estásr 
^fieneQ ^eLmoávo . qae;:]iudux0 mta ícosifuaibro ^1 les r 
pueblos que' la adoptaron ) arjiícllos > sobre quieiixtr» 
se exercia, y Uafitaví las» mas, péqiioñiafe. circoij^an^. 
eias de la. sbiiemaiilaíd .Goa: qué se sacrifioaba., ^jr*. 
«omía "el: priáioaero. Ubo de estos faistoTÍe[doreis ea. 
Buiz Díaz de' Guatman en su Argón tiua. Éste pudot 
saber de ]>oca de Melgarejo lo que sucedió, y 
hemos referido. JPara 'pretender el seuor Azara, 
que se hallaba mas instruido que los autores coe-^ 
txnims^ en'^lo'' que aticadió ahora cerca xle* tr^^«igfo$ 
«S'.presiso^que apoye en. mejores' fundamentos sir« 
ctpi];iioi;^.£tiv efecto, que las tribus s9lY9ges dé las^ 
napíor4es .que^ ap&es fiaron a^i^ropofaj^as , i^p, ^ .$?aj% 
^ el dia, ,. es . muy, débil. 0OD)etura para víP!?^*"*; 
tarse de su unánime sentir.. Sin faltar ala verdad 
histórica , no se puede negar que los españoles 
europeos y. sjmenicanos: ihao) extesrainado., ó'.te-. 
ducido la >iiiayQr. paaftet'de esaa nadüoués,. qlieriti:»-^ 
taban:: taur. inhumanamente sus* prisioneróáv ^ f oci 
cofisi^uiaiie' ia& tribus , que de > ellas há¿ quedado^ 
han. debido acostumbirarse pop medio del é&emAt 
pío a ser men^scferGoe^^ :y m^nos excesivas .en[ 
sos resenúhii^ntoft. Peroii 'aub «ñ tiempo e¿ que Jtos. 
Gbaranies «dlvdges.hafoianiuu cuerpo dés^ixtaáon oiM^ 
numerosa, ya exponen los historiadores haber renun-* 
ciado una costumbre tan perniciosa. Barco Cen-? 
teñera nos dÁce^^tié>habi'eadoLBs\^obreyenido\iLná;. 
cruel pestilencia después de un .C0R«\it^ .^^ j^^aej 



Ku mAtta i, coDJCÍlMéroii un grande Imnrór &> etterialfi4^ 
jar (a)« Sea «asi que fsu «paste :pit]rv«DÍa de tnmr 
]«riiicipio'; pero piara! di gen»»: sti|ieiMÍosocp ^de flifvr 
tes ]>árkara& soljraba esta, casqdidadi^ A. nuMi da^i 
cjne , no ey taoi^ dcnoi ^ como aseguuraí el soipor As»* - 
,.,que «n.el4i« »Wga«. 4e^la8trib« «in^son 
oKmenta) d& oai^ne bi|ipmii), asegiuiaiubDiicis ' iion^» 
no (b) , quet hay m&niftestaft seo^ies: de: (¡m dífpj^ 
^s. iiiomaraees • fetienen* fa||ii foskiisibtiei 



CAHTKii^ XH 
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p&p^ñóks^ : jH»r^' fMw^ ponü^ /bur ^ 7V/>^:y^<tof id^ t^W^^ 

}ie' ¿illa proí^indc^ : 1^9 fioo^' mévctuceú eí- priintr. gtínon' 
do MtC2ino .* súbíléifose la i^Uta dé Ó^tiberosJ 

í ... • : 

- |iU£QC^ f{iie fpskhf omáig6íÍMf} ^lev^^ paqífÍMdi| Ii|^ 
p«otii»cijai ^ dup^ftin ti&i9> emrdda ctiy9»>aoiiseq&enH> 
dast^ebianí 6»r 9) de8icidltii|iientw> dbilast ffraiidéiií 
f^>¿jMSi que diwvljp)^^ U fafus^ ^ 3^ ^ «ofiíorá fvii»^) 
Ctott. 4e sus <v.eBta)asf. {Jiia^ idisfli tttn^wKsonfdttd^ sumh^ 
Inrótos esphitu», y prQ.dit«o ^n<|iao«iie 
IttQ. S|f )0s < cpf^liM•B kiii>^»^ «sm^iilfi 
^^ , nuvs» Mm» dq aAf ittS!|H sii»^ iiqit^iiíátws v qi» ' d«|^ 

* . ' . i , • . . ■ 

' ' - ri — . ■ ■ w,. i. ■■ ■ . ■ .. ■ : — 7: -r-T — r~ — ^~~: .'.-•^. 



tÁtrtvzo tih 443 

tektettdorlas y InéñcRKor miado nú ^co6 ti^üjol 

ioftuctnosoe ; pem la forMaa los imbia XiiriñonectT. 

lio 9 y ¿a adveatiir ea ¡su^ mudaazás , se eoti^a-r 

]mhr de-^neTO á sus ddüiios. Por e$ia ves les fué 

tai ¿ngnata , qilte ea adei^niQ «e oqaoció e^u exn 

pedicioa por i^ (distintivo da UA >i44i^ ^otijlAP)á.f 

QaairQcicvitos «spaJSM^Ies ^ mas dp tjuatfo oaUia-r 

ésos ñwi^s y €QiQ séiscio^io^ caballos y lui «graii 

•iX)pio d& bastimenlios , fueron con los. qfn^ Iraj4 

mIío de la Asmickoa ^ año do x35o a Jnitsp&r d^ 

siuieTO' d kalfe«go di» «s^ .e«|ji^t>o<^s, i^u^9^a$». 

]>9spaes dd liab^af atrayesado la tierra jbuala loa 

indios Mbayas ^ 9Hii«mIo los senos «aas ooulios ^ 

j oosteado «oda h oordUli^m düL Perii^ tuvo' c^aa 

vdi¥«rae, mi mad £rUtO| lyike iiaber perdido }i| 

vparaoaa , ultifaó rosto de su ideada. lélioidad« 

Por ioeilmo do laadeadiohas , mil y ffiiiiiiaQios Gvba^ 

taoiea desorisnrQn de sus banderas para reunirae eoii 

iuS'daoidtoa los iCfau^uanos; otros tratos, fcon 4f^r 

doa loa «cabitUoft fwe^i^iro^ eA JU raÚDada : ppr ^ur 

Iro catnpos isaiii»dadoa| no jipaba ospi«bolea |i^d<^ 

^nm la mbnuL deaveMura ^ y loa ^ue alfcaoairQQ 

¿ b Asaookm cootídxao paf grao dkba verse com 

vttkv Ia vufilix.dojMii dícss(;nsrc]dd^ i^odkáoi^ pa^r; 

Moe que ibc d mío idc^ l5iSi lO 5ía« 

jil eskaliieoiaaieaftO da un piMno a k embMadttir 
ra doL na do ^ Piaaa y siempre lisbia siio ei ob* 
)eH} mat impoitaute d» laa «ombiuaoiofiM pobú-^ 
cas. A maa da <pii^ siu lél tiran ««y peligi'osaa 
las expsdMMaea mariiiotas ; na era íkaA c|a<s Iji 
«onapisu ratíísaaa soa Ucaitea todn lo ^lO exi^iui 



i44 • ttBTiO is^.-y 

ia l)d8e' de 6s^e proyecto^ lías 'é¿ftrb4aB a. UerrM 
do enefnii^^ sólo, dejaban uni ^oria: '€»ierU..Pbr? 
ellas es vei^dad se conseguía , que los indios die-i' 
sen la- obediencia ; pero los grados de esta si^e^ 
cion ei^an lo9 'del temóte- La retit^a4Q dehlc^ tixktr 
p'a^' disipaban lé uno tras dé^ló oiío ,'. y, al íki poí 
co s¿ a delánl^ba'. Estábleoirnienios permanentes ea^ 
los puntos, cardinales y como la entrada del rio , era 
lo único que podía eunentar esta dominación. £1 
gobei^nadbr Irala ío deseaba^ y lo puso^en {>rac-4 
tí<5á." Jubn de Ril^níero^ 'capitán* prud^tel y valeroi 
SO', con cielito veinte soldados; escogidos, abrió da 
orden suya en 1 655 los cimientos d^ la eiudad do 
ftan Juáti< en la eohñkxm^ de ¡nn ñé , 'á quíeír 
diéiHMl'este'n'0mb4*e, alnortí^d^elde la'flatáy fremci 
de iBuéios^Áyry. 'Xos' iildios CliArriías poseído» < 
de un odio irr^cdnciliablé fd español, y bastante 
advertidos para llegar á tk>nocer, que ninguna es 
mas libre ailadodeoU^o mas fuerte i mirabon coiy 
-zélpá* esta furidácl¿n! , - f- se propusieren aniquilar!^ 
}a, 'S^s aís^^ho^ cOnstaptemonte repetidos , y laialw 
ta de suhsist^oias en bveve Feduxeron- la poblar 
éion á los /'álamos extremos. Lasvooes^de la nii-^ 
sei^ja^ Tmimi^rx>n ¡en la A^^^o&. £1 eapítasn. Alóiif 
so Rlchelmc, yerno 4e Irala^ ívoló en' suí ^ocQrn 
ro ; pero sóloi fué para que reconociendo la impo7 
sibilidad de s^iperar t^nta obsünacioa de estos bra-c 
vos , ; levantase él estaÜlecimieiito, y de eomnq 
acuerdo ' ^e/ restituyese a la . capijtal; No fué «este el 
"íinico aóontccimieuto que desgramó esta empresa* 
£q el viage diez y. seis españoles envudtos e^ l^^ 



»' 
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mln»< dé 'lina hafnincfr,» clonde kabÍMi sfiJidb» por r 
refarcb)^ tóoai^iemirbn con sii muerte sus iaikiigot y ' 
caoiaradas. La turf>^eioii que causó este repetm-" * 
no 'suceso j Jreaiiimó~al mlmio tiempo los ¿xniDoa r 
sdiafídos dé los indica para d^pieárua odla',^quo>t 
salo[ comprimió el teimyr ; Éll os eiubtsttépoh i * loa • i 
españoles ; pero rotos y descalabrados Uev&ron una ^ 
nueva lección de respetar sus invasores. 
'-^AL^ruibo de estos españoles llegaran tambimi(s¿^ 
la^Asunéioi) varios ^cac^ifes principales dé lapriE^t 
^cia»:deila iGuaira. E3' oléelo de su Tenida era 
Kclamar U protección contra las inrüsiones de loa: 
Tupís , k cpie les'daba derecho su Vasalla^. Ii^|a¿ 
debifí^aia duda«conober, que libertará estos indjk>9* 
dé / sna : iieupotubs < dep? edaciones j batiéndoles gfts^^ 
táTuima ^tranq^ilidad duradera^ era' una>^e Ijiaí 
pTÍ¿ci]>ales nrentajas, que debía' recompensar'. su tris^^ 
lie; d¿^)eDÍdeiicia y y uno- de los iliedios' m^ pode^ 
rosos .deiliacefla pasar 'á^obü^oioOt Jüiatió' de^a<^ 
actividad qnieino le rpermitia ástafe siti óbj^, ile-^ 
aodv&a i^engarloa» porúsí mismo. %]!ón< niúnerp siiñ^ 
«ieme de soldadob busbíy ál eneaágo ep su&misw 
«ons íii^^risa^ : jEstos iadiosvbelinps^i* i9e<4bii¿roñvaiÍ 
Icflb Q^ni aq^eUb ioipeniurbábieisegniddad delquai 
l»« dttto^ue jalegir entre la'vidtoirifi f- la aervi^mnri. 
Ih^ . -iSa; !«Mi;eni¿ndo-<)os' » choqu^ con í idepuedo ^ 
^á ^e^mpla^nda sus perdida^ , ya . moviéndose coo 
Mpa.^idadiinfQQncabiUey ya^enfinyobKandó^oná; 
V^<*> )bal«Mt¿(lFítaii)a su^^tetde las aranas pprvinu^ 
Aít/ÓíSmvAj r^'^. hicii^oil aereedores de mejor Id j 



^ 



taja ; áá Ju Mfú^á. íioé espau^Acs- «scpi^ovrrat 
piQÍttQq>ai pttoblo' de^pu^s, de >Iiab^ seguido di ad^ t 
cw8e<jte.ia$ canoas., y lleniáro» do tbrt^eír á Jo»> 
v«ii<¿deii. r£a tal ap*ífelo. imjiloimrQa éatQs.HSii ele»! 
nvmcia^'Üa liRniftsitcio'g^^iersd evita et kieiTa. ^<{aé: 
awtiágabft éobreí su* dabonaa» Fetoiéh i«$to& bjos*'. 
tWi.iáe ipaHe de los iadíoa solo eatrabala amisiad^ 
por fórmula 9 por^a «K^-^tiaotoiido otro m*bilr» dfii 
e^tar ,ftaa^ voale» y Hs-dr^ianr/co» :d&rMho> léfí m^^ 

jm9Á w^ií^ ilíea^a.iw:^uiii&a .^ipirúiíGaíiaarfliv 
af«»ipeott«i«áior«:i£ilgolmriiiad0r Irala rdaoWKr/'mr. 
negrito. '« Ih iMnocM^áty rhlü>iéiido de avtié . aíí^n<» 
da«i^adbado> á -bcdiiQ^^ijpor la.:wi.;jd»l fiíasili^^ib 

híl^rovdiaia* Iiai»ii|ipoiideffalUeiiibiíigaaidAeate;Tra«^ 
ta.y ea^k ^e iM.v^ácjK£a:.por ^d Paraoiá ^ iae alib«f 
gaft)Q|a%Kniaer igml«»5'^y''él abaiidouo¡da'kia'|Ska»9 
raatea^ (^lí^on^ itM^riálh'ár.caxB^atripQr ílisbrai^^o { 
vJEl.üdi^íixttó de.^las. ' empr^sasá aaiiiiBf& ittinpM 
«n. la profundidad .dcr íaa «úraa omi ' «pie «e iUaa 
jaoiediiado ^ ^e» . ]a esáctutiid db iol» : plaaca <{aa S9 
lévaailatt'yi^ an><un.idefftó > tacto t«Jeafati^:j|]^ 
mon» fl^icadésa.jKKlai'Iaa wpapiea dé it|n pi^ecttoJ 
JkaaifaeimQÁ se ptiodáii^iartqtteh p«M^ 
l^nioa ¡pdiiláooa fpara promover ¡leí '«Mdtoa^fleioií 
«slAiMeolHaQiitoa , también ea ckrtO'^ (foe^ ^ Uúhéif, 

sar tdo iqife ^ por aho^a^^ no h^ iriiaM|tt^«6ii' fllci^t^dHÍ 
£1 l^f^oao 'quaérD ^pm le preséi;;^^ . fa ; ( yMvtHH 
^^dei &udi»^ wfoi»R4^1'om^hs(*4>€A^ df 
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miisisigidacloh 9 daba sobrado n:¿rito pktst Ufaé 
;ae. pnopasxeae levaptar éo ella iina coloaia. A lá' 
YCPiiáfi Goneprriaii sólidos ftinidaaiéiitbs toqué tipo*- 
ywéietíbCíj^eúsAÍaÍ€Ámu Por íioá. parte b via del fira»^ 
mi'.afi^cia vaia Gocntimcacioiir con la m«trópo& íAíh 
9CB expuesta y retardada : per otra }fis £i^onterai| 
de Ja- provincia se: halla<bim' mi» yosfict^dai^^ j %m 
eoBténkia' ipé lali/rajes'coh qae las nianiahisoé té¿ 
du^au h estos indios mas al^axa de Ja "CotHlioieiy 
kttiii€H»si» Sdhre esus razones de cdnrenienGia püMiíi^ 
ca y naiidd Iraki dar nafínaieoto á' esita colonia p 
per« W acertó á íocaaáf }ma^ isu». dimlidáe. : Eaj i6&i 
d'cídipitai] -Garéici fipdrtgaez ' de, Bei^gi»á , eon se^ 
0^1 ta' bspaBÓiej ^ ftcodó la villa de Ociiibéros- ;en- el 
ipiíeblo 4e Cal^eyu i(> ana legua de dt«taii<á4í^ áék 
(t&é»e4sit9 qcie da el^ nb Paratxk. G^' tti>á< pdJN 

jñea iiiiklíieweiih»^ 4<^*^^'P^ éd^^cd^, 

fcíestflbfedkiiiei^ |i<lo» sequa}fte9<dí«DÍ4^ade Ábi^isñ 
£i¿ ^ «»» desarraigar de ia wfk^^^^m^ semiltai 
jde se^eioii^, «sia «d^i^eriñr ,• que traiisfibmadas ¿ 
iet«o «»doi, dénde Mieaiiii4eiii^mbí<e ve)lá» la m^ 
lflale^lmHly^dM^ldbr»¿ofr•^ 'diekilM fra{rtiá¿ai^ - ed^ 
fttbsoptt^Mm- M if üin aa^daro ^Ü^'^obi^nloi^el! ^ébflí& 
tsm^ G«|r(áa iU^diignea», su- ^cto^ló , íiia^'p^ckroi' 
Jk> qu». leui ]i^ , f^j^Biiiio 4as -apuiÉ^sidkde^ 3 fte^ 
«ie< iiw'énaos 0Qilo>$tiepiiito €| a^ llliei|)0^u¿ 

MiDÓi ^ e^pima icIe^pMiidp/ '> ; < ;' 

#ran l98 mefiyidis& qwd «e lomabati «ea Bspuña* iSlM 
«BsífolMi. dáerenado^ «pie ^r ¿L >ói^dB (cóib4i¿^ délos 
fWi^Mw^ fleps«L M^^ íiít^a|fljáp-j^.p<^ , ;iblt]( 
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meaos ana fúrtcina siempre parcial á sasintentM! 
mtidj el destino de las cosas para satisfM^er siv 
amlncion.' Nada Italsia óinilidó Irala «para robara 
le á lá corte el conooímieató individuai de aa.de-r 

m 

le^taUe manejo.- Pero el tiecápo , que tarde 6 teii^ 
prano dcseiiilK>za los vicios , fué mas poderoso qoa 
au> eauíela.. La corte supo las; artes 'cdu' que: lia^^ 
Inn llegado a ' lu autoriaad , y resolirid poner limi-» 
US» -a Stt ambición. Admitió pues. la:pi*opue9tü quá 
le bizo Juaii de Sanábria , caballero poderoso uarf 
turad de Medellin, por la que, baxo de coadido^es 
Ventajóos .alestado ^Wiicito d :¿gobiei\BO delrío d^ 
la Plata.. E&te ttátado se ba qUerüio- ioairan ! pomjQi 
iiua. prueba irrefragable d^'qué el plan ; de es-^ 
ias. oauquistas estuvo siempre .lev^tado sobre i^ 
hÜae^ de .la. publica felicidad^ Eof. preciso. laa.equi-^ 
pwcai^e . . daddd ^ ^r : cbfta . ¡ úua pi^pcEsicion^ .tau úit 
wUtíl^ £a el AKlHiej«u>..mism0.vq|p«eíl^^ 
Espaoa coocpmtápoa parte de estasrfpróviudaft'^ ]oé 
iudios^ sumismr j refidid^ dobiérou .enoomrar sui 
Mguridadlto el iiatem-iiulsaio d^^siis .luhenres' iseit 
Aores... Sii f prcty^oto^ Ú0 p^^.éQÍ »tef«marlos^ ]C 
^íjfdfmv t»xt)hkmladaL&. ^Pt^^s^^pto^ fs^mteko^i^t 
biAO . coí^vidar a los iadios .al ti^aba^<y, j pnomoii 
jvcer- ^u f^licidad^ Per^ ¿¡^m ¿ ha, sido )aa^aiSi}tiual 
slp.eví^ Ufia^é3Muí»ia y ^ri^rosA^^isiiciat^i £í « enaqmM^ 
que baya ninguno laA preoci|paíÍQr>^.qiie> sb> alrevic^ 
jk :(^Qstenerlo« iP^rfi* diai% mas lu:&:a>QSta bístom VP^^ 
.dri^mgt^ anuí ios principales arttculosl . ^ ! .: !<> 
:M)4Aihj^Í&^9^ f^^r^ mas fedomeiKlkdo^lMSiür 
tílíJbfiSt..^;,pW^^^^ EeBsÍQ8o&3fca»oisc^ 



hos , y la boírte Icj^pvoYeyó cb:-olmaifoe«H)f9^ «f^marr 
iios j' ikiiío iára'}o»raaiccift(¿0Sr,'Í2^tctipar4 las: Um- 
paDa3^68i>! éaQl9Üád'icbr¿e9fkiacfibi4tei^>p9tr9(í(eJliebtt^^ 
táo 'dé * ¡seía- miosiy y; d^ rwniiiei^merffiítialQtagi^i 
Pero :k»-IU3ros ic(q Ik noev^ iecift.'jTiJ^aaíiQa iH>a 
repiten^ qde tá i^eli^a c»l6]ica:«et<t^rlia caii^adc^ 
aiAO" malea/) Aeéé^ta0srá.]»u3.falH'Qff^IQl !r.eM?alQíi)f[^ 
^ Ufl d^tónifaiKia^ y» ,1a ígiiQ«áa«iai^i¿(líM$. íddioi 
ebf^u dMirbfwidíf d/ SuK}>fi8i»Jaf>are^ ü¡m 

«óToa fde qaei eéios iodioa liftyafi jáfíi^adá^Tf d^ sf^ 
Í:ke^as)> «stó miaáip kieb^, mawarkf 4^)9(11^19^ iffit¿i 
MHgí oic>j t iqae sabe^rd?) Ilas^l^m^a^/ f)^ir<«i(<r >}]^^^M^«a|i 

4sai¿iak rpor< ! la ; pofeaiad < juáscpis^ :q|ue : la i»aii44b^ 
^opa^su ilLoa ) djteíaa) suí^iguIq^ soq ,r€^£$reiAe» ii 
. MpdwnK ' jobib ^idlUi^)¿):)B9a d0.4oQÍeMQ/»^iSQlda7 
4kasvÍ€nRao&ur;{l<i«>pu«bl0a^(|raQ$^mi^ $^iB|i«i>paf4^ 
id> cuktTcrlde las tieri^f a } áar^ buqi^e ^ ral^^psr ai'ter 
«Muda poT d Siddiod pi^<áp^4€i|(j<^hp.idu^(:9HÍ^ 'lA 
a|£¿xnia»f)'y ad jfia<^!raf^itjitf}«i0ff%'iÍQa?«i(»l4^i^ 
liqpeariii inr^cmiíi^í&r&lmlé^ «ffeér^M^e^MJ^^ >!>r^ip^ 
^ iWeatodbafiíMWteaaríiarii^} <^ 

*€Q :die&)^jpam la! aaÉkFsilaAoiv.4e(')rá;i|llixpt>i!Aey: Y^ 

«te óa.<)ii«.j8Í;)aqhd0 de:fa;.tiQfflg9 9^. eMamiaa^a k 

*«at(»tffr éftif«ilaa tbari!>todaf !a}gfid) (kii^' pQr ilaa;C(h< 

^-¿ifidkJbdeBf^iqtiGiekac^ií/^aihcKiiii^ ia«!liv4» ^!9id<i«* 

•^tas<|io^QB¿ddb»i| liprq^e !as «iassi jbáeii ialjÁd^;^ ^e 

réesda xpiá ; t^i ho^ér attanddtta^ J^^ < ^ yit^ «rrapiie :, 

dá al primer paso á la depeiidexicia ^ su^\i¿]^jM^ 



s-^ 



- i AjuMádm iK'^liís^iatS^ O0ndiioÍ0ncft»|Minii^ d JL<lpkiií! 
tm 'nhd^mríiS^iAÉ $i»^^stnptkss{ (jBanttpédÍGcdn uÍ0 

WldMlDfel 2(1 ¡«rií{K>t4iitoi«;i l>e< mp^^ oediñi)ii 001301 
pMiá í^^¿ÉriiMilftq00iJM«ldÍdfeii^<yi>fJ^^ r^iai» 

fK^o^'&Miaáb^! 4ikti(>r lué («qisiMs icqiidiidóoÉBfa» MÍH 
l^iadMi' pér^ > Íiii]^lí(6^tiA> i >0ÉP4to { ttíbM' ¡igjtyiawi»: 

te im^cMAmi ÍHs«btéi'^C(m>''íU¿diN^ mm^mdyitfm 

lUbí^n de «lis ]ii%iW,>'^ t^fátM JéioiiSaiiáds») ds 
espinosa y 'qtté¥ab«ft4Íl^ñq 4e:la Hab wm cl)rai* 
piédH|É^;i»dt4rd^^e|tál:z^^dV^tiá li» iplf «temiiáíi 
«eiáiy dorÍfidir«Í!asi4e'<l«p |)íiíoisldttl]tiijiMevi9 wmtpim 

lilsmo $ ' íp6t^ 'odff ttt»^ ' «aala ^ ' aueiítal^i xjjm mmftsmBmh 

!^i|&oa( ' Ásafii tpmkán^ ^a. ti rii» dp la^ I9abbf ^np^ cdifrt 
ift¿te qi}i0 ooMé«do . elii timttpo^ ^ iá«ii&s *9il' 4?4^ 



I 

» 

wiMuMt¿ esobraeídálüuec ymim A aamaiiíeir. el ujet 
kntra^'de tantos: üiatres poiiládares: '^ ' na ve^> oonr 
piiéfipeh6Í>' tsbffB kásta ' ia ^ isla ..dei raaiJtai : CataKna^ 
pttio il 'JMkar)ila|''libm';dQ d jiMIagnnavdf Jóa; Pátos^. 
24»^ncy'^^4Hla !eirt|(mJHai) ddricsipUaBi ftQaécrd;'K)ii«^ 
ya* gíibte^Bi. ^Mapui. cbdl naufhígio , £dé pira oaren 
€p.i j«naM da Qoa Mcbroá. lia 4e.;Joi;.xitros Jmr 
qen ¿xpéilfln^tQyl|EttM|«l»^ae&v^^^ dé h^ 

diaeo^dÍBS^írli comandaitiB^^laaiBr^y dbipibto áia# 
]fpr, fe üi na wt rcadar qóeétaoopanrid^r ^ Ü ^i«: m nwi-t 
nroanon BUS odiói J^iagnabaJ Riwaleoiua el doi 
pibtt^V 7 (fi^¿ (Mfa^joM^ / tlK íiUofsiaíido d# 

Hr^b, qud)duaBsaaidi;ila miiasMad)^) m>.ipudoi:baI^ 
nnr)k.dkdki'ob^.;JB&ité.df k'igteidoi|¡gpduteQd^ijki<sü 

aU.Mpl eocaAoD.biiAuMó:^; sOBalila. ! ddipadbie Xecrt 
^DAoiiBiftñnk.^ 4ejJ»ísmiaÍp»da:roaEn^a&id^ po/.pia^ 
4o'||ál^iS•a^dtt]llaMá i('£SCoar«aDÍ^ridx)sílaiickte»siMifjk 
w'f fiafei^biBÍbtoiBqdi» fSirJoBL :bMrb(»:r)d€ riBúsérrsij^ 
Xil€no^^desQ¿KiaéGtii|0s dbf héniabadad nfcaliáo ros;. 
marlos á«t|fesft^¡ de J» djisUAick y d^Bdos/neagos^ 
lWi<M> 4d¿£tol^> fSUcpuMtthcidi teiM^aldeáDmó rei^ 
^ los» báf^l^^ Clavel Jascendimae n^ÍBrosisáble r 
ifiífe ^lo^'fe vWttidJrqs icap^z rAjrjícífesiKar^/Hatóüiei 
hiog^'jBn ai|od 'CD^Da»^*.piuá£(^ «^dean .genio 'ccmeí-t- 
fiadttryy ecMbsigüiíó-le 'entregasen las 'ípráekmbrea^ 
Í0t|}<>(f6iiett^^ii8g|]ésél¿oniikl«a^^ «oAt 

«Ü«J'4is^Í!ttifV¿ oMñéüon lodUiri ckspupa , dlfagÍF ;& 

Jífr»- 4-il¿}qAskidíéiiflííiii;j ui.-i/ lú? -{jí m •) r/.') j:^ 
£1 capitán Trejo deseaba señalar su precarioa^w»:^ 



mayor. Contestas míra^ aí:pruici^ios de liSSh^l^- 
iranio un puebjoen bl puerto jde«in Frandsco^isuuar^; 
^o ontre-la Ganauéa y. la &]a.j<de seat9 QsiaJfniíiir 

po >del/Tuc¿biaBi^i{r.ar¿ci} der aqii<H]a;K¿Ieb9ref>ic^i»|0¿ 
que habiendo doi^dó; ai Ibs) Je^ukas,* muriá. der 
x»as de i^e añ¿6 ;g¿ ]<a estamiia «vfle ^Aitagvacia»^ 
donde }a «¿(^ooII|io^f::El eáipor|Rtdoria|>roli¿^']dk ^ea^ 
lableolnníieptid 4^'^^^^ ó^Iciíiiai^soomo iciiu^ iddeeaai^ 
rta ^ P&P9 'faclüvat>i liis r-opeibmpnds inficosiníléfeyi yr 
cubrii* la 4)omnnioacioa .•oen. e} Petiu Tiavo mujff^ 
ebrtá duración este lUüatijéra proypiáx);. pbrqucsiüaf! 
da la' ¿ol^nta' dA hÍTfnhm ylja'' necesidad^ .la, aljasÉi* 
donanob : su^ipobludgreé iiUsitüdosa^a laii^AsudoicHBit 
el ifió de. )5554Í£sta marcha^ que seiiizo^pbrrjélüomi 
mo den{0t^rip^i4^ JVlVt^i^'^P(f;Dfiz^ ipád^ ofinece d&^aéñt 
Hcular^ f»uÍQnJj|aiiiimei^j(|eíi|*i»iitiac'^ (]$ta'?i»fddii4o«)^ 
qiM)' eictraviadas: 4Q^Í9oaiiBO]rMe¿ iNifiíOAudel iiis^ 
perdieron lodasi/Ja^Uendas:, fl^^Mé^iiáúaí^fh^ñt 
gores dé Igi jiebéaíd^dn ]p.' pa^nfKnTr^QÍ.se y\di 
kz^svf arribo proeesadflii^r^' pcBsc^^pfU^ilrala,. ^u¿9^ 

tc^: iMás^aba '£qDüüápqes'.i7e8te:;94»xem}ii^ IaC 

fuerbb ida (uüi^:d¿$p0tl»a^): |ppripi^)fftV»iiifJtiar>lW ^Pl^ 
))ozas:de>Io$ Jioonbm <piiiiGÍ[|ales ^ jcoíim^q qi]^<aiH| 
^Q6 descíosi^^e -^riáspetas^ oomol ley<ei^<. C«t6Í / ^1 rOlic^Tf 
mo tleitipc/llegSkaciáfiafiíbwi » l^^W^^-'^'^^M 
eápa&oliis, <qnqé:»é) httkaa» «efo^bAp év«ier¡%ípeil)j|| 
cu cuya comj>a^i^ yvp^Q iaqi}iití^í#íé4p|[ál^ iM[9|4 
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«^'Dixiniós antes que evadido este Aú Paraguay* 
hp lia^a pasado á san Yiceute , estaUedmiento por», 
tagnes* Aqui casó con Doña Elvira, hija, del ca-» 
pitan Becerra h Esta dama de peregrina hermosura- 
no habia nacido para lyielgarejo. Las violencias de 
9]tis padres pudieron obligarla á que le alargase svk 
maxko 9 pero ésta fué una mano : totalmente va-* 
«ia; porque en las mismas aras del sacrificio re^ 
servó su corazón á otro que. por elección era su 
^ueno. Éste era el castellano Juan Carrillo. Los 
mutuos incendios de la pasión parece que les da^- 
dabMi uña . existencia común, que debia perecerá, 
«ui mismo tiempo. Asi fué ; porque sorprendidos, 
«n adulterio por Melgarlo fueron muertos k pu- 
Aadadas. Nada . comprueba mejor Ja . máxima , . que 
^i el an^r .es excesivo , quererlo comprimir coit 
violencia, es exponerlo á lua tragedia. Esta in- 
fausta aventura hizo que Melgarejo se acomodas^. 
¿6n la necesidad , aceptando los auxilios, que ana- 
ces le habia proporcionado . Irala para volverse 4 
lÁ Asunción* 

-- Con esta comitiva vinieron varios p^rtuguesesii 
4Sntrc quienes sobresalían por su UnageJos dos her<^ 
manos Goes, Aun mas que por esta calidad , qup 
4}ada vale quando no la acompaña el merilto , de* 
i>e ser eterna su meinoria : porque introduciendp 
^cho vacas y an toro , levanlj^ron so])j*c este de- 
J»! principio el coloso de prosperidad , que haqe 
iStl rio ide, la Plata uno de los emporios del réjp- 
^pip. £1 excesivo precio , que la estimación cortiuli 
^ffinnsq por qotonces a cada uno de esco^ f^p^. 
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drupodoá , fhvzfSQ 'qnQ pretaigiaba osu «lidia ' {cilu^ 
ra« £1 fiortuf^es Gaote , que los tondimo (wtr eaM 
muios muy Í4*Agoso6 , &»¿ mcooiponsa^o um hi 
ailjudicocíon (k ob? vaca : recompcnaa tan eac<H 
iba ea ol apreoto geacral , a|ue para imodefar dí 
fdjidq yúoT de upa niQrcaNcia, quedo por ipre^ 
teF()io reoibiclo : es «aa cara qué laa wacaa «cUt 
Ocíelo. Toda osla genio reeíjbiü un buen atf^kvsenu» 
4el goboriiador Iralf • 

' BoF esto tieaapa, pooo mas^ -o menos, los eo«^ 
}e»o^ de Qiitibero^ so s<98ii|i*a«eron de la ^oclíenoí« 
¿e Irala y Inegoque ie^ ialto Ul proseneíii del caphaiif 
€ar<¿a ftpáriga<^. £sio atentado y qué hcña en to 
ma^ ^vo la ddicada i^véa dd gefe , lo vésoihrió a s» 
KQlar «B oastígo i^aindablo^ qno reanumaso en (to«r 
áes ei sentimiento de Isi sulM>rdfiAa>croa. Sa yemá^ 
iPedre de Segura , eon otnouenfaF soldadoa, tomd^ 
I stx euídadd es^sanpentaiio^ y y «eeoger Ibs espan* 
fi^es i^agjos de toda aliadla conxanDa. £t amor ddl 
Kbertínagé kabia yit kicorpovado» jio*. de oat» dis^ 
persion con los colonoe- de Onmbera» , y fiírinadiy 
«n ei^erpo do pebe}des> , capaz do* sostener s» in-^ 
dependencia. . Fu¿ dd ioido in4tiC la- anhelosa düirl 
gencia db Segura , por poqer d píe en la nueva lolla^ 
Dstropeado dolos intripklos ainoñnadoa-^ tuvo d^ 
^dolor dfe hacer u^a VQi^oozosa retirada. Este aiiceso* 
-^é UD celio , que levanto llamas de enoío en oE 
'éOraaoiv 4e Irala ;. pe^a un fóndo^de cordura, qua¿ 
-presidia por lo eomun » sus deliberaoioaes lor* 
había ensenado á oói)s(^;uir de* si mismo una vio^ 
ipria ^ que aunque monzcnianea y em siqmpre mi!f 




1 

ii^tsl0$:i ^e la de sus projnoa^ Sia renunciar sa 
venganza , tuvo la prudenoia de reprimirse, poc 
mxloaceSy y diferirla á mejor tiempo. 

cAPiTüLaxra. ' 

» 

Jrala es hecho gobernador en propiedad : viene el.prU 

mer olftHpo : forma Jrala las ordenanzas: Chaves par* 

« . • * 

ét contra los Tupis f Melgarejo fundía á Ci^dad Reai^ 
nmerU de Traía ; Mendoza' eHpií<a en su luf^ : dieptSf 
fO, ds. CJnoíUiés con^ MansOf 

* ♦ 

- Qcíi^DOs estas oosas a«i pasaban , HegSirom poe 
la viai dielr Brasit noticias de tanu» inqionancía?^ 
fl|afi (kL^ui producir vfxt nneyo»orden: de cenas. Sslat 
ftsui:^ la. propiedad* dd j|ofaierno> onofeiádo id:, gs^ 
neral. Ibrala , y la: iñcnida del: primee obispo^ 4 aiiis 
acopa, esla i^esi». Por pai4a- ^e; ^idai el buem 
póceso^ de nna» preiensioii. a. que b^bia sacriíteadúr 
jbaata. eL honor y la^ ocneiBiieia y repanoí.ei^sU' aliuf 
ipiq. aqiodü pasado^ pontraüempqu Pbn ]a. ¡d^* puM 
Uo &é aplaudida ies^a propioeiqín^ T^} cnr> el arr 
tiifieifi} de es^e &Jifi usnrpad^or , xpie^ díj^azan^q liQS 
KicifitS omJluSK ■ virj.ndes ^la.seTerkladcpn: los liaJar 
jgos y cli^nialipfreseiUbB aooL lia iespe^'aopa de^uoi bí«]i 
ímüro y setáondljia jbiSTolvntjadési, 4 Iij^ olividaír 
09ia^ pasó^qst yevrps. ^elba mnfesarise eja. IiosMMrf d^ 
lii) veríkill, ipiíeaii.iCQvidaeíta erai muy: difér^Q^ 
Ibr^cpsei otíaemrúvaJ I9vraci].ii6 de«a tiraniai £L ey«E^ 
<|o^ CQpíjirnvói'Cfi fareveacpoeUa) noticia ^nti«lpadsti^ 
|9fa)»iiia>¿^js ffc msódovdcl g^aeralcMarückdie @rufi% 



Í5fl UBRO té " 

tomaron puerto en ía 4^siiacíoii , y coii cf óhísffgd^ 

p. 'fl'ay Pedro déla Tói-re, religiosa franclsc^írio,'^ 

Unas provincias pobladas de gentiles , a <juie-- 
oes como esclavos fugitivos de- la ley natural , era 
necesario traer á su yugo , y hacerles conocer 
l^s verdades de la religión revelada y exigían dcs« 
de luego auxilios nó hienos grandes, qué opor- 
tunos. Persuadido cl emperador Carlos V". que 
¿1 inílüio de los pastores del prini'er órddn dfe^ 
bia levantar el edificio áe la religión sol>fe cüniáit 
tos mas sólidos, que los ^ue putlo darle el zéR),* 
muchas veces ínal dirigido de los qué hasta aqui 
se fasdiian exerchado. en las funciones del aposto-- 
'l¿tdo, solicito de Paido III. la« instalación^ de mj 
'Huevjo obispado en. la provincia del rió de la Pla«4 
^ta.' Este (pensamiento tenia también otra : ventaja^ 
l^al.jpra la reforma, dé las costumbres pid)licas de: 
los mismos conquistadores , sobre las santas tnk-m 
otimas del Evangelio. Hubiera sido u» prodigio ^do 
TÍrtnd no conocido en los anales del mundo, prié^ 
servarse* de la-depravación en* medio délos -mayo^ 
res incentivos, . tpxe jarp¡as tuto . la . flaquezoi^ 
bumana*. Era pues conveniente que un gefe priiici-i^ ^ 
pal de la potestad espiritual recuperase a Iz .. 
conciencia' ese tono imperioso , que habiaa et^ 
üaqueeido los vicios, y rejiresentase las * verdades >. 
^espantosas de la religión baxK) . aquel aeoiple .fuente 
tjuo as^ura una impresión saludable; Por Buk» 
^o 1 5 47 fué cometida a D. Fray Juan de ^ Barrios- 
jy Toledo ^ primee obispo .de * esta ) nucvft i iglssia'^ 
hi «ereoooni de^.este^ obbpiMla .. de ia .yAmáif- 
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t^có su «comisión por me^di idc¡ babitaiéíá «biénx#tí 
jD9r4.'I¡|iviuIo{ieHibQ'>tti9qh6J.l€b «inohi inbniiAS' etán 
ÜKÍ. rMmcs > k>9^;ibndoSf pitbiicoá . f aeroa de^iiiaik>9. 
i^Iá ícbpgi^á susiéntraimodél pifiado» jf Uemos nii^» 
W0ifaQflk| JSa logro. iií!{)iyo9á8QÍa! los. ueglMoeaios ;dbi» 
wkildiiiBaf /tpi^ » j)e <ÍNloineiiaiv<de xmÁ jr»on¡ ^ad e^y 
|ifiír^ckloí;^p^i^e>S(tt^oniemkMé posar ^ai: sil 

desciao^ fdé'aáaluidd dé ehfcrinodQdea^fqiiei^deflY^ 
ij^déf qa ]tán \ hcHas eApefaañss. s , ^ : ; .^o i' '^^ 
/i'fi(H}rpu-:miuirt0*^rjoisui renuncia' T^eeayó lésiani^ji^ 
ti^dfca; 'epíseopU ^fel'ya jaaeiiGtottádd>I>>);Epa^ ' )Pe^( 
4ro' Ae la. lEoirne^ Sil estrada -¿oí :lai ^uaciaüi'', 'r|Uoí 
£ie * lá : -n^i^ia. • :>de ) Aacnós' de^- i65^'y^^eiiteaidi¿ii<e)) 
v^dcifo; cq; tedas Jas .dádér (fe^los loiiidadanKJs*^ 
14o-£(ié'porpÍB¿aíJa esonsdHa^bn^ delíprelafda alí vef«( 
4lé' cba 'ttn pleoo ;)0Oiiipnester>def doce sacurdkMícs sdií» 
•idáres^ doB'Srdigsbsos ú& ^an iFranlñoOyy dos di^ 
ki'Mel'^éA^ <d¿ qcdciiés; pensaba ta^ir^e paraúdar: 
progrososídifás vT^pi^s fi > . icriatifiqisiha^) y • levarH» 
lar! eú»blédipiettias¿iq1i€iir:iiifcio8£n süiñoiabrb ¡résped 
tdbk^ dlfala.>86(:lí|jillabáirinji5ebce>i4e la«lakúlad.:;ijtsJ 
tauuió/ckfesuidesenwno »Ui (.bardanza;»» cvifif^inséii^i 
%afjo/)l2ás rée^)iM>tíai»dfemo6tTycÍGaiesHdejaáeeto^ ^^ quéi 
fe diércfn' estas doa>€al>eBa^ deilavepíil^íxia aBUONl 
— 7;.:)'T '♦*■ f- , Hí i,i'j<; '>j' *í( ií>iii It.ii .•.'•í<? / f))tK)V fií 
-' . •/ 1,1 (.!'i.. >i'Io Oír;) . íi;i\iir,friI>V» o •> oJJiíí 7 ÓJÍ 
{á)] IS^ }ff^i9yi reñidla la IJüpukí ) €níte íí^iérUipos htre [la \fm í 
m/ú» i^ligioMéPtUqh^fué .alÚitú¿omiiá{ cét^h^péAk)r¿A0'. 'l4$'\ 




^e.dela fidfcidad pU)Uc9^>(i i<><i i ' ^'> •/• !i<i ^ .<!'? 
r Tf)i»¿( de.riueiro iirh]si>ilpSiVÍeiH)M'iiieli*golwn9i|L 
•cm lo^ sooorroe de armaf y táumcianbs ^ ;f MldáAr 
ááñjy cpuolle entreoí el c»fykjiii. Orue^ fia a£iI»KHi¿ 
4ád^ 1» 'CDdtrflc«ob^ium<Y4^]i(jacÍQfids/J^ )>i«idi3»< 
qia.> d6>«su8[) vBglamcniosii'efaniohp 'me^esr imédi^i» 
da dar lasq aEmJo^Gioa'wii i»)|iMdi>4^>|qsYÍfiI«; Céiir 
,M¡9a-miea»ip«sD.im pegtdaridad» ellgino d<^ Jos üaM 
gocios públicos, reayiúno: ]a^> ip<Íiislnp^ popular'^ 
pfomoiw ve^aao^cnélasr da pmiiícr,aa^ lotiT^^^^'qiTe Sbi\ 
loa Icldttaütoi.dB i»<vaBOp^ i.adUiao) ip' wuslnall }í 
laa c^aA 'Coii^$|óiía4eai'*^0ll l^d .aaniúosidad dm 
iJueieraiiBnBc^ptlbles la» eivmnetaiiciaa^ aofiiiíbi:^i& 
JU'Jbü <$&coráoio|i/.deli pueMü^ ^Sáaiediio: lui asfíUfSpQl 
paira lbLQQÍDatnifÍ0ií;do)Í2a.i|)aiiGoe/dc)i^ 
do-.oo]M¿nDO> maS' Qe^ clt^^^nnljafteBaiioá^ jjisq^^m 
mi. espe(^a]|]iBiboiaÜrQpfBi3ÍiiU!iitp4c' Jaa»in4Í3'^ ón* 
ttc] los. epn€pÍ9t9dorQs;,'|D r|R|c|i ap dio jd^poqibfirf 
dciiCPCO^ipQdft., pudiepdfi <iApi]tarsei>poFe'Upi|, dq 
]ki& liíWQfíGHDa^inBklarjei^ dPpna^ls'dxfWBríbbcnb \imt 

J^tulaci-iaditátio^ tjiiajr^ >ffi?vá<ii0l<ppt^itpi f^ pdifíta 
dei'lai U^Opaf' Q^aM^n^-ii^ ilos oai]a£(a(^-f}a>'^sb4>'vi¿IáiW 
<iai^>^ .yauripa^ioDoa^: £fi?a QrcAiedi«i ífsoa ^(ifcelonilil^ 
fonaiki i:|ii^^piMdr¿|ids pjorJbscpiaacfc oentabaiiiilias^ 
ta yeinto y ^lot^e xxn] ipdio^ de ^rinps , lo» repa ra» 
lió y dicto e^as ordenanzas , que obtenida la aprorr 
Ifaíí^c^b^'dol aey ^' fué^on^ pai^f^iiMid üonapo <rf '¿^dí^ 
gaJejgiL d^(^<^SiiMi pt«vkicí^: j^^ daví ft 



IbctVi d'éfn|Í€A€Í^le.reAisécr porlmA y¿ pop fucnif) 
lilgnoA;|}c4daóímiibo MQy;icrott¡Jft{ítf). Los iinllas^ 

güoion era 3a ^dd sonrir Hilos mcsog por sw ttfrtio 
d vecino «n^ocaeadbró ds&llelos t8 ÍHtsta tes Soa 
Foro li Jm |>oi4»cioiics enub idbiñatíuda «luinfyo^ 
ftái'^'S» leimmi&a mi^icñÍKljKi , ¡i ipilb. de wpí^lw¿ 

toioiaM, ¿ bvos'de Mitftyos , í» «fe on^nftrío» « 
iráaaoonM , áí ()t|i<Mte» lo» ettcomoiKlenis i«t«niat«í 

tí', ^é I*'b*S!e!4e''«|i»»'<)ttKíiiaiíiRisi, <ira 4".*éí«f 
><«io'-j¡%8Ó»íaí , y 'q«¿!. pt»H ío i«ism«r días ni) kM 
«iiw»*' Mí» '«>«*», -^ái MAOTÁsár ítt oppesitfrí , y 
*t >l»f«t<KáaÍ9. tS¡, i^ttts»^ 'de' éste' ' liistori» vtn^k 4 

|íit>í?i<kttbíat- áo ik ^rt«'jst¿f hfcoKyJfcs, " ■ •' r 
"■Vencedor Iv»ki do-áus '««¿«ígi», ínm*>¡»((á <}# 
•a* ifcarióí, f<w»p<«»díon¿i& t»<lo»v Oíi*<leeoraitó.tíoft 
«l'édÜkiWii,' ««fltífettÓ ftíhiw|a6tIosé. te!í ádiélaflíé c* 

*tr pueblo y áiíwliKO «qaktóv* Ag los e*ti4flos, 81 
i mas de'tó tíldie. írttótüiriós te tatün- deestamet 
■ttiftófftíttí , Iff dfcbertK» «noonipír eá <* Éufemo íu- 
t«re» dtel veoOfeA)»*^, y ««kbÍ ¡dé íbs ortiripaf*er*s 'dé 
Wkfbrtffliay lids^jítwWm ííotnetido¿,-W)oi dfe' prof 
yocar su ira, recibieron sin mmniiirar el dcstintL 



■ " 

^ (a): Tierno ,3 J^;/tfi^üf¿^ fiatf. ^ 
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qaesTlnei^ he turb señábdea.: íSicÉMlpcésfo leliM 
los írepartiailentos!, itiunca/oe»veDÍa'irieBb^ ¡extcrniiit. 
narJos. P<Mr el-conti'ário^ proniovjer aqudlá t^l i|i|aÍ 
G^iltura: (te- la rason , cjiae. permitían las Gircijns'r 
tfkficiaé ^ y. qne. cbniiuce a los principios.de. Ift-. 
vida i social^, aíieiojóailoss ^al ^trabe^ó oaiostrando]^: 
|a8 írii^upsas qiie la iieii*aiaibíríga en; bus ^dos.'v^^ 
UP íHUQVo aienallar y(^é£aoion;, ena¡éfiarlestaflQStjUK|> 
mcdipá , nO)s61o de.oonsertar su eÓLÍst^nciaV 3Í?)Q 
l^n}bien< 4)3. lal>rar el opuleiiio palrimonio de.k# 
iSQcofh^ódéiroé , y : !en ; 1¡¡»* ,< adela^tftr . los. i ^eáisHmj 
miípjtas oiaQíi ilíuilíerito: dto)Ja: í^iáAd,- piíiAm íf% 
pii)^a()i^ j é^iQ ^^^r^>. tpíÍQcJo, ;^ie * íaí^a*; ^í plftn d^^ 
Ujiíia (pplUi<ifi seiísátoM El!^eni<xjv^tp,.4i9LgQj5^WJ^ 
fjior ;.Ir;ala , >cap^.de>bxftil^v Jftó 9QiQ]i)inACÍQn9fi>i¥^^ 
^oQipIiwdiii, del maiMÍo ,idQ»i?mpeí}i ^tp* abji4oí> 
y fte,:hizíí diga^ d0 jyÁ¥ÍP iifP^;'.fe^ .fttstt)^ ,dfií«st«> 
pro vin ci as c . ^. Pqi* alrr ogládQ j -fp^te itubíesi^ : isidiJ» , fel^r^ 
|j^rM*i^¡eíiM> de. los w4fe^ r fHb,:pBÍiol s^r á )<?oiíenf 
-tmpi^iñg, de ttodo&t. :É^ío§:/e|?p)?;;Bf|^!5^ 4®4ti*..<pi^iW 

Jíeoe$it.a)>íin: pai-íi ^.qUci ;.|iQj,qHcd.^^íía .iW19Hq9^^ bfer 
«cfio¡;o,< Esto xfiQ^yp^ :iíi[^i(io^a ;0jiPO^Jáft»rti.ayfir|^ 
BOj iítidwo al : gqbcFn&dfír h »>^dítdr r dos niipat 
poblaciones ,. una e^ k próvín^ií^; flel^Ghair^., jr 
jplra, í ea . Jos^ 3(;^ra(yes, , ]Pev0 aqt^ : <jpl«P , píQit^r Jfr^ 
aío.íi :la^ rieiii^r^das^)irt^pAf^s*a^(4Q»í^^^ 

picíi btf?sile&Os^ iíi^vtUab^ pUd^ri^s/iPllelí^ 
y exetcitaban SU; iplera:iic\ii, . « . \. .' 

El cnpiían Ñuño de Chaves, graín capitán, grwi* 
político , era capaz por sus esfuerzos y su jpm^ 
dencia de dar cabSl dcísíeiiipeñó^'á ehó^' ¿ésigHift, 
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^n ün cuerpo de veteranos y otro de soldados 
suevos , que iban como: en aprendizage a este gé- 
Aero dé guerra, partió á principios de i556» Con 
. su presencia se .consiguió recuperar el aliento á 
nuestros atemorizados fronterizos , y dar a los agre*: 
sores un castigo , que tuviese por fruto el escar-; 
ipiento. £1 río Paraná, Tibaiiva , los. Pinares vié-» 
ron correr á Chaves con la intrepidez de un guer** 
pero y la cofídnza de un vencedor. Pero poco fal-*' 
tO' para que le fuese funesta esa fortuna , que lo 
inspiraba tanta seguridad. Cutiguara , famoso im- 
postor , qué pasa}>a entre los barbaros'por hombre 
inspirado , p^do rebelar ^contra los españoles á los 
indios do Peavijíi. Para animar en ellos el ardor 
4e -Jos combates , y él tamor de la independencia , 
les hizo . presente,, .qjue. coa . estos • eltraogeros ver. 
^i^ni. las pastes y deínas -calamidades , porque senb^ 
}>r!ab9íi doctrina perniciosa , opuesta a suscritos pa^ 
irios y que el motivo de su enseñanza no era mas 
qvíe un artificio para adjdrmecerlos baxp pl yuga 
¿L6 la tiranía ; que ' ya !tehián . echado el -ojo* dour 
j(Le establecerle <;on ventaja a fin.de apoderarse ds 
•SU& Iiijosy de sus ipugéres; que los mirasen con 
anas horror que a los Tupíes , pueé eran enemir- 
gos acosl^umbrado^ a biirlarse de losliombres y de 
Jos Díqs^; y en üq, ;que no temiesen acomete»* 
Jiallaudose a la frente un caudillo ^ que sabría coa- 
jvertirse en león fejoz, para .despedazarlos entro 
•*uá garras.. La estúpida oredtilidíui de unos barba- 
j^'os esclavos de las mas grosí^rxis prc¡bcu|3adünos 
JfecUmezite dcbia prepuxar d ^aoi^so^^cy resoliei^^ 



\ 
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)0« a iiaa fierra eo la qiiQ ol ciólo se dedarabt sif 
piY>tr;ctor. Con un arrojo raperior ¿ su flaqueza^ 
cercaron á Cliaves en au profHO campo , y lo ata-^ 
c¿»ron Henos de furor. £1 lugar inexpugnable, qno 
ocupaban los españoles, los preservó de un total 
exterminio, acreditando lo que vale una ventajosa 
^tuacion. Unos indios ahogados en cierto rio cer^ 
eano, y otros pasados por el filo de la espada de-^ 
^cron enseñar á todos la falibilidad de sus oricu^ 
los. Victorioso Cbav^ , asi en éste , como en otrM 
encuentros de menos monta con los indios de los 
Palmares , ajustó paces , llevando en rehenes algu<^ 
ftos caciques principales ^ que trató ítala con be« 
nignidad. 

£1 descanso mas propio de estos tiempos con^ 
^stia en mudar de ocupación. Tomado dictamen 
•del oinspo y dd cuerpo consistorial, metió calol^ 
Irala al proyecto de las dos poblaciou<i^J La del 
Guaira fué «acomendada al capitán Ruiz IXaz Mel^ 
1gpívé\o , qititsn con ci<m soldados esco^dos abrió los» 
fundamentos de ciudad Real en iSSy sol>re ia> 
margenes dd Paraná k la boca del río Pécpnti'y 
y tres leguas distante de la villa de Ontibe- 
Tos. El corto residuo de habitantes que poMabaii 
'esta villa , y la tranquilidad con que se reuniéroñi 
al nuevo establectúiiento , dan motivo dé creer , que 
-estaba ya apagado el fuego de la pasada rebelión. 
Melgarejo no encort^*ó mas que una docilidad fa^ 
TOrable a sus intentos. Formado él empadi'onamiefh' 
to de los indios , subió Ja capitación a qiiareuta 
inil familias ^ que se irepartiéroa entre setenta en^ 
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j0ommd<!ros. El incesante desvelo de estos poi^ 
desterrar su natural pereza , y alentarlos al exei^ 
fX€Ío de las artes necesarias , creo en ]>reva 
las fortunas mas pingues de ]a provincia (a). Pe^ 
|K> este aumento de prosperidad era sólo á füvoir 
4!d los eneomenderQS. £1 misipo acrecimiento da 
9US haberes reducia ^ un circulo inuj estrecho la 
|i»of»edad de los indios» No esta en las leyes del 
érdüBD y cpe muchos sean desdichados para que po^ 
Aos sean felices. Era pues ¡H*eciso , que toda estsi 
jdicha iic^ fuese ti^as que un Iñen momenitaneo , y 
]un verdadero síntoma de su próxima decadencia» 
]En efecto , en pocos anos de servicio personal disr» 
ninuyó enormemente la población, y expió coip 
^ miseiia los excesos de jios niievos dueños* Na 
jes la piimera vez que la codicia desenfrenada h^ 
fido castigada por ella misma. 
- Para la poblacjioi) de los Xarayes salió elmis^ 
TfKko año de i557 ^ captan Nu^ de Chaves ^ Ue^ 
vaodo en su compañia docientos veinte españoles 
y mas de inil quinientos indios amigos. Navegan 
jtoit con felicidad hasta entrar por el río Arapqiiay ^ 
fDuyas mSirgeneá poMaban los indios Guatos. T&* 
ñian éstos muy £resca la memoria dé sus reseña 
^mientos. Vengar W naales de la patria con ui| 
^evoso ffolpe de ^ano«, era k> que en su juiciqf 



"^ 



(a) Según Ruis J)iaz de Guznuokf en eujírgenüna lib 3 
fap. 3 , losfruton de la ¿ierra eran el algodón , la cera^ 
^Oliscar y he lienzo^. > 
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eonvema a sú segividad.- Por medio de uria ccla-^* 
da, dispuesta coa el mas disimulado sosiego , cayc^ 
ron sobre los despuidados espaüoles, matándoles 
ence soldados y mas de ochenta indios amigos; Es- 
te infausto suceso puso en obligación ala armada 
de retroceder sol)re sus pasos , y tomar el piieno 
de los PaFal)azanes en la provincia de los Xara- 
yes. Nada se encontró aqur que mereciese fi^ar la 
estabilidad deseada. Abandonado este puesto >, se 
arrojaron los españoles a buscar a pruél>a .de miL 
lácsgos: otro mas. conveniente en lo^ interior de lá^ 
tierra. 

• Entretanto^ la capital nos presenta un sucesa 
¿igno de emplear nuestra curiosidad. Lai dedica-^, 
cion con que el gobsernidor Irala se había entren 
gado á las penosas funciones del mando» ^ no le 
permitia el alivio de descargar en otro, ni aun 
las. atenciónesr. mas pequeñas , que podia déseme 
pe&adas por si mismo.* Con mas piedad que di»' 
cr^cion aumeátaba el peso de sus anos (a):* toníián-^ 
dose la fatiga, de presenciar en la camp2»ia el cor* 
|e de unas asaderas (Indicadas a la construocton; d^ 
una capilla tuMdaá la^' catrédyál. La ardentía /d« 
temperamento le hizo contraer una fiebre , que ík 
pocos dias lo puso ea d- teriniao- fataLAunquer 
poseido de su mortlalidad. , siempre le acompañó^ 
a su lado aquella firmeza heroica , que descono^ 
cen las almas vulgares. Después de haber proveir* 
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{a) Pasaban de sesenta^^ 



^ fodo' fo cc^erafenl^ ^ hn^\brden d^ la re- 
|\jLÜ>lica ,: concluyó ea fin la C£¿rrera; de sus dias, 
UeVando a su sepulcro las lagrimas del Paraguay , 
yi;fel. r^p^tp aun .de; los Ijí^rbarofe. • Irála fue uno 
dí^.eftQSj>lípipbrefi>, que,: n^esíclaadj) en su vida lan- 
tP;,d9. yi«'Uid. -Q^qio de. vicios , dexQ en problema 
SU; opipipn*. El tuvo la prinx>ip^l , influencia en los 
i^ocips {]iiibUcos ; poliüoo; arúticioso sabia acornó- 
daif I sfis .prinolpio^ « IdS suqesqs, de^ lá jSÜértéy .¿. 
lor qjei^ ¡e^Mi^^i^lA^) oírcaci&taj¡ilE¿á4 wJa am])icion era: 
el ni^el de sus Operacioaes.9 y á día sacrificó como 
a su Ídolo el honor y l?i justicia. Con todB, la ele- 
\a<;ÍQn : jdft ■ SU) g^niü.^ísvi valor , su ixiirepidez^^ su: 
f^encáa náiliíaí^;, sus^ itaportaates áei- vicios y asi en- 
lsb;pftz coitiQ m la guerra lo :hd^en' ud digno éb-» 
jeto' de Ja píibli-ea admiración. Jamas puso en sal- 
/^o sü vida, iiallaadose : eai riesgo la. r^ablica : . 
J^eci^ i i>u(6fde di3cir$e/, - que; ;cri^ ' esta pnovinoia. £1 i 
6enúinÍQn€o Aüín ver$al y que > dexo jsu ninerte ^rí to^ ^ 
da^ la3 clases'del' estado , .es bl inejótr elogio fu-^ * 
i>6bre, que pudo dedicarle la patria. , y el que nos- 
^ape reconocer, que .un p]ieblo ^ agradecido - tiene^ 
b^stante^ , equidad para 'perdonar pasados «yerros, 
¡foí? la ultima>.'disjpo$ípÍQa de Irak recayó > la. 
i|ut^i:idad e^ el capotad .Gio^nzalo de Mendoza*. Adop-. 
tapdo el sistema de.gobierno^ entablado .por supre««> 
'deqesQr, justificó éste el acierto dejsu 'nómbramíea^ 
to. Fué su primer cuidado libra r de spachos a, Ion 
capitanes pobladores, ofreciéndoles los auxílips/, 
y tomentos , que dependiesen de su mano. I^a su- 
^sion^ y reconoCihiieníó con que contesto jtfeí--* 
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gnrejo, no permitieron s^ dudase de sniiddithulk» 
Kl genio brayp , altivo y ambicioso de Cbsfres ^^ 
asistido dé la libertad y de stifi>ci.entes fncrzas , Io( 
indinaba a deMgmos audaces ineompatible^conla. 
subordinación* El desabrimiento eon cpie escnebéb 
)os despachos de Mendosa , dio & conocer que no^ 
estaba dispuesto a' rceibir leyes, sina de sn cora^ 
ge* Cogióle la noticia entre los indios Trabasico-^ 
eis j ó Cbic[uitos (a). Nada habia perdonado el fie^^ 
ro natural de cs^os barbaros por^ cbtífervar índém^' 
lies los derechos de su libertad* Indomables hasta 
la desesp^apion , de^ues de haber celebrado asanh» 
bleas nacionales, aunque sin todo el éitto que de^" 
seal>any para deliberar sobre los ^ledios 4^ j!>oneÍM 
en seguridad a la patria j dado muerte á los emila4 
spadores de] Chayes; dispuesto encubiertos predpH 
cios baxo los pies de ^us agresores; hiíicionado la^ 
aguas; epvenenado sns arni|^; y en fin , e^perjimeiiT 
tado lo^ sangrientos extragos do una gi&erra earni^;- 
cera , que justificaba l^opecesidacj^ de prevemr los atai^ 
ques y cooserva^n siempre muy entera la sérÍ2^' 
sesolucion de dcxarse primero decollar antes def 
suscribir á t^na sujeción opuesta á sn independencia^' 
]U)s españole^. ^ ciiy-o campo habia venido eñ di-; 
iniuucion , y cuyo exteriiiiiiio' piar^éia inevitabléj^^' 
en 1 5§8 cm>jurároii ^ Qh^ves ppr medio de un for^ 

mal requerimiento los sacase de esta tierra enet 

. * . ♦• 

(a) JLlajnan90 Ckiqui^QS , no. por ^^^u estatura ^ finproraM 



Wug3í y tómase 5tt asiento eo los higares pactficoft 
'ée los Xafayes. Irritó mucho a Chaves esta des^ 
llvogaja^ deiei*niiiiácí6a y porque . 'deseoocertaLa . 
^das las medidas con qne se había proptiesto eii-^ 
^r mas adelante un liuevo gobiérao , de que puL 
diese ser cabeza. InfleiJMe en su proposito cerr^ 
k>s oídos k la siiplica , y se propuso no renunciar 
%m desigmo , que abiia oarrera á su ambición. Esh 
te liechb ultraíjante imroduxo la discordia en el 
exérciio. Ciento J treima españoles eligieron por 
su caudillo al eapitan Gonzalo de Casco , y sé 
%noamiuaron a la Asunción pOr los Parabazanes^ 
661o sesenta ^guiéron el partido de Chaves ^ f 
]pei^everaron líaxo sus^ órdenes. 
¿ Con tan débiles íiierzas atravesó este genera) poi^ 
«ntrc muchas naciones numerosas , hartó irritadaé 
iDontra el nombré español ,'y 11^6 li los Uands^e 
fS^uelgónig^ta. Keii tí* hefletíóttar sob^e estos he-* 
fchos , que con frcqüeftcia nos presenta la histo* 
ria de estos tiempo^. ÉHos ños instruyen lo mii'- 
fcho que berUos perdido eií' aqoéllíé constitucioik 
yobusta, que háoia á nuestros padres- como *in- 
laccesi])}es a! ^olor. AI arribo de Chaves,* \a sé 
habia anticipado tx>n una lucida compafíia el ca^ 
|ñtan Andrés Manso , á quien el actual virey , mar- 
<4|ues dé Cañ^e habia adjudicado esta concpiistá 
en justa remuneración de sus ser\ icios. Ambos ge- 
Berales altercaron sobre sos dcreclios , con todo 
tí ardimiento que les inspiraba su ambición. En 
tm tiempo en que la justicia enmudecía a \lf u de 
la fuen» , y éu que una escena sanguinaria co^ 



taba pocd a la 'sensibilidad^ es un prodigio demícíi 
deracion , que estos .yálíeatea coikendóres . r«nitÍ0^ 
sen su querella al* tnihpn^l r dé.» la : razón. lie jcomti^' 
«onsentimiento.k^^éoinprometíeroii en .lo que rer* 
solviese la reaL Audiencia de Jas Ghaf cas , reeien-i 
iemente establecida í^m la ciudad de 'Chnquisacaw 
Este tFÍI>uEtal juago, que ;ei^ jun négocíol ;tan> poiír 
grosó.no descaí pénaJl^^ .del¿dam€;nte. <süs funciiorr 
jnes, mientras! > su tuiisaúx presidente j-|nic9t(5 e^tr^ 
los dosí campos , no dirimiese la eontienda. Pero yA 
ChavQs se habia. arrepentido dé hallar puerto su caut 
^a en tlant^: QOiitiqgen^; Esp^raiitadot d<9.;Un asil^ 
laa^nos^ expuesto ,..d;exo.p4>v c^bp • de Su g^fite a {Jeri 
nando deSalazar, su c&ncuñado, y; ^^i agu^r^af 
otras resultas^ partió a entaljk'r uegociai^ion QOi^ 
jpl vii^ey;, .marfiuos.de Caft^te^ / ' . . ' .. -i . „ ^^ 
. 1 No, ; esjtubaí desti4(i4a, ^*rat Manso , esíSL • wpqpist! 
ta, Su% gcflio ten^brqi^.JnQ sjopQ peneU)9r lps^(^Q|2J^ 
íps ;m^ncj|OS de que> s^ valia la sa'gapidad de Sa|ap 
2ar p^^a^gs^arifse 1^. afición de sus propios soldá-^ 
/^.,Qu;^ft4p ;toe^os,íiO•p0»sa}>4; t^oei dplor; d^ 
j/Gilj^s ^^s^rtcfr^ de jsps baridej^a^j y; pa5a,rse.al cám^ 
po.. encffiigov íío' p^ro ^n esto : preso ej i^iismo pof 
fíalazar, fue remitido á I9 interior del rcyno. Cha-» 
yes por otra parte, como cortesano diestro, ha-» 
cia jugar tpdqs.lps resortes pl^ la política^ para qu^ 
triunfase su ambición, afectando .interesarse üuicor 
mente en la del mismo ^ueño que halagaba, Eur 
careció tan á lo vivo la importancia, de esta cour 
quista, que el virey la juzgó digna de formar un 
gobierno separado con que condecorar a su propia 



tATTTÜtO Xfíi. iG^ 

fÁ]0. . Éste era D. García Hartado de Mendoza^ 
4e quien sabia Chaves , qne contento con el ti- 
tulo liO dexaria gozar todo lo demás (a). En efec* 
to ^ nombrado su lugarteniente, reasumió toda 
la autoridad , y solvió á ejercitarla en Jla provin-; 
t¡iSL y mientras el propietario gozaba en Lima d^ 
£us comodidades. Los primeros cuidados de est^ 
/diligente capitán fueron íixar el pie sobre up esr 
jlablecimiento que perpetuase su reputación , y ew^ 
irenase el orgullo de grandes poblapioiies , que ocut- 
paban Ifi cpn(i.arca> f^ las margenes ^e up arro^ 
yp muy ameno, que corre a la falda .de un cerr(> 
jiq muy elevado , fundo la ciudad de santa Cros 
de la Sjerr^ ppr io^ años d§ >66p(b). ]E)stds be- 
liefícios, 4^ que el publico es deudor h los coi^ 
jquisla dores , repara^ ^Igtm tantp lo^ defectos de 
jB^s pasiones^ 

. ftlanso coQ ,el pasado contratiempo po cayo de 
^pimp ep ,el proyecto de ^dqui,rirse up señorío so- 
,Jbre taptps mipynbros dispersps d§ este^^gantciní* 
.perio , que ignpr^ndpse k que dueño pertenecerían, 
.j5q1o ^e sabia lo fuese al m^js ajtreyido. Habiendo 
jeclvitjpido nuevas tropas ^tro por l^ frpptierá do 

' ' ' - • 

í¿) Parece qiie influya m este favor ¿ porqué casfídb Cfía^ 
ves con Dona Elvira Manrique de JLara , hija de Jjcn 
Francisco d/B Mendoza él decollado , se le reconoció por 
deudo, *■ 

£b) íln 45j5 se translado esta ciudad sesenta teguas mas W 



ij6 lft«d f. ' 

Tdtñ'in'nV^'lé^üld iiiin jibBlacioñ 'eéeahii i^ tí 
sleri-a do XTü^Cotofó. Los éñéoilifadó^ int^ésé^ 'áé 
Ibs 'cóbt[aÍátádorbs se cHissabán ebnttütlaitt^^. Li 
biiidad de €IiuqiiVsá(^ baüfiéó de üiiá ttiriSr^itcidtt 
maiiíA'esjtá iéste pfóoedlnlientd de.MÁrtso. El al-¿ 
Váldé Dié^ P^Qtt^a Vino k re^ú^'Hlb «db sik^ 
^'entc^ fáeiltas ; pbro fUé d'éiBaratadid éñ M ^'é¿ 
Itgrosb i^ás6. Temió Manáis lé fáe^6 fUntÜM éaA 
oáádia. Levantando s'ú cúih^ó %é Háüi-6 i «U pé^ 
W¿ de lol CMnjgiliáHds. El ba&a aiJo^Méáfo <d^ 
eito^ iHcBds ^iiféá^ Mfieilo puéito ^ lktádó^d& 
VeánziiV l^vi's mal ¿í^niLihadds é^et^V. WíHáb dé- 
1n^ p'c^é'bcr bttxb ^ta hbspA^üdad hdüSeíd'á. JiiñS- 
tr¿ \i'é iiis 'c¿ñ'^¿s ^é ^n^mm '& 1(M mód^ dé 
t^iú^guj^ , dtíá'de fdúdó íh tÜóíd^d áe Rl 'mó{ii 
en' i'^él. Al'trilSM Üiemiio \él iíkpitsm ». A^ifói- 
giq Luis de Cabrera levanto de orden sú^á él jMéy 
'tó áe ta Mr'añcá , tóbVé Ik HbM "del tí»> Ga- 
pai¿ quaréiita ié^M dé 'sánVá 'Cvüa.; fifo lé MtJíbk 
a ^iav¿¿ reáoludiVá y ini&id^Vá djiSi^r!^ li ^ti^ 
empresas , que eh sú '¿ohéfep'to trá^'p^sífi^n Hk %* 
[mties <ké sú gótóérho; ^ó préíírid p9f itíai 'Sí- 
guro hacer mterveiur al snpremo rbanaor, y espc?- 
-ro que intere&ado- el .mi&mor^.iinaK>Ia j][alabra.5tt^ 
Y» fuese mas eficaz que unaljalalla. Náda4e¿$-« 
to fué necesaria. Los Chiriguanos habtsin espera- 
do, lo bastante para que sazonase el froto de sur 
peruoia. Con cautelosa aihgencia alacaron de sor- 
presa estas^ coionias^ aborrecictas^ ^ y las anxauím-' 
ron una tras otra. Manso y toda su cchte f eré- 
ciéron w esta catasiFo&/'li ¿ic^bii^i^ w'Ca]^^^ 



CAPITULO XIIT. 371 

^\\e^ postcrioitnenie dio di Tucunan una iluf«r 
{re descendencia. Los odios de los hombres ge- ' 
nerosofi no sigpen a sns ei^eipigos ina^ alia do 
]a vida. El valor de Chaves sé vio coinprometi* 
do en la venganza 4^ ^^ nv9l- 4^rmado como conj 
yiBiiia derroto a los Chiriguanos* 
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. LIBRO SEGUNDO 

CAPITULO I. 

Juan Nj^ñez de Prado entra á la canquUía deí TuM 
cuman : tiene sus diferencias con Francisco F'illagran / 
funda la ciudad del Barco : nuevo encuentro con sw 
rii^al : queda esta conquista por colonia de Chile : 
buen gobierna de JPrado : su prisión por Francisca 
de Aguprre: eublei^acion de los indios : tnasl¿idase la 
ciudad del Barco, y recibe por nombre Santiago deí 
Estero : victoria de Banan : entra Zurita á gobernar ^ 
eu deposición por CasiMeda^ 

' jLf£SB£ la retirada del cajñtan Heredía, ps^ 
tece que habia meaguado miicíio la reputación del 
.Tucuman entre los conquistadores peruanos. A la 
verdad , un país al parccei*, por entonces, eidiaus^ 
to de metales no podia ser para ellos de graa 
precio y m servir de fuerte tentación de sus pa-^ 
sienes. Mas con todo, fué preciso, que él ea^ 
trase en el objeto de sus anhelos. La paciíicacioa 
del reyuo, después de la derrota de Gonzalo Ps 
sarro , puso al presidente de la Gasea en la in- 
evital>le necesidad de conteiitar a los capitanes de 
servicios mas señalados. No fuó i>osible que to^ 
dos tuviesen parte en la repartición de la presa.. 
Agregar nuevas conquistas era lo que eikigla la glo^ 



lía dé lad amias y el ibieres de I09 guerreros. 
Uno de los que mas reclamaban por la adjudi- 
ca cion déí premio, era él capitán > Juan Nonea 
de Prado! Había éste seguido el batiAo dé los re- 
beldes coh todo aquel jardimientd que es propio 
al espíritu de partido. Su conducta tímida e in- 
cierta le inspiro el baxo designio de reconciliarse 
con sú fidelidad por medid de tina tr&idon. £1 
éxército de los rebeldes oponia Una fo^te- re-^ 
áistencia á los realistas, empeñados en el paso 
de Apürimá. Quandd todo aseguraba la confían^ 
%a dé Pitar ro , lo vendió Prado h stt enemigo 4 Pa^ 
tóse repéhiinatnentc ál campfo>de est^ , descubri¿>^ 
le sus óbuhos ardida militares!, y facilito por e»- 
tá acción su entero vencimiento. Yease aqut el 
galante mérito' que le ganó la capitanía general 
del Tüctiman* ^^ . r i ► ♦ . . 1 

'" 'Gostdle iiidéclblefá ti'abtíTos párá- áílistar soldados'^ 
que qúisieseif acompañarlo en tan esterU empre^ 
%a. Se creía : con razón , ''qite salvages si:^ctós á 
JK)Cás 'necesidades , dtiicilment^ se Sojuzgs^ñ ; y qn& 
*auh 'veiicida e^ta dific^altad, restaba el eáminaJarr 
go de Crear tui püeUo mievo ,• robn$lo , ágil y ile- 
Áo de altivez y * siri esa insensibilidad k las co- 
modidades , que en los bárbaros ttícumaiK» abo- 
gaba todo principio de industria hilvana. íC)on«tqh 
do, ochenta y . quátrd soldados dieron s«s^ nofiíbrc» 
"á está milicia. Stís genios los arrastiiaban^^ esta» 
empresas arrojadas^, quesü eoragé iáfatigíri>le ooií^- 
clüia con bncn ¿tito. Aprestadas tocias las cósas^ 
'tíxjO Rrado quel éíi: 1 56o'^ 1¿ j^i^edi^sc ¿o^csiai 



1»D Migiiel de ArdjJ^;» , ]Í^Vfiq49 *^^l?n^9 Q^Jí^n ga-? 
%e .tiárisHb. Lo* : ^)9fltf}fift sg fe»l>¿ífl >pcl>p fCjnrnji-t 

¿ opÓMr^Ufia guerra d» ^j^^raij^ti^^. tA^^il^ JlqS 
fittlga ><»iil:ía; fiaJjf?kBerin:, Jfís Jl^(^ 4s\fPífi^9 9fJ« 
«»* OTEi»U*c<» y U)^ <§3^l4ig^ liar «nt^jioesé 4^$p^i^$ 
«1 pato. A^ fe>^ 4w ffií^es.^igfíiwtef pafli^ Píftáff 

•ip» d<i íjiud^lQ ^ sTafea , /p[^»4(> %9 ^ faludfitj 
4Íí> pox Er^WftSC^i^d^ TTiBagrap:, Sph9ifím fV^ í^ 

lo c|ue exigía «k clips un f*acional .^HAiWtF j. QF 

-««¡««.de «w^Qj» idfWí^ífts íiS^WVft^^ -aw^^ 
9^ilU@«w f»^ :qíi!í t^ . <WSífWSf# pfiíí^epjíise jj^ 
d¡»¡,d<5 <CaMlft,.fBfrí^ p»' i«fe9rPI5e ^fflipfitón.fep,^^ 

-aáo. i^ pfsmfl», , cM^esflp i* .3Sí»a i^^.l» »FW-í^ 

-0!l>ni|»¿st«dftráliafiSP«fínÍ>R5> i» WOR^P i^^^f^^j^^ 

•|>w» -«u .4eri«iMr«i .:'•:!. .■■.:•' ;•] <,','■, i , • .¡ 

utC|¡pai)i*ii;,í«fM(íl .«pqjgiie 3;vM?piíwHo d^ .<ii^e,h^ 

,¿«d,díí.<yrtí»iej:,j;.fjíepe.ií^or .siy:^^*» p,J^,n^e^- 
.4*4#,0ÍPS*§¡1Í!H,D^ IIPrcl¿PP»-íf ) dfiíp mW W?. 



Vé l^dMnfl" mi <)te8Í^ioi ^ er Galdurqüi^ le eoA* 
líMé etí ft^msí)- iii«a utacioü tion la dó «u propib 
IBVaA^K €ofi mn hifona* acogida' levantó Prado la 
tttid{íá'4el BsilPto.^o bite perfeéeiottada Wa bJ^i'á 
jlaiHiíl %oh "iíbldft «re&Ma wkUdbs aifeco^r^r la oanir 
}A;^.ÉétlA$Jittiliy!a^^od«teiief :enéf»émr^ su 
fíváf; €lá 9oV{íré5a fdé grande^ qnaádo ae lial-io una 
libc&b á lii ír^nce ^dol ¿ampo é& VüIagrbQ. Habia 
fl'étihd'é^é 'éá|)rum un retco^di»t^ étt6ámiqahdo> ^'« 
lü^eíA t^Oí* hi falda dé >lk aardülífra* I¿a paé^oái 
fkr66t^M de lE^irdo rtenacíá cantonees más encoV 

IKSHáVifér á tidíí^i* ^le» reseutrnAcRto^ |)^aad€k;- Sáft 
Igbhíiiámf "dlift f ^csís íbérfeB» ', disf»uso atacar tod« 
Me ^é-e}lo»^ i5k{man 'Gítie vara con quicH^b !Bok{a^ 
9Hh txt»b 6H^ de invadir ki tienda !d«l ganorai 
^tirétáiftó <|iíe ^ CM los. ocrm xpánde aodmetia i 
^ 'i-^jbid)f6; 'G«M¥Wa £orfz6 ík ^goardia fde la lien^ 
«k ,* f iré Üitrddti^ éá Ola. IfiebibioU Yüiaj^an 
'lltfhhúo^ñé 'éS^ádá y tV)ddtf. Atiibbs se áooóietá^ 
'ftítí ^béh \áti fuí^óáo Ítll]^éta , qbé oayéroíi én. tietv 
H^ ^ pi{ttíGf'^xít(M^ y «¿(loa A¿ li^ eapádas ^m 
4^'1^Iu^ó^ ihüitSám^^mé;. . Pitido "YVD-iTO >lmbiáUéb- 
cuidado por sd'^áiftkf^d^ et^votÉmm^^^bixAíif 
lims^y^ttiúltó. Mdídhtis ^acidados ^bandon^oa 
'%l'c^])b^ oVMs ^éamccfh (son dilig^i^oMiBl aobor- 
% da ^^rál. Méúáb ff¿¿(y^ tf^ogmdp di de»- 
^i^fó db ^péd^ki^ lib >ki '^Cfdiicrafyb y to«ro; ulfí 



4 

Ron. El honor ofendido dé Tillagraá eit medid 
de una colera exaltada, lo meaos qne pedia 
en' reparación de su agravio , era la cabeza éfí 
Prado. Determinó s^iirlo c^n ^esents^ iol49d(i!4 
«acogidos, Prado • vi& venir sobre si .<>9i^ . golpe, y 
tembló de miedo. Desamparando 1^ cp^udad del Bar** 
eo con algnnos de su séquito , buscó un asilo ei;i Iq 
mas hondo déla sierra .> <Yillagran látoipó sip re? 
sistencia, y juvó i|o separarse mientras^.no lo tiayiesf 
4i discredon f Este era el estado délos ¿fiimqs quao^ 
-do entró por medianero un honrado Siaqerdote d^ 
'genio conciliador. £1 agraviado general otorgó quan|< 
%o se le ped^a á condición .que ^ele ri|idie$e su ofe^» 
«br^ y se' tuviese est^ -estábleáiuieot^ por pna :colqi^ 
niá diil^a . Cqqocíq entopge» Pr2|(io^ ,qu^ es|,e era 
tui mal á que uo tenia otra cosa (}ue oponer ^ sinpi 
-el ei^gañq y la papi^cia • Jduinilladq a los pies d^ 
-su (Dontr^o ,• proieuó la mas'i^^n^i^^ obediencia^i^ 
.gobematlor de Chile,, JJ. P^dro^ 4q :Yal4iv\a.^ ^tfi 
mentira jamas imita, ^ipQ irnperfectame|^te,;)^yej^ 
-dad . Villagran d^bió advertir que ^s^e era \in sq^ 
¿metinueatp 4iugidQ« Coj« tp^q^ ^uy-Q la generogida^ 
«de libranle nuevo titulo, y ^vaquádpipdp ^ tei^^eno^ 
partid en .fósMeimcii^ d^v^v .4^tinq,. ., . , ? ;• •. ^ 
Pi-ado ^óIq vdA*ein^lbps^0ií qu^^WP^j^A^ha UDfi 
indecorosa insigóia 4« W abatipiientq , lluego qij^q 
«dvittió podia ¿llaF ^«i peJi^vP jilPíímp^Qs 4®^?i» 
i|iahibra(,. s,e,pqn§H€^l2P;4ewl>lijHtl€W ? se jj^splvio:^ 
recuperar p^JÍ IIÍPa(iafr^?okaJqjqg^,íi^(h^k p^^^^^ 
^oa^eryar p$r ima ha^^^a . Cop^^^ó i^^cdi^t^iijen-s 
$?;el^atiWQÍ.4e la ciii4ftd 4¿ Bar^o, y j|f0^d,u;ip'i^ 



tazoifamiento éonira Víllagran, lleim de ^áqíteJla* 
Vfebemcfijciíi , (^Üé^ inspinin Jos agravioí' ajiídátt'óS' 
<l6 la cálanñdád. fitlVatd etí el i' fen ''coiítraíri(/ 
Mmo un "opt-esor de jiu'jiíslitíiá *, coiúo' tíñi'líaní-^ 
kre inurI>ai]ío , que sublevando los ánimos , pagcV 
efijQstá monedas la buena hospitalidad de Talína i 
y ^<jomo tiíi 'fi<íro d<5sp!c)tá , qné desptieá^ de, hétbei^ 
invalidtfdó los' títulos mas legítimos ,Iiabiii óblí^i-* 
do á todois á rebolüctoiies forzadas. Dfcho' estoy 
depuso el bástOü qiie dbtenia dé tinas manos tanf 
4KÍiqsas, y de&o » cargo del acdeildo^'íá Véibiit^- 
ción , idesi» did)iafi* tener -cffteió ^lolfe 4cí$pá¿Kb¿-*dfel 
prosideoüei £i íJaírcíiv JÉl c¡ongrefe0^^e llálfeí/a átaídia^ 
do del mismo esprítu-, y era preéisó aspirase hí 
dc&ar el huni^zlde estado ele accesorio / 'á -tju^ Id 
hkl^iaí redbaidp Jai'víolo^Hia: Pfd téiíiendo ^íb -té^ 
inecpor otra pa^te-á^uti^taétnigo <jüe riiiraí)á^pdi> Í^é 
espaldas:^ liizo piíblkfar los^ despachos del presidente^ 
yi entro Prado al exercicio <íe la autoridad. " 
c.;>Ai&asd Ipersustdidó -^ste igenertíl., que loá'^dm-i 
lir^: inSoy^i. eu liab «opinioMs »,• domo» lasl opinio-¿ 
iífc3 ?en,,la conducta. «de- ios -litiRianis, di2r S^tes^á 
prOvinpia el ütiiloi del nuevo maegtrazgó • de Sá^» 
jiagQ* Pero üo sé contento con iropoqerle'tirt nom^ 
l)rQ ,^n . i>ril]ante. A ' «expetisag . d4l i^son tñ^^ 'sb»I • 
t<íniJo pi:típt»idióí á' su adelan¿ami«ito más j^bi»loá 
n^edios 4o la dulzura, que por Jos del tC^i^or. Loa 
habitantes de la sierra , los del valle de Caihamar. 
ca/los de los rios Salado y Dulce, los déla ju- 
lisdicetói^ de Santiago y loa belicosos Lules se sti'^ 
jetaron con grande docilidad. Insistiendo Prádó 

ü 



^ la m^tma de qae la religión crUdaná es ^ 
i^e^prte oía^ .poderoso para doixiar piieblos feroce»^ 
^jf.ol 1f6<Uo ma9 eticas de disipar sus. ^atipMias^ 
la propagó con exquisito esmero (a). £i» media 
4e esta» asambleas religiosas es doode los iudios 
y espaool^ , tribiuando una comivu ofrenda , pa-^ 
tecía quQ sellaba^ su alianza. Con^ piadosa^ esu^^ 
^ema mandó tajií^ie^ levantar y^w^ cmoes^.enr 
lo^ aan^pps^á las cjue.conoedio elnlet-echode asi-* 
Ip. Este respetuoso cuito hiao en; los barbara» 
lat impr^sionr q|i6 sp dt^eaba* Lletios de respeta 
]^á|QÍa . e^^ r^iguo de , muestra salud .^ : pólocaron . ülm 
gtpa^ i^i^ilesteil sw^adoraioríosr, 7/ se'fiíercaí aeoaef 
tumbrando a venerarlas. Eslo^ auoeftos tan lison-» 
jeros lo , esp^anzaban de goz»r Isirgo tiempo hs 
du)z^ps .;de la aui:drid;ad¿ Asi rejiaraba eL gefó 
fus pasadas ilaquezas, y llenaba con .decencia el 
puesto 4^ ^^ conquistador» Anlüelando siempre é 
engrandecerla , retiraba los linátés dé la provincisi 
CQi»^, ,n^evas adqtiísíciones kaoia la cordillera de 
Qnle^ ,qua[nd(0 una i^pentina borrasca puso ím á 
^ pi|ps^ridad« El^gt^bcmadoi^i D, Pedro do Val-* 
dibia y irritado con la. relación de Yiliagran ^ y hst^ 
CÍ4n4o del provecho la ünica regia dtt su justicia^ 
babi^/CP^f^i'^do }i) tenencia da este . maestrazgo al 
f^apif^Q francisco de: Aguxrrev £ste liombr^ preoi-^ 
pitado cayó: improvisamente sobr^ Prado ^ apoden 

(a)' Los religiosos de. ía orden de Merodea aún-' aa^ 
edores.á esta glorian .. ._. *. I 



rStiflose áe su nmorulafíl y sn perspha, lo hlzocótt- 
uncir á Chile. Lucbaha siempre con la {britinaí 
<ste desgraciado general, y se hallaba contradic* 
forio á casi todas las clrcunstahcias. Aunque tháh-* 
dado reponer por los tribunales altos /no go2¿» es-' 
0L saás&ccioh, 6 porque la muerte ábrervió stl: 
cfarrera , 6 por otro motivo no bien averiguado.* 
' Pcesro experimentaron los indios lo que va dé 
un gobierno suarve k otro ' tiránico , y presto «- 
|feiitiient6 ^ikínbien Aguirre la ineficacia del rijgor 
en paralela del agrado. Este mandón sé det6 ver 
ápoyatdo sobre la fuerza y el rigor. ' Aspiraba coa 
ésto'^ a 5u seguridad ; pero nuiíca hay segundad^ 
fbndadá tóf>re' la base del terror : todo's los líio-^ 
mBUtos sotí peligrosos para el misino qué toim-^ 
]trime , y una sola mirada entre los oprimidos bas^^ 
tá para concertar su destrucción. O^aréiata y sie--^ 
tfe mil' indios repartidos entré cincuenta y seis en- , 
cbíñeúdefos , obligados aun a ahogar sus gemidos^- ^ 
lé ensrgen^irón las noluntades , y fueron causa" de^ 
lina vevohtcion. Los indios se conspiraron contra' 
e¿ta colonia. El füalchaqui cóú porfiados asaltos 
Ileni& díe cónWrhaéión ala ciudad^ del Barco: la ^ 
provium entiera, éon náucho mas numero de'sol-' 
diados que en tiempo de Prado , se halló en vis- ; 
peras de sucumbir á los esfuerzos de los barba-* 
ros. Rodeado Aguirré y los suyos de los pueblos 
a x|uiéhes hablan ' ofendido ^ f que meditaban su 
ruina *, translado la ciudad del Barco sobre la ri-* 
))iBra del rio dulce en 1 553 , sostituyendo a su an- 
tiguo nombre el de Santiago del Estero. Peionue«* 



vpfi.,imí?jre?3S qonvirXiéroiL su aptivfdad.á oiró d^% 
Va9. La^jcpavauas úisurrecgioaqs de Iqs valero^. 
sp* ^rauíjaaos balanzeal>aq Ja suene de los cou- 
«¿tt^ffi^pres ehilenos, J exígiaa rcfuerzO;S (^p pair- 
IQ dp éstos con que cpnüuuar la camp^ü^, JEa^ 
^^54 Yolp Aguirr,e Jíeyaf?do .socorros, á ,s(iif. Qoívr, 
. B>ilitqnes. Los españoles del Tucuman no pedían', 
W^s,qu^ un preiextopara aI)andonar uu^ conqu^í:- 
t^iT'faf^i.^tpril, ,poiíiO;,lfajbajo^a.. La,. %tiptl^.,^d/^^ 
gj^c ^d^^ ocí^^^qii para, <l^e .piucl^p^ ;8,9,ac9afjes^^A, 
Qipe, y t9i^asen oiro^-^a \}|i del Poijü^ r _ ,.^ 
^.Ijn I ausencia de Aguirre exerció el mapdo " dp 
^líi te^enci^^ Juan. Qre-prio Ba^f^ sohrc,ua¿cfiP-, 
tp ,Vr^^}f}f^9 : ^^ foldadpS|^.'uIUflio^; rc^i|0^ fiie,j^fj#r 
d^s^r^iai]^ 9f P^4ippn .^^ ^d^biUdad de |^^!,as . j^-. 

zas,r ua prmcipioeternp :de- discordias^, qa^ Jas. 
enflaquecia muaho^ mas ,.. ^f la . nece§id,id de repri^ . 
^j»:. a Jos W^rbaros del Salado,, unidor con- W» 
indómitos Chiriguanos 5 iban á. sofocar en su cu- 
iií^ á, .^sta triste y ^mal .foijmada provinq^a. .Ba?;,aaí 
sintió sobro sus hombros un- pesq que lo a<»obia- 
l>a , I y €^stuvo resueho a. abandopa^-ío todo: perp 
cljprud^. y ^ vplqrpso A'^^álk^^ii^.^ 

sona , y que continuase unos servicios en, que se 
interesaba la gloria de ambas mrigestad.os- La fuer-, 
za de estas razones lo con^ujiéron • en- ^us. .debe- 
res. Restablecido en ^u valor tojin.i ^^s imcjur^s ;fpc-,. 
didas.:, .pa¡»:a quc.ny seáejiplomastj e^|,e.e/li%¡p';^^ 
previno contra todos Ips obstáculos ,^ se afianzó, 
f n la amistad de i^iu.chas paráidi^aijos.;; gíí^ó. e¡ . 



tAP.yfUÍ-0 - ;& ls8l' 

4cíWij!Oíitecljec4oft-,síd{l»{V>s.;.!y.,,ea 6tf>, ajwl^d^ coi»;; 
«»Míe(iajWtí)i<aíí .copsi^qyia «le loseooinigOs.üi)a vic-. 
t(wa, (ftpf^ .4ei,,í|o§í,íifje|if ,.pa„^)iligiío.,cr«U¡lp. J^iea . 

4g^ir^e, a.qHá^,s^VÍ?J¿9,.pP«.ífV.?fVloi:ulí»d,|Je, su, 

fUjC iceenapbzí^do ^ppr, . «1 capftap J4ig,uel 4§..Ardi-r 

e^^ffif^fífliiWWfflO 4^fC-MS' ..■ :h, ;. i.: . , ...... -..-y 

«§.:«« !!^<ífií^lfl. 49r.<J,'íííy^ft<il>.fdi^jCt)rdiap „ Qrf , 

hpwfctb ^ 4abft;ri<fli*v<5íi,?Ur%roíi$flíp -op^liii/f un. fpnn - 

I 

roz, y casi agcno da su Jí^'^§fsipf^.[^^ taü. i:dp-'> 

tejc^eíiciá, l)al)i0i|MÍ<O(.gpj?iado. todo ^.c?í^i>ceptOr4í^ D. i 
Gfi^9Í0 ;Iílir*ad(i (1> i\J«iicip>ifli ^-"gcí^^a^vdpr dc/CUiJo •> 

lQs,>c^mpíÍ^í^davQS <)4^!faSUí)pvUviuí;iíi.qii¡til,e6C»i fá/ 
c>ií^p^lqnQÍ^''*wplír. rpoh ' nohil^ies fas4i<osos 1(<>»>|!íq i 
le faltaba dot i^alídad. Zurita la d.enon>iii:> nfiéva ' 
Jjogüj^ti^ria ea cousid^aclgai-a-F^lip^ il ioj do. la / 



gran R-eiíilíe: Com© pólhica ^té^fro fué' 9é p#í-i> 
raer cnidade cimemaró^í é^e esitabktitlIfentM y' 
qwc sirviesen 'a * lo5 <jue pensaba ha^er A^ ffaéto. ' 
©entre 4^ vaHe> tk Oaídiaqíiil di6 |>riribiiV{(y i' irésí 
ciudades, eípié 'ftíefott tbndrW , 'C^ftcífóf CérdiW 
Vá. Efa bnéná íwtsH^cia' cbri él -éíitíqti^ IK Jfeán^! 
de Calcliaqni, desarmó lo^ ^ly^icosos átiinios <le sus 
vasallos,- y pnáo tíarmaá'^efo ¿ stiS gfandesr tf©^ 
signios. EnlíSp con tiii peq*ñeño*dércitcy, VitrAÍ 
de *vÍ€totfai en vlttbna i ^íóiíér én stif éciónr SW* 
!Diagmtas, Jtiwes, Catairiafrjuefids, y oonogatas;^ 
nacícmeá tbda's", qne aunque ' exitadáé d'e ttna'cáüsa 
común, obraban sin cdncíefti),' iii'niitoihitdád, y; 
nO büciañ'mastscm istí résístetióísíl'ibAé bfréceiíe 
niieVos tritmfos. 'H fin fíriniarió de éstas '^briosas ' 
campanas *no era giístar éf funesto placer de la tíc-¿ 
torla j sino el de abrir entre 'estos salvaígfes los ftrrvi 
dameníos dé lá* itda civil, y darlas Ifey^s*, corturtí^' 
tres , Idioma y ^ i'¿líg?oi¿ <3ofri ^ esté de«ígW * irediU'^ 
xo á ptieMos mnumtefalylesf indios^, qué' • se kállal^ii' ^ 
sembrados ^orlns^ribisras* de ío$iribs y tivian éóhit>* 
confinados cn^i ttiísíA^'*;' ^'' '^' '''>'' »' ' . .>'í 
La buensi dich^á de e^t¿s<yu€ési6srirt}^«lrfd k'^hí-^f^ 
rila \ink ü^omhríidia <fe Valor , jtis!iidft'y''proKd*d, V 
qwe puso dq su parte ^ oónoepio. pítl^lioo. CaicuJan-r 
dx) el vii*ejr, donde de'Nievrf , queGliilc y Tticnmfirn ^ 
eran dos gri^nd^ tñása^ difioifea^ dé pMsia^se aü-<!? ' 
xihas mittups ; • erigid ; el • MtíWío CJI * góliiqrtio^ se^ ^ 
pars^do ¡lor los años de 3 6®í), ó p^ii^Oíipíós át\ 
siguiente. Zurita fué condecorado c:f)n su manda • 
y. es el priíaai^o en el ór-den 4e los^aue 'b«n!ohi»* 



IflDld^ esbe ^bbrno. Pora ún golpe, dé fatalidad 
|mio Jiameft0> su dicha;. JLioft vecinw det Londres ^ 
iftoñuincÉito primiávo i de sus áfades -^. abaoidciiYa-* 
do» a ima vida vohiptitosa y desreglada , se ha> 
Uabao naíuy' atoi^meátadós oda el yugo de su vir^ 
Uid¿ vReaisúeados» á ciertos ordenes suyos , se ofre^ 
cscroiKiil D. Franñscbi^det Yüláguafl. (^obasrúadoi^ d^ 
Chile, líbMeomoqiiieaesibDscabán el fiieiito de 
•lgnáa< sqjedon '^ i'stúo: como quiénes «huian la pe^ 
Ba^ de un deKk>.' Confesemos- ef> honor de la ver-^ 
dad^f^uieiJatiranuteecón qoeZtirtia llevó' Sus re^ 
sentimientos hasta< soeñfioár óá! so- énójo* las Wbet 
xas mas respetables , desmintió por esta vez su 
carácter, y le hizb! perJe^ los obv^zones. Villagran 
admitió esta querella con un maligno regocijo , 
y.se'ap)audié'dW>un sMesor^^, (|t:ie^^&^ su am- 

liicioo. Gregorio ^Ciaá^adi^dii' ébn un lucido trozo 
de milkitf eliüeiiav partió inniecfiaiamente á Tuéu* 
9iBn , yller attdo expresa órd&ni\ de deponer al go« 
{lern^dor Zuritav .Háüabas^csie k hi. Mioñ en la- 
jjpy, entfcgado f^ Ipí^ cui4»do3 d^ lerani^ar Ja oiu-» 
dad de Nieva* ííof^ié poisib I e ^il . su eriemigo ren- 
dirlo á viva fuerza , y se valió de las insidias (^). 
Con cieno ayre de candor afectó desistir de sus 
intentos en vista de los títulos qne legitimaban 



{m) Segi^ húo ptímk que^sié equivoca él abate t}. Juan 
Ignatia MolíHá , quando nói dice eft su ensayo sobra 
ía hiiftoriade(yiÍleliÉ:4/cap. /. que ' Ciislaneda \>en*, 
c(& en batalla: cánipal -al gobernador ZurUa. * ' 



^8^ .fUiiIl0!ifi^:> 

su aiilorldád. El poblé animo de iZúñxa'íitoyh^áe9^ 
cubrinteui sus 'puoU3BCas<ial|UBUaiVerQ8ÍáBÍiiaái, tifiiq 
siempre ^ana coli jmck>*''dai> los/Üliaiiibfes rder hiena 
Qiiánde el: txwLÚ0rtAof\iút<m3^í¿iiúsSéDbo j.hoEá qub 
extendía ']a« ;mano. pata -dby^tlricrl&l'OS /despoicUcÁÍ 
y no fjué sino piara a[)odorai*s& dé su. persona.. Deádet 
i^Ste.moimaato; (»m^oryepéiitÁQaÍB0in€i sd übnuiiD^ri 
Xisoi^j^asidóse liak pvéljios^dc^itcnaDfindG^stailéflá 
un úptstiHicaQiilo idérpusií.nroiuoiidqsij' iB^ípeoclaqslH 
vQU por su Ubártiador<;..3rHevailo.iZurlta(a su Ia-í 
Áo QQmo en;triiiiafK,aiifks idao^jum-fijBiiih^ 
{^q ,dcilás /j^cásiiiidés'ikithflKaSii}^..^ ^ iiif.ii-^iiüM 

-i. ^©^ l'Gí^ar^ea:: . $ai(>:d9m¡lifc¿lasi pvnJias ':ájt¡iiiñó&¿i:iij^tííi 

- suh'it^acioitr »üúu ' igual* íOiceM m '»/ iófaiiixi^r viééli^ 
'..JVitflo dé €haií¿si A &t<?iáf^fffi¿i^-.'i^Vi«^' ¿I tPUiíf^Wl 
-.gohofnadiA^'Be^c&é yd'Ú éhlspó^^ 'Áíi^ékK-- üWgam* eí 

- depu^&éo <y^'lb Mcddé^ '¡^iStrctée F^í^iJi^d d'^ '"ióh^eipañotes 
• al Ptíragitay : inüehe tragicd. dé Cliavei / ' alboroto 

I , I . ' j- '14,= .'.•)•' ' í -■ .i lL V ' ' * ■ ^ 

^ de Ibs españoles iti el Uuaira : prende Melgarejo a 
^ Tíiáiiélme^ *- 



DrspT; .el ady.enixnii?níp ,^ mando de Gon^sdó 
4e Mendoza ,jgo?.9. el Pa\^9gpay, .,^e i>as,líwi.te; tram 
Cjniliílad. Tr^nciiiUidad Uuno m^ <iti^»art 

Vo (juc pio\ixileiidp de, su apacible^ iV^d^ole, ej5tar. 



ttiity dislánte de equivocarse con esa inste caí- 
'ina , que induce roucha*s veces la tiranía. Sin cní- 
hargo los Agaces, apoderados del rio, mojestárón nb 
ipoco la Asunción. Contra éstos dcs}i]achó Mendoza 
k los capkanes Alonso Riquelmc y Garcia Mos- 
quera , íjuienes ios venciéroni Su muerte prema-^ 
«tura al año de su mando privó en breve a la 
república de este bien inestimable. En un soIem^« 
ne congreso,, celebrado el año de i558 recogió 
,el prelado diocesano los sentimiento^ del pue])Iay 
y fué sostituido en su lugar D. Francisco Ortin 
jde Bergara (a). La firmeza de este caballero, uniM 
4a á su dulzura , prometia á* la provincia iguales 
y aun mayores ventajas ; pero un peligroso acci*-f 
'dente la puso en una gran confusión;. HallabasQ 
"de vuelta la gente que se le desmembró á Cha-;- 
*veá eit su jomada á los Xarayes. Los indios de es^' 
«a comitiva no se halñau descuidado en recoger 
ama gran porción de flechas inficionadas con esa 
mortal veneno, que por un funesto privilegio proi-f 
duce el pais de los chiquitos^. Esta« temibles ar^* 
mas eú' sus manos hiciéroii renacer- en ellos laís 
jdájjc3s esperanzas de- ser lil)i*es. l>os indios Pabld, 

• • • 

y Wal'ciso^ hijt>s déiGumpitati cacique principaP, 
,con todo el calor de una juventud altiva', y ardien- 

• • • » • 

«e patrocinaron est^ designio, y se propusi^oii 



(a) Por real cédula^ te hallaba a^torisaulo^ éi. eeSor Thrré$ 
^aju fué altelecio diese útulo de gobermaáffr, i de capitar^^ 
^eneralf 

X 



restablecer la patria en siis derechos por nof r^ 
volucion famosa. Para comunicar sus sentimientos ¿ 
todo el resto de la nación, celebraron juntas clande^ 
lino; donde se esfurzíiron a inspirar estos espíritus 

.pusilánimes aquella suelte de entusiasmo, que conr 

venia á esta ardua empresa , y que hace a los hom* 

lircs iavenciiiles. Los nomlires do libertad, bien piV 

JJico, aiuiguas costuoiibres volvieron a oirse sobre 

i6us labios con todo aquel placer que podian prpdur 

cir uuasidea^ tan caras , y como resucitadas. ¿ "Que 

56 lian beclio , decian , nuestros derechos primit'^ 

^os ? Todof los hemos perdido , sino es aquellos 

que , á Dios gracias ^ es imposible destruir. ¿ Dop- 

^e está ese gobierno suave de nuestros antiguos 

icaciques , que enfrenado por el temor de quedar 

.fiolo , ceüia su po^cr á estrechos limites? Desapar 

•recio ya de nujC^Stra vista, y ha cedido su lugar 

«ol de una tirania''siem;ir3 armada « VolvelL, puQs> 

.sobre vosotros mismos : no queráis ^^omprar la 

.paz a precio tan indecoroso , y estad asegurados 

.que con esas flechas matadoras os conduciremos 

,por el camino de la victoria." Con esta indiscrd- 

.ta presunción arrastraron tras de si la mayor parr 

te de los pueblos. I^ conspiración se hizo no- 

toiia. 

De diez y seis -m¡l Combatientes ^e comppnia 
el eiLercito de los indios seg^n dice Buiz Diaz.r 
liOS poicos pueblos que resistieron a tomar parte 
en la conspiración , experimentaron horribles cruel- 
dades. En estos tiempos de infancia social cada 
¿adadano era soldado. Persuadidos los español^ 
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qne qnalqmera lentiiud podia interpretarse por 
una confesión de su flaqueza, armaron quinientos 
saldados de los suyos mas de cpiatro mil Guara* 
nies, y quatrocientos Guaicurues, quienes guiadoa 
del gobernador Bergara en iSSg buscaron sin de^; 
oaecinñento al enemigo. Después de algunos encuen^ 
tros de poca conseqüencia , empeñaron los dos 
CKcrcitos un combate sangriento, y decisivo cerca 
de los ríos Yaquaris, y Mouyapoy. Es probable,- 
que si de parte de los salvages hubiera estado ése 
iFalor y esa dispocision de espíritu que córrespou-r 
dia á lá altivez del designio, y que en un lanco 
apurado suple muchas veces la falta de discipli^; 
na militar , hubieran arrollado á los españoles : pe? 
KO sus ánimos se hallaban abatidos , y sus guerrarsi 
«ran tan barbaras como ellos mismos. A pesar da 
algunos hechos de valentía,! a cpie los. excitaba lá^desH 
esperacion, y k pesar también do algunas estra^ 
tageinas , no del todo. mal combinadas, ¿líos fueron, 
al íin , rotos y forzados á padecer perdidas sin rcr* 
curso j Acaeció esta victoria el 3 de Mayo de i56o. 
Bergara fue bastante' cuerdo para no aumentar cou 
suplicios los funestos efectos de esta guen-a. Él 
se. persuadió , que si habia algún medio de afian* 
jZar esta victoria -, era la elcmencia' y el buen tra* 
tamicñjio en lo sucesivo^ A la verdad , jamas so 
esfuerzan I0& pueblos a romper 6us cadenas , siemf 
pre que no sienten el peso. Sobre» estos princi- 
pios mando pi%)lic:u- un perdón general , prome- 
jtieudo- sepultar en un eterao -ol>ido lo pasado , y 
^e ser mas. sensible i la hiunaaidad. 

:x2 
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Qaandó parecía qae nada kabta'que tecáer ^ em^ 
pezó Id grande llama que en la rentóla provín*rr 
Cta de Guaira habían levantado algunas Gliifi|>iift? 
4eápi*eQd4das de este iacendio* Por earta de^ Ruiáif 
Díaz Melgarejo , que oculiada en el encase de nitv 
arco entrego un indio , stipo después di gober^^ 
liador, que la tublevaóon de aquellos pucUost 
era general; y que sitiada la ciudad con uo éereo^ 
muy apretado y estaba en riesgo de rendirse i uú' 
^edliir pronto socorro, fiergara llevo el asunto al> 
consejo de guerra. La resolución fué ^ que Alon-^ 
so de Riqaelme partiese en diligencia dé auií« 
üar esta plaza. Fueron muy bien exeoatachs e^ 
tas órdenes. Con sesenta soldados de su manda- 
se puso en marcha año de. i56i, venció todos lotff 
obstáculos y é introduxo el socorro que se desean 
ba. Hacia tiempo que Riquelme y Melgarejo ss 
alimentaban con toda la hiél de los resentímiento^ 
personales. Sin embargo, por uila galantería propiaT 
de almas generosas , desistió el primero de su querer 
Ua, mientras el segundo, por un disimulo que se lla-^ 
xna política j los suspendió todo el tiempo que du*^ 
r6 el peligro. De común acuerdo liizo Riquelme 
una salida con cien soldados y tuvo la gloria da 
obligar á los sitiadores á levantar d cerco. 

Conseguida esta ventaja, restaba sosegar las al-»' 
teraciones , .quie un interés común habia engen-* 
drado en todos los pueblos comarcanos. La vo^ 
de Riquelme, animada de su valor ^hizó temblar k 
muchas parcialidades , quienes , no podiendo soste* 
^erse en su presencia ^ apelaron a lo» ruegos par» 



obtener et perdón. £1 general español -^ afectando 
labrarse unmérítcTac la moderación, liizo el j>a«- 
pel dé qiie sacri^caba los resentimientos ile su na- 
ción al benéfico de sus agresores, y se rindió ár 
aus insiSanciad. Otros pueblos mas osados llevaroa* 
ftU animosidad haáia exponerse al ultimo extermi-» 
dio^ En medio de sus derrotas el amor de la patria 
tomaba nuevas fuerzas, y hacia que se renovasen 
los combates. Pero ál fin , fué preciso qne cedic«. 
se su obstiiiacion , y se sujetasen al destino , que 
¿e l^os les habia preparado la suerte. Kestable- 
eida la calma de esta proyincia , Kiquelme se re^ 
ÚTÓ d s^ierite año a la Aísunciou, cargado do 
triunfos y laureles* ^a la marcha natural de laá 
pasiones ellas crecen con los obstáculos , y es muy. 
dificU qué retrocedan á su primer estado , despue$, 
de ha}ier recibido un fuerte impulso . Toda la dul-»i 
iura del gobernador Befgara , y todos sus manejos 
papulares no pudieron impedir que fermentase da 
nuevo la conspiración. Ella fué apaciguada con ei 
mismo éiSto que la anterior. £1 resultado de estas 
agitaciones era afirmarse cada vea' mas el domi-*. 
»io espado!. Las nuevas prue])as de flaqueza d^ 
parte de los indios , eran otros tantos títulos da 
adquirir sobre ellos nuevos dereclios. Éstos scj 
cstáblocián con trabajo , y por eso se ^tableciaiA 
mejor. 

; Al mismo tiempo que regresó el gobernador da 
testa reciente jornada , llegó también el célebre Nu- 
flo de Ghavez. El abuso extraordinario que est^ 

papitan hizo de su poder, debia ponerlo w ro* 



i ^ 



íg(f LIBftO ít: 

¿^jIos para no exponerse a los insultos de un pcie4 
blo , que poco antes se babia producido en ter-^ 
ribles quejas contra su persona. Pero sabia Cha^ 
Vez que las riquezas eu esperanza con que venia 
a' seducirlo , eran de virtud conciliadora a pesar 
del odio mas bien fundado. A la verdad, el ob- 
jeto principal de su venida no era éste , sino el 
de recoger su familia. Si se valia de aquel javhi^ 
trio , solo era para eludir las injurias j y darse 
un ayre de felicidad con que justificaba el acier- 
to de sus pasadas resoluciones. Todo lo consiguió» 
k merced de este artifício. Al mismo tiempo- qué 
recogia los aplausos del pueblo , veia con- secreta 
complacencia la vivacidad iVe los anhelos por trons^ 
portarse al Perii , que á manera de un fui'Or epi-i 
démico agitaba todas las clases del estado^ Fuer 
ron tan poderosas sus sugestiones , qué Hcf^ron á 
trastornar las ca]>ezas de la república , fuera de 
otros vecinos priocipalea. £1 gobernador Bergara 
y el obispo Torres engrosaron la lista de los aven^- 
tiireros. Sabemos que la reotitud y el desinterés 
eran la regla de su conducta , y asi nos presumí? 
mos que. otros rtiotivos imidos a un espíritu ca--> 
ballcresco y de que nadie estaba esiénto y los ded-* 
dieron á esta indiscreta empresa. Sean éstos los 
i^iie fuesen , ^^ponei* la (^u^Pip dedos pueblos á lo» 
males que causaría su larga ausencia , quando sq 
hallaban agotadas casi todas sus fuerzas , era ui| 
peligro á que debía ceder qualquier ventaja mér 
tíos imaginaria. Disimulemos en ellos esta falta ^ 
Añe no desacredita sino las ideas de su tiempo^ 
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£n l564 aprestadas todas Jas cosas , pusioronse 
€11 marcha por el rio el gol)errjador y el pre- 
lado ; Uevando trecientos españoles con los indios 
de Qu servicio , que por todos componiaT) mas de 
dos mil personas. Chaves los scgiiia por tierm con 
otros roas de dos mil de su encomienda y algiir 
DOS españoles que lo acompañaron desde el'Perü« 
Siempre dispuesto á aprovecharse de sus artes do-r 
Josas , al>us¿> de la simplicidad de los Itatinos par * 
ara sacar con promesas ilusorias mas de tres mil 
indios de esta provincia. De delito en delito se' 
iba adquiriendo derechos ilimitados. Una nueva 
^escena se abré donde su ambición dexa la masca^- 
Tay se presenta como ella es. Después de un larr 
go y feliz ^Hiage, entró toda esta armada en los 
términos de santa Cruz de la Sierra el año de i 564. 
«Entonces es quai^do Chaves pasa improvisamente 
del. grado subalterno al de la superioridad mas 
absoluta. Despoja, del mando al gobernador Ber;- 
gara, trata con dureza y dlti?ez á los que poco 
¿ntes miraba como á sus benefactores , y se lison*- 
).ea de tener a sus pies los respetos del rio de la 
Plata. Nó paró en ésto j en una ausencia que hi- 
zo de la capital , a fin de apaciguar cierta subler 
\acion ^ dex6 estrechas ordenes a su teniente Herr- 
nando de Salazar para prender a Bergara . con to« 
dos sus amigos y y no permitir que alguno de su 
jfiéquito entrase a lo interior del reyno. Asi so 
iverifícó. Tanto puede desviarse de ^üs deberes el 
que , no reconociendo como Chaves otra virtud 
gue ua valor fiero ; califica la justicia y la equi^, 



dad por sentimientos de na corazón cobarde. 1Eb4 
tos Iiecbos hicieron conocer su error , aunque mny 
tarde y á los conquistadores paraguayos. Los que 
antes habian caminado tras de una felicidad ase^ 
jgurada ^ sólo trataban en el dia de libertarse de 
]a miseria y la opresión. Por dicha suya Garda 
de Mosquera , joven animoso y esforzado , llevo 
Bus quejas á la real Audiencia de la Pjata , y con-» 
siguieron por este medio órdenes positivas de su 
libertad. Los Itatinos no habian sido tratados coa 
menos ultraje é inhumanidad. Como unos des-^: 
dichados proscriptos corrían los desiertos , gemiaa 
agobiados baxo el peso de sus fiítigas j y quan^ 
do se acordaban de la patria , so)o era para daf: 
lugar al sentimiento de haberla perdido. No pudiéai^ 
do soportar mas tanta misería , las pocas rdiquias 
que de ellos habian quedado se resisüéron h pasar, 
adelante , y fundaron un pueblo al que }laa>áro^ 
Itatin t treinta legtias de santa Cfii^f 

Errado el primer pasp de una empresa , todos 
los que la siguen no hacen mas que alejarla dd 
acierto. Por una imprudente resolución el gobei?f 
nador.Bergara hahia hecho suf destino dependien^ 
te de los caprichos de la fortuna . Después de 
un largo y penoso viage vino a naufragáis en ei 
puerto. Puesto en la ciudad dj^ Chuqisaca en 1 565 
pidió a la Audiencia couíirn^acion del mando «jue 
obtenía y oportunos amentos' para sostener Ik, 
eonquista. Con esta soücitud el; mismo desperté 
<n otros la ambicien , quo sin ella hubiera esiai^ 
dc^ dormidla. Lo^ capitanes Diego Pantoja y^ Jua^ 




CAVrTVÍO II. 'lt)S 

*0rtl2''cleZarnie se presentaron como cOnctiiTeíiies k 
la pretoasioQ de este puesto* Favorecia mucho sus 
ilesígníos una capiuilíwáon de ciento y »veinte cargos^ 
cjnc el proctiradbr -del Paraguay liabia formado, 
contra el desgraciado Bergara. Era el mayor de todos 
Iiab^r desalejado desús hogares tantos útiles pobla-» 
dores oon- inminente riesgo de la provincia baiQr 
á proyecta qulmorieoifd^ solicitar -nuevas fqerzáSy . 
quq nunca. podian ser ni iguales á las que el mis*, 
mo desbruia^ El oirgo era sin replica j pero digno 
'd'J^ misericordia. Con este expediente y loj cnóo-'. 
iilias i abultado^ qu3 haeía deV rio de la Plata (I, 
^etor D. Juan de- Matíenzo, presídante. interipo dé. 
ia Áu4*i^cia., erecta la emur^ci(m de- Pantoja yf^ 
Zarate.. En negocio tan delicado lom6 el tribu'-f 
Halud ex[iediemé de remitir sü decisión ^1 litíeiW 
mado Xiope Garcia de Castro , gobern34o'r del r^y^í 
n0is JlíOs promelimieñtos de . Zarate vivamente ror : 
presentados > por los que ae comprometía á cm-; 
piear en beneficio de la provincia ochenta mil du- 
cados de su peculio , lo inclinaFQO.á su favor. Li-; 
bros^ |iti|l¿ de Adelantado del rio de Ja Plata.- 
don capg^ de que obtuvie^ confirmación del, Rey.- 
Kn solicitad de e^u gr9:cia pasó personaln(iente a Es-- 
p9ua ^ dexando y^v su teniente, al contador Feli-' 
pe Caceires^ £ntre^af|to Befgara; t^vo la humillacioa^ 
^c vcr^e r€initido A' la Qort^ a que diese cuenta de 
W persdnsr , . . 

.Go^ Jos auxilios de Zarate se puso luego en 
^tadq el. t^iepte Cacepes d^ emprender ^u viaga 

k* h AsimcioQ* ^JK^u^iósQ cpji §u a<jn.t«. eit 



GhnqnisTifc'a íil crt/is^X) Torras 5 y jtintcyfi. ee ' etican 
tiíírtafr'ort íliisiá Sánila Cru¿. La» cEeniosiractoqesr 
áé té^dtV]^ cóil qué fiiferott rdcíhulos «de Gli«^ 
■\^j [Vát^clatt garantas* ' 'íágiM'ós de u»a aniistad 
sincerh. Sih ert^b^rgo •, élh>s eonWtsm qné fera ? nc** 
ciJsario trf>servíir!ó con deaconfiaáza ; pdrauc do* 
^iifdó • al ^bl(5i^V}0 ]ioi«tiii ddno , saTnani estaha ne^ 
s«etío a s(>^lcrié*«s(í fK>r atíroíS^ maiGlias:. Niag^aarijif ef^ 
caFüK$)(Vfi %^tnvo dé ifnbj»w tiós* estoi^i agieolimi pnp 
s6 i ÍA ^ro^eéAcioa del' viag3» cwa üilmó de a^i 
dticñt* los sotdáclo&^ 4^^ii]^rvéiio(DL'cl bhjetb de. sit/ 
ci*itil?hal dUito^l^. '^ pcsKM" de !tpclaídj«)üáni<ttiieFt 

d^ • áil li^riiiü^ vmlli30' áU «a]lJ»: Cfaa«ye¿rá- pnáj^Sf^L 
V& Á^ cú^ic^iáAc^ ^egrná sua 'jiaso» ia>n sixáa. xonit^ 
jr&Htei > dé só}dá<lo»; rEa'éstB'hiieb "¿irdwh^^IfBigahDii'éi 
hL'dba^rcul ^fte-Kabiarn^ol^aAo losiIlatiiiBá. rAe^t 
ZT^'^^s^ Cfófód iiidk)» de recábñ* wabTas( Yf xacLdnes^T 
b ■í'&s\ie\t6s ^á t^pgar laa pa6^da«<^' deBflrrnparárcm. «nsf 
pidbk». Snjvo CUavefej queaflj^ín(j& cacicpkos- pró^, 

íft'edióld^ I, yacoAijiahadbfde óhéé ísbldfeAc® ¿e-dit^' 
jMgiá' á éílbs. I/aá' s^fkil^ide'ffi»isiqd'<íí>u iné 

rodllndo, ló dlttcmiiH:>n jlfti"* »<9^ advertir Mi jTie*-i. 
Kgro. ThI és d'Cftf-á^txJf'de lAí'iliítffl^a, dice «a ««-? 

y iiiurfiííé viíéGis <ji\rffiá6íi«i£iild¿i oéód' tíi(as -tfhirveay 
es qViarido toca el momsrito en que v¿k & cadctf*; 
Ei) infolio dé sU'de^iíd<íM'^(ítl)ió Cíifáve« ijH gol- 
1^0 ác mhcatiá •éti'íaí éáb(^» ^ ^qrts te ¿detalla \k\9j 
Stí i^HOrlc faéacOTda €n t66B^ »oé aMéEla^^ qi4 1* 



^ftmliixáon mas fcfliz/.f^iüetlo ;t«i*^4j9i« o» najii :fia . Mi- 
gJcD, &1J* moldados fijcipi? .oova<3íltWf fin el .^wisfljp 
¡uforlunio, sin que escapase mas que ua(3, ; . , 
^,.;ifia'•IM!ditJa de iíJSIja I lataJiílrfd- aidviniáu' a;;QlW5rie$ 
jjasprocauxüoiie&veop'qax} detiiá «aiiunnr por «aqa 
-clon^a s^tbráda de {)crligro6; H&¿asi íacróa aecoé- 
::sarú»Sw La* s¿riá resolpcion cbo aoabaí: con etto^ 
*«Bpáñplds se ci)niqDÍs(i;>dj2 ^armalidad en parcialjt* 
tsáüdi y j^ «e.. liabí» lidclio Juavoto €€Knnn. £n Ja pwr, 
•^¿keía- d¿ Ito«iii ee ¡kalürron ceRiádos do juij eaer 
MÓto tan superior > quo fu&. n^oesaFÍo cectirrir 4 IfL 
^^Visilile proieccion del cklcr para CDOsUiar su drep* 
4:íbta 'con Ja :d«bilidfad^db üBÍDisofujírzaa.(a)»i Sin . jr^; 
^enrríi^ á prbfligüos: db ^]iue lío «esiamdf asoguradoss», 
^ maSi'iKaturál encontraiüa. en^Já liodsola doc^ua^ 
4iiii»i>áros', qi:(6 tol(> sé mmiau por iw instinto ód^ 
:go.; -q^o. dcxabanrie^capai* jal moímemo .d» oiarar^ 
quQ! no '^)íai\ j^pcoTaoliarsa da su^ . véiiía j^as ', .xÁ aJr 
*^i»nt¿l3án'l4]M4iiícdiotf :d»&:ii;;icar]¿i]íüúlcji';ios .dQl.' 'fínÁ* 
*^go. ' Lo$: i^ecfutintes. doscálialMrQfi ^ .. qu« . p^d^gi w 
''*aai> anlip^uroa sus pQFfif»do6 «cmatoisJ £1 exeriitjp 
v^pai|iDl llegol a las ccrcaiiiaa;;d0;^r!A^iciaji^;^9r 
Centra cpniboscadas ,:.a8aiu>sj^«it«ifijega9«iAcpii/ii^j(a:^ 
'.seiitavoit júffaáqs iqact<{ii(^i,piáiiQÍ|i&i«a ^aiwdiáif" 
*jdo Jiaasr víOü-ísu ÍRftui|)ait)i]0idadr: ^l imkl^'Afü §if\ 
' .que.ilo* Jiiciéirdu ;s^ iú\u»|ior /uita .co«*£i¿»ipii.<d^^|ii 



^^«^^•^■^■^"^■^-«^^•-^^^•^"■^^■"^^"^^■""■■■Í^T^"^»» 



«^if éiube^i fué Saufúfgu , 9 ^^^n ^P.las , (irrpjí^ba, (¡c^iyfo^ 
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Ya 



^g6 LrBAD ft* 

* delito; pero fti¿ preelso admiUrlcs stis exciísas^ 
Asentadas nuevas paces , pudo concluirse el via{^ 

* 'No 1& fakabaff' uleDlios ni 'fóuiomerCáceres para? 
reunir^ odividiir ioi áuiínos , sega» Jo exigía sh 
interés. Su etiemistaü declarada coii^ el ol>b¡>ü Tor'-^ 
•res era ua molivO'd^ iniportanda , que en el dia 
-^lo excitaba á este soj^dida manep*^ Fué . su 1 primer 
^a diligencia peGOooiliars&conlu» eáénúgo^ de odiós^ 
inveterados. Aceioo heroica ^ si no buscando eni ellos 
]os instrumentos de su malignidad y no hubiese 

-pretendido eon esta accioa prostituir al vició la 

"viitud misma. Uno de los <{ae ^entraron en 1#» 

.estrecheces de su amistad ^^ fue «el capitán Moimt» 

Jliquelme. Hallábase » la sazoa eite conquistador 

* experimentando en un estado triste ^ todas las iie. 
constancias de una suerte capriehosa é ingpta*. A 
ht partida del (pberuador üergara ^ . .qued^V i mash-. 
dando la provincia dd Güairar üu mot^vO'. d« <co^ 

•^icia abrió la puerta á la discordia entre sus jpa- 
'bladorcs^ Crianse en aquel país unas piedras crisr 
' ialinas diversificadas de tuut os. colore^,' quintos 

conoceil^' vista r Unos rcocos de, durísimo pedenoftl 
-las forAian en sa» seupsf los qni^ llegado, el tienr 
^•po de la ^azon y se abté¿ eu dos mitades con estre^ 
i^pitoso' ruido. ÍA)^ vecinos /de Ciudad Real las.en^ 

contraron ^ y con ellas eu la mano a nadie en«- 

\idiabaa su ibrinna. Los grados de sti avaricia eraa 
^ los dé su "valor. Con nha resolución acabada in- 
' tomaron al.lindonar la poJJacion , y restituirse* k 

Castilla á 4ur s^idá á su imaginario tesoro. l\>^ 



CAPITULO 11. :t<)7 

fteia Riquelme tin fondo de rectitud y sano jiú- 
cio coii que supiia ]a ciiluua de in eí]ííiilii. ti 
no pudo menos de advertir cu ]a locura inquieta 
del pueblo aquel caructei^ de ridiculo que le ¡ai- 
prímeu las pequeneces de las ideas vulgares. Va- 
liéndose de su firmeza ordinaria , se oj)u&o á la 
deserción , y puso presos a los autores de esta 
novedad. Con lodo , c|uarej:ta soldados Lien arma- 
-dos , á la cabeza del licenciado Anionio de la £s- 
.calera, mas propio para eonducii* un motin^quo 
-para dar reglas do conducta k un pacifico reba- 
tió y sorprendieron a fiíquelme , lo despojaron de 
Miu autoridad y verifigaron la evasión, fliquet- 
•áxe recuperó su autoridad j pero , no hallándose 
-con fuezas suficientes , se contentó con alisará la 
Asunción lo acaecido. £1 capitán Juan de Ortega 
\que gobernaba por entonces , despachó a Iluiz Diaz 
'Idclgarejó , quien saliendo en alcanze de los fbgi-. 
-ti vos, los foiwá volverá Ciudad Real. Las odior 
sas rivalidades de Melgarejo contra Kiquelme ha- 
-liaron esu ocasión de mortificarlo. Di^gusta-^ 
do éste de su empleo , lo abandonó y tomo &u 
. camino a la Asunción. Antes de su llegada supo 
' estaban de vuelta los españoles que hicieron la jor- 
nada del Perú, y que el general Felipe Cácerc» 
gobernaba a nombre de Juan Ortiz de Zarate. Ei;a 
Cáceres uno de sus enemigos mas capitales desdo 
la injusta prisión de su tio, el Adelantado Alvar 
^[uncz. Ai>sorto fiiquelme en meditaciones amar* 
gas resol\i6 por fin . entregarse en brazos de su coa- 
irario. Temia Cáceres el mérito de su rival ; y co^ 



« 

rocL?rj<lo qnniilo lo imporiaJja tcjier flo sn' poMii 

la »iUor¡d;ul (Kt lui luiuilne cnp:iz de ncrodilar uim 

fiicclon , 8« iij)r<>vcc}K) .(le su dcsdíclia oiUioa juwrii 

co»JS<*í;'!!r !i r» con ciJle. cían* « ' '> 

DoNpwcs de íviía 'nvv<5slignc5x>n infruotnoaa, cpijfe 

Cíi 1570 iúzo en la l>oa:i dul lio 4le la l-Jiíla ei 

tcniofítc Cacei'os,por oíVíjuiíir noiicias dd gtilvcitis»» 

dor Zaríi^^ , volvió por üu a la -Asniíxlíox} y perf- 

siiadio a llk|ndnac reasateie^e d sna4ido<deJ2i pro- 

TÍiíGia del Guaira. AutKjiu) con &noi^ repugnancia^ ' 

acq>t6 Odie tan delioada comisión , y .pan cincucor 

ta soldadas , vecinos deCindadifiealj partid á, ««• 

Te désiiuo. Desde las margene» del SWana^ifistn]»* 

yo Riíjneiine a Melgarejo del olijeio de :Sis fvemt- 

da , y le ]>rÍQdó con su amistad. Meigare^a po och 

ndcítt blre>s dereohos., qjwc lo» <iu« íe .ai^rqgftixa.' 

I^sta «oolicia }q ja^rrebato en dÍ80firgas..wole||tos y 

scdieiosos,; y lo llev<)f has*» el ^^x;tw5i|io derc^apor 

el fi^no de la obodieneia. HíBOsa T^elégir; t^oi«CH 

ae á nombro del g<3yí>erqador Bergara j ocuipu con 

cien hombres lo« pA^p?^ principales Ad 4^ y y tu- 

ivo arl)iii4o parai 0lra<H- a sa ljfaa4o • hi geia^e 4e 

«ítifjiielm^, Alando "«do do ios suyo» cklúaoi^pni»^ 

Uidor, y «iondole ifnposible rctracedcri, tcediá >á 

íla- noocsi4?d, y ^c ^C9gi(> ¿la mi^ei'ieQr¿Uii de»» 

CcMMvlÚo. Mulgai-ejo .tciJÍa axii csplrili* iuqiiitte ^ 

arrobinado y pires^iataoso. Condoi>aiwÍQlo ¿ una 

•csu-^cba pvifioii , eu r^ue lo luyo por espacio de i^^ 

-{u\o8., maiiifc&to coii este rasgo .toda la iiej^rura 4<^ 



CAPITULO lÍL 

4 

Disgustase el obtJtpo Torres con el general Cheeres, y 
* ib ' eóecotibulgá : persigue Caceres cnielinente al prekf 

do : prende al pro\>isor , é intenta expatriarlo: su ^na- * 

^e hasta la Isla de san Gabriel: formase una con^ 
juracion, y es preso: levantase con el mando Martin 

Suarez de Toledo : Caceres es remitido a España : acont- 

» 

rxiñfilo el obispo : muere éste en san F'icenle : piages 
. funestos, del ^deíantad^ Zin'ate : su arriba al rio d^ 

^JUl J?IataM. 

i 

- No puodeO' faltar ngitocáones 9 áond^ a m^s del . 
eAractor íntjuleto de )o$ qiie mandan y se iiallaa% 
t^bscnpeoidos los pruicipio^ fi^Midomoatal^s d^ la. 
amóiJdfttii. .Qtiando }a Ubtorta mos pre^nt» e^oiu-^, 
jJois "de estos ^ol>ierno9 «ImirdM > si elLi aaoviifi-, 
<)ft Joyazoñ., doxH á Ip niéijo^ l^ccLono^ iniiK)run-' 
tes. ditl prado y Inst Vientajo^ i)ua h»Qe*i tan codi'^ 
<¿ables( a. loBjiiBi;09.. Esttii deberá ^Qr el fruto de, 
lefi 'ddsnfiieros. cométiios dcH*api« la$. dUe^isi^iics^^ 
del teniente. Caceres ,; y d<?l. q1 ¿spQ . Tortuca* Eii el 
espanto^; quadro que pres^jtiuu U& hueaillíi cienes 
del: n^irtiioso Alvar Nui^wj» , ap^rcicp el c ojuiUi(jQ.r. 
Gtcepea, oomo úu mocstriio fonn^^dQ deíodo&lof, 
\m0f9 ,'8Ítt el apoyo :dje virtnd aíj^un^. £1 pi'ps^n-^ 
te i no hace mas , qite rojH'oduéiriJíOS «w figurare-» 
tocarla oon tíutas de na iam]>le xíias fuerte. Jn- 
flexíhle , an Jc'12 , van coroso , siis j>i»c;>c'jpncluiics y 
6ft gqui^ J^ baojfaa apio pnra*. trasioi'n^ii* uo es* 



láílo. DvJSílc que Caccre» y d proejado vólviéf-an' 
(le la jornada se liallabaii ya disgustados. Cada 
cjiíal formaba su bando , y escuchaba las dclaói#- 
ncs de sus espías. No podían menos sus ánimos 
que inflamarse , y llegar á un rompimiento escan-^ 
daloso. £1 obispo bailaba en su natural bon-^ 
closo y suave un recurso con que templar la irri- 
tación; pero su provisor, Alopso de Segovia , k 
cuya direcoioii estaba entregado , hombreí fogoso , 
intrigante y advertido , tenia en prisión esta bella 
índole, y le sugería partidos violentos, opuestos 
^ sus principios de paz y su caráoter. A pretes^; 
|0 de ciertos , hechos que ofendían la dignidad episcoH 
pal fueron tan poderosas sus sugestiones, que lo obli«*' 
go a fulminar censuras contra Caceres y sus mi-» 
nistros. Proceder indiscreto , que en semejantes^ 
casos hizo per4er su reputación k varios prelados^: 
desde que la ignorancia cegó ia senda delverdsH 
dero espMtu de la iglesia. ¿ Que podía aprove"^' 
char este remedio ^oqtra im temerario y pode-^- 
roso ? Por el contrarío , la censura quedaba ex^* 
puesta k la irrisión , y Jejos de reprimir i4 coa^i! 
tumaz , 1q impulsaba a mayores delitos, 

Hecha un caos tenebroso quedq la repiiblica> 
con este golpe. Era preciso buscar pnncipios a fia 
de desautorizar al prelado. Pemasiado ignoraotet^ 
para encontrar ideas justas en materias tan delii - 
Cadas , 96 recurrió ¿ una grosera imputación dQ 
Críi|ienes atroces ^ por los que se pretendía haber . 
iócurndo en suspensión» Después que Caceres huw 
}s^ cargado de grillos y prisiones a] prQvi&or ^ &g 



propuso liollar todos los fueros del dlii^ncló y sa-t 

Cfírdocio. Con estas miras paso entredicho a las 

funciones «del ministerio pastoral prohibió j al pre* 

ladgtrla entrada de su iglesia; mandó cxpdet- de 

el);i h\o^ qv^^- oo^currian a la- celebración de fos 

misiei4os j lo ..confinó á su. propio palacio ; extra- 

ñoJo del reyno , y ocupó sus temporalidades. Ea 

luedioide ]os> estragos que causaba. esta. fiera devo^ 

r^doi*a>^ :su alm^i. «sa bailaba. atormentada de mor-^ 

tai^ inquifí^ude^ ¿Las rnisraas< victimas qne ^acvi'^' 

íieaba a «su seguridad, temia no lo empujasen aL 

precipicio. Aumentar sus sobresaltos por los mis^ 

mof m^dio9¡ de"qua;ae válenilos: táranos á fin de 

a^iquila.rlo9r4 /-^s .iBl^mbs! jCrueL Idé sus^ 6ní|¿iciosv* 

Sabir e tpdo »e Tf(hWh^ que. el provisor encontrdse; 

r^cucsps en iiu sagacidad con que. trastornar to^. 

€Í4S sus medidas: pii^ ; si ^se bailaba en e9trecha: 

j^riaiou . féfa ^ pcuíjwe; fué preciso espiar el moé 

n^^ilto. ^^^qua:$& -hallaba casi dormido.' Para sa4 

lir de e$te cridado , tomó él expediente de etpaw 

trillo k la provincia, del TucumaOr No halló por 

<$3iwenÍ6f|tQ íi^r ^ sino A& si . uiismo esta diligen*^^ 

Wr .Aíiprei^xtjQ jde aus^ítiav al ¡gobernador Zarate 

en caso 4^1 $u ariibo '^ ilavegó hasta lá isla de san 

Gabriel y! llevoodoselo: consigo. Puesto á su regre-i 

so, qn ]a l^Qca del rio Salada ^ ^ió sos disposicio-^ 

nos y a íi£| de que , introducido el preso por es-i« 

tp mmbo po trillado , fuese conducido hasta San 4 

tiago. £sta empresa encontró escollos insuperables} 

ppf lo que cedió de su pensamiento , y volvió k 

Pímay la v^supcíon ^ doade:}>axo de fianzas lo. pi^ 

7i 
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soa ' LIBRO ir» ^ 

» eja libertácl. ' ' ' " ' 

La auseoda del candilio e» siempre pcligrositf * 
para las sucesos. Ea la do Cacares las co«(as ha-*^ 
blau iCMuatlo otro seiii^aate. La tcnoceuda dd pre^ 
Uífo GTuelóieQle perseguido, su bovidad;, su man- 
seduu»!>r6 fueran de bastante eficacia 'para poner' 
on sus iiiloreses a los mas acaloradc^s panidaiio» 
do Gaoeres. Una conjuración se fi>niia< coAtra^'sit> 
yfhlüy y es desffubiena. Cae xentonoes so1o«e3tts<ai|i-i 
toroa^ depOQO oomo^sospeofaosaa s^'XAtMt^w^ hsé-' 
ce deoapitifcr a Pedro de £zquii>ely renuOTa la per* 
secucion.dal prelado^ y vomitando oscrago» y ^me*' 
aazaa se/.e^uerza aiófnndir t» tefrop» pádieo- mx^ 
^í&M inmohÜQs ¿i loa ciudaidanótr PeiK)^< ésc*^ .eM • 
fffomamoúio lo qn^ los ^ea;jDita6» hptesfemr''^^ de»- 
gvajcia poi^ medio de uaa> tracoioi». £2 > obispo se« 
l^áao iimsiblc á fhi^or de un píadosi» asiIo< qnie- eü^- 
«ratro) en e|' coaventq de! la^ ]Vferqe(i.>>Con todfot^ 
fray Fraticiacb Ooampb; da la. nfisma cirdfóa ,(^'cpv#r 
anies kabia aegut^ el bando dé Cáeeres^ urlklo 
de intención coa el: pirovisor y minahaQi sclrdam^^^ 
M las baterías «de Cacérea* Pjcimando éiv>íai*0¡ÜtoLdÍ> 
pvincipioi de que oí n^nn .«jonramáz » 'to^^KpiMEiid^H^ 
XfíB déla iglesia e»>dignad^ltgO'Ibtcrna^' pérsttat£(H> 
roa a cien vecinos ^ que ena' Itcito* unir 1«' espa^ 
da a la^ ceasuras , y se coligarohicdmilá ét. - €á^' 
eeres vivia sumamente reoeloMr-, y po' se habik des^^ 
«uidado en -hacerse ouslodiar oon uliaí pdspétábld^ 
guardia de cincuenta soldados^ A pesar d» ¿Ho^ 
una mañana y que escoltado d^ sn tropa ^e ba&n 
lia en la igleáa catedral <¿i att<^ *d» vB^sl ^ estíériiff 



cAKTra:.o MI. to3 

íron tum«liuTiaiii«nie por sus tres pnerta^ loi con j li- 
rados prefiididos del\ o}>ispo , el; jiró^isonly el pa-* 
lire .Qeampo ,: quleftes . ^roíii-ícriáo á gritos VíVA 
!.▲ I'Í!} CBísifiAhA i ' Hicieron qjuie. eé précipitasétf 
sobre su persona^ Después de una corta resisten** 
^ia , cu qne Cacerea mostró preseticia de espidn 
luj y Feciiñó ^adgiainas estocadas ^ fué sacado del 
temido ' enü^e baldones : é ignoixiiuias , y condu'-' 
máoi í hn grüeSo< oepo> ^ euya liare se depositó eiY 
manos del oSñspo. ¡ Quan triste cosa és ver a lo» 
Hiims(ir(^ áA santuario pem^m^bar lai paz pu]»Ke9 
liará el . .Y¿k» de. k re]igit)nr !; Este es el oprobia 
jíáe qiie son*, rosponsaiafesi lod'sigkrs dB i^nor^ciav 
Siglos erí que olvidadÍKxs I09 eclesiásticos ^ que so; 
mntsterio era de pay ^^ se ereia servir a Dios subleHÍ 
^SFaiidoi los^púeklois y jd armati^o loa ciudadaoos eoiH 
^a !<»> «iudadáaos mismos. ' 

.« La desgvaaia>djei g)^»eral Cípc^nres^ nhida ai és^ 
«alio borrsffico^o de Ik repbblicai, estaba oOa-ñdanÁ 
i¿a>al m» ésfudo k (|u0 se apodera9ei áú níiand<o;<i 
£]í tcBÍeme , dejjfiestiD Martin 3uaret db Toledo» y 
fii^ralnieiite imt^ífix» y^on' Ib- afrensa •■ qae ktBbthé 
,de experlmeiUav ^ tluy.0 el arrojo de presentara 
0ek la pla:^ püb}i<sa rod^a/do* d^ arcabuceros^, y 
levamÍAr: :^^ará 4e jus^ici^ en^ ^ meotieiHo tmsi»q 
/que ati^vcsábaí ^ el Huttíillttdo Cadéi e«f becbo^ éJ jv^ 
gxsmd ó» hiktimxiúr A ov^wígQj^ eii^dv'sioA debii 
qne el eabildo Id amoritáse j^or eapitaíí y justieitf 
iiaayor de la pwniíicja 5 efl cüyó ^mple^ i>a)dá^ hi^ 
.qué piídiétsé; cubrir iaüe^tómidad M sius titiálosf 

]Eiiígddo Ud afld eii qt^ ted eaen^ig^é de^ €á^JB# 

Z ^ 



So4 • £iMo tr-f ' 

a])usando' de su situación , lo tenían ¿xpu^^to S 
los insultos ' del pueLk) , insistiendo con tpas tí-^ 
veía' en sn, rcroision.ii) España , eL capttaii 'Rijía 
Diaz Melgarejo , que en calidad' d6: rebelde tnatt* 
daba la provincia del Guaira con un despotisoia 
sin limites , fué destinado a ser ^u conductor j 
|!>orqnb babia seguridad , que íqo consulta rea , sino^ 
MIS odios y venganzas para mórtifícarlOM. Casi eit 
vísperas de darse á la vela , no- faltó qiiien per^ 
suadicse al obispo debia acon)pañar a Cáceres en 
8U liag^ ysiú para asegura?* los resultados de la cau-^ 
sa , como' - para • prtcá ver. , que en 'ad^km^ Sisuesé 
turbado el' eidercieió de su ministeriaipastoraL Esi^ 
te buen hombre era un instruájiento pasivo entré 
las manos de los que la rodeaban. Sin temor de 
los dañosy.que:por este, medio podrían ^ sbbreve^ 
nirle, no advirtió á ediar mía mirada. i'mas aUa: 
del inoorehto presente,' y- dio su oonseiitiniientov 
'Aparejadas, todas las cosks, .haliicndose dispuesta 
q«ie el noble vascongada Jraü de Garay, coa 
oeheritá/soldados , alíáiismo tiempo! que baxaliá. 
a.íSestableoer^ una coloiaa-^ escoltase e&ta navega-^ 
eioj»:^ dióse principio a ¿lla^ ciato de ihrjZ^ 
, ¿ Que éüíto podría .tener una empresa aeóni-^ 
pa&ftda .de tan :Cnorm«sif¿^lvas ? £1 bergautin qué 
€OJ^ iCaci^re^ y el cbihpoV Jir^eia : &U: 'navegación h 
S^p^iía , >:iuo>de «aúi^iadá a la iibta de. SaR /Vícen? 
te. Los : portugueses alargüit>n al reo una mano 
pcülta jíííra J¿i>ertarlo. de la pnsioB< T.iojpáron d« 
PüVy^vp' jaf^fCensmiaSiPOiiira ló's.coáipli^es del. becbo: 
^iiajupvio^B iod;ai Ifi v)Jl4 ^ y . ati^uiMmadQS .sus ve^ 
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litios , lo entregaron* al brazo de la justicia. No 
J)or esto lograron Melgarejo y el obispó ver todo^ 
d ^xHo de $ü» idéaS* proyectadas. Un nuevo ór?- 
¿eii de sucesos ^e opuso á sus intentos. Melga-' 
rejo se vio en la i^ecesidad dé prestar auxilios al 
gobernador Zarate , y encomendando la conduc- 
cion jde.:Gdceresí:{i persona de su confianza ^ desis-l. 
tío del .\iage a E^aña. 'El obispo. tan» píoco pudó: 
continuar su viage; pues asaltado de enfermeda- 
des supeiiorcs a tinas fuerzas yii rendidas por .el 
peso' de los.»dod, acabó sus dias en la misma \i-< 
Ha )de san. Yicente. ^ fidi-eren varios . historiadores^ 
4e estas provincias^^liabersie dexado ver sobre .^i 
cadáver de este prelado algunas de esas señálese 
portentosas con que tal qual vez se complace el . 
cielo idCreditar tma virtud heroica^ Lo que sabe-i 
dios Me» \ qtie el supremo '' consejo de las^ Indias 
d^aprobocoh indignación el abandono de su dió^; 
cesisí, y la prisión de Cliceiresi No es cosa nueva, 
que upQs conc^tos errados bagan perder .á loé, 
- n^jores hombrías del c^fnino ^pnauía xle sus oblir, 
ga.cÍQue^: , ,; 

^ i£l gederal Garáy había escoltad dl.hergantinikt 
lilelgarejo hasia x:n brazo del Paraná Uainado de. 
los Quiloazas. De aqui retrocedió con sus. 8o po*^ 
l^ladoves, y funden la citidad de santa Fe de Id Yei 
ra Cruz año de. 1673 (a) ial sudoeste del rio hlibítadoi 



i^-^^mm,^ 



(a) Estaba situada la ciudad en altura de Si grados: des^ 
pues tn í66q se tranélado ¿i otro titio mas cómodo cerca dtf 



jior las iiicUos Quiloazas en un Ibno »p^h]é-UiH 
íeguas del Paraná poblarla de varias naciones. im^ 
mero6a&, y de difcrcnies idionw^s; Do^puQ» de.Jbah 
]^er guariíecido la Gi^díld de Viertes . corves » y ba^ 
Ikiarte^, salió Garay con quareBtaiuHnbres k emrt 
padronar los indios del distrito , e fin. d¡e repartir^^ 
los en encomiendas, sogitn la poliúca de aquellos) 
tiempos. Lo* barbaros vtn en peligro» w libértadr 
y so disponen a defenderá ^ piíis p»r el artificio^ 
que por la fuerza, Ácaridanr áí Ips ^a&oks^, y se 
lisonj^w baberlosr seducido baxo k p4irspectiira> dn| 
lü amistad, V^o Garay cpieiiera; bonibrtt» de es^; 
pirim y sabia mejor que eOos hacer hsck de sut 
talentos advirtió en. esta afabilidad ooDÚidida «iis^ 
|K> se que de engañoso , que loprcvenia estar aieH' 
ta para qbsei'var mcjot sos rnovinnaientos. La ^ma^ 
3a¿a' de> ig de séptiembí^ eooieiiriip ii l^plsittatislt 
War ' dcHide* se hallaba ana' fp:^ ¿luliitiid! dci kH 
Al»»? N(| astimiídez Itoir del peligró, qué k pru# 
áj^dÍEt «ftsefe^ precave*. En es«e qrówQ moisema' 
nia*d<>6aKiy veeoiger^'W^fen^ e^a#t!«io^ 

pes, y que estuviese sobre las armas- I^' pas^i 
«Moho l4«mpo «» que avisase d oohikiela dé la 
gavia cubrirse k oarnpi|ft»í y el rio dé «n^iñigo*^ 
nmiadds. So habiíai é$xw oopfedeitadp contra ' w^ 
dos los que intfetftascn turbar el eieercicio de su^ 
Kbertad^ y fopzarlos^ a reóbiv oti^as^kyesi^. que lafs^ 
4e su alvedrip. El peligroso estado de los espa-^ 






jfp Slafad^^ en 3( áf^a^o*^ / ^§ minu^. 



ftored tro daba lugar á otro consejó, qtié al de la' 

resUt$iÍGÍa. (Jaray atlentaba k stís soldadoá con la • 

esiper anKa dtí una victoria , que iégun el decía , etví 

t\hto miis iftiegnarda , quaiiio que ¿estinados' 

piír Dios los españoles á ser señores de esté riue-^ 

yt^ mundo , debían esperar sus auxilios contra itnos 

eneraigos , que no soló en invadirlos , pero aun 

en «défendersií se opqnián á sus decretos. Véase* 

ar}m'Iá teología y él derecho publico de- éstos^ 

tbsmpos; Más animosos los soldados k medi«^ 

da que su peligro era mayor , se disponían al com-» 

bátiO. Está era su siltiafcion , quando fuera de to-* 

dü*ío *q<1e • pódia iAaglilffr^ , grito 'él miéiiio' ccñ-' 

tkifeíá-; diviUba- uñ Üóitóbré k ckb&Ilo. Efete' golprf 

<te líovédard sor^reheAdió todos los ¿nimos. Na-' 

dic podía persuadirse la existencia de ún' caballe-' 

Hi'y qué d(ébic!n(do ser' espiiñol ^' 'no era iitoagina*^ 

W'e 'éf 'rtimb* '^le' alfi pttdó coñ(bicirlt>Lá 'dn-^^ 

&Ét' ^et;Kiiabft' en -uñ jttrcío , que' calificaba de ¡fc^ 

^óAo fel pértrsámieritó , quiandó aségm'6 de rt nevty 

límtt'yi' seis los* ginetés , y qüo'esCál-amuxcaBárf coW 

Ibs^iiXdioS*;' 'ten* efbcto-, ttna ti'opá de éápáñolésí tóút< 

íálíu '» 'eS¿ós salVágcs' ^ 'cóh'el denuedo átíosttitóbri¿í' 

áor Huyendo ' Ids- dfemas* una matanza cierta ¿ deS-^ 

pejaroiL el campo, y quedo por este medio ^ disi-'í 

^adü ^í J)^Hgro; ' ' ^ ' ' ' 

""'Luygó'tjue Garay se vio asegurado dé lo que 

pasaba , escribió á' estos españoles significándoles' 

áU reconocimiento , y el deseo de conocerlos. Fot 

tílos supo eran soldados de D. Geibnimo Luitf 

át Calirera gobernador del TacUman , qiiifcn d¿b¿ 



pttcs;(jGffun^íNílaíh ciudad C^eódota, li^ñaJiiSoTí^ 
aqueja campana , y agregado á su gobierup e| pu$ir«(^ 
to de.^aq íiuis ea el asiento de Gabotl:) ^ pon to^^ 
<}as las islas 4^ a/^[iieL rio en veinte y cinco. le*^ 
ga95H.de distancia desdeja boca del Carc4r|iaaU 
El mismo. Cabrera vino poco despüe» personalmean 
te , y requirió á Garay eu términos jarbanos , se 
al)stuyic^e de funds^r f^er^.d^^ los lin^ites dql Pa-i 
r^guay. (Ja^ ay 6S¡<;ucUq eslj^ r^quei^^mieniQ. Qon to^ . 
do el d^agrado :de qiiq §3 capaiss un potiqui&tadoi^ 
h quien se le 43$poja en p^r(e de la presa. Perqí 
él era Jiprabre puerdo ,, y c^^pciéndp la , snperio-i 
ridad 4^? W rival, . el^diq^a c<}n|ienda ppr mcr?, 
dio de una. icon4esceQ4fMicis| .$¡/n^l^da. Cabrera. 
como diligec^tQ geoernl cqnsagrabia a, los negocios, 
el tiempo y Iqs caidados. Apai^as hubo regresa-^. 

do ¿ la;ciuda4 .de Qprdqva;, qiiarndq ;desia9Ó CQft 
Ueint^ $ol4acíos ^ . Oaofr^ <J?, iiguilaf • para q^e sfe[ 
eutcegi^se 4^ la tenencia d,Qsant^,|Fe., ^^(j^p^ay^ P^r^; 
V»s , fuerzas , 4e Gar^iy , para^ g^§ 49.íasep [de ser, 
9^m^ m'?}^^mh^. . Íl9[}, yaronil . l^ni^fi!^., rrt«<i, 

^ilecia ^, Ífin\9nuftg0, Up, n^^^:Q,l^Qidm,íG:,, qu^ 
5obreyinQ^ 4^H9 ^^^-'^^^^P ^^ *^ resolucioq , ,jtj 
desesperar h §us contrarios. DurantQ estos deba- 
tes recibió Garay un pliego del AdQlant4E(dQ JuaqJ 
Qxtiz dq -^^rate, pqr '^1 que Ip jiQticia|)£^ $n arri- 
1^0 a la isla de saa Gabriel , y lo revistió de nue«^ 
'VO coq la tenencia qüesjiQnada. Qnofre de Agnin 
Lir se !crey6 ftipr^; doí estado de insistir en, ui^ 

6^»|?^^9 ? 4^^ ?W) x^^.^í® ¿l.y ^*í* soldadqs u^ji 



CAPiTxrLO III. íiog 

Besdiclifl cierta : esa misma noolie tomo la vúel*^ ' 
Ha para Cordova (a). *' * 

Eitgia la razón , que el Adelantado Zarate hu-i' 
blese sabido conciliar la vehemencia de sus de-' 
•eos por la consecución del mando con la fírme^ 
fta ea los infortunios a que lo expuso su ambi-*^' 
cien. Sus viages desdé Lima á Cartagena , y des^ 
de Castilla a esta parte de América^ no ¡son mas 
que un entretexído dé caprioHosas desventuras^ 
que hacia mas amarga su pusilanimidad. Hecho* 
pñsiónero por un corsario francés , fue expolia- 
do de todos : sus habeipes , y reducido á la men^. 
áicidad. Pero por dicha su jra posma el humilde 
talento de representar muy al vivo el ofício de 
]piauideF^. Sus lagrimas interesaron la compasión 
de . algunos españoles residentes en Cartagena^ 
quiénes lo habilitaron para qué siguiese el cursO- 
de sus p*oténsiones.- La corte; le hizo gustar uno' 
de esos dias serenos , que anuncian las grandes' 
tempestades. Felipe II confirmó á su favor las 
mercedes hechas por su gobernadoi* del Pera ^ 
en fuerza de un nuevo asiento celebrado ¿lí' 1 669.^ 
Es !bien> referir estos aj\i$tei^ ', si /quéiretnos formar 
ideas exactas de estos tS^emposi .ElJiistbriador Lo^ 
jutQO i|OS diqe, que por el se obligó Zarape á Ue* 
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(á) IjO% copiovfeoes entablaron recurso sobrv eeie punía' 
añée la real Audiencia de loa Charcas , donde pasaron 
áo9 de siis regidores en fSy4, Oaray los siguiq despuesi 
Jíl pleito se decida a fui^or ds é^te, * ^ ' ' - ' 

Aü 



xmt los déso^fiiDlefttoS: ddi rio det la Hata has-^ 
la sus últimos, conñiies : transpontaFea.quatrO'Kia-f ." 
HOS: y^ xkft [yata<A)^ dociebtas fámtlias «^ troóidatos 
lK>mbire9i.dagiiQrra , c^ialromU vaoas, quairo milíl 
ov^^.,. qum^entas cabras , trecientas yegviaa; y le- i 
Yantar diíferGates pobliioioaes., qi^e wvieaeade fret* i 
no al iOrgi|lW.ii*d¿nttttO!)d4 loa barbara». Si; nada j 
l«ibii3so q\\^ xTdh^t id^« estos .aüticulos y admiriaH-ia< i 
conoQ un , partÁGaláp <fiiUido -pudiera leairan en imi 
Q^atveoio ; tan . di(spea(jl^sot ? h% adoñracioiQ ea. me<- *• 
DOS, coQviniendjQ q^^ paceoQ hay pocateiiaetitiiii en(i 
el Aumi^ro <le k^ ..espqciMaranspeartablesf, ; cuyoit 

mcidádd^ Ioa,buq^io&^ No .es taoli» i la eontf*arie^r- 
dad entre la pobreza d^^Zkr^^f y^la:ÍQgfBiits su;^- 
ipa que pareciai exi^-esvs a^^ade. *6mpeño«ie 
España; se haUabai ríea d^ bcisti^^otOituplor lua efé(>«>- 
to. de stt numerosa >poblacÍQQ ^. y . I4 '. Adiericft aun>< 
^p Je había pnoveidQ 1 un :CaptaLi sobn^abimdan?* • 
t^ de esoss , precioaoa .motal^^ , que • siendo la me* 
4ida de los vatorpa^ repres^ootiibaa .mucho .ea.poti- 
Ca cantidad. ' ^ 

' Sea de ésto Id .que fitóre^ .ea 17 dé octubre, de • 
>573 se hizo Zarate á lávela, del puerto de san Lacañ** 
opn tres ^embarcación ^*de alto bawlo y y tres^ mé^ 
uores. Keflexíonando el, licencia do Centenera ( qu^ 5 
filé uño de los, que hipiérói^ esta navegación ) sobré ; 
^s m^los apriSstQS,, iiQS dico. en. ,su lArgontina : 
^;iie mas pa^coia destinadai á , coaducár delinqüenrr 
495 condenados al actufFaglb.i. A vtaa mú . a^iistadasij 
¿¿aposiciones , que en brcye produxQrQíj d ha^mhr^^ 
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ty'la miseria de qUe murieron iuüclios , se unié^ 
'ron terribles golpes de fortuna , quales fueron cal- 
ijfkas funestas ,« y desechas borrascas^ á las oue 
'hacia mas espantosas la impericia de los pilotos. 

Después de haber andado este convoy de un puerto 
< en otro , mas- bien diremos de un precipicio en otrb, 
«contando la gente cada dia por el último de su 
"fida ; y después^ de haber expirado no pocos , árri^ 
-bó al fin en nóyiembre de 1675 al puerto de san 
íCrabriel. Para la órnala wieíte«no hay ningnn puer-í 
^to de seguridad. Ai{üi ^también los persif^uio su, 
X desyentui^a. .Una 'violenta "tempestad trompio loa 
.«eébles eh él ^memento* toisiiló ^que iba : á • dar prin^ 
¿^pio 'la confianza., 'y se hallan todos á punto dq 
« áüte^rgirse. 'Quiso él cielo , que ifuese de oorta du-^ 
ifácion. -^JLaféubsigúiem^. calma dio. lugar á t<^u0 des^f 
r embarcase la -getite. ^La vista de estos .españolea^ 
/dispertó.' él recdo ^mal^adormeéido de los Charrüasjff 
fpero temerosos de mi-descBiabro,- trataron de acre{ 
«tlitarse eon engafiota pumuáüdad en su servicio, r 

* En^tmo de :los eontratii3ln|H)s de mar se'habiac 
^dividido la tiaVé él Patacho , y -.arribado 'por- gran 
:¿icha ¿ la isla de san Vicente. .Por la gente da 
.de esta* embarcación supo fiui£ -Diaz Mdgarejo 
^5- tmtas aventaras "fle Zarate. Con toda diUgeiK 
:éÍ3L rV4no en 'SU -auitlio , y leí fioerop imiy impami 
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CAPITULO IV« - 

* f 

I 

Sncueniro de Sapivan con loa $spañol^9 ^ quierin $or$ 
vencidos : vence Garay al cacique Terií : túcelo trii 

gico de Liropeya : vence Garay á S^pican. 

. » . « • • • 

Amainada la ijuma . ))oi*raBC4 ^ j .tomando lá 
fierra firme , pensaban todps ' haber tqcadp el iér«i 
mino de sus trabajos. Afirolaba .este cpncepto la 
generosa acogida d^ los Charrúas ^ que insini^a^, 
dos su faipiliaridad ) parecía hahecse prepuesta 
xnérecer cOn ^us servicios el dulce . titiüo xle waÁ-j. 
gos. Para no alucinarse los españoles , , debicroi^ 
ndverúr, que su precaria eiListepcia dependía ea. 
parte de esos bárbaros a,quiei;ies venian-á sojuz** 
gar ; y que el primar tnouiento . en q^e lo coup«« 
ciesen , seria el íütimo de su fidelidad. ,£a efec'K 
lo y con un disimulo artificioso recataban sus mi^ 
raa envenenadas, hasta tai^to penetrasen s|is fuerii 
gas y y el medio de superarlas.. Quando lo hubiéy 
ron conseguido y solo esperaron up pre|exto pa*^, 
ra manifestarse. Encontráronlo sin dificultad. £1 
cacique Sapicali , que por su reputación de vale* 
roso , y advertido , se había hecho igualmente te^. 
mido , que respetable , tenia un sobrino Uaknadio^ 
Abayubá , joven gallardo y de gentil disposición^ 
discreto y esforzado ; cuyas prendas apoyadas so* 
l)re los atractivos y las gracias de la mocedad y 
lo hacían el ídolo de su tío y de la nación. Cier^ 
fos soldados españoles prendieron ¿t este joven eú^ 
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iHÍa tsorreria ,' por baber Iqs de su na^ipa hecho 
fe miatno con otro cisjLoJlapo. Saf)ic?ü^i6ÍnÚí). es-l 
U de^r^iá á par de maerte,; Veu>ie>CUánrj¡w,^ <J^:*. 
Konaron irtmedialamecíie dfi su onlen ¿ «sppi^car; 
al Adelantado lo pusi^e en libert£i4- Plera ÍJái:^-» 
t& eaji^aba nj.uy diatanjie de e§a, prudeocjfi,.^ fjop 
e&igia un asunio ^ tan delicado . . LéjoS; ; d^ ^^cv^^^yavr 
5a bondad por ,\m^ cc)iadQ»e€»4fW^2^ ge^p^erQsa., y 
conteniporbaf con su t^i^niii suerte , :<H>} p peligro^ 
lo obligaba 'á ser justo , no sokx Tí^^gO ia .s^pli^a , 
aiuo cpie . puso en; prisriones ,ff^. Gu^iraijii ,.., cjuer 
]<e^ servia.de interprete. ¡JEs^e .gplj^Q, de» fivm^ri4a4í 
iicabo de airmai; Ipa wp}^^ d^ q^piqm^ .y.resplr, 
■verlo á reparar sus ul^raje^. Siempre prudente 
y mesurado, aunqtie , trato de iiapliuar a lar,guer-" 
M el espíritu 4^ >^;macÍQn y.^^tim^upo .preííipitar 
sus. cotisejoá; áu tes bien ,, ocuJtan^P su3re^i4v^ 
mientos cjel el secreto d/t^ si) 0Uua(y.>se|)^c^en|ó 3ni< 
te el Adelantado cargado, de spbjsisteAciias , y . ,cpa 
uu razonatniento respetuoso ,. eomer^ido en lo$ li-, 
naites del iiuQgo,. /»e .i^tei^esp ^ppr lfi,libcrta4 ^^ 
SU; sobrano* fll Addanudo pi^sp. el n^op^o, en ^de:^^ 
über^tion 4& sus capitanes-^ Franqis^co Q^^^^j4j^ 
Befgara , que yolvia absuelto de ^us cargois., 90a 
el mayor irutaero de Ips sufir^^os ^ fue de sen*. 
Utt,i ipie en 1»$. present|ep QÍrp|in#tai>(fias j.ya^erftiniiyr 
]^.Qligi:osa , . h libKfmdí de Al^yub^ • ' ííj^bia ' ^n|radof 
Bergara efi todos los designios; del cacique y y, pre**) 
veia empezar laa > bostilidades desde , el. ^p^tante mis^ 
JBO j que. bubie$e piiesto en, seguiida^d l^.vid^ 
jie. su $obmQ* Solír(% ^s^e, prÍAcipipi ípuqIuJiQ , quj^ 
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sb le roiñvifisc, pues su cáfcei (ttn la prmoli (hi* 
kié' Gharrfiü»: £(i esU' ¡skua^ion enoiibai^afisosá * él' 
Adb)anUíJi<!^^ i^arqie y tan voltiiuarioBO siti el <»>iÍ6^ 

• jo wHio wíft él; ioni> el peof -paitido ,^orquo 
éste era eL más conformo á BU!misei*dl>l« polhica^' 
Muy satisfecho t(^n haber Rescatado ni • casielkina^ 
-f éd^nid(k>Mmft buetift teenoa.'^ éuire^ al piri^ór* 
ii^q. ;É^t0'^r,af í^ittñeAdflpr iwn^ycn^^ otro tna.^' 

yw , ^y M>crtíicápr'|iitic!i3«\yidti* -ir suí áfitójos. 
' Apéniis;!GtsiiiHlioí9:se:íip«níhfande :l6s español 

]les , ^quando r3e ; entregaron á: t^dos-jlo^a deseos A^ 

;la tengama,, :€Ón>qu^l furo^-^áátigi^iilario d^' qui» 

• 

es capa^tin 'Odió r^prnüide eti^ él instante qan» 

puede ióhrar, Sapioan coijvóco icon^re^íósfnacionarr 
;ks , en' qiie con una cloque iicia , iantomas per*< 
(Süasiva qüanto menos e^tMliada ^ propuso qu^ 
<éfa prócisp- emprender «un bécho n¿}írarde'>hds»f 
.tiKdad^;mny serias ^oiílra. -sus .agresores. No hu^ 
ilSo quien no ofreci^e :sas 'bracos , deseando divK' 
,díf xpii su ¡genorri lajglofia Üq! rvenóimierttO : t(w 
,dd ^pied^ aprestada rp»i^ii^9tener-S|ic¡iiéreJlfi'. Lpt 
Y€tíV¿rda^.tie.3o$ :Viveréé.,*iqne ^ftié rV pririicfra- pre-J 
résihdion 'de -que 'se' vjBtKéi^ón , fué 4aiítfaien ci prí- 

iber golpe que díscargo *su aiiimo liostiL "Né ig< 
, jroraba Sapicau , ;^e «tirgtdos flos Isspañdles de* IW 

necesidad;, ;saldrta^ a :büíséai4bs cH |iíimew> nd lá^* 
/l^pétdble , íq^c • le ;fiie^e ímpóSiWe eta^p^afr unj 

COriibate Veíits(}oso. Su predicéioíi M^) d proiltor 
féiílp. Mas de qúarertta JianibnieiltQé «spáQóles se* 
Hi^eséntíiron' en d campo, líds barbaros ;qne .ób* 
^f^barn.s^ tp^íoiiéiüo^ ^ 4esr 'stdiérij^l' |d e^^e^e^ 
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thfjfy y-fes tpf>eseD^raii la» Imidla. De^d-q el:pri^ 
»ek- .elMK|iiie íormár^n ' uaa í^]hu . evolución: ^ cjuq 
Ibs. dÍ44> br ventaja 'de h»})arlo$^ rodeado p<)r üodaa 
partes. Los espaftoles opusievon ui>a-iíigorOsa re< 
ñsieücia , áü pesar! del mal estado en . qn^ se^ lia-y 
liaban sii& > aréabiuQ^ ; pero al: fm ^ :OxccpiQ doft! 
^ü^ salhraroo su*, Ivijlá^i á; b^o^ficio d^ la 6*g^ , y, 
Ciistó^l' AitaniirañO > qije * qwdo prisioncFo d^ ' 
guerra , lí>dos los :d¿niasfii proa, iexlérnlinados/, cpie^ • 
4^]ido los : barbaron díicños^ d<íl c^of^po. [ 

; ' ZaratQ ^ cjue igí|<>fiíw^te .d<íl ^suoeso r^oh- ailii^2iT\^^ - 
bé. á!. cQnjbCinplai neJii p^ligr0 5>. jaeiíindó' psOr; 4^1»»tf - 
VBi dastac^meEtto de doce soldados* á ;Ias; órdeoi8$ - 
del desapiadado Fay^diB Santiago ^ tsm memorar» ^ 
l)ile^ |)Oip avii8Cirueld¿desL'en santa Calalipf^. La.;>isT 
yg de lóSí cadáveres > y^dí- loda «aá catópaua le^ - 
SÁda con la^ soligt^ española*, ; eiOJisierQÓ a.- est^ 
caudillo, q\|iien di<> á-conocw porla priihera vej^ . 
mo era ia&onsible a la& impresionas del terror* 
Por-^oUra parte calculandoi^^ lárdesígualdad: dp su^ ^ 
féeraai» en el co^ej.^ dfi >< 1^ del i epa^^migp , téi^^ • 
por mal preaagio< df^ ló qnQ iba^an^apederle ^ arries-r 
g^r un combate,' que pi[eveia ¡dé fines trágicos^ £1 i 
capitán Pinedo , qt|6 ya se le había uHidó con cin-^ 
ca<»ia ioldadusy y qi^e hacia ^la|HÍiGÍ déiesforzado^ i 
jii'despecho dti horroroso ^espectáculo! de <qiie er^ i 
leadgQ, trato de bobai^ta esta prudente pa^plexVt^ 
dad. ]Só : podiá '. hab(^' im.propefio >md$ sensible! } 
ma un siglo 'Oaballeresco./ Las provooaciooes yi/ 
I4s retos- se cruzaron do parte a parte eati*e éstíS'i 

t y. U^^an ya a lajs macMOs^ .qi^aadq^ 
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los depnm(V \\n 'rbpGnúaó aiarple dd - énenugd^ 
qup alertiadb con la' pasada v^áMdjá , etsAÁsúd Uei 
ñú de denn6<lo. Lds principales fuerzasl de lo& 
^spañotes dchian ser él fruto de «u reunión : sus 
discordlérs la» * enflaquecieron. El'brayo^ Pablo de 
Santiago con é4ÍÉ damara^a^ ^tiyos en on cnerpof 
hicieron frente al implacable ¿aoiqtie: Taboba k laf 
cabeza de un nuilieroso batallón^ siií duda y ntí 
con ánimo de triunfar / sino de salvar con uaat 
honrosa muerte ^el- crédito do su uaoion. El estrari 
go y que ^tiausaban' éstos estpañoles ^ era espantoso ; 
pero no 'liacia mas que inflamar el .corage* de los 
bárbaros. El fiero Taboba cortó de un golpe el 
brazo derecho al valiente Gago \ y dividiib enf dos 
mitades eá cáerpo de Carrillo, Ifuenrostro y 4^reH 
Hallo coyáron iuego a su lado envueltos- mas eet^ 
s^ángre do sus eiyemígos , qifc ei^ la propia. «Pabfol 
de Santiago y Don^ingo de Lares y un tal BenittOy 
engolfados en su furor , sostenian el combate aiú 
ftdvenir quo^it <5ampO'' csstabá rcd«<jido i eHos 
solosi Las n^ortales' cueiiill^^das ^ que karbiañ d»« 
do áf^TaboIwr -''aoasQ'^ y^i^ pripimi^tían uii éxítQ 
¿Ojíenos íunesto.^ Esto era el osudo de la refitega , 
qttándo Yaci joven de hígados y ¿itrevimiento , con 
\in trozO-de su' gente aciídiÓ! íi 'sgtstener la ¡pele* 
y puso; á éstos tres ^pañoles en el 'ultimo ccm4 
fíict¿^ Pprdida to4a esperanza de salvarse) en un^ 
combate ^ que no tenia, qüestion de defensa, y 
habiendo vengadp el honor de su naoionv advir* 
ttó cl Benito , <pio ya no^le restaba sino el-vongari 
jp a si ^m^smo, ' i£u la- efervesognau [ é^ im yitá^ 
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^o)0 Contra' Pablo de Santiago y habiá jurado saH 
crifícarlo a su rencor. Creyendo que esta era la 
ocasión mas oportuna , lomó la bárbara resolución 
de darle un arcabuzaso , y lo dexó a sus pies^' 
£s preciso que todo un siglo sea feroz , donde se eni 
iruentran tan á menudo estos exémplos de atror 
cidad. No tardó mucho sin que pagase la justa 
pena de esta acción execrable. Atravesado el pe^; 
•cho con una flecha que le asesto el valiente Ya-^ 
. €Í , tuvo la mi^ma suerte. Domingo Lares que era 
lel ultimo se defendia á corta distancia con tanto 
mas asombro de los bárbaros , quanto que su lie^; 
roicidad , dirigiendo el único ])razo que tenia , sa< 
|>Iia el que le faltaba. Éstos bárbaros estim&ron 
desde luego , que salvar k un tal enemigo , era 
4aias gloiioso que perderlo. Sin atentar á $u vi-r 
<Ja cayeron todos sobre él y lo rindieron. El es-! 
mero de su curación correspondió al respeto de 
<«se valor , que en su concepto era la única virtud 
.digpa del eorazon del hombre. 

Otras infelicidades acompañaron á este revés. £1 
taparato militar con qué se dexáron ver los Chap* 
rüras dio im tan terrible alarma á los españoles '^ 
-que abolido en la mayor parte de ellos el valor ^ 
'fie dieron á una huida indecorosa* Los respeto» 
.de Pinedo , que se eslbrzo á contenerlos en su 
•deber , se vieron aquí atropellados. Estos aconte- 
cimientos , que Sapican y Abayubá, seguidos de 
•3U tropa, observaban atentamente, los indui^éron 
-a promover con mas viveza el ardor de que S0 

«lü^lloban pos^idps. ,Coñ igual orden qne celeridad 
' Bb 



Wfffúéroa é) alcance, stu cfadbs I«gRt* { t^ehacers^;^ 
j hrvei(ml<> «id mortal disátnoxo ^ ncabaron de ex^ 
fernñúwi^* k este» cc^limrcíes fiigitivoe. iHnedo s^ 
ItaBó dresam pairado , y sia recurso para escaparla 
faria de un enemigo tan brioso , que k> perseg«iái 
muy de cerca. Eu este aprieto se arrojó a nn rio^ 
^ro a^ui lo bnsoo su obsiaínaGxonv C^^tma ^ ináuM 
«te* recooocádo corage , se arrrojij tra» él con daLrf 
do cü mano , y no desistió de su enopeño ^ bas^ 
la fpie kubo tañido las. agti«s con la sai^t*^ ém 
€Ste desgraciado capitán* Chdipo y Metíiioii , dos 
kermvauos mny recomendables por sus proezas nii«% 
%tares , pedifl'n con toda la eficacia de sus ruegm 
fi0 %e despreciasen las caricias de la loriuna ea^ 
d momento de extenderl*es los J>ra2os ; que se pro- 
ñguiese la victoria basta forzar al enemigo en 
tnis mismas trinclieras ; y que ellos prometian aquél 
^ia borrar Úe sobre la tierra la memoria del nom^^ 
l>te español. JPero el prudente Sa pican templo es>« 
tos fuegos arrebatados y los comulgo, asi para 
idar descanso a sus tropas fatigadas y como por no 
'drriesgar el concepto ventajoso , que cada qual se 
babia formado de si mismo , y ca el que preveía y 
como en semilla , triunfos mas asegurados. Al si^ 
jguiente dia de esta catástrofe , "OStuvo con todo 
^vi exército sobre el enemigo. Los barbaros pro** 
"Tocaron á los españoles con flechas y piedras ar^; 
roj adizas ; pero el Adelantado Zarate no trataba 
de medir sus fuerzas con ¿líos , y se tenia i^út 
'feliz escapando el riesgo , áün(]ue fuese con hu^ 
•IgMlhcion. jLogr^lo al abrigo de ia aoclie ^ tFaa|} 



ln^ri^nndo «tí fasipnmemoii'JüFs embarca étoi^s. Aquí 
lo vÍ6Ít<V ¥aiiiiQnd'¿f , oaeir|iie Guilram , -^ftúem mú§^ 
tra0doseínüyit5orapasiv0 por su ^desgracia , lepro-^ 
waib todos los oftcios de Ja a-mistaid 9 y «e ofresv 
cTio Ueyar notii^s de sn amI>o al teniente Jasni 
4¿ Garay^ para q^é le' propopoionase los auxilios 
«^poituncrs: Aceptó 2J^rate egta demostración da 
boiiev^ohxima , y lo desp&óli6 con cartas. La aniw 
Dsosidad de los barbaros caminaba a largos pasos 
i» sombras del espaírto y de los in<}¥iieioá movi* 
miemos que advertían. Cubierta la playa de Gfaar^ 
rbas ) se produicéron leonera los e^añcScs en es^' 
joarnios^ palabras insultantes y todo genero «dé 
contumelias. Un liarbaro , cuyo semblante formif^ 
Aáb]e daba mas atrocidad a f a -ferocidad ^le sU 
•eimA y llevo -A estremo su osadia*de «cercarse ¿ 
ks omrbapcaciones^ con «1 agua k Ja iciiiiura , yde«( 
^6ar á ^batirse >en dudo ál- que tuviese Úe sí :mis^ 
lito ' 0piniou ^ mas ^alíeme. I^ comesiacíon ¿a: 
los españoles <fü¿ ftdm>inarle tuna bala homicida y 
i}ue -lo áeiíá eo el apuesto; ¿ Por ^uev6réen inver^ 
so de prinei'pio6*se ve :a<p9i leihon orbayo Jaspié^ 
les ^ y l^iufaflQria eu tragc culto ? Es preciso coa^ 
^ar cpie s^ ecHpsó por eHa vez eotrc ios «spaño^ 
lüs ^qtt<á añlieio de ^ria ., i|ue di¿» Át ast 
intcieii jarnos ^leroes A 'oucbillo* rSintiéron (Hiucho^ 
los )>anb^os la muerte 4e es«e con]tpaítrio4a , y noí 
pudíendcí ^ett^cutar su vengaraesa 4^ otro 'modo , sm 
jCOAvirtióron contra lo fortsíleza IhaSta aterrai^la. 

Condenados los españoles -k la inevitable )sueii|bé 
||^ ^f€ii$er^ ^ó> f9skf»p /CU J«,ll4<9ltp|L iíir/nol, '^oáf9«^ 
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« apostarse en la isla de saa Gal)rieL 8apicañ trkn^ 
h,dó su campo sobre las .márgenes del Uruguay^! 
doode; segua aviso, de seis soldados prisionero» 
que tograrou evadirse , tenia los aprestos- necésa-»- 
rios con que niedltaHa una empresa mairiúma. La 
üaqucza de los españoles , y .el ^couoeinñeoJio do^ 
i»it superioridad:^ parecian altanarle el camino dd^ 
la: victofia« Hallobase per falla de yivei^es : muy' 
avanzado el momento de su ruina , qt^ando por-, 
dicba suya arñbd a esta sazón Huiz Díaz Mel^ 
garejo con un sQCorro coñfiideFiilde. Ija grande e^-^- 
periencia de este oapitan^ reparo las ma.1 coBcpFt£^>. 
das medidas de Zacate , y fué la salud, dé lar. 
armada. Por dirección suya se, trahsLadó ésta a? 
la isla de Mailin García , desde donde era mas^ 
ficil oponerse á los progresos del ieiaiUt^ 3ep¡can^ 
pero el hamt^re-, esa arma la mas devastadora/ 
^n qne los barbaros del ria de la Pkita hiciei onit 
i^ los españoles ua nuevo genere de guerra , y. 
con la que pereciéi^on estos muchas veces en eK 
Biismo campo de la vicioiia, einpezal^a ya aseu^ 
Mrse. . M dgarejo fué' en rescate de víveres. ,. y aunrl 
que con riesgo de^ perecer á rnaaiies de lá perfil 
'dia , tuvo el feliz sucesa de recogerlos coa ocliOü 
castellanos , entre ellos el inmortal Bominge LaH 
res. Los barbaros, haciao^ cCNasistir* en ^ disimu^ 
lo y la falsedad Ixx sublkne de su pblitieav .Sabiaí 
ti fementido Yamandu la conspiítacion qu^ medi-» 
taba contra santa Fé d cacique Teru;. y se con-* 
Cepto con Sapicáu)^ no entregar lai cartas de quiO; 
Ira portador ^ basta ; qué iavadidos; los «s^^anob^ - 



yor todas 'pártés ^ catuvie&e asegurado eJ ¿xito.- Te-» 
ru se dexó ven sobre, s»ma Fé. ccm hmma dej dx-^. 
pugQfit^estai'íbrtelloeá. JEl^éxacpiio.de jos. bárbar^)SÉ' 
fad>rio ;tóda la campafta , y parecía Iiacíer el iilti-, 
mo. esfuerzo de su .poder* No por esio^ cayó de . 
^ini[o el lüepiwiteí Garay: . uoa. breve. e^horiacio,f^^ 
suya bastó para infundir corage ^ ^uá. soldados ^^ 
por >q(ue la co^umbire ^dor Ve<i<^ei; se Iiabia^ Uecbo 
€«1 ( ellos un Bat^urál deseo, de pelear. Llenos de ar» . 
dimiénto y resolución lucieron frente á l¡os bar^ 
))arQSk :£sto$ se. defendieron pon ^yalentja , y aun» 
lograron la ventaja: de desord;en|ar ^1 exército ^es-;; 
pj^tñól'^ peroy auxiliado este opprtiañ^o^ente por los^ 
de la ciudad ,. consiguió a viva.fuer^ resiableccr 
e) concierto de sus íila^ ^, y ponerlos en derrota*. 
£sta fué la ocasión en €}uer Yamandu eiUrega.it^ 
Qaray.las. cartas de Záfate;^ y;. p,egí^u. puede,, CQn?-^{ 
l^urarse, fue m. febrero 4^ jSyá.^ ? 

.¿No se encapó a la penetración, de Garayja frau^«. 
pulenta oíidosidad de Yamaudü^; pero. jju^gó que f> 
la pena n^as: proporcionada coQ; que deljia castin, 
ga^* su delito , erii qsio fuese un. instrumento d^^ 
salvar a los que desbaba perder^ Gai'ay: se hiza^ 
lodo de parte .del disimiulo /y consiguió avisar/, 
al Ad^antado pori xnedio del traidor Ips auxilioStr 
que . le- pi'^parába • No. fuei^Qn, y^nas sus ptooiesas*. ^ 
P^pUj^Si de liiai>er;pioyeido. quaúto .p9p\:enia á Jst» 
seguridad de. santa Fé, partió con treinta í(iance-T^ 
hos llenas i de fuego y de vigor en: socorro dp ^Ui; 
gpfe. Nadaideijeaban/líaiüto. e^ios, . valientes , jpqn^^^ 
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piar á sus oomrATíos ia ;íirrogMfeia do halterios x 
vtkVkIo. Pei*o ¡los indk>s 4ffiieseg(ii«n -el partida :d93 
Tor^, baUaií iomád0>d oobse^'Sc^evux^^odo oi^í 
cneniro , y osperdr ^et úeciypo el remedib ^ qa^ 
fitejaba ia violencia. Las tierras d« los caciquM' 
Maracopa ^ Ta]>ol>á y Añangnasü las citc(»iitránMy 
casi todas cl«8Íet*ta&. 

Cbfi todx!) 5 U'ñ aeMado^ Üamado Carvftlla i faen 
ée valeroso y atrevido se art»ojó a penetrar ym- 
l)Osqne muy ^peso «n se^irmiento del caciqud- 
YaftdiílHiyü, a qüiert su suerte «ran^o a las tnanós^' 
ta düügeneia -^y fel denuedo del espa&o^l Jo ih^- 
¿ Haéer; dueño de im. enemigo , qvte emr^gáelo á( 
Ja fuga, había deKad<^ las espaldas ala discrecioii 
ñc su -furor ; quando tjn vigeroso esfuerao del 
l[mr))aro cambió la ¿soena ráipidaflaeftlle. Al tiaiH 
ifií^mo *de recilñr »n bote de lanki ',Tetro<5^ÍQ>conr 
Aal celeridad , <|iie fuda askise al 'braso del ctíti4^ 
ffario , y dejarlo •«» atHíion. Trabajaron largo tiem-* 
' jío , el uno pm* asegti¥tírse mers ^de la presa , y et 
/crtix) por verse libre de uwas garras; t»n esforía--^ 
daiá. A las' voeos de «sta porcada Ikl: aoudiá^ ¿I^ 
rOpeya j i;íjdra ííu«osa pc^r su rara h^ileza ^ 4pi9 
no lejos fie alli aepia m •estancia. Para que fue^ 
f fe" mas r,e)DoniepcIaMe imia a Jos l>6i3hÍK0$ wte la feer*f 
inosui'a )qs' atractív<(ís d^ i^ generosidad* M^tiA^ 
¿fose de por medio rpgóen uA'tpífO'lJééío defitaa*^ 
4|ueza a Yandi^liayíi soltase al española No p©«* 
|cUa resistirse el bárbaro á li^s suplicas de tma^nni^- 
gtSF que idolatraba : coiría prcMMÍtttd qií¿ toígelé^ 



CARTtmo "ir. tB^S 

4fíereR% y'J lo dexó cnr libeitad. BnVmc^á spjm* 
Carvallo de Iio<sa del barbaix) , Uaeia un. uüo (jiió 
f)t^t€iKKlia esta doncella : y qno para BoereéciJa <\L 
gi¡> acredítase su valor , sacrlñeando a a^u nhív.Q;^ 
cinGa Gacu|ac$ , qu& teuíjaa ofoniltda su parcnie)a«. 
£&leTaEoaamieiUD'QxoUó la at^iiciotí dul. esp^QQ]; ¡^ 
y lo indiixo u mirar CQSk alioio^i a ki ífidta- Mir$^ 
da fué esta: , qnc iojtroduxo eá su. alma uu vcrij^ 
no capaz de corromper sus sentidos y su tazón « 
Desde este £ital moraeato &q resolvió a quo fue^ 
se suya a costa de (jmalquior enasten, fodocldp da 
los Qstsnntlos de su pasíoa, íiogió retida csqj y 
^ando creyó desprevenido á su rival , lo atra\i5- 
«d con la lanza é No podía ser Liropeya fría c^ 
l^ectadora de una tragedia , cuya solución con* 
BÍstia eu separar dos almas, que para ser felices 
debían estar uíndas; Toda temblando cayó en líevr 
ra cubierta de i3tna palidez mortal , anuncio fime%^ 
CO de una alma fugitiva. A poco rato volvió en 
si. Carballo procuro consolstrla sacando de su pe-^ 
dio los termino^ ma^ expresivos , y le aseguró serla 
ida adelante perpetua dueña de su voluQtad. ¿ Per^ 
ique pueden las insinuaciones contra el idioma del 
^orazon ? Su estada era mas amargo que la muert^^ 
y estaba resuelta a no olvidar su pérdida , hasta, 
^e el ultíiuo suspiro hubiese acreditado la cons^^ 
^tancía de su amor. Con todo , íingío que no le erap, 
indiferentes i»us caricias^ y sólo pidió, que para 
■aceptarlas diese primero sepultura al desgvaciadOr 
^yandubayü. Con no menor celeridad que regodrr 
j|0 de^ciuóae Carvallo I4 espada ^ y $c puso á o^ 



var cí fosó. Quando lo vi6 eatrcgado 5 esfa ctt* 
Vigencia , , juzgó que era ya tiempo de executar el 
•partido quehalna aceptado en el enagaDamiento de 
«u pasión. Tomando la espada de* Clii*va]lo le di*-* 
xo : " todavia te falta otra victima : aquila tienesr. 
«•abre e^a sepultara para dos que naciéit>n para es-< 
lar juntos ^ , y atravesaindose el pecho está herraoH 
'Ya desgraciada , fué a caer a los pies del agresora 
•Atónito Carvallo se retiro , llevando un velo da 
^confusión sobre su rostro , y una memoiia amar^ 
gá que acibaró toda stt vida; 

Las barcas de su convoy se hallaban a punta' 

''de partir en prosecución de la jornada , creyendo* 

'lo ya muerto. Su llegada aceleró la matcha. Melgan 

rejo que andaba en busca de víveres vino a unir-^ 

[se á Santi-Espiritu , y de común concierto con 

'tiaray , se convino en que conduciría á Martia 

García los bastimentos que éste habia traido. An-r 

ticipóse Yaraandií , quien entregó al Adelantado 

las cartas de cpie se encargó. Su alma furmadaí 

•para las perfidias, adquiíúa con los halagos mas 

^aliento. Los que con este motivo le hizo Zarate^ 

.lo prepararon á ima nueva traición. Viendo el 

Kjnal estado de los españoles , se propuso precipi^ 

lar «su total ruina , poniendo en execucion un plan 

'de -ataque fraudulento, que tenia trazado cónicas 

-caciques Agiiaza y: Tatagiiazü. Por dicha.de loiS 

'nuestros fué antes descubierto , y quedó entera?» 

*jnentc disipado el snsto. Garay se cntretenií^ en la 

'demanda dd acopiar bastimentos. • Entrando el do- 

«^iutiiigo -áq rimaos áei5jA&.G diviso unapnóaeii 



«resudo' <le vqvia»to puede! ánftHidir ííJ csprnio i ptí-t 
•FO los «spa&ole^ de aquel üeitipb nó hwim das^A 
ide br^yatas faniá$tijea$ : do^ arcabluaísds lUO: h di^. 
»^. liecqpo ; de coniduiri&^s fanfarrdi|dd^s?.Qcln.U]¡-5 
do i^e escapóla .«M€á>^ Gsiyüyt t^va^^úi .^1>cmK 
itaelo. de que se 1© iiioorporaie ,im heiig;antin ^cpieri 
¿espaobo en ^U socoirro de$dé la Asim(ÁúW'.eltQr. 
lúeútQ . Mártia Süiiré^ de I Toledo;. > €oii - e^ii9. | auxJk 
Üo s^,li]al]f>fma$ eii'AStado^ide ^ pprsf^ir /a Iltevu.^ 
I wuac víveres y ^bacer que i éntrale Mi d^edbacui^ 
cadqué Afiapguazü* u '^ *' »f .-. 

; Entretanto . una desecha^ tempestad) en el i-íq^ 
^e paremia* tragársela isla ^ piísQ epi^eenstebDambí]* 
al Adielantado y toda su gente. Crocib é&táíjivim-í 
do., irse a. i pique las dos ¿inicias naves qsie leiquen 
4aban. Por otra parte el desconsuelo de nÓ sdiií 
h&r ;d paradero de Melgai^ejo ,.y la tard^inza de Gart 
tay , irncian que toeaset al ultimo de sus estr^Boai 
Quí$Q por firi 3a, fuerte, que ¿airribaise/ Mdgái^ofGi 
dando noticia de Gara^ , cuya QCJui|)aeÍQn era. re^t^ 
fatai; alguno^ españoles, piúsioneros. , H.^stembianjii^ 
de una fortunf^ ^iempce adversa, súciióe» el Ade^ 
Jantado el justo detséo d^ ípreveuir ¿us ij^c^aunios,^ 
lomando, un e3iabJ^cimieflío peiTOptaejntie^en ,iiert 
|*a firme.. Ajustados' los dlcltámene^.de sus| -eapí^ 
tañes ^ quedó acordado fundar Ja ciudad de san, 
£alvadoi[ a las; m¿irgi^e$ d,e\xí\ p^pi^j^Q ríp^ qjuS^ 

Cg 



W5 . M«0 Itr 

]^'^ y lófy^ñíivtM^i ^ráff con «u |;enli$í M^lojii |roí¿» 
Tiüi(l<^ mire' 'd anlfeib^rdeí >50}utgii»í^ ^ 7 '^ tfttt«^# 

rM ^a'baUíilosP'SilétiR .(Mqha^ranes dbuqxdw tfe ui^ 
ddi|dt ^ 'if»|^tPíitbie,, I» «'^tiyn írtiítú HM&dWba ' A 
€Áúi4piú Síifb&nxy ViiAéíéfu kBgg((>^obr0 éHd»» Ei^ 
ta«i><ftp<U^ai <^nli3e«¿í/bl)»irtói6áVayiioLW¿aibittM 
^idei'Ios liu^rosi, [y '4ii(R»iitHtod(^IdS!mct¿io¿roa dé 
ki^ira^qíie iéci 1 ia • ia^I^tttoii v Ids -^^kutér oon «sw 
sencUto razonamienio. ^ AfiHgm ^ a<^ui^'ii9 vesiar 
9tr& ¿osa¡ ^ 4^ morir , ó veoceií :• e$^adn»t«oa. boa 
talór «1 lanemiig^.? .fi^zoÁ:^ Atemot eitaá ^ ^Qé )m 
ItÍEO mirai? d oombaio^ pomo^i^OA "[csuocipa éa^ ^ua 
iban i á recxagOT' ianreloi d<» biia'ticrtóm- aíMgura^ 
dUk T?ab¿>ee ea bre^^ )a refriega , y httbo liecÉoia 
¿e pane ¿i pane ileoM cb h^^roimd^aá. IW la dé 
les» espetfiíoles 9 ^&c¡e uüo de n^iafiriH)^ e»Miot^> qu9 
jtm otifirofi golpe am hcrictaí^y fú ^itda ^p»» nece^ 
filase^ de sogtmtdo» golpe.. A peáai" <i6 aiift resünéaf 
(ÜA tófbr«ada ^ obaeirvauielo 3a{»<[áñj qti& l^ibi^ 
l^erdido $9ís tú/ojotes eúpka^^^ ^ y ^ííq huía k vk>^ 
Iberia qli^ tiri<$iiiaíbaí M hi f)éi^¿^^ ^ geberai 6a«^ 
ray( piles aaci^tte^ mu^efvaM^ü 'éíAbiilHoy&e^ sc^üorn^ 
da prOfií^memtBl^ Ú0 ávia aoídádp^) ¿ko ^ocaj* kL 
reuraén 5 ¿d^Had^ üubidnar la ^aimpafta ^li ttia$ 
de dcí^enf^^is' oad|kt^c§< YtitU>< miiclio^ k^ ím e^pa^^ 
li^ 4^ &mS!^ tic»S^> ]|^#^9 ab^lklo l¿dg^ 






*ya historia yk tónBndb máyoféii enhses - ccm la* 
'"demás* pr6Vlfacia$ ¿onvecinas , á i)róp6fcibh qué áé 
"^itcbilitiila bíáare !dé sd cóttówttkctoi -jíéJitíta. 'Bl 
%imortial Zftrita; y ' iqtte réiín^ tbdks fafe t^Kaá(íé« 
'propias para carfcndtef ^ eitirófatát*' fei* ébüq^tia^ , 
le üabiá licclio dar lási pasé *Aiuy iliriflaiité enr la 
iciaífirerá *de' la civafeáci<m. Apériá^ duéft¿ dd odáí)^ 
- dü séíéYfe tmmfer cóífed^^Iiéí¿ié' 'TOndtitlM^ ^^iDÍ^'fel 
^óiióf ; atraer ^ ípó^^ sé títiiiiehfciaí^ 'ftW^ <|iit5' iffia-i 
•yeito ^él es^^ito ,''y-í^fcgi>teslíilil^í«i^^ 
•á^ 'tina pnid^ttcb «bhsnn?atíéíi^lva'^0^^ tte-és^e 
,4gran4e lipiriJbrQ. envolvió en sus ruinosa ja prg- 
vinciai porque . irritados los barbaros con el vjlqi» 
lento despoio , que le nizo Castañeda , creían ven- 
garse a si mismos vengando sos tiltra)es. A pesar 
■ de qnc' el usarpador' reálüife'epfili^iiolle Jujíiy ' 
d plan' de ZttrW\ áa!ido^''i)fiíic!ii'io 'S ítf málá 



^q9 znno tT.^ 

4>ai o$ , quic^i'es cotidiicídos • y^or «u * calaT|iic 1>. JuJhC 

kie GuAchkqniy arrasaron ti^6slcíiidftdes (a) ^e«r«Íí 
' el fruto dc^iis Uuigas, y el asvlo é^hí- offpenmza píáf 

Llica, 

La ciudad do Londres i fué lá primera que vio! 

el amago de esta terrible insuiTeccion. Confederan* 
^dose k>s* DilBrgiiUa^ en hiiniéro^ -de lEjuatré mil^ eoi^ 
\A caóicpie D. ínsttíy vihiéi*on á embestirlaf , pero Iáñ^i-4 
«gilaniciai y- prévoncíon de sus moradores los eJ^Hga 

a dar otroi ob^etc^» á.sutrtaoor. SiD perdonar díligipiH 

cia se encaminaron a Cdrdova. Aqui les salieroa 
V «1 . en9uentrp, qon;^u jgcpte ' Kioolas Civ^rvíoa, y Jidianí 
JSadeuo , . dos i^fixaní^ ^ €T>yo crédito Jos . hal^ia y^ 
«cas^ )Yend4o ánte$ de llegar á las manos. Cosijo 
jspny . cara . ¿ .lof lof^rharos esta ha;^Jtla y «p^es , pa§%^ 
.!dos' inK)^ l^r díríUp de la, espada , precipitados otrc^ 

^e- Iq , g||.a d&[ I^ iPft^^? y .tomándp .prisionera s^ 
,Yespi&tado cacique ^ tuvieron que llorar una completia 
^f^f^otav J^í repetidas experiencias de la prefidia 
] de Ips bárl^fjt^ y dj^l^éroQ advertir a Gastaüe4a. , que 
^ firf^; una i^t^ . dff;^^*)idefi^if^ iia prevenirse para hí 
^guerra ¿ei^ d mcMioejua misi^;9 q^e 9^ firmaba Ia,pa;í4 
«jQqu u^o^fljíncaufanjfnte cUxj.crédita a las promesas 
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(a) jí f&iag cüidaC^ , qii» juefx>n JLonOkreSy Pañete y ^ 

Cbráova de Ccktchaqul, fes impiísa núet^os nombres Cas-*- 

'j',: j ^ .'• /;• í.-r ¿r*^ c:;i ■.; .t r • . .". ..-.." 

Uyieáía .poríJuscar ¿a pieria de Zurita: ala primerck 






Simuladas del fñínoiiero , y poniéndolo en libertad^ 
ie lisonjeaba haber' asegurado una quietud esta^ 
^Ue. Un. ei^ño, qiic en el concepto. del barbad 
*^ro era mas poderoso, que sus fuerzas, se creyó' 
len obligación de afianzarlo por tordos los medios 
«que le sugcria su astucia. Fingiendo bailarse reur»; 
jdido a las verdades de nuestra religión , disfraz6 
,3u pica homicida con este sagrado velo, y sic hxM 
zo bautisar. £1 mismo exemplo siguieron sus ca*i| 
«pitanes. ) 

*i Todo conducia á restablecer el ánimo del €!í4 
4^ique J). Juan á pesar de su pasado infortuniow 
JSl buen tratamiento de los españoles disipaba lai 
impresiones de susto, que causo su prisión ; lai 
..experiencia de lo pasado lo instruía en lo por v^! 
far ; y el conocimiento de los puestos menos . apa^ 
jT^ados' á la defensa , le señalaba el camino de sus 
•operaciones militares. Con tan favora])les aiispicÍM 
;8e pesolvió a abrir la campaña , dando principio 
¿* ¿lia por «el hecho mas insultante. Baso la fe de 
«los tratados atravesaba de I/6ndres a Santiago d 
.capitán Julián Sedeño , lle>'ando sólo en su com«-: 
pañia á Damián BeiiHtl. Los «Calchaquies , que obr 
servaban todos los movimientos de los nuesiroi^ 
^y.que deseaban verse libres de* un capitán, qué 
*por su valor se liabia hecho acreedor a sus prL< 
•meros temores y lo aguardaron emboscado» en eE 
-valle de Yocabil. Aqiü le salieron de improviso. 
« Xiós dos españoles sé defendiéroli con valor keroL 
;Co. Bernal perdiu ^Ui Ja vida/ quedando resera 
; ^ado t ^edeuo ^ para que en la lentitud de.Ios too^ 
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mentqi ^ ríifrusse muerte mas «rae!.. ' ' - *l* 

' Estas muertes Caercm coma ] a trompeta, ^e tea! 
»9Ó á todos los barbaros en uoa ccmspiracioii; uo^ 
Versal. Sin malograr insta ule el Calcbaqni sepuea 
iobre Cerdo va , llenándola de espanto. Castañeda; 
vino con diligencia ¿i socorrerla ^ y solo &é j>ara ai|«> 
Umtar su consternacíoQ« Sorprendido el mismo en 
una emboscada dispuesta con inteligencia f art^ 
tuyo a gran dich^ escapar viro; desando mueitos 
en el campo no pocos de sus soldados. No halUna^ 
dose en estado de salir en campaña , quiso eucu^ 
hm su flaqueza con un infructuoso esémplo de s^^ 
IVteridad. Hizo castigar eixidmenie a muckos prisio«) 
«teros ^ y que arrojándote al campo enmigo provoca^ 
MU con sus llagas al oscarmi^nto. £1 rigor pQdrJ¿ 
i»ci^ iiüil para con los espíritus pusiláiiim^ , que si 
arrastran baio la esclavitud del miedo. Los ddrfti 
«Vaquíes eran de }nd(de mas propia á hacerlos iri;^ 
IHUiciliables. Ua afecto, ^ espectáculo de Icíii 
lirisionéros- maltrfttadoa ^ quienes sólo esckañdo k í^, 
WcugBxmít ^ creidD poner iia a su iufoñunio iofundi^ 
T^or ka$ta e|) los pechos mas cobardea. Tode» <fo 
€úmun acYierdo coi^vinierpa en coniilúuar -la guenfq^ 
|ia$ta dar el íiliiiuQ aliento ; y para qi|e ftiéseifrevocAf 
]>lo e^ta re^olucipil s^ mudaron en la pena de ser m^^. 
nado comiis^ iii£»tne iodo el que propttsie^e p4-opCf<* 
ficiones de pas. Alentados de este espirit^i 0pti^ 
csran di cerco y que tenís^ puesta á la ^udad. Nm^ 
^lio era 0sa4^ ii salir de ella. £1 general Casiáue* 
lla^ de quieu poraaediQ de^ uirpaísatio'itíiplerar^ 

#m?f«> iís.^dof ^ wjfiflif i»ny t¿m la iiKiJi|€^ 



cjrwTüiJor r. »S¿ 

Ikl xavOTi/ y 6<Mo trauíba dé poii^rftd ot .6tro latkf 
dd; ^ peligro; Dimdolés btt^a» esperanzas) se retl^ 
ró-á Landre»^ siempre persegmdio. de los barbad 
ro» y quiíones le picaron la retaguardia , tomando^ 
le algunos prisioneros , que sirvieron de trjigicu 
Baaléria a sus enojos^ 

' Estas T^taja^ del enemigo Tivaméme repi*eiíen-!í 
taídas po^ la imaginacioá de Castaíteda , lo háoLat» 
gustar toda la hiél de su afrentoso proceder. Aver«f 
^njKftdo de haberse heclio odioso y desprectabld 
por su cobardia , resuelve purgar su oprobio kir» 
trodnciendo un sotorro eñ la ciudad. Gon un grue^ 
•o trosso de gente, que le provjByeron ios ^alercH 
ios santiagueños y vueiTe a entrar en Cakdiaqui^ 
Con lan respetables fuerzas el hombre mas cobaiH 
de podía hacer grandes cosas , y sorprender la 
admiración sin merecerla. Noticiosos ios indioi 
de esta mardia se apostaron en el mismo si-^ 
lio y que poco antes liaiMa sido funesto a sds con«. 
barios ; pero tomando ¿sios una ruta desconocv^ 
da y fragosisittia los atac&ron por el ptoio , qna 
menos lo esperaban, y lea catisaTon vn $ángrtea« 
%o destrozo. Castañeda iairoduso el so^eorro en lá 
plaza hallándola }ihre do obstáculos. Sin reiiunw 
ciar los Caldta<^es d des^iiio de amanar este esM 
taMeeimicmio y se acogieron por ahora a 6ibs breñas 
eQitio a uñ lugar de réfo^to. En ki ifmpotencía de 
forzarlos Castañeda, se á[>oder6 del fértil valle 
que proveía k su stcbsistenciá , y abrió con ¿Uo^ 
una negociadion. Ella tenia |>or base m)ab))edieu^ 
ftflr 4ribiitli^ ^ y ¿sta era para^ilo^ mas útovPoÁ^ 



Me que la muerte. Resueltos a no /sibvman^pfr^ 
partido que el de su libeñad ^ y persuadidos: q|]0^ 
bastaba la lentitud para decidir este negocio á sad, 
favor y prolongaban sagazmente la conclusión. £L gen 
ucral español penetro el artificio ; por lo que cou-n 
tentándose con talar sus mieáes , dio vuelta a 1^* 
ciudad de Cordova. Persuadido de haber saiisfoi 
cbo k su odio y vanidad , y domado cmeraméa-t 
le el orgullo Calcbaquino y aumentó la guarnicioa 
de esta plaza oon. veoAte y cinco soldado» , y se ro-^ 
tiró á Londres. 

^ ISS^ay eit breve conoció Castañeda que el odio ini4. 
placable de los barbaros sólo cedía a la neeesi-i 
dad , esperando ocasiones mes seguras. Executadoá 
de su invariable resoluciou , volvieron a ocupar 
los puestos del pasado asedio, Su constancia &m 
los ataques generales hasta acercarse : a< escalar ék 
muro , a pesar, del destroza que hacia en ellos el 
fuego de la plaza : el desamparo del general CasH 
lañeda, quien aunque requerido por Ips sitiadoar 
parecía haberlos abandonado ¿ jsu aflicción } en Gxt 
)a agonía en que los puso U falta de agua cortan 
da por el enemigo : todo* esto los oljügó a cono?^ 
cer la necesidad de 4);%í^r un^ salida. Este eni 
el único recurso que les dictaba la dese$pera<>ioft^ 
pero reourso , que solo parecia proporcionarlessi 
una muerte ma& gloriosa. La resolución fué to*^ 
niada , y en ella entraron hasta las mugeres , e$ri. 
timando por menos infprliimo morir con ias ajP4 
fuas. en l^s manos, al lado de sus. consorties. Con 
fi^ yf^aj^e |ircci|)itado; se ecbárp^ i^ol^i'e |p$ t)|^ 



$í jirds '^n tm mofifteiíto de desctiido , y desde ú 
'primar en^nenito lo» arroUsuron. Quedo el cami^ 
Ao cubierto de cadliyered , y se hicieron a}giliH>$E 
pfísioiierús , efiftrc qviieneü la liija del cacique Dw 
iaan 9 que sirvió ¿ la decoración del triunlb. Aim-í 
iqne desiitx&ado'esie caciqnis, wo dex:^ de camiñáti 
é su ob)eto óon udh coiii^ai>eia igiialmentof firtu^ y 
<|ue temible. £1 odio , la yengauta y ^ amor pa«^ 
lemal y e) de la patria , sé coitñmdián en su pe^f 
ého , y apresuraba>i sus proyee^ hostiles. Mlaar 
irritado queikuncd con la pérdidist déla luja ^ mai^ 
éb la^fleclka sinifbolieaá tt>das las ^reiciílidades d« 
í^vi nación \ y los interesó en su querella^ 

* Entretanto cierloB rumores de que la v^da iú 
itápiían Pedro de Cistrema i^nviadt» jpor ¡el Addan^ 
tado l^raneisco de Villagra^, ^ra con ^ «<d>JGto 
Áe relevar á Castañeda , • debían •necesariáinéiiui 
I3cupar lodos lo^ cuidados de este umbicioso ge^ 
neral , que eslavo de sus prisiones ^ solo pjareein^ 
j6apa2 de grandes faltas. No fué la lUMor,- queden* 
leeando. ganarse la alkton do Cistornd , iuego quji 
9upo era otro d objeto de su vainda^ esreeutasé 
mn estas peligrosas eíreanstañoias el plan que estelar 
fvropúso de transiadar Ija ciudad de Londres al ^^ri 
lie de Comando , distante solo veinte 4og«ias ' de I« 
)de Orduñ:a , ^ de Cañete;' Así pe Ínio en ^B&a. 

* £1 Cakbaqui <]ne ^servaba con ' eiñdado lai 
^tencipiies en que se hállala el cpmpKnsado Gasta* 
fieda,se apt*ovech6 de mi embanaso para resta-» 
lilecor el sitio- de Cérd^va . Con uis gi^Ufso éi^éprci» 
U^ yiftfi"$ohPe^íÜ9í s W hr iDÍí^le$treeha«Eieute, 'BLmM 
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éia S6 cfmítió. de &u parte de quanto podía condal' 
eirá sii : designio. Flochas iaflaiñadas , asialtos viH 
gorosofs y ataques llenos de impeta y estoa eran lo^ 
jQHCdios coa que Ueaaba de espanto á ]os^itiadosi 
F:9i9Uniei%ie ádvirtéritm estos , cpierataniurloso enr-í 
jltenO , dal^a impulso ei rescate de la bija, del <^H 
^ique,. y entrando en ^^peranzí^ da ser<^ar est* 
borrasca , le propusieron un . ajuste- amigaMe. El 
cacique so mostró inclinado ala pa^, trató a loa^ 
dipntados con aqiiejla^ . activa simplicidad^ de . qua 
Ufia cap. él débil ,el qne tiei^e d^ siii parte 1^ fuioiw 
ea. T)iex$r¿ibl(3 en >u p^TO{>ositO , di<:^ó. Jos articúH 
Jos del tratado ^ reducidos á que se le r'estiluiri 
tia sü bija y j se evaquaria la plaza baxo el salvd^ 
coDdtrcto ;qu43 proidetia .a la guarnkii[on. ]^o er^ ' 
esto lo ^0|T, sino que estile: peqi^ño b'^eÍHÍoíia^ 
da teosa de >verdad(^*a y no siendo noas^ que ün la-r 
feo ^ que tendía el pci*fldo cacique para lograr me*t 
|ór sus intentQSí. Los españoles, cjoyéron en el. Ata-t 
.ciaron á la cautifVaeqn» todos los^ aliños rai)gQrile$ 
que aumehtao: ías* . gracias de' e$le sexo? , y qu^ : de^ 
}>ian- captarle^ la benevolencia del padre; peroest 
te cacique no bien^ habia recuperado á la bija ^ 
quando dio ófden de apretar el asedia:) con dobla^ 
dbs- > esfuerzos^' i ^ ■ ' ■ . . ^ r 

X»a ruina de íosí españoles era ínevítaWe. En osH 
te cóMictO: les parecié y que era forzoso ívenltt* 
rarse al acasOi Todos de cooKtn aeuei'do resolvie* 
ron m^adirsc t^sa misma noche por uo lado de la 
ciudad 9 queiparcieia m4iK)s» custddiodado^ £u lc| 
ÍjOM silencioso úí^')lm .jicácUas < appt^enditkQu sx| 
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Jbaf¿li^. lia felicidad, de los primeros pa^os los 
^xvtuába a continuarJti y quando spip era .pap^ aperr! 
icarios at precipicio. Sentidos, de l^s ba/rba^ps pó^ 
el impoKano llanto de las cri^turasí, .fuei:on imf 
^)rbvisams(ate asaltados. ; Fué. en vano para conte^! 
fier la rapidez d^l ajtaque. la heroica resistencia 
<de loa soldados * empanóles . A et^e^Kciqn del mae^ 
4fe de campo. Her4iaQdo de ÜMl^xla^iqu^, cpp ^ei$ 
'de las su^os se abrió pasage por entre .una espe^ 
" ^a multitud, y pudo ponerse en salvo entrandp' 
flespues en la ciudad de Plievá ^ ning]ümo espap^ 



^ viddi. 
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CAPITULO TI, 



*^ .^^taca Caaiañe<ía á los . CcUchdqmes^ ; una fatia d4 
-..XktsUfñeda hace perecer alguno^ españolean úrepientosf 
- Colchaquies sé sacrifican por la patHfik ^ jsesféhtá J¿v^. 
nee indios forman un cuerpo , y vienen en auxUip 
dé sus padres : vence Zenten^ 4 los de Silipica : h^, 
roicidad de tres indias : sbn despeados JLétvdres y 
Caíieie : eiitrá Aguirre á go'bern(ai^él''Ti¿chTñán :Aguívt' 
re se llalla en gran peligro /y' to' ^ ItÓérta' ' Ohspér 
de Medina : los Calchaquies se defienden, y hacÁs 
estragos : prudente retirgdíi de Medina ; vuelv^ 
fiUe it libertar al gobernador, 

^ JjA altivez orecfi . par? lo qqRiun . .^n , proporcioK 
rde Ja prosperidad- Pcspiics d« l^abe^ los Calcl^i^^ 
r^iie^ dosDiauítolado Ía .ciwlaiJ dei p9Maya<, j.y cM 
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ffacifdo ín líft híiigefés c^>áñó}ás (pie so^eviViáraii 
a lá fl^nrota y ^tcúáh^áü^ txdb^ ^e qué 8e horrosi^ 
íizk lá 'pKíiri'á-, "frada loéilés-^e -'¡irofKíliua', qtr» 

"ibtóWccTórdéirtó éspiüol. Aim(}üe^]Kftr *»& ócífaiuinf- 

"Sr'ersó yáVeíSa , queí d&to d^liia ahaib <A alletiti» 

^^(ia&ol/n6síicóaid%$i. Ca^fópté^^ teúlft los \i>r 

icios 'de ún álniá ttl «aisfdó «etópa úmida y fen 

ídz. Por "éíti* W« áWfeíAba ^TamttUíe ImrrM* l¿» 

%áti^á^ ton qfie^&é ljidlla))a')fte0ida'suire(»o«aetoni^ 

V tÓdivs 'lías, ciüdftites. ¿ói0|»¿naha& ¿ lina veiigaaii% 

de c£a& $e proiuetian ua uiU escarnúeajLo^-HdciiM. 

los preparativos coavcnieates. y abrió este general 

|a qampa&a*. Lek b£¿l)lirós. na Rehusaron el atarf 

que,, antes bien respirando, cierta entusiasmo á^ 

^éixs^ , 4ttteñ£aten ]pf eYfenÍrio.^<í¿tepétiá<J&» á^^ca^-^^ 

"par iíki ' estredfa y de tjúíp Ixeckos'-daaeñ&s. piareciaí 

*¿ieVítiiM0 la «ánai dé sw «njenjdgp. El gtaerid Gass»*- 

^fteda tecxwptAó el peligro, ea que se hallaba, y 

•^(uisiei'a teticarse ;, pero t^aiendo acrecentar uut 

•ipprdhio' qpe ya se tenia nxerecidp., se cesolvió kk 

jmx. hjecho tenjwario.,, con el que al pasa que. rer 

.|$upeiiüba jS» fiifnA. por el ex^empla y por la ao-f. 

,CÍQn ) esperaba, intimidar á; los bárbaros.. Con so» 

Ip seis soldados, los. ataqa en. el. misnio puesto.;. 

Llenos todos dfí aquel furor mortal que caráte-- 

jia;a los {ju^iíícros de aqu*)!/ ¿igl¿ ,/e5;.ecuLtáu pro-r 

digios de Yalori. Qaeciendo aU'uerlos l\ campo ra»- 

ía ddííd^í ¡«dieW^*lttíí*íiübi'arUá^'<»ba 

^^p inbñóáa^wl« *eúfiafí^e. 'El -cíítkr con ;quc io& 

^l^'^ros W ^|>^íiag'^^;e^^ségm^^ ^ 
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lleirar el dmgmo. Ellos se irraaizáo con déáuado» 
£t eiéroiló español recibe •orden de coiatliaiir , ^ 
io crsefouta can Talar* . £1 de los bai4>arQ3 se rer 
siste por iDaclio tidoapo reemplasaodiO sus (Ua» 
derrotadas ^ y dando muGLo eiaidadó á ansipaes^ 
tros en el arte de ipeloar ^ pero al ¡fin Ja ?áQXOT. 
ria !se ^dedaró por los «spaúoles aunque qqp .i4^ 
gasúos maertos y -ffincIiQ^ heridos^ 
; 'Esta victoria si algo d»6 de *ulU a Iqs ^e^patf 
ftoles , £ué hábecles enseñado a lemer a q^qs barr 
inros* :For lo demás los cencidos ad<|uirÍQi:o^ ^]^ 
nuevo motíjva dc: ahorceoerlos , y de prepararse: 
ii los combates coa mas jtcuerdo y deliberacioqu» 
^ este te&eto se reco^eroa a. su5 giiaüidas ifkaoi 
«wsüoles» '.CaBtaufsda eiuró gob nuevas fuerzas eg^ 
«ia:ierúl "valle^ y: lo encontró casi - desierto-. >Co^ 
ifiado ea que.iM^ .se. le: hacia t^esisteacjia; b^ ;eiaílat 
i^pecio imprudenteaiente dividiéndolas 4ífHi el o]>f 
}eto de . satisfacer sus venganzas^ £ste p«*Qce4iniien^ 
lo ftté.&tal A los; espaíkoles ,. porque joucjips se 
yiéron en ex trenu>v peligra^ y otros perecieron iu 
«nano^ da los barl:iaros^ 

Un daicádcnumifíato. de* . faltas enoriaes y Imo qua^ 
C^astaaeda causase .péüdidasirGieparsdJies. BLan insr 
fruida en (]^ue la ciudad de Caiu^te se ballalia ^gt 
^andiei «aparo - pot . la insurrección de .las indú^» 
ide su disttito ^ se: comento i coa deiJ.a<;ar ; en su^ .$d^ 
^€orro ^sj)lo. doco :bonibF€s a Jas óiúlcnes del ca*- 
«pitantfiartolottieMaifóilia.' Un auxilio ton mengua^ 
ido solo* sirvio'para acrccfntnr el ^ desaliento .^ Loa» 
^|)QCÍnQS 'd&Caíí^ya balsian .tran^porlado :su& lu^ 
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gares a ]a ciudad de Santiago. Ellos conodiaa I>íei|[ 
los descuidos de que.'Cra capa^ Castañeda , y na 
queriendo exponerse al fin trágico de.> los. de Cor* 
do^a , tomaron con anticipación sus medidas» ¡La' 
llegada de Mansilla los añanzó en su resolucion« 
Castañeda echó de ver ,»que liabia sido error mu]f 
grande aventurar trece hombres solos en ' un pai^ 
sembrado de peligros. A los tres días movió sus 

. reales con la esperanza de salvarlos al abrigo do 

. BU fama. Este era un fatuo orgullo de que eM 
breve quedó desengañado. Mansilla con su», áoé 

' ce com|)añeros debió su salud á un acaso ; pero 
Castañeda con su exército bien necesitó toda. la 
"Ventaja de sus armas para no salir derrotado. Tre^' 
cientos bárbaros resueltos a vengar en estos espa< 

. ríioles los males que sufría su ^patria , le disputad 
^1 paso. Su constancia á prueba de todos los ea( 

. tragos que podian pausarlas balas, no desfalleií 
tío un punto. No tanto como hombres, quant9 
como bestias , sin nías raeon que el ímpetu , 6<| 
arrojaron a] hierro y ^al fuego de sus contsat^iosf 
basta llegar á mezclarse unos con otros. Los mal 
de estos valientes perecieron en el combate , clon-* 
temos conliabcrse sacrificado álapatña., y hech^ 
correr mu cha ^ sangre enemiga,. 

Libre 'Castañeda de estos riesgos» prosiguió; s^ 

*]ornada.>¡ QuaI fué su desconsuelo quando supfii 

)a despoblación dé C^ece! Era esta plaza muy 

importante , paes con ¿Ha se enfrenaba no pocpi 

^íbI furor de los barbaros. A fuersa de uuá con^ü 

*iap(¿a. sostenida, consiguió este |¡eneral v^*la r^^ 
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jKSiSlada ségiindá vez , habiendo becho volver á sus 
antiguos moradores , quienes á precaución dexá-*^ 
Mn en Santiago sus hijos y mugeres. 
1 El odio á un gobierno militar donde la espa<¿ 
da era . la ley. fundamental , se halña ya extendí*! 
do por «todas partea. Apenas '. se hallaban asenta-^ 
'4as las cosas , quando , como si de la misma se-4 
puridad naciesen, los peligros , fué preciso reprÍH 
mir la osada resolucicm con que los indios de Si^ 
Üpica disputaron el paso a Castañeda , c inquie^ 
tabaa.. toda la tierra. £1 incendio y la devasta^ 
(uon. señalaron los pasos de los españoles en estar 
jornada. De pueblo en pueblo persiguieron á Id^ 
barbaros háicíándo en ellos una horrible carnice-* 
ría. Cqnooe poco la gloria el que la coloca ea 
Biatar ajos que, tratados bien , pudieran ser ami^ 
gosv 'Aun los que escaparon con vida, sóIq pa-» 
irecia haberla reservado á los que lo eran de si^ 
libertad. Refugiados al pueblo de Deteicum , hi-f 
«íiéron pasar sus sentimientos á estos iiK>radores; 
Muy confiados ea que la ventaja del sitio hacia 
su fortaleza inexpugnable , tenéndo los español 
les que superar las dificultades de una subida 
muy agria , levantaron el estandarte de la libcr-; 
tadi Fué obstinada la resistencia. ; pero encontran* 
do los es[>áñoles por dicha suya una senda mal 
defendida , ganaron la altura de la montaña , y 
k hierro y fuego se hicieron dueños de la plazai 
; Por todo acontecimiento habian dispuesto los 
iKirbaros transportar en tiempo sus faniUias á par 
jage meaos, arriesgado. Eütretianto .qu« lospadrc^ 
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eacfííiCábafii tas Tidas k la segaridad Ae smTi^ 
fos , nñ tíefnd sentimiento de que solo la n¡aul^: 
raleza podía ser amora, oliraba en estos con w4 
cía sn energía. Denos de tai espíritu mareial se 
escapan dú r^ázo de sas madres , y sin nfíi^ 
Híonar en rpte sus brazos , aun no son aptos pa«^ 
tk sostened* las aniKis, k)6 unen en eomim par4 
desafiar los peligros de la guerra. En níimero dei 
sesenta , de los que el tñayor no pasaba de qui n'*^ 
ce años , volaron en auxtlio de sus padres^ Fu^ 
ronsé acerando ton la poca eautela que érapro^ 
pia dé sñ inocencia. El polvo de su fliarcba estreí^ 
l^itosa khrmd k los esptíñcJes , quienes salióron da 
8us alojan^ientos y so prepararon a! cotubatíe. Que^' 
'áaron mUy corridos luego que conodiérofi al eiye# 
migó y sus designios. La biiKdrria de está aecio4( 
filé recompensada por los españoles con dimes 
W caricias, bst^s atnansáron el furor indómito dci 
los padres ^ y fueron tnas poderosas que Jas ba<é 
las para qué suscribiesen k la paz. I^s desastrcf» 
de esta guerra se bacen de algún modo disimulan 
bles , pues que ^Ila dio ocasión para que lo.^ ana^i 
)es del TuGuman , se viesen enriqucpidos con uqf 
tan bello esémplp de anipr filial. 

Castañeda , concluida esta güera , buscó im# 
Ocupación prqpi^ al |iiilitar esfíverzo de sus soly 
dados. El capitán Pedro López Zenteno , con veinter 
hombres escogidos , partió de orden suya en so«^ 
fDorro- de Londres. £u este tránsito hizo ver el 
saleroso Zenteno, que vale tanto un bu^ gcne4 
|ral cppiQ un . exército. Los iuílios de i^ipíc^i 



Ajiiienes yS est^l)an.aiTepemMoBjdesQ< Qbf<H%nm^ 
le saliéronla! encuentro^ ^odai CBtatiiufcíiud eml 
}>reyQcula con sus mijitos d)erakti^;i^J^ foé *i>as^ 
tan te ¿^ desamrlos. Tecrida la '^nipañd con f an4 
gre de los 'bai4)aro6 , ^Hraron triutifaütds to"LÓ2M 
dres. No fué bastante este «auxMíé i jtítofairáir Mi 
guridad en los inimos y pqrqiíé intneifii^sm^te M 
•upo que «pdás'Ias parK^ialidadcp- li«<tá * ^' ta}ltf 
de Chocavil formadas en liga ' ooh ^r (^(ttque D¿ 
Juan de CalcliaqUi , le habían ofre¿idp sus bra^ 
^osidrmaclos de la venganza ^'^ <(ue se cdbpciÁiayí 
i invadir ' €i6t^ dudad J Era.ilbbz&fto^iltípanii» eW# 
jDOtk^ia á' Castañeda", 4íÁéiplot4t^\t^obíí^. <Qwíif^ 
tro hombre» aeosmmhrailosá tener 'p(^ ^maá'^gt^ 
yiosa una empresli á medida q¡ue era f¿a& téme« 
rafia , tomaron der su icuentá «¿éeutaviá* ^^Ó^^úi^ 
$e hubieren propuesti»' %áscái^^ ití& • m^^ det mttl^ 
ti^licar k)s pd%ro6'v&^ ¿ip5dé^Jitl)ü]'e6^2el ttáltí^tat 
4e un cadqt^é^absínd^üadó desufi^'yasi^Híc)^; Né'^ 
V)'^ quien reparase '^a vergonzosa* deseNiún dé eii$4 
il^s GobarÜes; Tres lidias «^Ueliak ^dd'sTd i^dlW^ik^ 
roi^o GCói qlie'rdeJméntifaií la DÉRjú^zá^Idlé^ 9Ü'^&^ 
áe-arraírron de tiííonéS', y •eclíiióKl¿^''#rt >c^tri>'ll>l<^' 
indios su ignominiosa buida^ iembistiéroh Od'nirí 
los españoles. La gentileza' dé jest^ = a^dbtl' in^éré^^ 
ciar indtita«4as 'd&tódd dlíbo <i perO^Ia'^ávHra rti^ 
ticá^deUüs Witrai*ió$ é*toba áéostUipl^t^^da 4<th^ 
f espetar- ij4ngibios füferod. '%jél¡bÁ d^' ^léiM'ai* "ést^? 
hnce ,en <fie ^elantar ^on- los' bárbiáros él ; oréditoí 
de» su nación ^, dé^^üés -de^^hírbef tjiadé i'm^mó' é|^ 

£0 



ipas . : en . lait, s©»o Ique es v-epoor , • coflerlc fer victonaa 

Íinogbi;fpsS3i(JkiAÍrfiKlioiir;S)0 vi^eroa en; estado de nii 

pedir )HSstefif3r^;elich;Of¡|^i&^..loógit3r0ia el partijdo Ja 

mnrpíame do un: !jve^I|)icid, primero que oaer en 

«rfAiT>Sfiiaajt>b(>rrfcol(JíuSí jCpmo. las,. dé .sus i contra- 

íb^.'j¡l^ift'jii)&iaírI<ió6¿ífljtpiiii-on. cou/su .mwfertesa 

ÍMfií4W&:íiWfc¡áMmfí Jíft . ipreqisf> : reíondcer J5n; es-; 

Idlniaofeleftjfftinipjus 5 4ufií:paiiltaba grandeza idei 

¿Cii^O|}{^:^tt)s harharios 9 .y que la; iuRjiioridad d^ 

|iíft ^WWSfy..'los: de^pi'dqítcs do una:' multitud .eiu, 

^fíípl je£l,^ ^i^ Ja j e/^da^^raa , catisa$ , , .c|ue expli-. 

mi») Qlid«pffÍr^Qv{4g'tí^i de <$s(49 igttcritto^ ¿o& 

^ftt*) . wldíid^)^ irCWplftjrói'o^t sul.oiarclm ,/ np ácart 

h^A^Qti:4^ -^u^iiandpcér d corage de líis indias. 

-eAlioipJiis ;PiUC\»ftíCij[ii;3 trauLérpa estps ^misaívios' 

'4^SS^^ .Cfeswñ^a Aftdft-Ja^í/laf(ve^r.de sn^ §^if 

¿fUHilrf; ift(?ttfeJiei»(ioft:d^ tantán: :parciiaüdiidtó'eine-5 

Wgft*j';-fir2<)tiftfiqil4Ít4>^I^17ft"l^so^,(^^^^ Mch Síjle 

^tgi^] cpapííosa^^miUtó^es.^ superiorcs^ ¡a su v^lur y. 

irfi^s» -jafetíWí* Sia .t0a<íjr. arjte p?fcr^. disimular, su^ 

C9)|afd(»« tíWabÍP ;fi.íla 'vi§tA 4^ WPtqs ,rÍ€»gQ& ,,y 

4*P»sp>. Q5Ííairl^p^jfllípi4íeftdí>ii9*'d^ 

líbí<l>V?'ifiek»UQ*p(^Jíí«#..laS'CÍ|*dí^A<5^ A^ tLíxpdv^sv 

^AftttQ- 'FuerAi^\iu/rujg(ilpsps,.lpS ru<?gos . dPo $utf 

^^4^4^110(1'»] fí^: ,qu0 1 degistiese dd np pensamien^ 

|Q,^tfni,íu«^Q,[¿V íapaviaU y t9nhe.v€!r5Ívo d4sw% 

Br«pie4íd9*Ní}J*^fl^tíW^!!W sA:|,:r€is,oluc¿w. jQS.oyi- 

fp^'^ l«:írt^t>í3irtarsQ,cíí .^ai^ti^gp» en .x¿6'2 auq sia 

perú*iiilj-life la :Cqse(^u\;¡dp.,grAí>PS; .íXia, desespera-; 

^pi^ .9qaiflij0 jq tiIíiifitoi^;,aiJiruPíi|^ J;^. iiifmnia d^, 
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^e Cíille\ á' dottdeJ iel siguiente; aflo ^^x\\h tám»^ 
4>i€n Caufeeda , deíánáo «<d mando' de líi 'Ctudaá 
'<de Santiago al» •capitanMonírdi de Peralúi. Ntí cit-! 
po mejor sueriel á lal ciudbd de ^NicvA' fií*diacUl 
♦en el valfe de Jujuyt Los »bai*baros-que Ja rode#í 
ban se habian hecho ii rocbriCfiljal)léS' con los exén^^ 
•plos^wmagiosós <f|iie Í«s 'd&^W 'eI'CSa](:bar[Ai;í£l^'Caf! 
'pitan Pedro de^^Zéme no pudó.rósiftár-'por mi* 
.tiempo lo^ porfiados asalto^ deí fcnémigovy pp4^. 
ídicndo toda esperanzar de soeóirc^/'cedió^ar tris-; 
•té destino' de abandonar qStapkiid. «Con estíik píélH 

• didas' qdedó toda la;proTÍn'ci« rédttóídatU^la'ci'ijK- 
'ídad de Stotiago y'-iinicO' frolb ¿e'^dícz áñós' teg*-' 
'doscoii líiucha sangre ; íági-inifts'y Siid'orc^.<'Ent«l 
-fnismoestíidó' la había dexad<í' el gciJ^-al^ Jaaa 
-Nttüea de Pi»ad:o , y sí* algo había í^n6 añddiíiyjerti 
^bér¿e'no era ^ivencibk < d ésj^ñoli^' ^Oí^íjI 
'í' El ticsartipaFó de tenias ' gííiiVcs ííispWó^jWn^i*^^ 
-qnietüdeá á la ciiidad de 'Santiago-, t'pwifeafsia CU- 
•tonceS' se habiji mirado -cOílto ' d pifclit4>) ^do sctjff- 
•ridad. Con'todo, 'aüriijtle^ccrfeiWiál'déi^tmt *b.^ 
"•l>afro o'rgiiH^ísb I feostttVóióói* tn«é^i•^^é^éU^l^i•tI ^ 
í.so dé' los«^pttíigrt>si''N0fiiíá-peqtltíñÍa'tír(ilftí^^ 

•d goberna<loi '<lel rcyiroj Lope TJ'p'Wia'dfé CáíSlrd, 
-extendiese iiásttt'éíla ín' ví^'iláneife ^ V '\<y dié¿c vkt 

• go})eíínadW ^ Oí^pti^í/ p(ii*4ti' ivat¿r , de- réfeí¿aMíícírki'''ét 
^&U-axidgiJia_glí)da.-X5»tci era^Jfnmrisro do. Aí^MJrtg, 

A la vcrdaJ , el dc^sní'rado con riue so oia sil 

.'. - *' '. ' \. * 't •' '• • . .- * \\ V y^- ••'^' V» M 

nombre en toda csia |)ro\njcía , desac mic ía go-» 

-bcrn6"por Ti * Pedro ^dc' VálJUla ,'* no ' paVeolK 

Iwcir presagio ^d^'trti- kcVttí-vVfciyifrasíf'; 'j^^ 

Lo :4 



líSt tAmio tu 

^odú fiis: grande poeiias en d reyno dé Chile con4 
irá Io6 ;temib]ed Arautmuols:, yj¿d^9 a Ja constan^: 
•te; fidelidad óóníc^e Biá manejó en.laa di&turbio* 
;d)8l Pera, lo haiáait ácréeddr de 6Ka iK>bfianea, 
^ ddiiiati pulgar sú ndemoña. Sobre estas ralzooM 
-|NroeedÍQ Casjtro ; 4i nombrarlo gpbfepn^dot de este 
•|»K>tíncia 00^ ;t0tb] ]pd^€^4waÁa de los goberiisH 
idorea de- Cbife(ii).. La; bÍHori$ nofe h^^a ver qua 
•lácguifre no llend jBstas esperabas siqo en ¡i^rte* 
» Ii0& süite^s. referidos ^sfranücipan una idea dú 
tostado dep]*Qra]>le en, que encontró bu provincia» 
JCfísi toda. ^a. ^metida al poider de los barbaron jt 
mo -90; veian pOr todas partes sino ruina$ y dei»oIa« 
^oBes y estragos y Osadia del enemigo* No pudd 
iisteiios de eoiiocer Aguirre , quanto importaba d^ 
•¡dicary.sus desvelos á; las cosas de la guerra. Y^ri 
leroso , vigilante , Ue^o de zelp y voláodo a todatf 
;^ártes dond^ era niay4:^rei peligro 9 logró inspirar 
HBh los' inimos un entusiasmo militar que dio res^ 
-piracioQ á la pl^vincia^ é iba a poner en erédi^ 
40 el pod^r' ^^pa'íK)!! Agmrrj© pisó todo el terrea 
•m^ l^ue,|>CAeyéron.los eapauples: hv^fíá a los hkt-^ 
JíM^rg^reii.^us mijsnios aIoj^nf>Í6nt<ds : tuvo cpn cIJqs 
jQQCü^enM*Q& niuy felices : los obligó a reürarso dotn* 
'de los ecos de su valor qo. püdi^sea amedréntate 

Jips.^ .y &i i^ :llenó lá .áudad de Santiago de pri^ 

I ■ < • . _ 
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jfa) JS^l iSr. Felipa II porcuna real cédula de s^ da agog'* 
jf0 de 4563 declaró^ ^ía indepandenoia ^freganfio la pr9^ 
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4¿onéro8 'y despojos. . 

- Pero nó siempre la fbrtniia l^ X^vorecio tan. aprer' 
curada, que pudiese persuadirse esuiba pendiejiri 
fte,de sus órdenes. Hallábase acampado AguirreeiH 
bl valle de Calcbaqui, quando se vio sorprendida 
ide quatro mil bárbaros llenos de corage y resor 
Ineion. Ambos exeroitos vinieron a las niai>os Con 
igual furor. £1 estrago que las balas causaban €^ 
Jos barbaros , no pudo ponerlos en derrota , por^: 
-que prevaleciepdo el deseo de vencer , se entror* 
«gabán degos á la muene. Ellos cargaron con tal 
4inpeta , que se vio Aguirre y su gentp en las lUf; 
timas extremidades. Por dicha de éstos el Valero fj 
^o c^^pitan Gaspar de Medina , que con un desta?! 
jcamento corría la campana, fué bastante adverri 
4Ído para conjeturar por las huellas los mUchpf 
J^árbaros que se habian dirigido hacia aquella 
^arte del pais en que se hallaba Aguirre.. Acclor 
;rando quanto pudo sus marchas , cayó rápidamenr: 
4e sobre las espaldas del enemigo ^ y lo batió pof 
.entero arrebatándole una victoria , que se decir, 
-idi^a su favOr. Derrotados los Galobaquiessie rf^ 
^ugiáron á sus breñas , mas bi^n irritados ^ que 
'arrepentidos. Aunque Aguirre' con su gente cum- 
plió bien 6U3 deberes y tuvo sobrada equidad par 
iJta adjudicarle á MMina todo ,el honor del. trino** 
iíOé Este genero de victoria > qü^ ganó «obre su 
•amor propio , debió darle tanta mas gloria , quan- 
to. siemfM^e es mas düioil vpnc^r^ a ^ mi&mo»^ 
^e á UM enemigo. , . 

.7/9iOÍa. AguicJTfi que refoizado» los Galehaquujqf 
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causasen nuevos insultos. Para escarmentarlos deltdl^ 

tío,' y completar. la victoria ,' mand¿> ^ dia iome-^' 

dlato se siguiese el aloanze. Un buen numéroiáé 

•soldados escogidos baio la conducta de su hijo €Í 

Inaestre de campo Valeriano de Aguirre , y del 

x^apitan Medina, caminaron sobre sus bnelias. A. 

Cjuince leguas de distancia había hecho alto el en^ 

migo en un parage fragosísimo. El ardor qué sií^ 

•cito en los españolea el pasado suceso, hizo, quo 

acometiesen' sin basiailte consejo en un lugar, dorpr 

de el terreno daba toda la ventaja al enemigo. Lo# 

J^íirbaros opusieron, por su parte «una vigorosa re^ 

-sistencia, en la cjuc aunque murieron muchos , logri'. 

ron <^uiiar del medio al maestre de campo , y k, 

•otros soldados. Con tan buena ventura acalorároii 

toas la acción llegan Jo á prometerle, que l<>s res^ 

Cantes serian en breve victimas do' su valor. El prur 

tiente Gaspar dó Medina , i quien nó 'se le ocidri 

taba, que los bárbaros recibían nuevos refaerro^, 

tuvo por infalible su derrota , si con tiempo no 'poh 

Tiia cu salv0 las reli(|iúas • de este destafcam^eútO» 

*Asi lo hi>.ü mandando tomar la retirada. No fufe 

-pequicña dicha po(fcrk> verificar: Una enguílosa coii* 

•jotina liizo , que los Calcliaquies la tuviesen por 

•asecli&nza , y no se alreviéron. Por otra j)arie auil. 

•que Mejilla mudo do ruttty buscando ¡ siempre )U 

iHaóiios arriesgada, se ^i6' €r> gi-aiide» poli^jro db i|tja 

lo SjOrprcnJiofecU' n.il iiWlii:>í9 ,'qn6 lo espiaban ifo 

#Oi«bosea(Ja.j- Ytvhftbia salvadlo este mal pa^o, quaA. 

do lo desciihrioron los enemigos. La suma diligí(íj>- ' 

^üa¿oui)^!qiAe 4uIv¿»;24Í2íO Iniítik^ todA>6^<Ius esfu^zog 



|el alcnnze. « . . . ! * 1 

Debió segunda vez Agiilrrc su salud al capi- 
^ Medina' én«l hccTio mismo de hal)fer ebnsér- 
%ádo aquel residuo de soldados con que podérse- 
la reunir. £1 gobernador solo se Ijalla1)a con trcia- 
1^ hombres en medio de un país alterado de sangre 
Lumana , y. en que parecía inevitable su exlermi- 
3QÍo. Con el auxilio de Medina pudo salir de aquc-. 
Jla tierra tan arriesgada ; pero siempre con el áni- 
ipo de volver á ella y hacerla el leairo de sus 
conquistas. A este efecto hizo que el capitán Me- 
dina se transportase al reyno de Chile , y reclii- 
tase algunos soldados con el cebo de pingües en- 
comiendas^ que debía ofrecerles a su uombre. Me- 
dina desempeñó debidamente su comisión. Vein- 
te y dos hombres aguerridos lo siguieron á su re- 
¿^csOj el que verificó trayendo también á; siiTa- 
fpalisi (a) y nueve donccUas españolas con qüienje» 
jpudiesen ícasar los conquistadores tucumano5. ;;¿ 

M .. ' ... í 

*■ ■ . ■ I ' ' ■ * ^ 

*^J * ' ■ . . . ^ . . ■ .> 

.i(a) ,Ésta.8e.eomp9niaíteíSii mugsr Daña Cataliha defías'^ 
ftú j una hija su/a^j y dos hijos ,D» Luis y Z>J Garcia^dtf^ 
fltdiita./ V '' 
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CAPITULO VHi ', 

Fundase la ciudad dm mm Migufit del TWteman : e^é^ 
' 4rada <b A^uim h loa Comechingonsa : prenden io§ 
moldados al gobernador Aguirre : desüermn loa coré^- 
jurados al capitán Medma : fundan los conjurados Ui 
ciudad de Eateco : el capitán Medina cae' sobre loé 

• 

ifonjurados : el teniente Juan Gregorio Bazah {Uravie4 
sa el Chaco y llega al Paranh : absuelto por la Aib-\ 
dumcia de Charcas el gobernador Aguirjre , es reaCitui-^ 
do al mando : £S preso por la inquiaicion de Liin.á : et 
gobierno del Tucumanes dado á D, Gerónimo Xt*/^ 
de ' Cabrera : funda la ciudad ds Odrdoya : llega '/iasta 
. la torre de Gaboto» 

liA experiencia iiabia demo$tirft<]o*, cfiie sin ^ 
^Citablepimiento de nuevasi : cindádea y era imposibila 
0e dilsdaae el .docnioio. español. Por el contra^ 
rio , con ellas se esperaba , que los pueblos , 6 
coiitraxesen nuevas alianzas , 6 en caso de resistcu-* 
rta ^xpcriihentasen el poder de yarias fueivas • ar*^ 
jDodas^ £1 .gobersxador .A^irl*a , .ooxoo tan v«rM«y 
do en estas materias , estimó estas razones .d^ itü¿ 
portancia , y se decidió a levantar una poblacioa 
en aptitud de oponerse á las irrupciones del bra-^ 
"vo Calciiaqui. Hechos los aprestos necesarios , en- 
comendó esta noble empresa a su sobiino el ca-« 
pitan Diego de Villarroel. En i565 abrió esta 
general los fundamentos de una ciudad que intitulo 
^Sífi Miguel del Tucuman en la falda de ima asperi^ 



^ CAPITüK) 'Vil. Sig 

InonWfin y B hi ^Utti^a <¿e los 28, o ^227 Igraí^ 
%Id9. 'La I capiuciotí • de los íimÍíos etunisós subk> 
«1 niimoro 4u 4Íiez mil-, los que se repartieron ^ 
-Micomi^ndíis á lasvecñnos pdbludores. 

£ra ya 'ótrO 4I «emUante de las eoeas. Las eoai-^ 

f^idftion^, ^e^los bctrbdtM úiiéitdn poco «mes á 

•<esm pt^mil)^ 9 babian ^^a^oesado , y st se aborror 

-kñh '^&n i^dl i'gpado el yugo xle las 4€^es , á :Io nsfl^ 

^llos el ténior iiíclinalm 1«» ^¿rviees. 'Con eáta *0e« 

'^^ridad j^roiceíiió Agtiü'fe ;á pulgar Ja ')o»luida 

\de ios 'i3oítt«i^bif]goi!i^s , ixfdios edtdh^eidos en ^I 

estrilo de Górd^Va-, y donde <inr6a fiaitfs de i665* 

-Amedreuta<k»'es€os hkrbi^v^úón la fanm de AgUir-; 

'ye, lo t^élcibiévoii de paz-, •prometiendo tuia Sfi^, 

cíon-'^üe áiim^Maba BU yal^ida^. 04t^O'iii«eMs^niár 

-^yOr *entretet>ki k ^e^peranza de :^s hSoIU^os. De 

^Hiempo tttfas venia teviy vslUÜa Ja^tioticm »(te i3nás 

>'tiefras dptdenias', ^shuadas 'liaéiad sudoeste, ^üe 

:€0n el némbre de ^papéldiída ó de ios^Gésat-é» ^ 

(háhián 'inquietado ^iilütikiií^^te <k OddiiSík (áil Vtár 

vg^. f£os iftdifsis -pas&ron %s«a iriotiéíá ¿ ^k>sí Soldá-^: 

T¿los de A^ÚiiT^^^ euyte ' ci^duliílalÉ idi^mumi^all^fe 

^xxn ser que no tenia , exigían esta jornada ^'eOnfci 

•premio de sus 'fatigas. A^^fe ét^a tlQMasíado ex- 

fiepto paf« qi^iB '^mi^asé em laelnpfpéGfa ^6 tm bii^ 

'«an imagin^tio. ^Sea ^ jüst'a f^fnilí^ , ^^ la nti<- 

ititi^l ^livez éófl qtte i^s tema Ifi^tiidos , ^ ^0§a 

len fin ottas eausas , Ib íHertO es-, cjtie d<)sd^ áqtii 

i|uédó declama k *verskín de átts S^MaÜbs , 'y 

Iniíy d44p*>estos io¡s. átíitaOs^ í^ tá 'VéWgátíza; : 

^ pí^eg^ #0 Hecdiüa y^^i^s^'^e^J&eF^áy^ ,'d6s4io«ifl 



•bres denodado^ , tomaron de sa cuenta sófiar ii 
fuego de esta sedición , y hacer se manifestase ea 
^el momento de tener efecto. Yieronlo arribar quait- 
do volviendo el gobernador de los ComecbuigoH 
•nes, se puso en un pacage llamado los altos da 
;Agairre< Para dar al atentado, qUe meditaban , vboé 
' ayrc de rdigion y de piedad , no se descAiidaroa 1^ 
-conjurados en manifestar secretah>ente cierto manda*^ 
«miento del juez eclesiasiico , en el que se hallaba, d^ 
/ cretada la prisión del desgraciado Agpirre. Todo car 
. be en los principios absurdos de e&tos üempos ^,y 

• que tanto influyeron sobre la suerte p<>liüca d^ 
•los pueblos. Dispuestas tod¿^s las cosas , y á mer-^ 
wced de uoa fraudulenta sorpresa y lo pi^ndiéronE 
. la misma noche dd arril >o juntamente coo su^ híri 
r jos. Habiendo sostituido después otro» gefes mi-: 
. litares! en lugar de los antiguos , lo condnxérw 

• con buena guardia a la ciudad de Samiago» JÜ 
, conseqüencia de esta atrevida acción , se apoderad 
-roii los amotinados de todo el mando. Caréele»^ 
.destierros y confiscaciones ,. todo se puso to uso^ 

para atemorizar a los le^de^ y afíaazav' la ti-^ 

,^ania. 

£1 mérito y las virtudes del capitán Medina haciaoi 
tin fuerte contraresto á esta empresa de rebelión* 

.jPonérse en estada de tk> ten^erlo.^ interesaba niur 
cho á' sus ai;itor!$s. Ellos lo prendcu , lo despojam 
de sus bienes y amenazan su vida ^ si prontamea-: 
te no toma el paitido del destierFO.- Medina lor 
gra poneifse en hu^da y,,escHpai!^ de un püder ígh 

^|uslo . sia rasU;0|Si de^ piedad. Qcultgj fU la^ ti^raf 
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bAPiTCLo vr. Sí5i 

He Coíiso ', esperó allí una suerte menos adversa.. 
Xibres los conjurados de este enemigo abrieron 
mi proceso al gobernador. Temió Aguirre que su 
«abeza rodase ignominiosamente sobre mi cadalso^ 
|»ero sus enemigos lo destinal3an á. que en calidad 
Áe dclinqücnte diese cuenta de su persona en la 
Audiencia de Charcas. Con una respetable escol^; 
^ fue remitido á este tribunal en i566. 
5 Un animo doloso, cuyo fin era ocultar el 
notivo tle sus accionas y piersuadir al mundo y' 
ique en;esta rebelión no liabia tenido parte el 
¿eseo Áe la vengan?a^ sino el amor á la patria ^^ 
jbspiró a los conjurados el designio de levantar 
«na nueva ciudad. A este principio debió su cu-í 
yia la de Esteco , ovlgisa correspondiente á su fíit 
ir^gicó. S^un parece, dióse principio á esta fuiíf* 
dación entrado el año de 1567 a. los- s6 , o. 27 i: 
grados de akura, sobr^' las margenes del rio^ 
Salado en un sitió enriquecido con . todo3 los 
4ones de la naturaleza. Un crecido numero de 
kra230s (a) en manos de quarenta pobladores acn 
tivos y laboriosos llevaron muy en breve la cul- 
tura, del terreno á un alto punto do pros]>eridad*^ 
.Vieronse < recoger ea esta .población pilgües cose- 
cbas de algodón, cera, miel ,» col ores para los* 
tintes ,' y otrosí jtnuchos frutos. estimables-. La ma-< 
no de- obra ¡creció en proporción! de esta alnm-** 



I 
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(jjl) Ifiven unos qne treinta mil indios , y otros ^le oci^ 
j/i^ fiíerQn ^ar0idos e/i ^ta población. ..\ 
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ii5ii LiMno ir« ^ 

(lancia, llegando á OQns«egiilr la indostiia) ¿^ ETft^^ 
Kco , que le fne$e tributario elluxo* peraabo. Eae«. 
tos medios 4Íe odcpusidon pcoditxéron fortitnaa afxtf^ 
fapiíla&. fiíeíierea loa liifitoriadores^ cpa soljcaliác» 
)lis rkpioza& pana pooer a los^ caba]Jos.tbepr«adiirsif 
da (Jata , y quisa de oro. üo, es. de. admirar. Acá»* 
80^ no sabempslo*.que.puedauQ puelilb iadiifttrio< 
so , que no> conocieDdo.áiu] lasjsvpevíIittdadGfi^ dáé 
lagc sua afanas- a laa^cosasaitUea» Paraea oosa .l^ien 
sabida , que laa fbrtupas: opaloatas sáMi ua aintoii 
ma mani|fiesto de la deradeDÓa. de un pueblo:^ 
qnandp esus. boíl exclusé^a^ y peooliatea a iioos> 
|>oeda ; y no hii es méitos<^ qne lfl&< riquezas som 
conio esos- licoees espimnosoa., .que tomados ooor 
usoesa »os. hacen coniratf neeesidadea £icttcia9 , yi 
DOa condlioen ai l^ aqiqttíkcioD.^ qixando, parece; (¡aen 
«nifnan^ nuestraa £aQF3ia& Pbr eaiasL^causaa/irinov Essni» 
toco li IoS'S€t^ta..aQ084 diTé edad, en sunao airaso^ 
y polk^esa*; porque unifio i¿ Iwu} ifte los ciüda/r^ 
d«knos ek duro- tnatamiento .de- loa. eBComeBdaro&^> 
ht- ddspoMttciaf y nñaeria ^ si^iénMi >inuy da oeiMi 
ca su» pasos-, liasta^ que.en» eliiespaaiMKiao tcDibloitr 
del año\de¿ 16^2, quqdá .dei tadO'.siiiiuirglda.j 
- ^f'ú\^luio á tiempos nM&atnasadxis.^ vcmo&cpio 
tea rabeles se. Imhian.fiirpiliapiz^o.OQn ]aJvioka»*i 
€Ía Ci^ntra^ los ■ veeinos.mas Jionradoa , 7*4^^? ju^^*^ 
Ifniandb ^aon cL Iibortins|^Jt .sns« panoialGs:y tenÍ£m4 
siempre en ellos seguros ministros do su fu- 
ror. La impresión de tantos males obraba con to* 
¿» su- q¡(H>aciaí^ on - c4- animo d^lctipilaii' Mi^tina^, 
gue como tenicntev.ge&«i'^.dal» paowi$ÍA* se»-cc<)i^ 



C9tjp^ db* oort^irlQs% Bisd^a* el ft^ado dé 5ii rati»<'' 
ri»l-f)ul|$o« 'kb liddiídhsidí d^ algunas sng&úos ' pnÍQeipa*> 
les de Santiago , qui^nc^ Gorresi|K>adteiidb a SU9 de«^ 
Mgoio» lt> aofiíniaroa- á- uñfi accipn digna- de sk Su 
ppoyecu^ eral ca>er 4^ rórprató sobre Ib» rebbld^^ 
jt' despojarioi^ de la auti^úJafd u^ut^adct^ Concer-' 
t«idaS' todU' Ik»co9ás:^ y^iabiéüfddftek' asockido' al* » 
^Qos vecinos de san Miguel j que lienoS' da nna*^ 
noble enmulalGipn deseabaa iei»er parte ene^ta g]d«- 
rta ^ «xeouta su designio, coA %xni& feii^ulad €Oíim> 
vaiorv Bbtra secroiameateefi'k? ciudad r Jüau Fe-t'i 
i^'detlHpi^iiio^^ Miguel de Ard^es^y Ni<^}i«s C^i^^ 
aÍ20 /Ules sugélosd^ gran séípiitO) se ime»^ pron^/ 
tamente al libertador de la patria. £1 rsstcf del^$¿' 
táirdiildáttos se aproS4tra^ s^gtürir uu' tan' ]>3tto cxKifH* 
|áo., IIer^i<a^ y, 'B¿zooara gu^ta»^ eni' ^-trágic<>í 
tti el ' fruto de , su a4e^<>!>ki ^[ y hbtk^ • d* ly^a^ésú * 
irlos d4nia»'6eqa«ees ^ cjuedn: res^úiid^ lii proviu-'» • 
CM» áí' su antfígti»' tiianqui}idtKlk ; . ; 

iia r0alt'A4i<^^<Áai da^ C|^ik^6í$y a 'qutM M'édv.¿> 
n¿ Sb' porse*iahii<ai*e eWemá dpí^sti^ 'ofSiemtiiyücs^' 
«e^ciíe^o oft ot^ligació»- de a^aiÉtlé^ ef* sello dxitá^ 
autoridad^. Los peligros» dé- (jns se fialkrfjá an^e-*-' 
Haz^da ;1» if»pot^«i^e vidii d¿' est^ vasáMíos' mo* 
vieron- taTnljMeft' aH t^^ibytltíl tt' cóíiíjed^lé ptívile^- 
^es^y que^didaorarldi&> úV mfsrhó tii}*¿a''siVpe!'^o-' 
na , lo pusiesen eii scfniridad. En su virtud fiicle 
lícito cargar armas dobladas, traer guardia de ar- 
carfwiceros^, cnerdk 'Cttcétididk^ y cota^ descubierta;- 
^ertos asuatos de grave conseíjíieuria iiApidiéi^ao^ 
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por €nt¿neetf ki regreso a la provincia. La cati4« 
t»a del gol)erna'tkMr Aguirre aun no se hallaba cojí^ 
duLda. EntretBDto dióse el mandó interLoíO'de ell^* 
di general Diego Pacheco. ( a ) 

Era dolado esio general de una alma. noble , J 
desinteresada. Stis honrados procederes le ganara ^ 
ron en breVe la afición de. los, pueblos* Aun(]u«. 
sijüslado á sus instrucciones anuló la fundación de^ 
Ésteco , creyéndola con iodo necestaria á reprimir 
las animosidades de los del Chaco , tuvo a bieq. 
crearla de nuevo en 1667; y para que su «nti-f 
guo nombre bo excitare ideas de ¡rebelión sieoM/ 
p*e fatales á la fidelidad del Vási^Uage , mánd6 
cae se llamase en a4<^lante if u)s.stb.a SEnoRA D3 

aiALATERAf 

. Entre sus dÍ6posicione3 a^cj^iadas debe contara^' 
\fi elecpion que h¡íZO:4e Jjiian (Jregorio .Ba»a¿ pa^, 
ra su lu¿í\r teniente , y Zapita:» P guerra to : esui . 
nueva ciudad. Lsis foniinwas. hostilidades del bár-f 
baro enemigo la habiafl ptie^to muy vecina a su. 
djíStrütcíoij, Ptl^^^idq por «u fuerte , disipó ^% 
temores ^ y .se^wlqúirió. djereciho^ :íi su reponocir^: 
^ienio. J'mpelidp' 4^ ?w alientos cancilHO ej pror, 
yecto atrcvidf) de atravesar el Gran Chapo. Con 
s(:1q quarenfa soldados que lo amaban , pprquo. 
al misnao tiempo er^ su tppdfil^ y . su bienhechor, • 
e«ar)3oló Ja i¡nsig|iÍ4 {r^4 ^ft* ®Ha vierrd nuixcaui-^; 



Í(L.) .Con, mehlo^^de 490ojíf$qs; su§ <tíiUc^m aÜQ /t4fi, 
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ífiada de huella española. .Las margenes del Vs^ 
*jrañá lo vieron con i espauíto -, y, después de Iiabor 
«armado paces Tcntajo6|».á:la «éjjtiridad'de la pror 
«\ÍQCÍa , dio la vudta sin pwdida de ningún lioni-: 
•bré. Este hecho y otros, muchos de esia clase 
•iios pintan muy al vivo ^aquella enorme distancia 
;Qn que nos hallaixioá de* nuestros padi^sv Unaieni^. 
«presa senejante pasaría» en el día fior. temeridad^ 
j>orque tenemos á los barbaros el temor que an-: 
-tes nos tenían ellos<Xa& causas morales de esta 
«diversidad son . bien patentéis* Las costumbres siiu-^ 
.}>Ies ¡y. diirab de.nuesltros antéfiasádos , su extre^ 
ainada, frugalidad ^ para^ cuyo conieñtamiénto : todo 
«hastaba^ ^1 mérito de la guerra de que hacían 
•profesión , y en fia eí liábito • de afrontar k la 
mue^tQ y hacense una díver^ioit ;dé los peligros, 
«todas efstas. causas $b encuentran sostitmdas por 
la blandura^ el hixo, la intemperancia y el rd- 
«poso. ¿Que extraño es se haya apagado el valor 
^<en la sangi'e de los ciudadanos ? i. . 

Las pQticias adquiridas por Ba¿an'y su gente^' 
ayisaron. el deseo de adelantar la conquista hacia 
.la parte del CliacOé Éste era él objeto que ocu- 
.paba las. atenciones de Pacheco, quando la vuel-- 
la de Aguíri'e puso un término á sus proyectoj* 
. AbsueltO do $us t^'írgQS este gQl)!eriíadoir , fué rein- 
tegrado en sus empleos^' Proceder .nada! cfíjef do qiío 
condena la política y poner la suerte de muchos 
aübditos en manos de la venganza « £1' suceso acre-; 
di|.6 esta maiíma^ Que so imaginen tu^os pueblo» 

•agitados de 1^ d^sQ£rdia>. y - dpndq ^1 odjk> dil 
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H]Ue itomia fnstífiea las fjiroscifípdtí^ eittc 'ds SS 

*;e6]>eblaGu]o fffié preseiua -esiaí )provánc¡a. jPero 

-Agiiii^re dbbió i^^lverUtN, ^cpte ^l ^podor 'tiiais iegl-l 

«-tuno Bxcrádo «oón barhanílaxl^^ies bmélias vee^ 

(fiíhesto igiialmente :al «Ofjresor .qneial oprímtdo^ 

rXos mismos 'medios qiie< i eiilpl96 pana • ítífuodir 

*• terror en los gramos , ioS' ixukn:bu¿ tprevseuír éos 

f|)eKgros y Ips rfefeto» d» mi | rigor : «mdos ^ 

^intcticion muchos Tecinos «ubitapoa espfeoíes &^l 

iOhldadas sobre rmate^ias eb qué iii«atMk> te h»« 

-]iiá emrotneüdb Aguirt^. F^fvmkátín lal^únjís de 

^cstas al fucilo dfl «antoofitío^esfabteeido en Li^ 

itasiy qmen dldas Jas deíacUmeSy éibt^tó su p#i< 

/aion. Fue ausiliad^i ^sta právidencáa < por él VH 

^rey D. tFrancIsoo dé Tol^o ; tnaodándd '^a 'Íiig€[]« 

,de Aguirre al >goi>¿riiadór ^IMego d^ Araná. - 

' |£mra i8ite a 'la ípvovinoia úiáño de í5^. 19^ 

-})leti puso «1 p^ts en cHli , quanílo -maniü&fiió 'su 

^isgui^o. Contento oon ^eic^ectitar el a^restp , bili> 

dimisión del mando y dio «la vuelta a iLitnia Iter: 

fVattdo óortsigo^al'reo. iHayifimdamemo pttfa eHer^^ 

^]üe file aj^^tíelto do s>ns oarg<>5 ; pues ptii^Cre^qi)^ 

á no 'hlíjbepáe ániitipodo su^miterte^ liubi^a ol)t^ 

-nido el gobierno d*5 Chile , ¿ que tres af>es de$-i 

püGS lo destinaba el 'SefiOr' ©^. <Féllpfe M. ÁraiíJi 

- «énoom^ndó ia pr o>^rtOia á PííeolíKS Ckrfiso á so- 

'Híjitud del benemérito Airdil^ , ml^ '©oii noble 

desirit^res' i^ésistió énlraF jejp el m^jpdo , «Etnfiqíle 

^ombi»ado intcrÍBQftüéttte por ^ virfey. 

» ^ói\o ^1 -bien qiié ^e logitá én ^%Q^ gobieríí<*$ 
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éfid^ ia rfsxmaáeL csi cpu iy itMNiqaiiidad. >Bar il# 

«igiino; Estaba*' reservada *|6S|.á t{por»a;ai ¿ananMír 
tdl SK <ieréliiino Xam dk ^ Qalkrerju dSolaleza ld0 
I^BBgMe ) incfeisuikMics . anoirciadcs ^. : > valer^ berokoJ^ 
amor de la gloria y de la patria , bondad gttiuBff( 
Ton , :fras¿q«eEfli> dfi - tiaB(loi y rinitis- «ban áa» id^tes 
iqwi fonaabóii' 3u/^ eBBtatttísriyiy das aippe dí)í:lha«KiL 
tiígnO'4le>{pli0iiiiar!a^iii •iS6im)jamaK. iCnmnríobf 
néesde ilúe^ 4sL imo^iD.. Fi^apcisM ÁEodcndo^teaolD^ 
110 V^^'^'d^ ^'li^'^^ ,6qiiieB;iioramá ^Kaojá ab^ 
«¡^ar>>eiaisi3-qgBO«CD ^e|coiu|ic(^#(ñ^MÍO|[3^ei)hd'iest^ 
^g)Cíiji^'r]íDJIiiSl iáidbaaife f GaiiiisDa' hiaD'<qif^ tUX|ií»í 
^a iftlgiwros fiugetisfe fiaiiMn|>áIas <^ ique liábifaii: miÜM 
Jftado oon rboeti «rédit«^iBi^^'i«oDqmi]p dselurágroiv 
ijEiil^e TOQckaá ppiamicíran liibaonumc^ <lflH, 
ipió posefivoií e^Q^^^aá gobiarnpdd-iaioidbB jat&^i^ a 

-: VLa pi«^4é(^ ¡m4Át^í^' ibiéh^f^^ 

^ar a la provincia , no tanto era ub^^frcioodeisft 
'«fáédElidfiid V qtuÉDto fjbswtr^knpr^ <{j^sísmnol*aiixper 
•wis eaiifniiia^ipett¿^e»9flceie^^iip4¿ 

<-|ibrai^ ' J^s iSoIods ^ )o8 4^'*jBifipÍGa y 4<35 tdci rCtá- 
^gasia ^ir»k*Qp'C|uoen7va¿imfieisil'|U^ de,laigDet^ 
«fu. Cftimiita '^mo capnw^¿«iopeaáiéni¡aAo MÁvaa* 
uno k 'Mdos^ y^Vadici^iaiaidaioiidi^^ i^adaijcp^ 

qmstas á las* d^ íohl ^ri3deoes«rj8&. ¿L» proimuáa 
-|diS 4os ^qpiacfaipgiMies ^ihacia . ^empo qiie leoí ejl 
^HCéijétiO 'd6>^tis >mmiB ^lioeaslyl :guotí!qi^iB 3ip(u«{ia9 
i^''fn|»i||leidí^4:^/^a^itt£^^ Miglprttuoesp^ 



^158 XilBlio it; 

Hi Gstt^ccliaf jpor .^«sta parte .ht commiicacíoii 3é 
JOS' f ios ibuEuidi/ £1 stí pro|vtiso fundar en éUa 
«ima: nuéira iciudiid , y Jo vorifieo. én & de julio d» 
0675 abriendo £os ' ciimentos a esta ciadad de 
^6rdo\'a , sla ' dUpiitá, la mas célebre del Tuca^ 



man.' •. •• - • - t ♦'' i.».*. ; .. 



fVn djáseo'de eagmndeden esta obra de sus. ma^ 

aibs' Ibizb :que >8¿ apresurase" a. darle' una vasta; 

|nrisdiccion WrHlQrial sobre mudios pudJos ad«^ 

-i^racentes. Cbú este objeto ^.diespues de baber cons^ 

«rudo un buen baluarte, eá éliPñcarít )>ara defimoK 

«a idelá población ^ que pdr entonce». ler era ve»* 

•€uia>, álargd sus.! deaculHimientos basta 'las margar 

•^les. del rio de.la*Flatá* lia torre do G^boto le 

«ofreció iiin puerto ipentajoso a sus ideas« . . Gabrcm 

ruc se détuvaiettdiánBnrcarlo^ ad)udícJtndcJo a su; 

Corddya cbntveiñte y? ciiioo Jr«gnhsá úua y óivtn 

•Itartelde susioostádos.^ y xbdaá las islas que e¡¡ rioi 

ibnbarpor aHh » m . ' ' 

* .«iN«»ia*liia<>ÍBstosinii¿gutta oposición de Id^ naick^ 

•9ide9.>'*Z>D8r Tñnbáeayijrá '.sQbpe]as>FaM»i[» coiH 

itfiuer.'lbs'proi^ésoeiddl Capitón. Jua» de* Craray ^ 

^ifundádor de santa, f él k¿ volvüénotn- cctotpa Cst^ 

4»rera. £i mifitar denuedo con que fiiérán. desbji^ 

«rotados y lleS' Uáot conessernA h»< kácbatos j.. qxie 

iiotckis líDs aspáÚ9diisi()el'a»i:l3tí;os.. ; A" cale eocitend^O' 

' enoedyuo/la'ooutionda sobre Jimiíe» terñtoriales ^ que 

rdeíaiaaof apuntada* en 'el cofAtula ivi : 

. Cabrera. dúV .k vuelta ^ »o para goaar to ui» 

-^>D9Ío >lranqfMÍa .pl/fruftoüdf ¿sus eoocpxíska&y siqo» 

.^ip^' entínala M ^ uiieY¿& x^uidade»^;^ iata jgloiws^ 
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Ib sur. imiBOrir^: asmó ^uail^ ú et&dd>. Taí^í^ik^ 
ftiempiw iCoá8Í{^- jttMho» ivalerós«l3 ' Q9^^f^s^ piOf 
rapfinoipalinehtie :arD; Lorenzo Suar^.d^ ^^g!)^ 
roa^ Trisian: de Texeda y Migud deiAríiü^^^iCi^ 
^os^ hóiobres iñvirin - etenxáBiente en Ia$/ fa$t qsi d^ 
Xtummáiiy kito. daoJEZai-». {a .cerviz ía. más 4^ flua,-« 
réitta tml' bi^biroav que.Teeooociéroisk/el. vataUag^i^ 

CAPltüLO Tin i> > 

'^ é^adór :''í)^lííaáes ' dé tos ind^ : \oQri^ifttiíÍiin^\íoHtni 

"" Zarate' I entra áite' Á Ía 'A'suntíóú :'ktí'iA»^ y'gH 

pierna internamente Mendieta : Juan Jhrres deVeré. 

ie sucede en propiedad : excesos dé JUehdteta y sU mUer^, 

te : gobierno iníerinq de Xuan de Caray : fundaci^Ú^ 

• efe F'illa'Ricqp ' 

•*,'■'•••; • . • • i .- .: ' ' ' ' j ■♦•':.:: ' ' • . • • i 

Dp^uLtcQs 4 general Ji^.de.Q^rsy, t^nfa^i:^ 

Jálftílw^CllwrriiW! «if».,yi;íp^j^, tf^ fi^ijafse I^ piu-: 
4»(i- 4«¡8W S»lv,í4pr..ilj>h»;«,.}A» ,^BaJ'gflp^,4el,tl^^u-• 
.jgllay.. . Melgarejo cpjíe, j»e . j[(? .íujió paaí^, 4^pu^ | • 
y que AiipO' ^d0»il^« dircijui^ti^aoiats. 4« .est^ ;^d>z 

laritado Zarate, que áun',^ub$|^,|C|Op ,ú:^,g^|,(^ 

«l»i.la i«)«.d^. MfiíirtHí., ^¡^r^».. ^It-MpIftflíS^J/lía» 
jt^ibió ! ,^» xp^ . aquejj.pifip^i, ,q^, :^^«;ji?^dfi a^ .1^ 

|rawla<íí>llal. ¡WlHgpay., orí.f^^r:TO.»WBí(aA^'.ci^^J• 



t6i i h|* ^i»pt»ñ€bd) eb/Jo^nmaferes 'delasi.pnM! 

^ 6A la- i^sfglorift. fia^pud» de^Uaiber áado¡.fem¥ 
fÉ^iii ^íh iÁíSiíiA dmi^n iS2Í%kSm yidétr^ qamllá 

Plata , tomase en adelante el de la Nueva Viz-^ 
CAYA , de quíef [ tCBia/^tf <P^f^ ^ue poca dicho* 
sa esta ambición , porque ma& equitativo el puer 

iMfii Jat«W¥«^^y.. {^e^rio ^ij^ervat el jjue ae.Ua^ 
tUb^ «^awcaijp (^Oji;! ..iina pr#sccipqpn ^ nsediof 

^., SI. luen I^s- pasactas derrotas (Íq los Mr^aros íos^ 
liiciG^oa mas caiitos , no pas amigos. £1 íiiror que 
tío pudieron descargar en nuestras tropas* fe> cíes* 
cargaron en nuestros cautivo&ir Espanta la iinngir 
nación la pintura de esta» crueldades. Hombres 
fiiiidíaifóá dé piésf mdiYOS ^ pitéaio^ f>Ítmei^hknr^. 

ráAds^<íóñ''H'Ídk/cáel-{í6^''par^ «A íá¿^ ité^ 

fias y ótiettíflfrí'bs^' éspariídlí* pWí* tdda^ jiíittes , «SH 
té (¿s íbl^ Wl^écCiétff^ "^cf átbrfé-r* i»aftia*dé'lo9 Wr* 

qtib^itífe'fó^htófrfdádl* ' -M* -' ^ •- ' t 
•' ríor értíft* l^fW^ceitóiíí «béf)attt 
£ac?ati cfe^fofkTilé-rá^ ^«tkn^ 'étti^'Úpá«bh¿.-^ik 
fliféíí é\¿tfe?ÜÍ¿' átftofidSft ^arfett-ám [.- í^^ fei**'t©i^ 

*-.. — . ..^ " f ^ — — — — • •*. • - >— +1- — - . . -• 
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IlMOt^ Mga«db0M> al rescate áek híyo. dSo) C^»yu^ 
éaiciqna G^tM^ani ^ k pesar de* la. medÍAcáo» ^GU^ 
ny^ pareoc <|a6 Behabt» ppofvatko euagwaarée 1«9 
^Bl^a^dé» de loft suydsooi» todos loa- ultrajen d^ 
9» ^Ktr^á^pomtkó. Fatcilment^ 16. c«msigcti0> Itet 
^ñdo< íA úái0 pídliflico á^ deflttatf k^«ftQ utt«i«fi> 
énft^ IcK^ mrnPH^ ^ ^prón tans poco : aprecio i^raa 
éé^ ÍÓ9 m^VMé M vicavio tí^ikú ^ pür im efociQ 4i 
€dta atéráiofl eoiiauív ^ «CHiáncié en qI aieotasda d9 
|iroe«édr á éh «a(»wrai y. reontirlo ^ JCspaaú wn 
df pre^«e«d d'esá^' diMiÜnárOT^So h^bia ja p^rd^ 
ák> el'inif#doá'«!|le fg^uero de (ksafaKcHí, aia muí 
razón que hallarse multiplicados. Peto «Td ' id vVri 
tam la< iíifelioidad d:d ^cáir en el. mismo }|izo 
l^d l^iidiiif á sd eoM»'arM> , pon]ii^ adreTttdor Zjit 
i^te d<^ k inspiración'^ se asc^ii^ dé an p^ 
'*)na. 

^''Estd^ j(3ra d ei^tadd de ías cosaá qnanda ^Ufi§^ 
'dd llk Astificion ei socorro y en cuya solieiticd hii' 
bia ^ródóeV general Jnait^ de Garay, qtñoa éB 
fe^eso se ^pied^ en üáM^ Fé. No euperaka maa 
d Ad^Btado ({dd este aismflicf para dirigiiise a ln 
ei^ital. En efecto y pnesta su msi^éha en e&ecncioA 
Hegd i ¿lkaoem!tpañadé>''délTÍcañoTre^M, ji ipiíatt 
^trc^ 2it pfdViMT caj^ñttdai^r^ B^%ia la pnideima 

ii^ervaávo , d<6MnMló á Ifi^ <iCtíAoh ol remedia dp 
los^ mal^ <^ adv^Mif^e Zaraté^ 0Btal>» inuy dia^ 
líame de esté ánerdó^ ^tmt^ú^^.^íJt^&m de ^nldbdí, y 

ípátífciéiida IKX9» 4 Wd^4Í^ i^ di^ gdb!eriQt0j 
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con mas tiñliélo por dominar a los hombre^ ^ q^ 
por hacerlos fdices , maniiestó desde su : eptrada 
Jes peqaeñeces de su espíritu. Nb biaíi- puso el 
]ñe en la Asunción , quaudó recindió las mercch 
des ^ que habla hecho d teniente 'M$utin Suateii 
de Toledo , y dio por nula su. dei^ion. No era di^ 
cesario mes para que desabrieise a todo^ , /y sf 
caíase con el <^dio de müdios pudieqtes .} pera 
liizo mas aborrecido su pod^ y quaodo por '• siíf 
planes quiméricos de reforma ioirQdm^o ia cpu-i 
fusión en la provincia. Advierta^ }os^ veladora del 
ÍÁen publico ^ qué pueden llegar* ¿ ser los peiiup<# 
badorcs de su reposo siempre qi|e ^.r^^paseii lp4 
lustbs limites, 

' No 'faltaron' personas juidos^is , que le represeu^jl 
tasen iás coíiseqüenGias de su nelo* ipmoderado| 
pero «nada fue bastante fi pomenerlQ ; {Jorque nq 
baiña consejo por sabio que fuese , que no lo r^ 
putáse inferipr k ^^^ alcances. Coa teta pondtictii 
imprudente iba echaj^do el colmo ¿ .j^ ^ jíverp ion 
común, y tocaba bien cércji d mOmoDto de,si| 
castigo. Llego ¿sue luego que advirdo Zarate c^uf 
aborrecido pasi de ^odos^, y l^ecIiQ el objeto 4^1% 
execración publica, s^h^Ualj^a an)en$^?;ada su yid^ 
al rededor dé unos si^bdiíoi^ . «pcíw»4qS 7 J po^pj^ 

yosi El flaCQ y .pire^unRwj^Q . A4^1^iltiadQ no.pui 
do sostener es^^ ^Ipe 4^ palan^idadv mi dop^ars^ 
^oseiex de una trist^ea qUe , abrevió la. carrera / jd? 
^s dia», y Jq lley6 aK sepijiqroj. Muri6 Zarate e} 
afeo dé .1575* Subiera pai^^cido digqo cH^afl^í^ 

• ' t * 

|Éfko hubiese modado i >í«ií<1r cá^to ,. gug^.en 
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iMtsido de tilia condidon privada dexo concebir 
"¿na ei^ranza que desmintió en la publica. 
•; Antes de morir Zarate pidió perdón de sus yer^' 
rps. Su elección para d gobierno interino en sil 
Bobrino Diego de Mendieta luciera dudar de sa 
arrepentimiento , sino supiéramos que fué fruta 
*¿e la extorsión. Era IM^dieta uno de esos monsr 
truós formados de los vicidst jqas infames. J^or fó¿-: 
tiuia enmendó la elsccion del tío , corriendo 
íipresurádainente á Stt ruina , como veremos poco 
,4espues. Por lo que hace ¿ la propiedad del AdcH 
lantázgo dispniso Zarate recayese enqttien casase 
4pon su hija , Doña Juana Orúz de Zarate , que rer 
aidik en Ckuquisaca. £1 capitán Juan de Garay, 
uno de los ejecutores testamentarios^ partió cqr 
«diligencia al Perú , y dio noticia de' este suceso 4 
.la heredera. Fueron vario» los^ sugetos de calidády 
'que aspiraron a su mano , pero elja prefirió al 
Xicenciado Juan Torres de Yer^ ^ ministro togado 
de aquella Audiencia ^ -sugeto que supo unir la pnH 
^aion militar a la» tareas pacificas del senadow 
iPor ' honrados que fuesen estos enlaaes y, no dcxai* 
ron de sufrir temil)les contradicciones^ 

La roano de Dotia Juana la destÍDftl>Q el virey 
de lima , D. Francisco de Toledo , a otro abijado 
tuyo, cuyos servicios qñeria remunerar. La iiv^; 
•cUnacion de los consortes borló estas miras de in" 
teres ; pero los expuso a ]as vengansiis de un po^ 
.der tan aniorizado. £1 Adelantado Tatres (W Y^^ 
ra fué coududdo preso á LÍQ>a , ei^ cuya de$- 
;^racia hubiera ¿do .ravuelto Q$i?ay. a no l^^be^^Mf 
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deres de Vrei>a. AsMXfSu: pasando .-mucW.tWBifiQ i^li» 
%iió ¿ «ocupar tiste rá |pbta Ae ioidor , wiémram 
h ^eférte 4'eoidia mohm su entrada al inio -de J« 
l^átd. TWo fiKxsbiea atpii «^e ^iin^garse .d« lci( 
t^rgos-, de iqniie 'en ^lomoirciD de óticos linmistrai 
i«i¿ Miwido ^aiAe tm lattcádor . jEstos laaarMos <.cQ»t 
Tjtaftiempofs r«eterá¿Mn ia pD^eüoii «i¿ fsn addaml 

dEi érdm 'de ia -iástom rpide naa mofeada np^i^l 
nd'ÍBterkio gobtenno de ftf«ndimaf A la vwdad^ 
W> '^ fteil e(mcél!i»* i»ma 4«pr^vaisíiM| ifxx kxs qna^ 
*tfO iiistr6« de que «iponas 've ooai|>opia >u edaadl;^ 
jE3[ poder de )(|ue 96 yió itevesudq , sido fSLteoi^ 
iisibtBri'o ^c^^tado "pari^ ^ioi^^rse^a rdlsposHáon adt 
it;(ms«imar ^ms defitos. L^es , (xmrmibroB , &um&i 
rSikíad , rsM^n , todo ecr uhra^do iiasta e] texcosiiv 
1(^1 «dmietizA sn gobierao pot* bkjár sde »i dbdo o^ 
«prudente Manin {>cii^é , ^uyos oonsG^qs ( 8«;pui hk 
ndifiípo6Íelon66 de ^Váie) d^^lña trespoi^r ^cnmio ié»-; 
^es. A los concejos de#€ii^ 9oiA4téy¿'lo6 d^joÍFOk 
«Ü4>6ninos, (^e^ÍAipens^ixido^^ii» ca{^ 
su acogida» Sveimpre agitado de desoonfiaozas j^ 
vterroi^s pers^gciifo a )os hombre^ de mé^ix». -:Quar^ 
(tre ^<:iiios' ptíd(»palo6 fñtiébtoeierotí los calafa^oaai, 
-^iti fnas dehno ^e ^er íustes. 'Oirats ocalji^as cüua»- 
fpe^ >ft^r<m cíonderiadfiís ^á ^fasíi^tcáofieB lánmoas .e^ 
'fueréia de'las-mediQrea sospechas. Su craeldad tte^ 
jgi ál e^ocM de |ttulú|4ictir los ^4tipHcioi$ ^ y det 
]K»ñnti$o^n ^sangre de >mti«iios ^inocentes. Pero-ál 
y^ yfvLctyftn K)lfiráí4^s ^^stlüs «i^eiiai^ eafiaBiiioaas^^:^^ 



iMrenSeió Ae las viciáis, no hubiese ' láfiadido el déL^ 
^onor. Siendo como era la laserña nna de' áuB- 
pasiones dominantes hizo sorVil^ á sa9^ apetitos' 
todo lo que el decoro , la decencia y la honesti*»' 
dad tienen de mas respetable , sin perdonar edad ñV 
Mtado. Yaltase muchas veces do la fuerza, y ele*' 
motaba el delito á pesar de Ja red'stenicia , gustan*' 
do entonces el placer de unir en una knisma ao* 
cion la sensualidad y la venganza. Las prisiones , . 
los . destierros , y aun las muertes comprehendi'éroa 
no pocas veces a los que podían servir de estOr-» 
bo, ó reclamar el agravio. ' ■ ' ' - ■ 

Causa espanto que unos españoles tan póCó ácos^ ^ 
tnmbrados a suifíir menores desacatos , pudiesen 
tolerar los de. un impío abiertamente descarriado* 
Skn duda peripitiá Dios ésta calamidod parri &j^ 
piar los delitos públicos : pues lo ciértoi esy^tíei^^ 
tenia determinado arrojar el assoté' ai fuego <^uan*t 
do lo hubiese, conseguido, Acercose-este feliz mo-^í 
iH^ito , luego que resolviéndose Mendieta á pasar í 
al Peííi , tooó en su • tt'Ahsíío ' lá- cttidad dé saW{ 
U-Fíi. tJn ^mpukb^ dé síi piatu^-sá^ altivez ib i5Sh^é¿> 
|i;í^ aqni' comra él tetiiént^ Fi^ñtis^6 StóiTia, k qaka' 
eá su$ piílabra» ofeñsiVás le hizo sentir - fodít la' 
f^ü^cidad do 'sú alm^v' Aun ño satisfecha de¡ e^, 
te^r^j^V p^arecé íjile^iiátciitaba^ápátSgitÉrr^bdh la'^ 
llda- do^ogtí^» siis en^jeii.í JüK^'^íél pftótíetate 'Síé'f^^^ 
ra> qii¿ préVcnia eí> g6lpfe^*g¿niátid'ó aaSI¿ y pera ló ' 
€pgá5ái su confianza , porqué Mendiota lo J>reiíd^ ' 
iífi» fel lilgar^ «aiJté^ «y lo lleven cómo Vrétinia áJsur ^ 
jp)MM £ll |tMLt<íiBc^^náiuove^^lfa i^sfyshk «o oksSf^ i 
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Qj$ {lor .ix^a^lpoiritia Jarnda ji o<Hididkm deaftidi-if 
car fi jp^arid^» F6engba$ele su proceso , y esTemi*^' 
tído : á -E^pa&a ; |>er.Q habiendo coasegmdo oorrom*^/ 
pee al pUotOrdo la ^iiibarC9€ÍQa^> viene de amba?^ 
da A ^aa Y icenjie , . ct^o ^b^nádor 5e le afición 
Ba^ liasta prometerle á; sd bija m niati4nioaia> 
y d^rlé aai^ilios para recuperar su gQbiema. 

£stje golpe de .felicidad volvió la respkacíon á> 
Mpodi^t^.y perQ.np el. juicio : habia empezado ya: 
a formarse la cadena d^ su^ iofortunios., jj. e^abftí 
d^f^|£ldo> fjue Uegase al üUídk> eslabón». Yeamos^ 
epodo el mismo se }o labra. .Partió M^idieta- do; 
s^n Yíc^nte en la misma cafab^a que lo eondo?*.* 
*o^í Vayí^do^e QonsigQ Aoldados^^ pertrechas jr* 
]ly|l9^s^^perat>ys^^r £1 carácter \odomable detesta 
fiqr^. . Ip , aloj^bfi d^ 1^. poUÚQa, <}ae sabe^ cdutemi^r 
pprixar con s^qnell^j» d^ quien depende. £ñ la 
prosperidad «.nadies perdo^^a^ba, y se hacia de>ii3^ . 
|y:4i^|4Í06.j»l)^dQ^: o^:ps., tanu>S| enemigo^v No; iHení Ift/*, 
ec§b^rc^(^q^ , hÚÁ^, cj^Q^plqg^do lasi vielf^ f .qujindo r 
¿I ^^01 }^ d» .i5^ \aífi:QganfQÍa y «Itiveai. P^sprQ^ ; 
cjfis.y J^aldQn^ t^k'M .ge^e ^ra U. «iQQ^da coit> 
qi:(^ p^(aiaj b^b^f^la as^Jli^riadp- ^e^aJb^l^á jtodp»: 

t«í p^?id ht^ ^r^tfí^éi : lík ú§fít^y d^ Gajnib^i» t^j ser; f 
ri^idict qnfi «kT^twft^rv Í#Q#. iadio* , lwc^i>í trai«dpáu 



■ 

ürtifi tolñtííS^ 9uyo, y k tjiii mestizo' lA'áml^ afqtíl 
tjlesqvartizar» Sstod eycesos' críttiiiisflés ^ que* Sñléú 

jo» hí psKHtsii^*^ deí pílelo y lo» déitia». Piiestott 
4e r comban ' ck>aseiitím>eiito* resolvieron acabar C019 
•6te Uuoxmruo , amor detaclgis'desdicÍKis. Énefec^ 
10, atMleneio o^ una- noeho,,eá qaé afkxmtados 
todos te liaUabaa» » bordo dé lá «iflíbe^e^ion , to^ 
nároa ^ S0(»*eu> la - vela , deotand^- eit tierra i 
Mendieca coa st^ete- éompurfierds- de su faoeiólt. Loü^ 
)»brbaroo( no d«seahan^ otra^ cosa ^ ^uo v^gjkv stí^ 
ultrajes. Acometiéndoles de tropel les dieron müH4 
te, y se los comieron casi á yista de la cara*» 

bela. > 

,.'*'•■ ■ ♦ » 

La colonia dé san Salvador b'abiá estado deS-^ 
atendida , asi por la rancHé de Zarate , iíótrio' póí»' 
16s ditstarbios 'db^ Mendictar. Eh efeta' espefeié* dé* 
desamparo no era posible sülisistfrtéíiieftdte-siiítt^ 
pre á la vista un enemigo tan implacable como 
el Charrúa , siempre sediento de sangre españo« 
}a. Las justas inquietudes , que inspiraba á los ve** 
fúnos tan triste estado , los obligaron á desalojar^ 
^o, y refugiarse á la Asunción en 1676, 

La n^uerte de Mendieta , y aun mas la venera* 
pión á la persona del teniente genera) , Juan de Gaü» 
ray , le allanaron los caminos al exercicio de su 
pargo. De santa Fé pam6 a la Asunción todo ocu^ 
pado de pensamientos útiles, con que deseaba re* 
pomendar su generalato. Como diestro político con* 
virtió : sus desvelos al acrecentamiento de la pro» 
irincia^ y tomando consejo de las personas ipi^ 



expertas ^ resolvió d^r priiicipio a uria: rineva po^ 
))la.cioa«- )E1 anciano ,B.iiU Díaz Melgarejo , quf 
con ^mpprtltntes sei*vícios halña reparado su^ 
pasadas inobediencias , se hizo cargo de esta em- 
presa. Desempeñóla lleno de actividad y zelo , 
hAkiendo fujidado en el noismo año de. 167 5 á 
iTilla fiica 4el Espíritu Santo (a). La fama de 
guerrero qne en el largó periodo de casi qua<4 
renta ^ños se babia adquiñdo , fue la mejor, 
muralla que le puso. No hubo enemigo, comar*- 
qano a quien nq desarmase el terror de su nom**! 

••.•>• . ^ . .. • 

— ■— ■ ■ ■ 111 ■——■III 11 II I ■ m m 

f a) £a primera fundación de esta V'illa fué en unt 
ftampo abierto^ doe hgiias def P(¡íran^* Despaes se\ 
iCí^lfdó solare, pl rro Huihaj. Por I09 años, de. 63^^ 
^jusQlqron ío^ Mfinielucoi^ , ^ 
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CAPirrto nc. 96g>, 

^^ CAPITULO IX. 

. Delirios de Oberh : Juan ^ de Garay sais contra él i cer* 

títmert singular de dos indios contra dos españoles: 

- crueldad de Tapuyguasü : congreso de los indios : sor» 

• prende Garay ¿i los Tapuynuris : duelo de Curernó' 

* y Ura7Jihiá : victoria de Garay contra los secuaces de 

Obera : fundación de Santiago de Xerez, 

No es cosa nueva que el espíritu de secta per- 
turbe el orden publico de una sociedad á un mis- 
mo tiempo civil y religiosa. Uu cacique Guara-? 
jii por carácter tan inquieto , como ambicioso , es 
el novador que empieza á dogmatizar , y a I)a- 
cerse partidarios en estas partes. Llamábase Obe- 
ra, que quiere decir resplandor; y aunque és- 
te era de solo nombre , bastó para deslumbrar- 
primero á él , y después á muchos. Favoreeiau 
los designios de Oberá las negligencias de un pár- 
roco idiota hasta la irregularidad. Este era un tal 
Martin González , cuyas euLplícaciones absurdas so- 
}yve 'los dogmas mas sublimes y las verdades mas 
abstractas <;1® ^^ ^¿ *^í^ servían á engrosar la nu- ' 
be que los encubre , y á ocasionar nuevos errores. 
A sombras de esta guia perniciosa tuvo Obera 
el sacrilego atrevimiento de 'atribuirse las princi- 
pales circunstancias delr Mesias', preoonizái](dose ' 
por salvador de la nación Guarain. 

-Servíase deila mágica , que en los démas cor- 
rkk coii ' crédito : daba libertad para vivir á laslo- 
.j«cs del .^mojo^ ypt^pmetia aFí'^úuaj^ el'pddcres- 



pañol , valiéndose de tiu oculto cometa poco 4n^ 
les listo , que decia tener reservado á su furorw 
Con tan halagüeñas esperanzas nó e» mucho hiñe- 
se gustar sus disy arios á unas^, aloaa^ espesas, y 
simantes de la uQveclad. CaiSii tpda la provinpia que* 
do sublevada y he(^)a pre$a d^ siji%. prestigios» 
Iletirado el impostor hapia el Paraná cpn ua gran 
sequiló , recibia los honores divino^ ^iUrjB el in-^ 
cienso de las mas torpes sensualidades y que so 
permilia %si y a $us adoradores. 
. Piíad^ ^ra mas: e^cpQÍál ea esie tiempo de. tur-^ 
bulen cia , que penjsar sm^rntei^teeo. los i»edik)sdfl 
i;e$tableeer l^^ calma iqt^or. Trata de poner r&» 
medio el valerosp Juw d§. Garay ^ quica con cient 
to y treipta^ spld^dp^ cip>íppgidas \iiio 9 a/c|impae 
eji el origen dej xu>. Ipftuéi; Oft tepto. poc debes 
lar coq. el re],)eld|C , <pi»ptQ pojT: impediü^le. los; %o^ 
corros. ]N[o. bjlep 1q& e^palholeii. habüaii hecho su: 
asiento, qjuando v^t^roy^ saJir d$ 1^ l^&que dos. 
lüodios de galjiardst pre^e^9Ía. £mQ. v^aHosidelca::*' 
cique Tapuyguíisi^ : Uan^iihíiRs^. Kuim: y Cpr^ask 
VAni^u de^^mdpsi, y s.iij: oti:*j a^m» ^^ft ^ dardqil 
que eiTipu&aban, Ls^. soi:pj?e^ do; I9Á e^aaQle& :la¿¿; 
i^ayor quAudo advÍ4 ti^ix)a , q^e s^fs^okidoí^e aú 
vüfki^ dist^iagiji prupQr.cÍQnafda , ifesafiaroa . k. los^^ 
ma:& yaJieftt^SL cm.;lfl:;VQrijaj^í^i:déitífUft stab^«id«*j 

r 

<;9njí^; UftíCL^ y cpR.:^i;íftasl doW8iáa».'<tEfip¿kica>:yr| 
Juan Fernandez;; d^!£pigís9j,;dtíj^ i^jiaiiol^Sjdri.igUflicj 
bLÍo> ^ qji^e: ifiti^pide? ,' no, iiiqí¿{y»Ui.inaiáiB «psé/ nü- 
i'^^^Q? y CH^I9P ^i. CQií^. elló^ solofii haUiasieidl ídesam r 



iiomljíáte. Pltum fué ¿1 primero j qué entregado 
«odo á su cófera , emliistió k Enciso tan arroga n-^ 
te, que .á no ser él, qtíalquier otro hulnera su-^ 
oumbido. El bárbaro se linsonjeaba de la vicioriaí 
qüando veiá , que transpasada por varias parles la 
rodela de sü contrario se hallaba méaios á cúbier« 
to de sus tiros. Enciso disipó en breve está es-^ 
peranza mal concebida. 

A los primeros golpes de un brazo tan esforza-i- 
do pttdib Pitura su dardo, y reeibi5 en en el 
"vientre una heñda n^uy peligrosa. No destbayo con 
todo j' antes bien mas inflamado que nunca se ar- 
rojó sobre Encaso con ün valor precipitado. Va- 
lióle á esté su destreza y presencia de espiritu; 
pvies á beneficro de otro golpe le echó una ma- 
xm a tlerta , y lo dexti fuera del combate. Espe- 
luca por su pane no se desempeña ha con me- 
nor aliento. Es verdad, que Corasí ganó sobre él' 
la veíntaja de haberlo derribado al primer bote d« 
Sil dardo j pero también lo es , que apoyado en 
lád rodillas , se reparó con prontitud, y pudo lie- 
tárle xiúa mejilla en los fílos de su espada. En. 
imno el bárbaro se defendia con valor ; la diligencia 
de Espeluca debilitaba sus fuerzas por momentos.' 
Cayó en fin de ánimo j y viendo qiíe Pltum vol* 
YÍa la espalda ^ le imitó tan pronto en laí fng^> 
jMmo le ;liabia' imnado en la ai^rbgancia. 

iLo9 dos* bárbaros se retiraron á stt cainpo' lié-' 
tte» de aquel asombro, qtiees el tributo del va- 
fór faeróico; Fuese pónr bác^t* jiíESts^af ál mérito ,* 
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lian cíe eczalzar la valentía de sus contrarios. Oferíllí. 
ditiron sobremanera estos elogios la fiera altives 
de Tapnygiiasii. Él no yíó en dios , sino la ax^ 
presión de la cobardía , y una contagiosa semilla 
€le desalientos. Imbuido en eslos conceptos se creyó 
en obligación de ser cruel por el interés de la 
causa. Los desgraciados Pitíim y Corasi fueroa 
iuhuniananiente condenados, a que purgasen en uni^ 
Loguera el descrédito de su nación. 

No estaba Tapuyguasíi tan adherido al impos^ 
tor Obera , que no le fuese dudoso el partido dm, 
su elección. A fin de formar &us juicios por me^ 
dio del examen roas maduro , deliberó juntar sus, 
capitanes, y oir lo que dictase la edad y la exr 
pcriencia. En este congreso militar tomó la pa-v 
lal)ra y habló as) : -' los negocios que á todos in- 
teresan , no es justo se manejen por uno solo. 
Tratase en el dia de recuperar la libertad. quQ 
perdimos ; y por ella claipaii asii el créditp da 
nuestro antiguo predominio , como ptrr/S bienea . 
que no podemos repunciar. Obera , que se intitula 
lujo de Dios , promete con mano poderosa redi*»; 
mirnos. Si le fuera tan fácil el cumplirlo como es;- 
d prometerlo y tengo por cierto que ninguno* 
de vosotros seria tan enemigo dé si núsmo , ¿que 
rphusase .seguirlo»^ pero como ^iseghq alcanzo , fiara.- 
sostener cata >conducta , es necesario .prepararnos > 
a todas las calanúdadeé dc! la guerra ,. deseo m^ 
digáis vuestro parecer entre reunimos con :01jc^* 
r^ , ó ratificar* con I03 esjpañoles nuastra ailianta:.'* » 

j^cabwdo^ de irazQxmr Tapuyguaijit; maiídaq^^^ 
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babla&e di viejo capitán Urambia , de cuyas largas 
«xperieucias se prometía dieso muclia luz a la^ 
asamblea. Rehusólo al principio por modestía , pe^. 
vo obligado de su cacique se produmo en esta for- 
ma : " han llegado á mis oidos las promesas de 
ese nuevo dios Oberá ; mas ni las veo confirma-": 
das con prodigios ^ ni sus obras exceden las co- 
munes. Por todas partes busca sequaoes que co- 
operen a sus designios; pero si es Dios ¿ que ne- 
cesita de los hombres ? De que infiero, ó que no 
es lo que nos anuncia , ó que es ima divinidad 
i^uy cobarde, de quien nada tenemos que cspe- 
i)ar , ni que temer. Esto supuesto , nadie puede du^ 
dar , que .en caso de rompimiei^to debemos ape- 
lar a nuestras fuerzas. ¿ Y que son estas para re- 
sistir al español ? Por grandes que ellas sean a 
spla su presencia un secreto encanto las enerva , 
y siempre queda vencedor. Los españoles tienen 
la protección del cido : huir su sujeción, es rc^; 
s^stir á nuestro destino. Mi parecer es , que se les 
reciba de paz, y se abandone ,al engañador. '' 
/ Pareció duro a la asamblea este razonamiento: 
pero el respeto á las canas de Urambia la hizo 
jq^nmudecer. Con todo , Curemó , que le era igual 
en años , avtnque supe^iof ejfi ardimiento , no pur> 
dp .tolerar. v(^ diaca^^o que abatía su aldve?. Lie- 
np 4e civ^9 se salió déla junta., y habi^ido re» 
qogido sus hijos y. i^^ugerps, se;rciii-u ¿i. una U-*. 
gana. Tapuyguasü coninvo á los . depias , y que- 
ría oir sus pareceres j pero por dict/imcn del es^^> 
^rz^do capitán JBeríi;^ fjuedo. • la discu&ion e^isijs-^ 
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16, ví»0 solo-, «clc^pn^ do hDh«r j^ranienudo ¿^ 
STi5Íiij(»s q?ied<dfofndem«iB cirfrYel pneeco hasta vencen 
b morir. A pesar (le ^n lai^go débale , prevaleció» 
púv íiñ d voto Üel fMmde&te Uraflúbía. 

Eíi conseqüencia ' de^ este : acueixlo m íb despa^^ 
diíiron ii Garay ifiensageros Ao pas& , la que acep- 
to con tanto mayor gusto , ítjuarito monos la es- 
peraba , y trrtf>»lado su campo tíl pueblo de Tapuy- 
giiasíi. El capitfin Ciireffi6 era nn barbara de ge-^ 
nio muy fogoso á quien mngtina empresa acobar- 
daba ; pepo al mismo tVem'po de una disimulaciour 
af lificiosa GOn que sabia hacerse inlpénefrsble. Sa 
situación era dolióarda. La osíidá libertad^ can •qu'^ 
poco an(cs había manifestado su odio al español , 
I0 ponía en gran pcllgí^ d^ atraerfe ^^ indigna- 
ción. Para eludir tístc tnal pfeso , sirvióse de su 
jK)Ihica eon n^ttcha 'habilidad. Quando los nia& 
del pueblo se retii^arón amedrentados al acercar- 
se los españoles , él les hkeo las demostraciones 
mas generosas con que '«abe espjioarse la ainis- 
tid. 'Llcvan<:k) siempre adelante sñ lengáñosa bene-J 
\^loBoia , persuadió eíleawnemé a Garay, pasaso' 
el no Yaguari, y destruyese los reclritas con que 
jirétertdta *uiiirse á Oberá c! cacique 'Támuytnart. 
Esta ei^ una batería qué fratidblentíHhhferite leva»* 
taba á éste eadicfue sti capital enéniig6''^J^ y al mis- 
mo tietiipo un- afbitrio de -salir del sobresalto qtíe 
su conducta le causaba. Asi creyó baber satisfe-t 
dlid ¿u *odío y su temó'r. t ^ ... 

ífadá éc^ esio advirtió Garáy. hÜ^ kmúios-mis¡' 



floljle» sm^ TDaft ftiáles de* seckicnr. una niaáanüK 

á aniátiocar .sorprendió á los Tá^ujmiris nooá. 

tan 9aiii)i*íemo est^a<<ci , que' a{^ia»(fiieÍQ vida (qna 

^ hierro no cortase. Otro» tres pvieblos inrhedia^^ 

t¿ís faero4 e(i»vueko9 en k intsma oacastrofif , siib 

<|ue la «spacla pcrdomase" edaid; ni seiié. Qaitik lofr 

españoles cansados áe matar deocarón ooiiü'vida^ 

cpiinientoé bárbaro» que : neservaron «il cadiivérioy 

Despnea de es^a sangrienta etecnpion Tolvia Gfa^ 

raj »1 pueblo de TapttygTiasá y, donxie fue reeibit«) 

4^0 entré líiil festivas, aeiplnaciones* A{da4isos inK 

. sensatos , qiie inas<' de una: vea faaii Üeabo naoer^ 

en lias ««oiiquistaidore» él funesto d)6s«o <ld ser cruel oá 

h fin de mereeertoa. Segnranijente en ellos no tuvo> 

parte Uraipbia. Llenos de aquellos sentrniientoa- 

generosos- de mi* vicijo para quien iodo Ib eraín**' 

indiferente y merio»' la virtud , y. sabi<»ido que los^ 

Tapnymiri^' no eran cómplices en el deKto impu«« 

tado , le dio en rostro á €areni6 con su maldad* 

Aqu^ conoce Garay su engaso ; y áéínd conóe^er 

también, que hubiem sido ma» aO€irtadfO |>ort^^< 

sm '. coni '' lo9 barbarea ; tan c hmaisino^ qu^ en) ca&o 

ile se» traidores les pe^as^ baberio^ > isidov « ' • 

No disimuló Cüremé la Kbertad; ^ de üranibia.' • 

Tehmendo* Ser deseuMertO' lo^ desminrtlé h prescaú^ 

ene dJ8^todM. -Este iagr^?ib diib^ isobvada. hiatepa; 

¿.'uiia^^p(Wfi;s|du^ con tienda^ fe 'q|ae'>r8dc^viepon>feav> 

dM' viejos > d«¿idtrlá por' 1^»- arañen. * €oAforme' ií ! 

laa Uy^ del- duelo se cfi^plaoiiron'' pairar áquellií ) 

taiede y «p i^ue^- ¿Géa • solo>^rd¿í y macana: enxr^^ r 

ri«a jMy |iá|ait{av m^ pmeneur ' fde^tqdb' el) pnMoj^j 

li » 
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apadi'inado Urambia de (Jrambieta , y Curemá dé 
Hiamtonilña. £11 la intrepidez coa que ambos se 
acometitk-on , na parecía, sino que cada uno re-^ 
oogia loi íiltinios restos de unas fuerzas pcp* 
didas para morir con hohra. Urambia quebró el 
dardo a CuremS , pero ecliando éste mano a lat 
macana se defendía con valor. Causaba lástima 
ver las heridas de dos ancianos empeñados eii des^ 
iruirse. Despartiéronlos en fin los padrinos y de* 
oidieron los jueces , que aunque ninguno habia 
vencido , an^)as eran dignos de la victoria* Pop 
los nuevos informes que recogió Garay se ratificó\ 
en el concepto de que Urambia defendía el partida 
de la verdad. Quisiera que el valiente Curemó pagasa 
con su vida la de tantos inocentes , que habia 
sacrifícado á sus venganzas; pero en un tiempa 
en que tanto uecesiiaba la afición de aqui^l pue« 
]Ao ) se coiitemo con reprehenderlo agriamente 
Iiacicndole concebir el precio de su deniencia. £q 
segofeda dio la libertad á los cautivos j con CHya . 
acción honró: también el valor de Urambia.; 
i £1 cacique. Guayraca , aiquien Obérá hábia con* 
fíado el niando' de sié tropas ^ se hallaba acan*« 
tonado en el Ipanente. Jamas plaza de armas ea 
esta coñqtiista se encontró inas artificiosamente-' 
preparada.! Torreones , fosos , trincheras, nada sft > 
OBMiio déquaiito podía hacei*lá inexpií^ahlev Z^a \ 
gúamiciói]. e^a xiuaierosa, tomada déla flor de lo» 
Guaraníes.^ y comandada ¡km* los ge&s de ma$ 
reputación.- Uun sacrificio: de una teruera que. de» 
[d^GQ^dn a Obcru ^ y cuyas ccoñasas . esparóief on po^ i 



« • 



%1 ayrc (como ló kaUan de ser fas de I09 esfa^ 
fióles) se tuyo' por presagio iQ&Uble de a<^eLstt 
DÜmen tutear. 

Garay volvió sus armas contra esta fortaleza , 
y ^ breve experimentaron los barbaros las tris^ 
tes conseqficacias de su engaño. Ellos' espera* 
ban ser testigos de aqud desaliento, en nnostrás. 
tropas^ que según las predicciones de Obera j de-' 
bia ser como el preludio de la victona , y ea 
mi lugar solo veían el valor mas acalorado. Tai^ 
daba dem)sisiado la asistencia del dios Oliera y y^ 
era preciso que asi fuese; iperqtie mirando. poirisl- 
mismo 9 desapdreci6 secretamente para no /volver. 
ik parecer mas. Bii^rlada* esa confíanza orgullosa 
de los bárbaro», '3'á no trataron de defender la 
plaza, siho de salvar sus vidas en una fiigapp^i. 
ci^itadia. Ni aun este triste recurso Ids fué utili;> 
porque los ^españoles les ganaron ,lós pasos. :£L 
iúibécU .Guayracá , sin talentos, para, restablecer 
d ordenado sus [^pas, ni reanimaír los; ánimos 
abatidos, fué d primero que los abandonó.'¿«ii' 
desesperación , y se refugió k la concavidad de 
un grueso tronco , desde donde espiaba los suce« 
sos de aquella trágica acción. La vista de Garay 
lo induxo a la bizarra empresa de arrojarle una 
«aeta^ asesina , prometiéndose que con su muerte 
daria un nuevo aspecto á la refriega. Anduvo tan 
liedamente incauto , que creyendo haber logrado 
el tiro , cantó la victoria fuera • de tiempo. Garay 
^O recibió lesión alguna , y él quedó descubierto. 
fja arcabuzaso que le viró el valiente Encisoj^^^ 
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hm^ pafgdr tan^ lb<ta temorúlad. <Esia fiíe. far tieaM 
sMQíi m qab Yágóálaii ^ úiidÁOf . brayo y esEorzsdoy 
se arrojó por Jo mas espeso d«l qanipo español^ 
gmado solo de aucorag!» j desíespérádioii. Hirió 
algunos soldado^^^ pero- Martín .d« Yaklerranuj^ y 
Juoii de Ostúia.dettiYzéroa aü. foror* Yieadose ek 
bárbaro . tan artiosado> qiiie le era forioso. el rco4 
dii*s^ y no quito - aohirevivir á' esta afrenta ^ y mt^ 
tiendose el dardo por el pecho , quedó alli muer->i 
to. A imitación de Garay dístiiiguiéroa su ralor 
niuclios< s6ldadx>s. espaíi^ies^ a cuyo. esfiaecxQ Síd» 
debáo una coiiipleta rátoria^ coe cpie serluci^oia:» 
memoifablies'h>S' fines del ana de i579« 

Libre Gatay de . I09 cuidada de la ^erra y. 
aplico sus diesveloa al impcHrtaéite .f»b^tQ de quoi»/ 
bas: poblácionesi En. ¿5fS<f parúá^de la. 4í&upeioli^ 
el' ancianb Atiiit IH^irt Melgarlo > Mit fiesentbi.fólf» 
dados eseogtdbs ^ y ñimdo i$i ciudaid de SaaiiagQ^ 
de Xereft aofane. laft^ már|^neí dA Mboietey ^ que: 
se reúne ai. del Paraguay, ^^fi pobl&qoi2<yft v^^- 
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'■•:■■. . CAPITULO K. • : ; 

uD.' Gonaíalo de .Abmi stetredett JD, Góionimo Iéüisd$ 

' 'Üahrera : priüon de éfite y su mturte : origen dé «- 
• ta cru?lJLctd : mal sitbeao de Abreu en Cdlchaqul : pre^ 
' tenda 'dssruBrtr el lug:tr' ds ioi Césares': levantamiento 
de los indios en sun Mij^uel del Tucinkan, 
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Xa. tierra florece ó cria abrojos l>axo las plan- 
tas de quien las gobierna. La provincia del Tncu* 
man a nadie icnia que enviaiar , estaníjo a .su 
frcíJie D. Gerónimo Luis dé Cabrér^. .Sienipré 
contraído á promover su felicidad , hallaba su des- 
canso en mudar de ocupación. Libre de los cúí- 
dados d« la gnfefra por*el*s'osiég6''ílc 'lós'barharos, 
delílVeraha dar fbihéúiós ál Cariiíari Píxlro' dé'-íít¿í 
rate, qm'eh ^delñíi restablecer* la' cindtid *tttí* Nlc^'á 
en él valle de Jujui. Estos y otros petisafííiVifitdá 
entfeteniart su amor ál publico ,' quaiido se \i¿róii 
disipados pób ]^ mudailza del góbiemb.^'A lo¿ jíoj 
Cos'áños'^dé' sii^ad\éníníícnto'áf üiandoi,' tuvo^por 
Bucesdf á Di; 'GóúíáHo Abreá'; T'Fií'uéráa. Pasarf-i: 
do los gobiernos de mano 'en'mano, nocas' tcccsí 
experimentan un trastorhcl^ tan cotn nieto de ¿u'for- 
ttma'i cómo eri'eistá ótíaáón. Era' Abre'u un ¡tira- 
¿o a * py'úeBa * de* iosf rnás ^ vos', rcmorditüiéntols' ; y; 
¿un "áé ¡formaba tó'placet dé sus mismas ci^ueldaí-': 

¿tes: t'^ ' •• ' " { • '' 

Aun no liábia tomado posesión de sn golñerno, 
guando ya áfe proponía enSáyaHsus^ iras' con" el iñ- 
^óml Cabrera; 'Piro era' ^prcfciso cíacoutrurle dtí^ 
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litos , y este era ú lado por donde, este gran lioin^ 
l)re era invulnerable. Para los ojos de Abren su 
propio mérito hada su crimen capital. Con todo, 
en la necesidad de imputarle otro ,. fingió que la 
provincia estaba alzada. A íin de darle un ayre 
de verdad á esta grosera calumnia , hizo su pri- 
mera entrada a sonde guerra ^ y con aparato i^i* 
litar. No pudo menos de ofender a todos un pro- 
ceder que hacia cómplices a. los vasallos mas lead- 
les. Esto dio mérito a Martin, Moreno vecino ¿(ef 
Santiago, para que acercándose a uno de la cp- 
miiiva le dixesc : ^ amigo ; entrando á vuestra ca? 
sa 'entráis de esta manera ? O ^qui ^oni^os ^raida^ 
res , 6 vosotros lo sois.*' 

CoH un .despostismo , que a^susuba a Iqs clui 
dadanos , pasó. 4^I)veu f^l ayuntamieutp y se hi^ 
zo recibjir violcntaoicnte en i574. I^a ^cedia da 
su corazón contra C^brcim I9 executaba a cicrta&, 
tropelías abienaoienfe contrarias a todas las leye$ 
de la cquida4- ^ mismci 4i& de §u recebimienta 
^andó seqY^es^ra;:. los b^en^is que teiii^i 9n Santia?. 
go y y de^o e^capap expresioi^es que ^ndicab^n áni^ 
nlq 4^ pri^idcvJp. Los sautiagueuos murinura])aa, 
ab)cr,tf^qicn|e de vina qonducta tan osada. No fal- 
la) ímie;i b ^-eprpstyitajse. :, . qv^e Cabrpra ej-a }m íi4- 
servidor del rey , y que lomanfl^' 9I partido da 
1(1 moderación lo hiciesexoíiipai;c9ex;^ep su presen-, 
cía ; pues esto solo le costaría una palabra , y le, 
abonaría un delito. Miró Al)veu con desprecio 
cstíis razones bien, concertadas. A Jos ti-^s dia^ 
siguientes se puso en ,D^rcba pf ra Cordbva , sifl^. 
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^iiür tIiUj;o¡icia de sorprender a su antecesor. lia- 
tóeijdo ésietenidoonaiitíia de ^aíarri4T[0 , ic anueipa. 
iredliirlo- ¿dtt tcjdns tas « atenciones :qU0 pedia la 
urbanidad. Nada bastó a docilitar esta alma fe- 
roz. Inmediatamente lo mandó prender y condu- 
cir a Santiago j donde / íbrmado' un 'iniíjuoi»pro** 
ceso, fue 'luego decapiladb. Hecho, increible 'sino 
lo titestígiiora Ja verdad do Ja.liístoria^ 

Discurriendo los escritores sol)rc el oriíjen' de 
^ste odio tan envenenado , nosc le encuentra oiro , 
<|ue la^scigéstión dadbs oidores de Charcas.'IJabüaa 
estos tensado inüúlhiente'Ia lealtad de Gatnrera ea 
^untos^ del i%al servicio* Su suerte pendía yá dá 
3US manos. £1 niedio de conservarla era sacrifí-* 
cado á su seguridad. Para esto se valieron de 
Abneu^, quien! no pudo sostener la gloria deba-f. 
liarse suplicado, y san vei-se. emponzoñado ;dc #]Iá. 
XiOs descendientes de Carbrera no de]>eu dolerse 
de una afrenta cuya causa es tan honrosa. 
- Después de un primen tsn detestable executado u 
sangre fHa y perdió Abreu el . Oorazon délos bonir 
bres de* bien. Esquivados éstos de su trato ^ so 
entrega á' lós consejos de los*^ mas yiícs y perdi— 
dos y en quienes estaba cieno tenia ministros do 
siiS'.maldadies» fiapaqidadea las. ínas soeces, pri- 
stoiies:las-t3»as cr útiles ^ tormentos los mas iiibu-* 
manos,.' maertes- las -más' in|usla8 ^ estos eran los 
espectáculos que daba a su l>árbaro placer» Tién- 
dese muchos ciiidadanos pró^mos a uiia dcsgra-* 
fÍ3L , Ja cviiiíron eon la fuga. 

Importa!:)» mucho al gobernador sepiJtav en la*^ 

- - - jj 
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tinieblas nnos delUos taa aArooc». El se ro$oI\7Í¿ 
a execiuailo por* todos los reenrso» del ci^ioea^ 
TSú sok| int|Sreepi¿ la; corrj^spdndeoetu ,. $mú €|viq 
á fin de obstruii* todas las \wá y puso i Cordovn 
dos dodos dislaote de $u:rmna:,.y «oícpüló: It pon 
Macion fié Zarate en eli \a;llQ de Jiij^y> aacwdi^ 
de élké.-su pFÍnoipal .dpfbnsa^ Los aoioa.die i5j^ 
y 76 fucrod pra íai profvmcla: los dí&^$U;.ri^[unpa^ 
pruelia* 

Aun no sarisfeclio Abreu de eatas: molidas jfu 
quiso divertir las nnras ^ Ibs pobladoras t Iiaitt^ 
otro objeto que )o. sflofabo dell peligro* j|u»s. priii!9 
cipaJes vecifips de las quattró. okid»d[e& se/ hatios 
roo CQnvp[oado3( para la jornada^de Xi^ioUll J eoa?* 
quista de C^lobaqui-. Antes de. pio^er Abreu 
do su exércUo reso^Tib T^;Í8trBn e}i valle poi 
mismo. Costóle biep cara la teptaiiiva; pc^ratie es*r. 
tin^ulados los Calchaquie^ de ^ eiive)éG«lo eiipjo^ 
le enibistiüron con' taúifi 'furias que le inalaroii# 
tpcinta y quatrO' sofldados., y* 1q: pusierbu en tér- 
minos, de pereceiT. üteb^ó. saKv- oon T^fla át^socorH* 
ro á& Hernán Meyta'' ^e < Mirabal*- Lau éx{)edicioní 
de Calchaqui no tnvp'éfecfK)^ PiieslQ Abnea en ei.> 
rio de ^ianqsis , UcenQÍ6 >las (ropas santiagiiej^aa.,. 
y so, qi^edo co» las^ restan^ parja&ndaV una. cictff. 
dad. De estos ^ol^doe dfc^^rt jiros moches íaivP^t' 
ríi , con cuya fuga quodo'Abveu-díesampnraKipb. Loar 
barbaros eii^Cfccido iiünaero lo atacaron ; pero- á» 
impulsos de su valor y de la ventaja del.puesr 
to hizo vanos sus esfuerzas y pudo regresaif ^ ^ 
Samiago. ' ' . j •; * ' •> a 



*'* 'ÍMmór\Ae$ iacjuíctudesde AJjreu lo JlcvaJ^aij de 
-Míif^resa «II eiti{>rBsa. Por <¿8U veod acertó á lison-^ 
j^ñt e\ gttsto tucumano , JFomeútamla titia: prcoou^ 
-j^^sion^optilar; El deftcubrimieitco de los Césa^- 
43es, 6 Ttapalandat , c<»mo dixlñios en otra parné , 
%k^'^!É; Suceso cotiiquia tx^os^^ prombilaU' ser fu^ 
^qH. Si algüiva ' vez; inereoia^ <;r¿ditD . la eKÍ&tencif 
7Í¿ e^' piáé falMÜOftd:^ :ddbia ser iciv ma' ooasíóu* 
#eáro d» Oyíeilo j Ani&táo de Coba , dos . ma- 
rtilleaos Jiátlfragós^ <fa)3 Áav^gaiHMi ei>niio délos 
^]9^\4i^ 4^>oÍM5f^>de.i^eni»9i , ^acababas de dar 
^1^ <Db9¡e^ mba/ 4*deicióii' ^utada^-^de^quollngai* opu«* 
imié. &tas! ifoilelas <<}lKe^&l dada ávWáron las es- 
l^attzáü» del {ademados Abi^eu y io resol viccom á 
^IKkttetísr 4a ' iMi]w»esá^ A 'fines de [lE^jS tuvo 
%^'á«apadi(l^'tado<Mliel»t^cin»ve^ %1 pueblo 4e No*- 

* Ett e^ ^tááo stt ^alisfbap las cosas, quandi» 
te ^áudád (te sttta< Miguel del Tucuman im|iloró 
liuxtÜos prontoi j éññucets^ Sucedía esto y porque 
-aídvirtitodb l0^ íiImÍíosí Yanaconeis y <)ue eori la ex^ 
-pédifdoii a lóc^ CésttVes bafoi» quedado indefónsá 
listó ciudad ^ dic^Oü de >eUb BOtiáá á niuehas f)ar«- 
táaiid^s, ia^ ^ué eotispirádas«4e cprnua acuerda, 
lp^olviérc(n ál>i«|iiUárki. Empesftoria iliostilidad por 
"nU'fuégo tbt'»E, '^e etilo mas vsiienoioso de las 
bieldas á^)ieál*on'¿jid'd<ys: sus eiKtr^os. Fué el 
^títiiero a senúi^ -el teiaieáte ' gc^raádor i3«ispar 
úe Medina , euy^ ' bon^bré kimortial debe repetir 
«oü teneraeioQ el Tacamabv'Sa grande alma for« 
^ada a los pcli^pos-'lo^ impelid á saltar deJa'da^ 
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ni»i , y correr precipitado a sus ,atf'Qite*:Sa.sorpre^ 
sa fao igiial a- Itt)iioveilad del suceso ,. Cjpjando pu^^ 
la a caballo en . la-oaile ^ < no . SQ Je tprp50nlal>ai& 
♦mas ' objetos cpie iucendios y 'enemigos. El sUon- 
cio de los vecinos. le hacia concebir cjue era el 
ilüaico que liabia esc^^pádo de Ja& llamdSrs^pero,:!)^ 
por eso se reodia su< espiíniu., pías fife«^t&. c^iie. d 
idiimp de: los viesgos.i'FIuctuanllQ ^ntr^^ qiU dua 
das. , esper6 algunos momentos basta que ^i^ {e 
tuiicron dos españoles, Juniod estos tpos bér^e$:Se 
encaminaron a }a plas^i, dóud^. fueron rodlsadot^ dfl 
un inmenso ni^uncvojde 0ii[etti¿{$os. A Im; Iq^. de bi^ 
llamas ahrasadqras^sQ^caw^ma e) jiliQOOOtí Gauf 
lan , quien por su íigára glganieisc)» y y. la iatre«^ 
pidez de sus alientos babi& sido pt^eforido para pau^ 
•dillo de áqitella empresQ^^ SIediii$L«¿e ^lií^O; ^9r^9 
que en destruir aquella vida estaba el iinioQ ret* 
curso a que podiaii apeta^i Coo una noble q^iadia 
animó a sus.compañ&rO^.* Tienen ]a9 alrnas grau4- 
des cierto dominio m los Qora^one^. Cieso;»^ de ira 
so arrojaroni^ la ipas Q^^nadodel esqiüad^'.w., hi^ar 
ta Uegari dcjndfi «estaJia d fieros, Ctaul^n ¿ quyí^icar 
•l)ca^ depribo. Medina de .un, solo golpe. Kecouor 
piósQ;Ju/egQ y que- < lo^ hvios de este caudillo ilifutir 
dian 'alieiltos ¿ jSia^.e&ército..«$ii;iaiiUj8vAe y ,Ia Uo^- 
dd de otros pocos í»pa(iQfesoii»caljarp?v de djc^r 
blcntavlos.' Medina, ..auuq(l^^«^yepiPA(^^^ltr^tfí¥(9 
con dos ptofuaáas. liieridá? ^* íio ¿lelo Ifis»; armas d^. 
la mamo micdti^as no¿ Kul^íXiíahuyejptadQ (il encr 
migo. «JEl socoro, nrandado! por el giob^irnador í^^ 
iablejíió^ en tecamente' la seguridad, » e . ;. r. •• 



Libre Gonzalo, de Abreu 4c Qsie embarazo , hi-? 
zo marcbar su cxei'cito al descuI)rimienlo prx>yco« 
etado. 'Xiabajos y desqngauos fue todo d frutea 
que de. ella recogió. Después de muclios me$e$ 
yol vieron todos pei:suadidps ^ qi].e la provincia do 
los Cesares, no era mas que un delirio de una 
imaginación enferma y acalorada* 

h 

De vuelta de esta expedición se dedico AÍ)reu 
¿ los negocios domésticos del gobierno. En está 
provincia era muy poco el oro; pero un luxo de 
/ecundid^d la hacia codiciable» Los nacionales lo 
jdespi;e4iabap ^ ; porque unos salvagos siempre 
tienen pocas necesidades : y cpnteujtos con I9 
jque pu^de satisfacerlas , mir^n con desasimien-*- 
^o lo dengias. SuS' nuevos señores pre^endiau 
«uplir U taita del oro con las producciones del 
,terreuo. Par» c$to pusieron los brazos de los in^ 
jdios «ep la 4ui*a cputribucipQ de saciar su avarir 
pi^ 9 .4e .bascar con «u sudor lo mismo que des-^ 
|>r^eaia)>an , y de t pagar con su esclavitud la ingra- 
ta fertilidad de $u pajLria. For este ruQtivo eran frcr 
^jlente^ la&;in$u^i^pcÍon,es. £1 gobernador l^s sor 
focó por medio de los valerosos capitanes que te^ 
nia (Cada . ciudad } y aun intento cprtar el mal^j^ 
Ja, raií^, Pero no er^ ¿propósito el tenjpfe 4e si; 
xaiuictec g^rsí [cofanuifi^v energía. á las le^es de la. 
jiumanidad. Ea 1679 publico seis ordenanzas, 
dondc^ fue nada lo que ganó la causa de ^os; indios^^ 
Algunc^^, ^uqs < 4^spues fueroii abpUdas cojpqtq 'm^ 
p?|^S, .!-,, i. : , ., ^ , . ., • . . ' r . . . 
í ■ ■ » íl ' ' • i. • ■ •• • • • '^' f 
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' :FAnSÁfie ta, ciudad d^Btíentñ^^yres^: 0iéé^ de • !^M4 

*' : miran'6 ': iíipddefi lo§: bM>áybB h Süértíos^Ayreí y s^H 

détrotüdcÁ : có%jhfáéióÁ' eh sahiá fé : fñtíéréé dé JUán 

.de Garay : nueva ihí:é¿i()}i córürá Éuén os -^^^ 
. dase la ciudad de la Concepción dei -Bermejo : prisión 
. fiel obi^ del P»4gtíiry/ Al toittdqd de séA JUi^ d^ 

^.4ás:>9éete.dorrÍent^Jié4te-eHpifihCfp(o. _- 



/ ' 



^^tiribsádad : imeVa ]E>^liIad()fii €4fta tatt 4lilei$ pr^ 
tJDglrtmjs qufe ifa de Ilegal' a ^ér rfgifft; dife «fad d^ 
ió^ eíxif^os del reyuo : m^^fts i^kdotí^fr- inet^ 
4tomile$ eiiyo itífiato háiD^ Variar e^^dtetna->de;lk 

:lPL66%6s en qt^e gah«(ii liittdío Iti imitt^fjiditd jr Ife 
. r^gioii : tales 90fá hi^ •€^)]f)0toft ^ 6ifeesmna€iii^ 
^ Vá á [fresenfar lá Id^oHa^ <d<$Ad^ ^ta ¿po(s¿^» 
dLuie^ >c|Ué los é^pafñolé» p'tí^émtit el pié ite ^^bfr 
:i3o>inH)ia^ , c:c>ti(>cléf'oh la iditi^tHartíoia die- 'í^ámáf^ 
xtóa cuidafd eb el j^úert5 efe BliéÉfCts-A^f^d; ¥á 
Jíciríids 'visto las vidaá ^ne ebáié ^%ié ^Msatim^ii^ 
to. IVeftfiéttdo iifempre Ifes nacionales t^ÜM lo* 
ilíalefe posibles íl *ía pérdida de «ü llbcHad: y r^c^- 
bisaí^otf cónr^amehieme • pt^tat oidois' á proposi** 
cionei de paiiEstá (tindacion parcela destinada k 
B%lrVír de i^ot?a dtmde debiaü nanfrágáfr las émpt-e^ 
ÜKS ihars Biéñ concertadas. Con todb -Ids^esjkififóleSy 
no acostumbrados á ceder a las dificultades', jar 
mas desespcriyon. Persuadidos antes bien <juelo^ 



w _ 

trahajo^ son el mejor predo ele Ia$ comodidad^ 
fi9Cian.fud iespenanf as do loa qDÍsmoS'^iaculos.. ; 

liisl«9 era ^ue la ^oria de realizarlaSN se }t' 
llevase el tenienie general y Juan de 'Garay. Hoii\^ 
h^e d» VLB eoiKi^' iofaúgalde y de una pnidi^»^ 
^a qonBumsMJla ums^ k eatas calidades el m¿rU9 
4» B^uchfis^ y glonosa$ cafnpatlas» Mas^ adelaiitadi» 
^e tos ^ii^amo|^s<3o. las lóateme de'gdbiemo^ 
Qonocíd» Cfpe era^ Ueg^dQ. el tiefnpo en qrié Snor 
iW>s*AyreB á^ln^ exIsMr. Pespues del mas fMt^ 
9ado ex^QíieQ, .fué acQi?d&do por un coogjnesa.qtta 
€9A se6^iH<i^ |ol^£|iÍQ^ esqogidjos alroniase; Garay 
^stAf aFdna» oeapre^ ^ no mém» importante ffae ar^.^ 
9JÍ€ft^^a« Yeviíioóla. díohos^wente el ano de l58o> 
ea ol sitio; donde hoy se halla, Hamiaiiddla la eiu-^ 
dad dfi la SiinUsima Trinidad ^ paerU) de saní» 
llllbi^a de Biíe^os-^ Ayres. (. a. ) :.', 

La aiusencia de Ips l^arbar^os dio tiempo á lar 
AOnsirueioii de qa fuert» destinado a la €0niua> 
defensa. Pero, el jlntr^epido Ga(ray, enemigo decla^. 
rjido d(e^r <|escap6fo y la o^olicic, po podia< contG**^ 
por :sH aeüvidad en tan estrecho recintQ^ ^omaík^, 
do, algunos briosos^ compañeros salió á qorrer Iíqí> 
tierra y r^QOCiocerla. £a. breve hallo ocasión de- 
no teper ocioso su valor. Diez indios de la nacioa 
Querandi se • presentarjoii nniy resuellos adispür* 
tarle el paso. El estragp; qup 4}aus6t en ellos dci-. 
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{ a ) iSfe encaña Charlevois asegurando que entre el f^^T^ . 
te y Uf, ciudad ^ corre el riachuelo^. , ,' , .^ 
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)Áo' abatir su osadía y y sncédio ál • contrarío^ Cín-í 

« 

ico-, que ,' aunque j. heridos escápíVrOii del 'péJigix>V 
>rblvieron á excitar en sU ijacioia^ él odió qu^e 
Itacia tiempo respiral>a. • * 

* Er» esta nación de Qneran<Kcft lá que tenía éú 
táuiivei-io a Ciístóval Alt^mirano, tomado 'ántcá 
J)or los Charrúas. La'* precipii'aríóft 'con qne sé 
alejaron los bárbaros ir la pi-imera- noticia de es- ' 
pañoles lea bizo caer en olvido a su* cautivo; 
Floctuó éste algunoá momentos- entre él parüdo^ 
de seguirlos , ó el de volverse a los españoles; ' 
El odio irritado de los bárbaros lebaeia descon- 
íiar de sn yiitá , asi poniéndose á su discreción^ 
como emprendiendo una fnjga en qué temia ser 
cortado. Besnelto por fin á lo primero se incor- 
jf>or6 á los indios vendiéndoles f>Oi*'íinaBa esta fi- 
delidad, Con todo fué el juicio entró cHes muy 
]iro]>Icmático , y aun no faltaron votos cpie lo» 
<K>ndenaban al suplicio^ , fundados en el principien 
de que »o era prudencia tener cerca de sr na 
enemigo enculjicrto. A la vista del peIigi*o teco-' 
noció Altamiranó ;la necesid'ad en que se bailaba 
de apurar la persuasión. Hízolo con tal calor do^ 
íifcctos que convenció á los indios* estar intere- 
sado en la venganza. No sólo te perdonaron la 
vida sino también lo admitieron por ' compañero 
de la ^aecion^ que intentabasn. 

.A. esta se convocaron varias naciones comar-* 
canas , y fué su primer cuidado elegir un gene^; 
ral capaz de desatojar á los españoles del puesta 
<ja© ocupaban. La rejiíUacion dchoiú]>rc valeres^ 
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y pniíentc que se había adquirido el cacique Gua* 
ñni llamado Tabobá , distinto del antiguo , reu« 
níó á su favor los sentimientos. Electo este ge^ 
neral , todo se disponía para una pronta invasión. 
Altamirano , que era testigo de quanto discurrían 
los barbaros , cayó en la tentación de comunicar- 
lo á sus contrarios. Tomada una calabaza inclu^ 
y6 dentro un papel, y lo fió á las aguas del ria- 
chuelo. No puede justificarse este pi-oceder por- 
que jamas es licito ser traidor baxo el velo dtS 
la amistad. Por dicha de los españoles llego el 
papel a sus manos , y sé prepararon á la defensa (a)« 
Con todo el general Gary quiso ensayar un me- 
dio de separar a los barbaros de su designio. Hi-^ 
zo que uno de los dos indios cautivos^ en Ja pri-* 
mera refriega llevase a sus compatriotas proposicio- 
nes de paz , y un papel a Altamlrano encarecién- 
dole su iufluxo. £1 mensagoro -estuvo muy dis-^ 
t^nte de promover un partido que aborrecía. No 
S!¿>lo irrito los ánimos, contra los españoles , sina 
también los descubrió que Altamírano los Uevaba^ 
vendidos á entregarlos entre sus manos. La muer*^ 
te de este español estuvo decretada, pero evitó— 
l^ coa la fuga , y fué bastante- feliz para ganar el 



(a) lígalos referido este hecho , como lo traen /os histo^ 

viadores.; sin embargo la dificultad de- qtte después de uí%* 

tan lojrg^ cautiverio tífivie&á'\kíÍUímiranó papel' éfi qtéeée^ 

i 
ctibir, y la de qué és^ llegojte á manos dé*íos 'éspaflo*i' 

les^n^s-hoee- desQohfiar'de la i&dadn \' --i' -- 

Kk 



. ..L^ misma noche, del arribo de Altamirano^ »tet^ 
carón los bárbaros sus tropas por agua y. uerra* 
Ningún peligro le asustaba a Garay , porque todo 
lo había previsto^ Las naves españolas fueron las 
primeras, en cantar victoria , y aao<{ue con ma^ em^ 
peño era apretado el fuerte^ no tardó mucbo en 
conseguirla. Una venturosa salida de los español 
les puso al enemigo en confusión. Relieclia 
€op prontitud empeña de nuevo el combate j 
pero no pudo sostenerlo ,. porque habiendo el 
esforzado Ju^u de £nciso deri^bado la cabeza de, 
T^bolia , derribó con el mismo, golpe la- esperan-^ 
ZA de sus sequaces. Persuadidos acaso los venee-' 
dores. que la guerrn no era teatro de moderación «' 
y mai^sQdambne. poblaron, la. campaña, de cadave^'^ 
rjes. ]^i)¿.ta.n carnicero el estrago , que acercan do-**» 
se ^1 general, uno de sus> soldadosJe dixot: "* se^ 
$pr,si> proseguimos, matando ¿ quien qujDda para* 
jjjitífttro Stcrivioia ? Dexadme , 1« iiespondio Garay , 
^p^^ e^. Ip primera batalla, sien elllBi hunúliaoios' 
al ej«i9migo np. faltara. quiei> con rendimientos* no» 
sirivá^" Gdray adolantó* la/ victoria a toda Ih. cos«- 
1^) df j, rio. Con> este suceso cedió de golpe Iji 
obstinación de los bárbaros , y se dexaron em- 
padronar*. 

Sometidos al jí^ugo de- la obedi^eBcia formo tiir 
oomienda^ el g|pn£i*ál con que g^l^rdouó el valor 
do^lo> ppblí|d5?t';fí^.> ü<jA.cra5pl^efta uie. tan ve^j^tojo-^* 
ii^, cwi^ii.eiipíi^s . la^ qmy^ ató.: mi*nío dígu^ d«. 
los oídos del rey. .fte^íf^iea', 4* l^}!^ jiaí^.cttfiar^ 



te de todo al Adelantado , Juan Tofréfe de Vera y 
hizo se aprontase tina embarcación pafria • E&pá'ñ^á ^ 
cuyo cargamento consistia en azuclir y cueros , pri*-' 
meros frutes nacionales con que logró esta pró-^ 
viffcia recibir ea cambio lo superfluo de la indus^ 
tria «oropca. '. 

AI misuM) ticnopo que se fundó Buenos- Ayrés* 
se levant^bot en santa Fe una rebelión ouy os efec-^ 
tos pudieron ser funestos á estas poblaciones. La-, 
zaro de Veaiablo , Pedro Gallego , Diego JRuiz , 
Konirero^ Leiba , Viilalba y Mosquera, llenos de 
resentimiento contra él generalJuande -Garafy, for-» 
marón el proyecto de apoderarse -delmando. To- 
dos los niiedios de sed'ticcion fueron eto picados por 
estos amotinados á íin de hacerse de sequaces. 
EUos irata})ia«i de almas bailas ¿-esos ciudadanos 
padfieos que no pensal^an en saílir'deía o^presioni' 
en que , sogtmellos ,• gemían. Páir* minoraFí el koi*- 
ror que infunde la idea dé rebelde , no ccsabdin 
de pnbKcar ^ue toda rebelión dexa de ser •delitx» 
desde que llega ¿ T^tcer feliz, 'ta ♦mayor pai'^fté de 
los ciudadanos entraron apresuradaiiieníe h i*»t»' 
partido 5, gi^iado Cftda qti^ do sus iuleresespeirso- 
líales. Nó dcKaron de ser prudetxtcs ilos ««onjura-^ 
dos - en no' íkl^o ^toído' de éu; pódei\. Temia^ú . jus*-. 
tixnefiti^^ <pie^i]a riif^kiedlá^ríoq -diei iXticiKinaii': iviiiie^ 
se lá ser^Inn ' j^c¿(Ub J9n'iár|UBÍ pélígrluse .'su! '■ xmiprébu ; 
PflDca aeégciríiMlaS'IespaldcfS'^por resta/ 1 pío-te. rtesolvié*] 
rfHifpcMiíen< ian ^su9 iniebésc^ .al* j^becnadSor O* Gon-*. 
ZMÍotfA^yJkbffena Lasieétemisladnsudc ¿»té^c<ii¿ Ga-^** 
rig&iasr ddb^aikiidlanfiQtnfji^ami creer ¡que nói(des^ 
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dcuaria una empresa encaminada a perderlo* Sid 
embargo , la delicadeza del asunto los obligo a ao 
omitir ninguna medida de precaución. Se le qui- 
so sondear ])rimero sin aparentar visos de ruega 
que hiciesen caer de mcrito sus ofertas , y aun 
empeñarlo á que él mismo ofreciese la protección: 
que tanto se deseaba. Dos emisarios se dirigie^ 
ron á Córdova con este objeto. Abren se mane^ 
}ó con tal reserva, que sin comprometerse en co* 
fia alguna dcxó traslucir su complacencia. 

Dado este paso de seguridad , creyeron que era 
ya tiempo de execucioues mas violentas. £1 tenien- 
te de la ciudad., el alcalde Olivera y el capitán. 
Alonso de Yera fueron puestos en prisiones. Aplau«- 
diéron muchos un suceso que los acercaba al co-^ 
mun designio. Mas [una muger Iieroina , que hacia 
de la üdelidad la primera de sus ol^ligaciones , tu- 
vo bastante valor para oponer su virtud al tor-* 
rente de esta maldad. Esta fue la muger de Lei- 
La , quien di6 en rostro a su marido hubiese pre«- 
feridola odiosa calidad de traidor al glorioso ti-* 
lulo de leal. ' 

Al siguiente dia de las prisiones se juntaron los 
conjurados en casa de Veniablo , y nombraron por 
teniente general de la provincia a Cristo val de Aré- 
valo.. Para empeñar su partido de. ¡manera- que uo 
pudiese volver atrás lo hicieron delinquir de pron*. 
tO' en tales crímenes. , que cerrados todos los ca- 
minos de salvarse, no le quedase otro abierto que 
di de la oljstinabion. No es fácil se conservería 

acmoaia que e5tá'*fund^da¿6n oldeCtoi ht vinujl^ 

. ^.- ^. 
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ts el {mico lazo indisoluble. YeniaUo , que como 
Boaestre de campo teoia la inspección inmediata 
de la guerra , se disgustó con Arci'alo. £sie por svi 
parte lo empezó á mirar con todo el odio de qnc 
era merecedor el autor de su delito , y se pro- 
puso desde luego restablecer la subordinación á 
sus legítimos deberes. Para ello trató privadamen*- 
te con algunos , de cuya lealtad babia conce])ido 
mejorei esperanzas. £1 resultado fué que liabien - 
do quitado del medio a los principales caudillos 
de la conspiración eiltrai*ou las cosas ea el orden 
debido. > 

£n su misma cuna debió conocer Buenos- Ay- 
res que .también se bailaba expuesta a las peligco- 
sas influencias de la ambición sobre las potencias 
es^irangeras. Apenas contaba dos años de existen- 
cia , quando £duardo Fontano ^ corsario ingles y : 
la. amenazó desde Martin Garcia '; ))ero ¿uinque 
débil, ella supo| prevenir el golpe que se le pie-- 
paraba :y.dexar burlado este amago. 

Pacificados los. b¿irl«)aros de fiuenos-Ayres , au^t = 
mentada -^ su poJjIadon y abiertos loé. canales del 
giro, con £spaña 5 Perü y Chile , se presentaba ya 
la mas. risueña perspectiva de la prosperidad a 
que su suerte la desuñaba. A .pesar de esto «u 
ilustre fundador mas satisfecho de, lo qu>e dd)i«i 
6^ entregó todo á tina confíanza que fue su rui* 
Ba, y hubo de serlo la de su conquista. Cre- . 
yendo bien establecida la sumisión de los infieles, 
partió de Buenos* Ayres con el objeto de visitar ¡, 
m provincia el ¿no de i58o. Mas por ostenta- < 
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cion que por seguridad dexóse tsortejar de tirak 
lucida compañía que como consorte de sus tiiun-* 
fos qnUo recoger aplausos en Ja Asunción. Na- 
vegaban con prosperidad , saliendo a dorjnip á 
tierra sin poner otras centinelas «que el: terror dé 
'&u nombre y la fama de sus ^'ictorias. El ciicí^ 
que de los Minuanes , unto de los de ménbs noat^ 
bradia en aqueQa comarca , observaba atentafmeiH 
te estos descuidos, y se resolvió a satisfacer la 
voz enérgica de la patria que clamaba, en sü co- 
razón. Con ci<)nto y treinta de 6its vásftllos sor* 
prendió á los dormidos espa.uoles. Fué tari rá- 
pido el asalto que apéiias ee distinguió dei estra- 
go. Juan de Garay con quarenta de sus solda- 
dos murieron en esta ocasión. 'm. 

Les' demás de }a comitiva a^^canzaron «ntre mii 
riesgos h re&tgiarsQ ^h santa^ Fé, -desde <dottd<^* se 
conduxcron a la- Asunci<í)jn.«- Los llantos de 1a 
provincia por la .muerte de Juan de Garay son* 
un testimonia irrefragable de s%i> mérito. Después, 
que ellos fakírro», hablan 'en sul««^ir' losiittonli- 
nlentos <]ue dedicó a sti infflrortiaHiddd , y ^^ér )E!lc 
ticfiijio mismo se complace 'i?fo «perpetual* |^ra«íi*. 
gloria. £1 demasiado ardimiiimo : con qtae algunas . 
veces t»i»angi'entó'ia ^victoria ¿puédoü eitíctemo mo-"» 
do r¿compení;áríe'siJS beistííki^i^^í^eii la :^>i¡E*lEfeepar-- 
tiendo los des^íoijos jamas posei!i*vo<'óuK> parta; :sr^% 
qne él ho¡M<>r. de haber yenoido^ v ' f 

,Gara y '¿no tiene otro cbnapetidor ^en» d méritO'' 
que"elíimiK)riíd' ^Iráki/ütio- ^yz-btíOy vikcayinois. d»; 
nacían', $u¿bm)|x dí>iados xkc toda6^.1$i¿^pireudas> >qu0V 
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constituyen! nn: perfecto general.. A Iriila- puede de-^ 
€Írse que le es dendora la provincia dfil Paraguaj*^^ 
k) que á Garay la de. Buenos- Ayres. Irala de su- 
perior talento conduce todas las aventuras diíici* 
Íes de su vida con uu disimulo inexplicable , y 
fixa a su favor la inconstancia déla fortuna. Gu* 
ray mucho, mas virtuoso en el todo es senri* 
Uo y grande. Igualmente: magnaoúnos , Iraia a su 
muerte dexó un par de biueyes , unas, balanzas y 
sus armas ; Garay nunca miró necesidad en cu- 
yjo aiilio. se creyese: desobligado , pues- vendió pa- 
Ki remediarlas hasta los. vestidos de su niu¿^.r. 
' Al paso que* los españoles sibti¿ron la- mucntcl 
¿fi. sut general ,. la celebraron los> bárbaro y y prin* 
cipulmente los Minuanes. Entregados estos a ua 
g020 indiscreto entraron eu. el proposko de dcs- 
liTuir la> ciudad, ya medio vencida en.su coaccpr» 
to. Nada omitió su acalorado empeño de quaritoi 
podia conducir á ua liiuofo tan deseada. Después 
de varios congresos militares*, a que coiicuniaron* 
los maSi aíanotados oapitalies de las naciones eon-r 
vecÍDas!<^ y en que se: deliberó sóbrelos mediofrde?. 
d«i^urai* un ¿&iio &1Í0, fue enoooiendadá la guer- 
ra, por süifragios de todos al bicu opinado Guíik.v 
layp. JLa rjesoIúeiQU; estaba tomada , y este qucrixi » 
aioredkar en suj diligencia el.'aci^ria de la eli^ccion: 
Eormado su lexéncito d« «ni. cuerpo d© tropaS' i^s- 
jiotable enipCBaa .désíUur Laoia Ia> nueva ciudad. 
Itodrigo. Oi?tÍB, die.Zaraie, xj^eniaudaba. ou» gí^^fe Ja 
foi^lesii , quisierauieteneriosi .p©t* ios medios áo' la ^ 
ii]»iaua:cioji: . y lá duaizura, y pero coiiUa nccesid^ui- 
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de oponerse a im ataque salió de la plaza con Mu- 
gente formada en esquadron , y espero al 0nemí-»v 
go con resolución y firmeza. La pertínacia de loa 
})árl)aros tuvo por mucho tiempo neutral la suer» 
te del com]>ate^ £ste se decidió por los españoles 
con la muerte de Guazalayo , y confundió entera-* 
nichtc la presunción de los barbaros. Cansados 
estos de unas guerras que les preparaban las ul- 
timas iufclicidadcs, acab^tron de conocer á susex*^ 
pcnsas que e:&¿rcitos numerosos sin disciplina soa 
poca cosa para oponerlos contra soldados aguerri- 
dos baxo los preceptos de la mejor escuela mili^ 
tar. D^sde este tiempo se mantuvieron pacíficos 
sufriendo el yugo que el vencedor quiso im*^ 
ponerles. 

Por la muerte de Juan de Garay fué nombra- 
do para teniente de la provincia Alonso de Ve» 
ra y Aragón, a quien por su fealdad llamalian ca* 
ra de perro : el crédito con que liabia militado lo 
liacia digno de esta sucesión. El nuevo teni^ite 
ora sensible á la gloria y le paceria muy pequeña 
la de: contentarse con solo mantenerlo adquirido. 
El gnuí Chaco , que empezando desde las margo-. 
nes del Paraná so extiende hasta las ultimas cor- 
dilleras del Pcru le bnndaba un dilatado campo 
do adquisiciones. Hechos los aprestos necesarios: 
qiKíMHí delierian ser mayores en un tiempo en. 
que el cxOrcicio y la sobriedad eran* los únicos - 
incentivos disl ; apetito , hizo su entrada desde la 
Asiunoian con oieiiio tilinta y cinoo soldados en- 
calwiandasci.al rio JJormcjoel auo de ^535^ Acoca^ 



jfafiólé Ja Ibrtima^. j gauó de los Barbaros victo-' 

fias sobre victorias llegando k kváiitar una ciu-** 

dad a la que- intituló la Concepción do Bermejo' 

c]Q cI gran puebla de Matará. 

En la ausencia dél tcínientc Alonso de Vera que*' 

áb la próvindá . abandcínada a todos los desórde-* 

zies de que son cápríbés Tos vicios sin eL frenó dé-' 

la autórii^d. Gobernaba esta diócesis D. Fray 

Juan Alonso de Guerra , religioso mínimo^ cuyos* 

talentos y virtudes le habían allanado já J^esar siír' 

yto, el camino de l&s mitras- El zelo ' verdadera-^ 

mente apostólico de c^é prelado no pudo nÜi/ 

rar sin amargura una provincia desenvuelta , un 

clero sin diádídina y unos nacionales oprimidos* 

baxo el yugo de la oías pesada ^ tiranía. A expen-*^ 

s^s 'dé su seguridad resolvió déseiiipéñar sus obii-*^ 

gadones , sin que pudiese atnédreutiarlo él odib^ 

que estaba cierto había de concitarle su zelo. No^ 

se engañó en su predicdon. Los principales de la* 

Asundon> empezaron á tratar dté indiscreta ésa li-^ 

b'crtad sacerdotal , que estaba eíl fcónlrádicdbñ coa! 

stis pasiones, y 'á^boncertar los friedíójí'^idé jpér-* 

derlo. Era el gefe de esta sacrilega conjuración eP 

alcalde, ordinaiio de la ciudad. Acompañado 

de sus satélites se -encirmiñó al palacio episcopal^ 

con animó resuelto dé echar en prisiones al pré^'^ 

lado. En tan difícil coyuntura recurrió este san»^ 

t5 principe á esas vestiduras pontifícak^ , quemas' 

de una vez han desarmado el furor mas determí^- 

nado. ¿ Pero qué impresión podían causar én és-tí 

t& capital las insignias, de un poder^ acostumbrada V 
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4^5 la«j ij^aijijcíl-epfsij f«^«4irp^j?fí«§,, ^.^^^^ 
<^ Um^ efibeH,o^, la bf?li<&' V *^ pió»., Iq c«fg^ 4ff. 
.prisiones y <en i586 Ip. oQi^aip- ó| ^Íy¥i¥^ ^^^ 
mrA:fS^ Qp^^..|Hfs^í?pw«*9*,tJ|Pi.i»^W»WOg> ,<Bie 

se^-iap da dWP!?J?Wfis^.4.«»S*:.to!fiOíí^4íV.Í^ *«P»1S- 
l|p(?s. P^ Pjqi ^plíf Bfír |a.qpB85!r|i(iM{iW!d'%;»l!*. 
\i^(í* . dr tr?|?49^ é i|gqoi))ijifjui^ ^ tflíia jqQíjífiír*!* 

4!??:. m .í«eSW-í , fl^f) .¥Wt%f J «P% Viv «4^i|^, ^ 

n/^ 4etiíi«>:«f¥Yrmt*fíf?F«? ^ 4^^ft ww «pí*) 

g<«^4ei fWíb 'í«i>i;3í' «fi'4ÍS^ W*^^^fl?í «»**< 



l»« a níiéi sitié ééitííéñMUss él -ÁAetm&db SitíA 
^d^rM éé Vmí hikiiit ^tHiéé 'k Itt fifífifjtíá'k Ú 
iiA» de i5Bif: Eí^é <to{iUdéMe8d{f«s-iá!&vÍet%tt^tii 

hÁab Mbtíii a» Teib <d Td|A \bv^ óCden dé vé« 
^«átiltr , y ekieinjiébd sil «cfMstsk ^ iiflo d« i 588^ 

dÁVérdtíd*!^. *' 

^' fiíii^i ié téiáécb: ¿és t/¿AW ¿é ¿lé(Í^M''tíÍ 'Í^Í>Úk 

(y los vende Texeaa^ 
r ' r • ■ • r 

. man hecha un teatro de escena^ ^glibl^ * pM 
las etíí^dád&sráá ^^mkd<»f^.QúnMú áeASivevL 
Aés^áb^ na >^'ád6!^. €r^ lííiibli^cy^ cd¿s€güiidd 
tfr la' perftbliá' dé) Üómni»áb ^ftMÁd^^Ml^ijwni^ 

d^' l68o V q^(^ ^^a ^«ildíi de ^D.: Gwikdlcxfiíef-^ 
, ie d jiiimei' aclb 4e j|«¿s«iiMv Las cfdeldadibs db 
fb- 4^sd|»iadftda^ golJÍorn» ' cdiii«r¿06Í^t)a^a «6d0 e| 
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Zq6 ejbro xt« 

mundo, ipie si bien Lerma aborrecía al tirané| 
jamaba eficazmente la tlraní^. Se horroriza la hu**' 
. ^|^anidad,. al {Contemplar:* la ^eyicia con qiie tvata 
jpl desgraciado D. ' Gonzalo* Forimado ^u procesa 
lo condenó; al tormento, y. ann^t^ éste* en los 
principios absurdos de la antigua yutisprudéncia 
^ólo era fia ine4ÍQ de esclarecer la verdad,. añti^ 
^ipai^dp ]la pena *al convencimiento , inteii0 Ler« 
Ipa que muriese caí el.. En, la firmeza ^coi]i que se 
sostuvo manifestó una heroicidad (Hgna de m^r 
alma. Ella interésala compasión . aon de aquellos 
en cuyo juicio era dehnque^te. pió mi^rió Al)reu 
en el tormento , pero éste lo acerco á su término» 
iiabiendo falleeidó d año dé idSi. 

A pesar de esto los ciudadmios en general fue*^ 
ron tratados por Lerma con moderación y dul- 
wira tsü 'primer, año ; de su gobierno. Pero si bo* 
2nos\de cou}eturar por los. sucesos «posteriores es 
p^cesario. convenir^ que e^tas demostraciones de 
piansedumbre no eran mas que unas cadenas cpn 
que aprisionaba su alma feroz. Arrepentido eá 
breve de una sujeción tan violenta , y que tanto 
onprUficaba su cárs^cter , fompió estas jitaduras pa« 
f a devóralo todo.^t r . i, 
i Acercábase por este tiempo k la provincia el 
,obi$tK> D. JEray [Francisco ^ yicioria y primertíh 
^íófdaen dfi:Ja;í qífc tonííirQp pc^se^ioíi de eaf^ai 
dttb^sÁSh SfgUD j h i^xjí^jff^fk^pfy qiie h di(> este pret 
jado. a. una r^l cédula tle f^dipQ II hatia croft^ 
üjo^dMúi de.^csta wi^ta iglesia a D. Franciscq 

*Sáld^0 iíGoaíiut»d^« -.i mi oii^ma .su gobierx^ 



fcAPITULO Xif . 5ol 

Itesvesüda Salcedo de este doble carácter entro 
al Obispado coa todo aquel engrcimieoto qne en 
Boiyibres vanos -suele engendrar lá elevación. E 
genio de Lernia no bailaba sufrideras otras alti- 
^:veces' que las suyas. Preciso era que cbocascti 
:estos dos hombres nacidos para la tiiscordia: Cbo- 
5^áron ea efecto y^de este choque resulto esa cen- 
tella , Quyo incendio los abrazó a ellos y a otros 
muchos. Lerma puso en Utigip la dignidad de Sal- 
;Cedo , y no sin fundamento porque sólo autori- 
;sadó el. prelado para nombrar <{uátro beneficiados 
en esta iglesia parecia salir de sus limites ex* 
téndicQdose á los mayores. Era .este un tiro muy 
10fensivo a la delicada presunción de Salcedo para 
que ño irritase toda su ira. Las dos cabezas de 
esta república se persiguieron mutuamente Ueuos 
de aquel encono que siempre inspira el espirita 
jde' partido. Cada qual formó su &ccion y procu* 
r¿ prevalecer á expensas del publico sosiego. Lcr- 
ina era dueño de la fuerza y . debia serlo de la 
«uerte de su enemigo. Rendido Salcedo a su pcrr 
éidcUdon se retiiró; á Talayera con designio de pal- 
iar; al Perú. 

«» Entonces fue quahdo Lerma no Iiizó uso de sn 
poder sino para infelicidad de todos los ciudada« 
fios, y . principalmente de los que babian -dado 
^'^uda a su contrario. Siempre dispuesto a rcci- 
Iñr toüas las sugestiones del odio cansó su rni^ia 
por todos los medios de que puede valerse nnát 
^Imá baxa, depravada y cruel. Mudios fueron con- 
denador a qi|e a^urie^cjA entre la infección de I 



5od Lilmo it. 

calahoios , de cvfM muene» ordenó tietf^thii nh ^ 
1« diese avisa sino después de ti^ días dt 'Mtlecí^ 
das. Otras las feeibi^on de mstto^ áú vtit* 
dugo, na pochos fnéron etpoltádo^ de 'sús Metitt 
td rigor de ^ilfiscaciones injustsfis , 'f txó taláitéh 
tjtuénes se ttiviesen por mtiy fdices ^en 'habet ré^ 
dimtdó tas vidas con prisiones y destierros. Í5L 
^toprídio y la vt)laBtmedad eran ms kyi^d stípre^ 
-mas y las lízacos i quienes tributaba liita obedieít> 
'9ia entera. Por lo demás las realeo pltiviáiones d^ 
<)a eorte de Clrarcds a^ila servían de «naturia 6 sm 
-despreélos , y de ocasión á mtrdids píira prbctt^. 
'Mrse con su ei>edienda ntia des^ftcia eiertaí. 

Creyóse que la entrada del Sefior ^iótoriá át 
tibi^ado «{da«ase las fuñías de esta tiieñi ^s&uh? 
da. A la verdad no «pareiña yano este peusátnien* 
«o. Era dotado e$te predio de lodás aquellas gráik^ 
tfos deidades k cuya preseuoia suele ertOogeitK^ el 
atreininieasa , y dooUitíarse la atro(Udad : pero ú 
asta es asi re^peeiío de aqudlos que en la «mbrii»» 
;gaez de la prosperidad' tteg«n á ser siúdaees f áe^ 
fnra^íados y: mu ptor esvor que^ pov earaeter , cUá^ 
€Í1 era que la virtud^ y el mérito morigettaíeni'd 
Baturalde Lerrna, La o$ada libertad eon que aírc^ 
pello Iqs: respetos dd prelado , el déseu^nooon 
que se produxo en su d^orédiio ^ y en Qn el .od^dl 
que ; concibió a todos los que le trataban , aeredi* 
taran .«Bta* verdad , y Ueuáron los ámnios áú so-* 
lu^akos. y disgustos, 

• .Para que los disturbios déla provincia vinies<M| 
á ¡peor ^estado Tolyiéroa k pen^tarso Jas e^úeni^ 
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4tf^ ^M^^ Vv^W^Jr d 4e^ Sakedp. Con la en- 
tc^Ua 4M 'I¥^<l9 L^ia; e;!S|e roGiuper^iiov sus aUcn- 
iq^ ^ ^k\^í^]}9it, novcdf^e^: e^. T!¿^la;ver%.. ](^a ra])la 
d^ {^rni|i% ^ ^^^oé^ OW 41^^. va pretexto para 

ili^l^H»!^ s^ W«€i«í^ ^^«4414 Vp(te ii^i|lil para, «y¿t 

4iit y ^' ^mpmm> w% ^ <wtófiP- Q^^'^y ^n^iw- 

ter 4 ciftMft 9^m 4^ fi«r#> 913a, Inflar: á^: n^j^d^at 

que le traia a las manos un nuevo (Iclinqüenle á 
quien tratar con desacato. Sin detenerse en corí- 
téstactiORe» pro«e|i6 velver al piuiiO" pov> s» perr* / 
soiia« ^?db. eD> OBmpKf^ su palaba^a lo que^o. aso-^ 
gisrór ell tátk. Mr GDaiQttda4¿>j^fii4 pu^sitc^. QIX: pi'ín 

t«S«?v.T^í4«S fttWOR. i:e9H»49* 4e|pu^,. k la í^ír^ 

4¡«j6ia 4p Chv«»ft., k gvs tta. R\*4q v?c sw. i^^^ 

^^m>%Ú\fi^lidiSi l^g.lc^^ y Iqg est^dps^ mas 
pantos» 
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^^* UBRO II. 

» 

Enlrcienido Lcrma en sus ven'ganzas'no parecí* 
capaz de empresa ütü. Con todo, fuese por di- 
TCitir sus cuidados , ó por labrarse un mérito que 
liarto necesitaban sus delitos para no ser tan cnoí- 
mes, se resolvió k p¿ner en practica la fundación • 
de Salta tantas veces deseada. Concuman razone^ 
de momento que hacian importante este designio, * 
quales eran faclliur el tránsito del reynb y enfre- ^ 
0ar el ogullo de los Calchaquiés y Humahaacast 
Todos Iqs vecinos encomenderos de la provim»a » 
fueron emplazados para esta empresa , la que por ' 
iJtimo tuvo efecto el año de i58a entre los rios Síao» ' 
ca9 y Sauces (a) intitulándose la población , ciudad * 
de Lerma. Hallóse presente á las formalidades de'- 
estilo en las fundadones de esta Qla&e el S. Yie«- . 
tOria , quien como sufragáneo de Lima babia si^ 
do eonvocado por santo Toribio para la celebra- * 
cion déL tercer concilio Limense. Los barbaros no 
dexarou de conoer que este nuevo establecimiento * 
ponia á los españoles en estado de invadir el resrA 

(a) Están divididos hs escritores en quanto al fundador ^ 
de esta ciudad. Unos se la atribuyen al gobernador D%, 
Gonzalo jihreu y Figueroa , otros á Lemta. Na hay nin^ ^ 
guna contrariedad en este punto , si se advierte que loa 
primeros liablan con respecto á la población que sim* 

9 

disputa letfantó D. Gonzalo aunque en embrión y \que * 
destruida por los bárbaros no tuvo efecto , y los seguñ'* ^ 
dos con respecto á la^de I^eñna,' que es la quf exist^¿l( '- 
forta distí^^ia de la antiguq^%^ 



di' s1í« p^^^oké&y^Y'i^úqví^mc «fiW ^« desM 
pojes. vUflHuié á ÉlstcTs «ftW de" cM^e^JJÍM^ elí 

5§ silé^ 4éi^v¡ról3s 1é^ YAi^ mtiw étjt ttftá ^^OA&d^^' 

éMaS' éálálíÁd^áé^. ]ia (l^ü<:»áo^ tm qué «ii liv ^^ 
{m^áfóidn d^ «sía {)Iá¿k fft^á«QtíiMfk el {i^dií» 4l 
ñte^b dé kf» ai«kbüt&e§ ^ lá cOftWái»0& ifeii l-et^etir 
Ib» «i^libs^ , k düigétteiá' ^ti¥ Ve^^^ la¿ penii^ ^ 

lUjgá'átí k >oáIrtf ar" #iir ftráa ' énf 6lii^»áa ^ y <átt4 Ak 
faá%m soMfettfer póF fiafc tfóm^ á nft' fétítóí^'i^^ 

dé b fítódatSób se habik i^K*wifr á» Sstttiég^ , ti^ 
mm i atáílí* dtó ^u xMLéA: fúé^k *^cétóf4W 
McK&i: übo^i'iács'^n^ribétoé' {^ai^ ^^páV tidií vi 
d¿^ylíbfertát^'^fttáttiii6. liot-'ibáHMK)* Wábítet^ 
jñsttdo' fargd tlr>tt1pd stí' d^títtb ial' ftrt éñó^ sé 

gos. * ' '■^" '''•;'- ' •■•• • '"■' 

mol tmbiámváf^ d^ljernin tenia ^deslbrádá & todo 
htoktáíre . de ^ j iicvi €¡rai$ef nabat • ol . oüspádo^ en > qu^ 

«feI4jíí>¿fi|icM^íd¿ -l^reáff^ad^k^ brtm ( sehÍD¿ 

enetQli^éW ¿I 4A)i6io ide: ístfs iBatfitf¿goi atéeiátonifcii^ 
c^^vl^ ^co^v^Al^^coiftf f)^^ ios 

i¿cdliíis<d;!(í*ttbvíl^erÍ4m*'ft^m^ <U 

' -^tiéí» ^^lnlÍMt^ ^' q«i9iie%n¿di jqsidbQ^il^dp isabn»i»4 



* . 



ma por.todus partes,. y én péligFp 4e - penliJr; tiiij^ 
puerto, dé^ qi.ierlo- exd^iai^ siis delitos , í*) .íii¿.* ' 
baloto prudente jiara detener isl cjurso :dé sus : 
maldades. Preciso era- que tuviese eL- fm^ do 4os^ 
tiranos , asi como; ;tQaia todos. siis ,\4qío&- -No. pu* 
diondo :Ia audiencia "de Charcas . aí3C%ftkdfit:. ^ ;ma^ ^ íix 
tbleratieía ,' /decreto .el ^ri^e^p . de. L$rii|a . , Verificó- 
lo en 1 584 ^ qajHtan Fiiancisco de Arcvajo Bri-» 
zeño. El j^gocijp publico ' que causir la calda dé 
este gobernador ^.qs ud rasgo .éxpr^^^iyc» q^e acaba^ 
de puHarjo., Brieepc^ :1o icoiidu^iLO.: a ;.Ch\tf|uisdcá; 
jjond^ * se : le . segvi? sü procer ; pepo h aiMi^úo 
arrlhadp^ proTisto goberjaador de la proyiprf^a, Jaai¿ 
fiamirez; de Yela^co 'el fie i:585 co[n esp^iaj cp- 
luislon de resideiiY^aHoj^e le entregof el. . pifo^pesa 
juntamente con ,el. reo »; Eran tan;,.caUfí^adQSv los - 
delitos; de Lermai^que no .daban lugar. .a la nv:^» 
scricordia. En el juicio de residencia saKó cou>- - 
d^i\adp. 4^pc}o al suprexnp consej.p de indias^.. ea 
cuj'^a cárcel de corle raurio. 0"/- 

- J?br es^os. meamos tieinpós< acae^a en; jsl dis^* 
tiito de Cordb.vá»uná insorrccóioái dO noíifteboff bar* 
liaros! qué •lo^' lleno* do. sustos 'yJ cuidados. T^dos 
los ojó^' de Is^>eibdadahos/S0 cjbnfviittiéroii altvár 
lerdso iTñsftad de -Tcxo^á >qtíe>iipbéí}>fi'dQ;eodcluir 
I A JQ[rhada:de^;&lta;^ ry<rix&ro]|>;da 4i sus . .í3é9peFas>^ 
eas ^tiDca..]SBas' ]>ieu futtdai^as*).J^ y esforzada 
Texeda (, éos^Km» "Coa paif ioftclnr las fatigas 4fí la 
guerra. En medio de una intn^^idi^ji^elnek; ep^ 
)uH¿i7dos ifeli^S!]|09€)ka^na(|wud^i¥^i^: q»p |pj|i^ 



^ fcAPlTÜLO XITf . t5o7 

4Íé Victoria, lo habían adquiñdo con )usücla la 
primera rop«ila€tOQ>. No la desmintiérqn sus hechos 
en la ocasión^ presente : * pueisto én campaña Im&r 
«Q al enemigo en las situaciones . mas arriesgadas* 
A pesar de su obstinación y sú excesivo nüme^ 
ro lo i*onipi6 en mil encuentros ; lo' persiguió has« 
ta sus. guaridas ; y le hiza implorar misericordia* 
La generoéid^d con que Texeda Jo traté., :hizp 
ver (jfae fixaba su complaccBcia en unir d gusto 
de vencer al de perdonar* 

CAPITULO xm. ^ 
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'Entra h gobernar el Tmeumas^ 2>. . Juan RamUéz 4X0 
' yelaaoo : predica san\FrancUcQ SolanQ tu ei Tmcut' 
*' man: primer estabíeclmUniof áe Aw JÁuiSoí én etía 
- ; pt&t^neia : ¿os - 4JálóhaquUs' se athópoioí^ y-'tfpn mjeta* 
4 - 'dhs 'T fkndaase ios ciudaíes de la *Rioja , la de 'sáh 
' Salvador de Jujaiy ta dé' la villa' de'la^'Juktas^ 

rebélañse' los' indios de Cordova y son subyugados, 

{ LQS/íWiWpps, 4^&V^d<W5*y: pafooiilílSQS soq !<;« 
mas. á proposito para descubrir las raices infi/cioni^ 
das de.los'gobilcrOiMiLps que '][>or; algunos áiíos 9ub- 
miíjfistiíí^il. Jais 5 9^t%irion.€s del jTuf uQ^an»/ las P9ne;jf 
4e nli^iiiesio^r ,^Prove0Ía»(,, esap ^it9^nQ$: .de h^-i 
h^itsc ihc0l{o,esjfca prQvipcia^ up. :te4tcQ dei: eruelda^J 
4es , avaricia ; y.^dosórden^ F^ro» todo .. : ^stp • l€^iá, 
un origen 'mas :aI|o y y este ni^ ! p^ia -sor ottQ:que 
Vw >viftísi eíiirfoivzadp». d^^.laiconi^ Míjiísu^s ;aml>i« 
««§* I wvos ij í>^Gk^tQA4 Í?riW^ . P^Wiiaa inspU 



nr(i3é&aidc:j«(róob^,tfnigaIid^ y iclmnenma* ¿9^ 

Mdi^ él gmoo ¿el )|ttUage , . sjr ^{iief los6«»»dfii stt» 
diMf^cioiR» )«i9tík»s '{»va ^ii«6ttn ios ingiriñioD^ 
tds' de su • aifdHsioii >) faese solíittu >éii «sentar su ;gé« 
iÁetno^^lnos; la >bM3 de Ja ^\4i«iid:? <Q^iii}o'){W 
•e^deito 4^ ht-OM^ iieifis)>a&a «^e: bibÍMe opues^ 
U> ^1 ^ogfies&ritfiáo ile ips rmnos^ mempre. se¿ 
iím 'inipaiwte^jdusiwfiiKMM^eQ coBGmrrQUjcIa úf . sué 
eieiuplos. A su imitación muc^^piMlia dnuit^se^e 
creer que se necesitaba de una fortuna escandalo- 
sa para que los -luutiljl^es Jtnéseii ^dichosos y feli- 
ces. Pero ya que esternal era por lo común ine-^ 
vkjbk , flebió^k «^]«te , ^q^ando t»ino& ^ petter ¿-la 
itetüé^ áe «stos i^>í«mm4ioiidi»ros ^«e pm* ¿terac^ 
ter fiaeaan ;fct^iaánQú^yotflagbfiIadOfi..£n^iiiiigu{M^ 
teawsr^6^ mjAméri^a d^^tóó .de^^^r ia :pi»o«i^ 
¿00 4^ 4os ea;^l<^& ^ob^a d^^ mérito^ ,Ia l¿rt^d^ 
y aa üipguqa meops fjue en ella sej)K>c&ró ^esifo* 
ger hombre qu^ sp|o <;aa)¡n«is^p.baxo. el ojp d^ 
deber. Las mas veces hombres nuevos , descoüo* 
<¿dos , ^'úa '%dtíút& ni*', naoráliited j tícuptfl^'-^ós 
•j^üe^t^v ..,...'• ^ .: 

^t ^i-iuiia -del ^u^mM ^mró á 'gdbepnar «sm 
«b )^Qvméia ^m iiSd6 '£). ^ttaift^fianiii^a<de iVó«^ 
h6€o. ^Stfs «ttifáttéliaíá ^pufeii'éSyMsW^ayi'é élfiíblcí/y» 
las ^MÍaa^ii0^k)íJaa^fti^aáÍ]ratt , presngiidmk 'de»¿ 
de^ltí^O ^n ^^áftiémo' méiíiiM tuesto ^ q«íe < hioie^tf 
Aífei^iM á ^ida Jttf|l«^^ pjMsádt^s» '^iémrpvélúttim * dsH 
t^s "^idKjpWáfiMs^ ^aqtídfei ina^Mkéla i&mij^licidiid ^cW 



y 



feAPlTIttX>' 23X11. >Sgí6 

41a 2feiierftcum.a9it¡s^aQrd04io.^. c||j^i4€|SQubre.'^}.ypar- 

sar de esto el obstáculo de los desordenéis e»ve- 
^eiádtis ' (k I una TJepukKcia: . lipnA^ t 4?^ r Ci^rup^é se 
liaby común b:b do: ifsmtum^nii^ icmi?^ (piud«idiiiio» ^ 
nuf^fitDBidbs ylfífk ferio jpsíljeiraf^. piwa ¡fjti^lis :vb- 
%iides áü >imeviO: gsoJMm&d^. gpu(lip«eii coptraAiar 
loa ñfkiwiB Actimf^im'Q» d0 ^^ i^viiricia igiroseva;^ 
^m } habían • ttesiiaitt ralizftd^ Ja» t6<¡^i^iM3bife$>; ; ^ , . , 

prokificiaíViéia ofl ¿irubné i^f» la4 i|[ra»ii^[ yfív^Bíd^ 
%waemáasiéii\h^ bdi1ÍQ9íQÍA^ S^ «bf t^i qué J^s^mi- 
aionenis cn^Ian^ i}ia)^iáin;tefho::q|«ai|t(^ j€^í^^ ,«n 
mmíatsrÍ0j; i pfirp aljom^idfiiiüor :pQtíQl»^la$[{írf(|Vie|}t* 
Mr wl4c¥aéÍQx»d$'jHeri]xb.i(i6í^ tfiod^v 

miaim» ( odnqniatadbres inutüiijirQn i^ua '.^9J^9re9>$> 
filjgidAeciio^.dú J^dasto.itüra b idMAifra.fXJba. Ii4}>^ 
k> j^dcTioadb [can oaoq ^HQÉtfiJas .y ufo ;))r^QfeQftOi| 

A. la 'fronte de UíiqíjUíq^ di íeUijiflipe jde i§u eli- 
den ¡pililo .acoai|»A9apQn .^leldf) iQliJPitiXy Á^mlná 

liea^yoy^Ja tbi&o>ifmQti¡fkar)lpQi!;i}nsi-cdíms ynsí^ »Mt 
lagnos. XJn .^an] jmIne«QlS^)^^i^ aalriadiértorá 
sus .^K&adaa :p¿isabsiíme9[|)pioi^^ ea Jo^ |)uó? 

Uds ídelá Mi^ddÍ9oa;j]f)S9eC^t^wóa,^Ld0ii»^ 



3io u^o ir¿ ' 

su TtiisioQ vin^p^^á^i^crcoflDio «hki. de* esas^tnobes par 

sAffCTAs qúó' |)OT'^AÍgii|i' UféiüpofeniltzBaiJas' oampie 

*fisis*^ dcxa0<lo)a$ des|mes' entrar en su priáiera es^. 

teríHdad* . - • ':.'., 

-'• Por pstM'»m}sniM«titrii^stttTÍérOM'rIaá) ooskismt 

j>res otro 'ftpdyó'-ma^ 'fiormii'Mtite.. La^fitma de -ud 

orden 're)¡jp«iso: o<Mioddo ipof d lAtlÜQ ^dbivompa-^ 

ifíia do Jesús ) y puyo instituto era^restalUécer'dn'^ 

,tre Jos. .infieles ú r^no^'deb^ rerdad , luibia liet 

c)io que sé<MÍlokaseáooci^fmMlda^r*dJgunbádc^Bno(i 

^lulnñ0s.' Ttei • d^-ellos eniriiironi ü i «|taa ^provln- 

cids por la ^rto ^del Pet^ j^^ «fines Qe i5S|&.joi¡fífiie^ 

ron récihidos por ^prelado y 'el gobc&rnados oon 

4odo.aqnd''r6S^to y^'agasaji» ik qne'ti^m derecha 

H virtniclv' Quinientas fimiiliaa dé que; i^ntcntóoH 

céis sfs «Amiponia'la'j/cMaeion Ue&niM^ 

gran^n«iméHyjdcUnfiéles'!QS))areldc)k'enÍ0do '^n Aísk 

tríto, presentaban una miet muy abundante al co^ 

lo de estos* IvdiBbret apostólicos* 'Ellos lae >didicM 

iNm^jb recogerla '^onaindory pero í^isiébon empe4 

zar par los^ 'domésticiés^'de la' fó^éi^fin^da qncsA' 

cxemplo' fa'tilit&se á l¿^ 'djemlis ¡«1 '¿amino'Vlesii. 

provechosa doétiünaí/ Los eora¿oi|es mas liberiinoa 

oy ¿non ' levabtWpc ^^el ! fondo^leí su dUqa Ja voz :de[ 

tina -eonclenciii'ír t^tecilIo6-^i^os>teiiian cómo en-*^ 

nindecída/(No ftió ''p¿cpa^riO'''tttinnfoi'clp icsIosp^* nii ^ 

siorteros qud -iD^cscuchüscpeoii docili^lad^ Elre^ 

phto y ]¿k veneración' c5nr que eran mirados dclosi 

(E«pa$^loS'['pr'e>iii^i¿f 9it^4hViOÍ^' d¡ Ittioí^ ¿le los wm 

jjiiba'^ :i|}4lénWi^^ ^|A><Í9ñrár0ii ¿v dr^Cftia^ V£r4a49^ 



del ^(¡LiQ , se avmó? do¡ime,vo Jí^i^fe,]^oQC)^íÍa»^^i!qíAe. 
lé itlspi^a)>a eldrécUlA dqJ 0ji<^i|C.»^iJ|>iliGidQ,/;vSif,i 

llbd^s .1^; píE|WíW¿^i?^s^i t^íiífi yftciíp^;:4^ SíaUaoíií^íió^ 

4d l^.úti4ad/ ^u',airjev0rfie '¿I at;ep{faf:.-io$ de3ai^9% 
coa .quQ:;;er^p, r^i^(^yocíid^5.': Para el^ gQbe^f>ddQn 

mil^ttíiO^!jma§iiV\if§[)m iftC^o^líí^> <íu%í j^iorp^ip^ di- 
eÍQ«al^r| IqI mtoííhPn9*gP4; ¿el^jwgpf q^^ fta- 

9i¿^í^¡'^iP4ym ms^M ^^^o- m'fí-^> nfrh^^4m ^ 

pateiptif níí>-4e :lp? pudiente» u erpg^c\f;a^e^ Yplf m- 
t??i?í^^?PP.ÍP^!fl%':W§4Í9S^Íqflf'<> l?pner.ss, en, esuidq 



res , cárfés :cQrfté|«» t«né»abtt; Uhi^ tmkiéfúcmi 
guerrera dd:>iu poner a estos báltíá¥tf^ - f ttefti ^^ 
fí^e de dM)^ «M 5i4écidtt , j^eír^ Mi; cí^S réci- 
pttíotíá értol 0t$fttí§f6^ á él|oS á#biu*ié^ de flrüliétfs 
cía , y áui»' les httidátí {M^efisrií^ til fittieéüd^^MfW dé 
Teüi{gá1^ A^iM«ft^áí^dlÍG^kM dftj^^lés 'ái éétíXfA til' 
tét^ ^« dbolMÍ*vftí< istí pAxtllÚva lUlei<tá4v IfespHI^ 
téíkldóü ^ ^ltf>G6fadéf t^ 'tíló M^Dti^Jrfeii élrH /^ecttf^ 
8ó qujfe él dd^ddgei^^ 4 W t»aB foiá§céiftibl0$ «Hii^ 

ncRdüs ^ HeváttOé^ leoíisígd 41 e^pAúíó qit^vétí^^fMst» 

medios (ié <M»á M^AséiitotiiifH'^ré^^ 

a^¿hnM iiíAiÓS jfáeMa^é^i^ 4e y«b* fi^élfald^ f^n( 

vencidos aoepturon ^iifgsm^'^^y 0difii9iíini}l j»^ 
ré> ^oi i^títn4l%ií' cM* ^ '^ásf tih «sp^rálci 'do 

]>aHd dé ^ü geWe , sirViéiítdóttf cte ^^iii l0d' de^»$ 
itídlíós píraí[}<?s^bi3^ iqtltíádó tíd«bnftíél|dé^'Cí;tós tii^ 
néúhé -^y \iy¿iAléyé !éf»rt' IW íte'> h^dWrtiá^ádá >,-'t:6M 
AJ^rótí de W^iA 'üh')^ugbIt|<i$otQfriídd ¿líi eVV^^ 
}i}oiiid<!)f«s YCJhgarMr citírt^ eidk» iUfátbWi<l¿kló!»j 
rftátóttdó sin di^tiii^oh de.iSdkd iíi áéitó^'cV ^ütíii^ 
fos étíeoíittatíóiv. *fcii< i^dñ ^i^í*Mléft6' dé lié'r^ 






hASlTUZOXlli. ^3t5 

liaÜérse prometido ^dd su ^oin&ra taik<¿i]t!DiQsOypa-« 
trocinio^ • for' ' orinMbial . qjxeiifaoie Mflqtne.Áriiiaifisiiix 
^áfiprpduia' ia?Titfato¡ff.sde4ñt9odmp cii Usiide* 
*i»a$ pUeUostfáh' terror fanForable ^ loscónqíúfita- 
•dore». Irntraidea 'dcT^eato mfbi^Unn>> Abeptaron la 
|>az ^ y/recooócloroíaJ lYasaUftge^jEoI seg^ñdiéid^* dol 
4;r9ilpdo'iaé tránsI^dcidof.ib.Sántlaigoyelncadü^ 
>^it(>d6. pon 'otroiy'iíidíoísi^ aién^ejseiipeDiniontau'Xin 
^ol; gobernador tbda la ^rata liospitalIUad) que po* 
idía ]a pélUlca^y íbra oonferkuei^' su óarsuster. << 
• iNo^ifiatisfodió f^ aela/delr/gdbflrnadoiiitcon) ^sfa 

4¿feOí^ ., hübsr, .do.' calina qiie < ibahbnr/pme^ídé^ : a» i U9- 

dicó entre otraa cpsasiac lévaóltar {iiá0|pQbIfiei¿hi.ea 

fiV distrltp dp ios Diagaita&;í£§porábA8C;(!queLéon 

ddla ^ecdutend^i^riioIasiioGi^sioíies^jd^ Galdiaip^ 

queii aii9aqíib.bdiiMlbd0<y.slQiiifa9e)Iferá <fe tQM»n;oEa 

ili5^5l)d{d^,^&clp¿(r. a) .tamn ¿udád^hfné) Uahi(Í!/li¡i 

nueva[ Rio^ pi^rMConMigrar . ;¿ sulpalbria^;fistá> veyer 

Tcáteimomomar A«9ui. .regreso >a<:Sfndagó. (juédah 

Jbau< 'Sujetosí([he»i miliiíodioej ehr.^' oono^ ceoímf» 

4i(^!ocbo{ ie^9Í«!r.D^6t áubíif ti ipadnon ,/qite )&]b 

ioonduj^óiidespéei^j^ ía/tMi InuniispQíimij^ oónsidéra;- 

h\o supuesto, quef se j^oémavon / «áhciíexil» y.i>ac9Íb 

Kpartiituentos >^ / tocándole ca > ;Qn<^omienda ]á\\ ^t* 

Inraadori dieRS)^vjd<l^Qtfj|nikeblti>sry.tfaer^ de* vaoFias 

|^ncbleEÍ4s jf asi^K^b^'jjriidie&.^obttui' sn lUgt^tlH 

Juan ' Raltí rQ9: 4«^ a y elasb^ >5 í a Jo . ;im6aos ea i f liei^ 

d;ei»dudaíiqu)ivlQ'gi?0iel.gobénipiado:ritedut)ir Íé6 9ein> 

te.píl ,í>^dÍQSt/iu«^efili»bfa»proiafctyo. | yéan&erlai 

pi$iáb4^dej|)íe (^UQiraadayes;zás^!;€]eQiep.te5l) i ^. 

íNu 



r3£4 -r.xiMionúc» -^ . ^ - 

> : ¡ JLas enmiaiones; Atins ¿ndu>scque'iio>tq hafioLdbí 
jcía»ttadl)ar.:pc>r ^loelnecjioi die-lsi persuasión '^ -ja . 

-mvbl|aieianesi Miiiehbrtjdkesta «jiibisdiceton d^ Om»- 
uloTa 8itifiidk>9Léntla;6ÍttiTa grande ^ eé irebdaroft por 
ieitelitibniíp^.' Ulteii^|^6r\f]|^Ma(ii ir^de Texfda lo^ 
•flufJBtó t |d» ' aidev» ^joótü > tbita^ Idiligimira' uoómó - pre^- 
meiútift iidb.^fljkaaoJjriiUB likoiiscrvtr í «1 engraiídcíGir- 
•mf cntQ' doL ila • 'ebitqtfisU;* ^iTsli&doso ^ de eia^ líra^ 
zos * peoétnd porBendiniTnQavasiiaip^a'^la^ B«}ina$ ; im 
Dtuya (GSDnieJr9Biredi||LOiii[^a^lia|^ ¿ilio^iíadioB' iEs- 
r€flloBÍife9U') D¿>nBktt>ad«aci|l]«ini|cntaidcii aproM«iid> ><d 
^tí)ein9d6rl{Mev<pttincfaidrii|i traiü(aixiiJas¿dfida4Ui¡^ 
wa:fiio)ii¡a^ga«enmdy«diioiiin» parte. > < .^^ 

' ^£1 gpbei*nador* íVlelaBfió. ^Qiafciá t{iroplicMd> i&l^ 
l¿q|n!iduy iako.jdeio{Kiiabimíeai^¡yjfMídQ^oalfci 
jadcamiwabaé ailcira^Aoiiis^id diJcalKÍ«dEji|»ailiie|itfs^ 
liaá*^doU ftvfdabione» ma»^, ráywtreaíiifido» d^&b 
-ser (á mas der{ loar óoiiiai)M) aseg«|raaf* «n k>' in^ 
-tcbrior» d^. iá tp^oTÍneia ..una: iK>áiuiiibaoum>ifSuÁl y 
^ónta ,< eatvedhaffai por nbdóai redprodo^rtcoiir.él 
iPefíi'i-y. dafTimifi iropólaion la)v><^aMe(al '^iddoí>liib- 
-gttido >do la' iadostria;.^' (Fueron <didK9a fnndaciotiea 
•]a :de« 9ali> iBalviadorcde Ju)ui'9 y Iq^de Ja \iUa d¿ 
•Mi^dríd de »las jw^tas^ Ambas tüviérotí isfetto A 

l^faoipicbi jy'.otra*J4mt9&': ^bn^Uda- ^or l$>srbivri¿yog( 
lúe • enmnieiidlid3í klr^ iioid^w^ >'pr«¿leiHe i2>v ^ Frait^ 
tñscQ ^ AlgiilrafiaiPÍ><^kir;jaí >t¿fi<j>>I^ 
liasia el di^<d0itoy^]|€»)^!náaP^«i^t6t6tí ^^ péhf 
^a^ de ia obUiimmff'>«ob/:^«e'liSi sidb^^Wi^^ 
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por lodos sus cítfetííolr'tá'otrtsfrué la de la vi- 
lla de las juntas, asi llamada por haberse levan- 

&ab"^6BféT¿ rfílir|fe'rf¿^^h^^ 'Máilb 'éi "étáh- 

m sMó ái 'qh^V titte'^kP ae-fe ^ied^tiSV- '^v' 
" 'Au^hif«5e¿f«^te^'Á^#^¿te'Mrfeb^^ de^ob- 
diyv^r xi^iindó wa ^qu»ñep-siiplt^Vl¿ Mfeb *ílfVivt^*de 
ms ie¿ilk»8jv£^.iddioésciis^n£avrppra1^iúri^nk^ 
'^KT Ja ^cliyid«d'^ da 6u^ odio-, f; pek> etilo bc^s^ obrá- 
is-. ei| «j^ci^tp esiA p^ípa ^ y- 'e${>QPAb« ^u^lquí^r 
pretexto para manifestarse. Quemando las iglesias, 

riMrtandi) ^iftt>9 ¥ánatiofliísiJp«Ab4ff d^í^i^a^* 

t»«?éu$>^itfi^hok'('é')ifÍ4Í^fnli> ^^ifíülh&ff^^iemfpS^ 
i«tl'* ci3i>< iídá , diálr'cny píÍtfWf]^il6* elM'aMy ¿^ 'éü-f^^' 

Vis ' f^m\bAh§i\^ntmym^ ivim^ á^ VTé^dk'^iá^i^ 

c^^^'lii^értád'i d3^pra0^A$ta!fi>í@'4^^ íl^^^ll^^ 

eiKíi'scló fSbféyi^i^ hoiá^ eSKé^fMr^ii'' 

jiyó 'gSi«ffef4 ¿I Oá^(«^ dé< e^s'áttti^ áBy^tfrii^ 
^e«*i^té«idafiPV í y líid ^p^l¿Jig#6Í^^ qde pifi-5t^ hk-'í 
(«r^''^AMAlM6^'!;f'¥Mti^t^ «&(«K'aedi«ttfi!^ 

í:-. j'i r.o í;i',, .jfj- -i ; ?; f •;« 'i j ^ >i>i"n..;\i * ('>(» ): 
*fJi!i*í n! T; ííC'^s.T.'oo \o ohvü'.Á^ rit'U'WvÁ nííí ¿c ii ni 

- ; . . r • - 
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5-1$; ttBnqit. 

FruHpi quB proiuxo la ^^ predicación dé atgurios í^aran^íi. 

apo$i6lÍG0K : ef AdeU^ntc^do Juan. T^rrei dé J^-tra ab» 

4icu fl rn,^dp :.j gc^iefpq ftéjfernofidfiri^ :\ bh^ prU 

:.$po^ 0ntr¡e Io$i\i/\diff^ f.^siitC^afiof^ rfti4Aí'.Ja prvtfiifiH 

I 4 • 

,dek.dél,\Paragt$ay I) •vF^ymcUoó'dé'xAlfiárazi critica so^ 
- bnt ■ lo ' qué dieé iJ^ata :í MÍ^vldéBt la prmdncia del 'Pa* * 
'i^agtia/^}^ 89 'esidblete el )^iérno del rio dé lá Phua. 

^ ,3^ : dccpcarj , }^> il^íj ücmpQs ctf quQ: dos .^cesos 
d^ e.fta.hUl|QrÍAi:v^(ii2i d^moMrár . 4el riiKxlo mas: 
auténü(;^yque.p^ra;domifift'r sobro los;, horpbres soa: 
tW inas.,pQd(írlo7 \^ blancWra y Ja persuasión , que. 
Iq ;fu5r;^/!y .4 Aft«»{ii<\ S^imta , añpa.4e>,gUerríis y; 
4e$astr^ , íflttC rií«l>Í¿í'Qa. fQ^o^pflaentap; á. Jo$ :in(jio.í,, 
rm febicip;, bí^bífii "Oíiívs, 4^, 0l|^i.q*rja3 ei^ A .de-, 
fifío 4o. W»' 4Íl>í19s-K Gobernajja, wa la piK^yiiM^a .4^1/ 
Piírfgias^y. ^| A4/^Wta4oi Jv^aq .Xl^rres de ' V,ffí^ y. 

t5¿iO(¡orf coffls#tería'>X9P ^flLi?fb<«j% 4^ fiay,^loflsa. 
de san 'Bucnayentur% y.^ dq^ Jc^y, ,I>W», ^oln^ps, , dps, , 
reügosos mínimos , jamas se repetirán entre los 
indios sin hallarse excitado el corazón á la ternu- 
ra y al respeto. No es abriendo escenas de ter- 
ror y de sangre cpie ellos liacen sus conquistas , 
sino siendo humanos, justos, sufridps y predi- 
cando una religión indulgente con los débiles. 
J^Jn copioso numero de gentiles se rindierpn a su$ 
persuasiones « V tributaron homenage al yerdaderQ 



Pio$ en ma^ de quarenta templos (jtxe I<vantaroa 
a sa culto, . Esta copiosa míez tentó. la codipia di^ 
im teniente de I9 Yilla-Kica quien los reduxo k 
Oautiyerio. Los corazones virtuosos y sensibles da 
aquellos misioneros que habian puesto los altares' 
p^r gar^nte^ de su fi^licidad qo pudieron contener 
su indignación. Ellos reclamaron á favor de la 
libertad de los derechos de * la naturaleza y y 
el favor aunque tenue de las leyes. Su zelb loa 
^o vic^mas del furor : un destierro fué el pre« 
mip de. sus. fatigfts. ,. 

^ Es la parte nías agradable de esta historia aque 
Ha que preséntala, sujeción de los barbaros sia 
^le en Cilla tuviese influxo el derecho de la es-*, 
pada^ Asi np omiprem^s deqir , que otros ministroa 
del pios ,dQ. paz se dedicaron á estc.^mportanter 
ministerio* San Fraii9Íscp Solano hizo resonar su. 
YOZ; por estas partes con todo aque} buqn. éxito, quo^ 
9u^ ser. el fruto 4^ aquella dulqe encant^fidora, 
fpTdpí^ qne acQmpaña la saptidad*: . JLa . A^anqioi^ Jo . 
sera^ deuf)oni^'i4^ i^aüfer T/^nacido ,ba.?p ;SU patroci-- 
ni,o. el añq^ d^ i58g« Machqs millares de^ barbar'. 
C9^4QJlfs^.j(ia9Ío^ips. vecinas, se liabia^ confedera^ 
dp.; secretamente .para asaltarla ea el inqopen^tio ^ ei|' 
^. enfjpegaflos ,^a^ YS^ifípsi h las .religiosa? 9^V9^i 
f¿onei^ 4e| CAfto , dabíu* todosj svs..qui4|^do^,j¿ . la^ 
yj^s^. SpiQuenta, que por. pna jpierta, ii^spiracioa. 
cafl«c;ió.igl ^a«t<>.rl^,S<ttFfis^! pf/jyeeta4a en. el insrj 
t^9 4q&il>^«njciftn,.y quei 5w^'^tfl49 T4.e W, 
m^m^fi^fh <l*yiw b^Wó» á. Ips indi9í'j qu? eral» d^. 



3ií • • ÉiSftd lí.* 

méñ¡étil ^ imimUiitoaf qiib I»- ht^ lAo^edaí^ 
éá^ Intetito^.' "ISW^' mil' üidíofs ' féñúndisíí^^ 'ga¿ 
éri*0W5 al eóó dé éit* vó¿ cetestbl, y pldrélhdnél 
BautbtBio'. El crtrso' Ae lo* atibñléchfliftnlJoW tfñtíW 
á fa {^liitüb lo qiib Rkniái'óií' dn^- ñúÁóHefb»' jS» 

üietnfrós. 

Cansado <^Ad^áil(adb' ^üiilf ToFFés ^ t¿raá» 
úti' gbbiemo dÍM'ad(f ¿u- r(ut: éíftrff álgfíBoT Me» 
Sos ¡ptísitótk)i ^péáfaéliió- Kfíé áásifrdm^ dé^ í» 
suerte , y deseando volver a rcs^tí^ ídlh i^jSi dCf 
patrio stieló', éíbdicd éínhandttf- éd'iS^i:,. fia éa." 
dad de la Asufiícioli {fÜSo éü sd Ifagaf i' H«ffiKdi'' 
daiia§ de Sftávedni , bégtfif ^ privilie^O <^e píMP 
^íó'gOiabá da Eitíp*ádoi^CkHbs T. íSfá éstíélM 
IHilI^o oüúndb- dfe lá Iniiihk A^uddóñ , qtó(Éhá^^ 
Bi^iéiMf á ittttbhil-gHbtíía'IiábéfStfrViab dé cÜHfá'^ 
üh ptHOi^agü' Ud; ilttstr«. El fai&toHkdbi* Ijóum', 
qtMr nos «i^ dé'ptintíinfll^iá'^Hos diite d» éS(9 
{,^^^01' eá'WhistoHá^ tüadüi5<SHfó'/qeMr- d^d 
IS^ edHl ráifo meéhá deséiü^éft^ ^ Mr^dó' hiilitaif 
¿On icr^dító ü^ Wlérc»0| qtte «imobl(iéid''ésté' yHH 
Ybr tíóti-'tís^ priideiiáá' otMtMhlad'á*qne ialórtfo^f 
Hktoí' Irtwíra'Hds' ^érrarbS ; qué AédÍ9(ibgUi6>Jiy 
.¿b dé^rl&á' "^ laá-árté^düKr pM j d¿ M gd^l^df 
1%: qdé ftiíi' tln¿ abddidB |MMbtoV dé^ Ibk iüdfóü' 
^ «ri fiU'tiiié'tiáijleájiB sldv} dU4^ d^' lé»>li^oe«'l{i«a[ 
fia '^t^dttdidb' a^úlilfldd iiaéV«','ihéHiéld «^^ 'étfkH' 

i^kiHáAVí (dtí'.CS^i r(¿s'' láüíétítMM»- d)í-^¥'léf 
$ei¿^ ^yir^éMS^ 'lid''4^oi<Íiü>*<Í^^^''^ifiÍf 



¡Üb. iówmnvBe úu retrato* mas ^evftoio ; toamisji j^ñ¿ 
«¿ifieiBbs alguiíAÍs Jieclios ivfaef fíéaáñi éLluúsftíp 



: Eotne las pobéaas miHtanes de este (jpviflQ li<»ái|i 
bre se cuenta el coiofaéte «ngvlaT á que fiif dUf^ 
i^ado 'por íin Caaqmé de mudba fania.^ y lea :i}ue 
4a icabouL :d¿ oüe « !ieoierarib» sbiaó de) adtenendá 
á lc)á/su]|ip6L{)at& iDó.cQodfljipaif iüaaJguenia'ifué do* 
l>iá;SMl60JV]Mata.«i£jB^' clase de esoenas «ángí&iiá^ 
ñas jftcpeja^ain mucho él animo de Heraand^m»; 
Jua> neciosidad oibraba en «Ua# ^.yi iel ¡iéseaiiniieht» 
de rkia< limados. íara umoe^K^n idei venáeábrs &3l 
«liba ífiéiéfHre^baíLá. todo lei «pie «epa íbiií áKvio de 

Sos IfwilDS. ' - . I • 1 1 . • •-'()•"-.«::' - > : . . ( , , ;rr 

: Heytiaádarias ¡detó d:e'mandap :<^ afta'demSgS» 
La Ustociámo preaénta lieclio. ¿oiabie eii rliM go; 
liíemoiidái sos :tbc8 i iaiáediaftoe í íínoefifiires!) si' né 
éá ieL jiaafragio.de ^ves^irá^s m^leses qdedi^nÁ 
ai :tráves¿iai' la9 ^oaias d^flás Sslaslde -aaiita Ga-^ 
4allnal J3denoskáriTes'8e':h«ifadEe<^ «Mi» puesto de 
tcafKnrtanciá' patnr que dexasepde «entrar en úy&sM 
fhán. daadqaisieiiiniíáBazadbíper b^eo^ieia ^%i»snit 
^atla;) La ci¿yxia [jQttñar^Isabelrpiisd la^^tiliraíiMi ies¿ 
fea '«Qnqídsta , «y-ijiuéde Qreevsé *qiie lelhubieisa^a^ 
Kdo ' Wenturpsa^ la dk» Ibabisrlft idesgrádadfií '.aqudL 
Uopitttt^' ttxfowenie^^ póo^í ^prek 

l>araiI|K>s^¡co0rqu0ifieihaUaba^ eátk^ platia piittáiby» 
^ frente) lilttn isiiputtgi» [pddéi^SK^. D.' FeíiPti^id^ 
lie ' 'Zátpate ^ que ^eoit tfeKeneioiii ^' goMWáa ^«1> To.^ 
fatoian' mandaba lapiro^iüci^V^^^ ^'^^^^ ^p^ 
|ftti(ftiiJii»£|le¿a'J^]í 4iim*go^ i0tFastitttictad 'i>éü^)^M 



las nacSonés exirangeras infestarían nuestros fharé^ 
y |K>r ló > |BÍ8iilO{ teniendo a .su cUspoaGÍon laa^CF^ 
pas oordovesas , que habían ido en auxilia ' de /la 
•plaai y)^puaQ: mana en ia cónstmceuní de un fuerte 
Hifo perfecqíonaroii sus sucésoresl . :. : I 

Hemandarias dé SaaVedra nielve iiapafccér eat 
d tjoatoo^a ceíntinuair di cni»o>de.Sft;g]oriowicanrrci* 
-ra. Por moetie diel gobernador D» DiegOiiValileft 
ile Sanda entro de nuevo á gobernar ^ no 'es Héú 
ayerígüado sil á nombramiento de la. protriocía d 
dd virey^^ del Lim^ pero si.lo. és'i!|ue en. ii6oa ob^f 
tuvo .d^ la: ooite . la propiedad de éste ]y>biernd< 
\Axm lié había teotradaí en calina. el espíritu laltls** 
rado de los nuevos descubrimientos. Su. mérito st 

m 

jri^oomeódaba. por sii- mismo <el aprecio* de lostíle** 
les aeirvídoreá . del rey ^ Esto bastaba paiiai^qúé ná 
dcsantendido pór>losi cnidados dé •Hernán-^ 
u Hechos loa aprestos neeésañoa /te dirigí» 
hacia di estrecho! der-Magnllanes y y . descubrió ' más 
dedocicnlao le^^uab por'atpielrninbo. Ltts barba** 
rosque vivían. sin inquietud en uiia¡daidce!sndoi| 
lencia*) no ' ipudicroii) piíhir. sinwsiistoi:(B(a» idvasioipi 
tan (repentina,' Con;iin valor inesperado s^ echar^ii 
ron* sobre los españoles , y a favor de su imulti-^ 
tud -ganaron la vÍQtb»ia. Todos Jos que .salvaroii 
la vida quedaí^on» prísidiíiérosy sin e¿cepáaíi^<dé 
H^rpaudaüía^,! £ate revds ho, mínor4 la '«glpria/| 
^rqu^/Qo. es. justo se I pasen, por i delitos hk Ubt 
ta^'de la fortuna/ Su. corazón grande poi se 'iiha-< 
aío^ este ínfortiitaÍQ^; ames di)) a conocer, eut.^ 



Scil coytintara toimó el partido de evadirle , jr 
de empeñar otro cómbate luego que hubiese re^ 
^lutado nuevas fuerzas. £11 efecto, sacadas éstas de. 
[Rueños- Ayt es hizo que el enemigo no disfrutase^ 
mucho tiempo de su triunfo. Vencido y derro-^. 
tado no pudo impedir la libertad de sus prisiorr 
neros. 

, Las barbaras naciones que abrigaba en sus se^ 
nos el gran Chaco pdr lo perteneciente ¿ la pro--* 
\incia ddf Paraguay 9 traían inquieto el ánimo de 
Heruandarias^ no tanto por domellarlas 4]uanto 
por que se rindieran al imperio de la fe y de la, 
r^zon. Primero ppr medio de sus capitanes , y des-^ 
j>fies por si inism^o desempeñó esta empresa, si- 
no en toda su extensión, á lo menos en la par* 
te que pudo Ser exequible* Los fieros Guayen^ 
r^ues empes^^rqn á.: gustar la educación de las le^ 
^es y . la , d^cipUna de la fe. *, 
p La üra^nía 4e Ip^ fisp£)ñolj^ había hecho qijie^ 
muchos ^e los indios reducidos del Guayra de- 
^taseí^ de sus encomiendan , entregándose a esta' 
y^d^ hqlgaa^aná que constituye la vClase estéril , y. 
que, 9uele ser , c^ las repübUcas la ruin^a 4^ las, 
aqtivas y . fecimdas : ea fin qu9 Oit^os muchos rer 
sistiése^. entrar en sujeción á virtud del escarmicn-r 
Ip^ que les dexaban sus compatriotas. 
^, Dos expediciones;, dirigidas á ja conquista del 
l^franu j el Ur^gufiy, eclipsaron no poco la^s glo-^j 
r¿as de^ Hernan^^s. : :fi> |p primera . perdió, p?ir-, 
iO, de su exércit^f /e^/la ^egunda nn exército da 
ÍKW^tiOS^ hombre? y la^ espp'anza de^consesuir^a^ 
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No icreyáiidíose con Fuerzas suficientes para ímpó^ 
ner la leyá estos indios ^ lo representa, á lá cor*' 
td , añadiendo que én tal üáso convendría suje^ 
tíarlos por las armas de la f¿. £1 rej Felipe III 
en real cédala de i6o3 aprobó este pensamiento. 
Después de no pequeña) dificultades fué aco^da-* 
do que los jesuítas Simón IVIazeta y José Catal^ 
diño , italianos, tuviesen por suerte tan glorioso des*^ 
tino en la provincia del Guáyra. A 8 de diciem** 
Bre de iCog emprendieron -su TÍage. Por estos 
ñiismos tiempos arribo á la Asttncioii Arapizan- 
dü, régulo principal de los Paradas, solicitando. Iti 
j^az y doctrineros para su puehlo. íío^ p^dt-es Lo^ 
renzana y Francisco de san Martiu abrazaron es-^ 
Üi empresa que hace tanto Ikontir a la religión jT 
III humanidad. En el siguiente auode 1610 todo¥' 
fesiDS varones apostólicos dieron principio a esa» 
misiones célebres en que tanto sie ha etW citado ák 
tín mismo tiempo lá cfrlticá,*dtodia,' la envidia 
y la adiniracioü; 

Eas quepis* contra e! servicio personal de loa- 
indios se babian aumenuidó^ y préparabad üiía' 
reforma feliz en todk lá provincia. Acáeci(¥ iÁtá' 
coü í^ venida del vimatíir D; Fi^ancisco' de Al^ 
faro: Estfe' era un'mAnfetro háttll, íncofruptíblé , 
diestro en manejar 168 espirhii^ , y qne^ uñlá* al^ 
déseo^ dtl acierto íaf^mei^á' db Ms fesblttcíonés^ 
tJhas ordtertanza* dictadas pbi^ li' vo** áé laL'etf^^ 
dad ^ y* en' las • que áUolitló' dicho *lmcio y quo ttíf^ 
distaba mucho de una ret-dádéfá erf¿lavkúd , qu^ar^ 



•íT r 



y fue ^f fruta de' esta Tisíta¿ La data de 
estas ^rde&atieas es de 1612 tiempo. en que ba^ 
biéndd acabado . el golñet*no de Hernandarias des« 
dé 1609 se hallaba D^ Di^o Maña de ?Iegroit 
cu posesión del manidoé 

Todo hoEobre qúe|ni6nsa, ha créido qiie On IiK 
gar de em[^éar los espa&oles . europeos la fuei-za f 
la tiranía para réducii^ á los americanos , fio de* 
bíáron valerse de otros inedios qioe de la dukn* 
ra y lá superioridad de sus Itíces : entre los mas 
inhumanos que adoptaron, fué sin disputa d del 
servicio persoiud. Por una política barbara k>s eiem«* 
quistadores de estas paites intpoduxéron la eos^ 
lumbre*^ de repártase los indios después de bab^^ 
les veniádo. Por este repatiimiento , que también 
era G<mxpreheadido en laclase de encomiendas , cor* 
respondía al. encomendéis sdbre el indio un dei» 
recho de servidumbre diaria. , á diferencia de qite 
se hacia en. virtud de una sumisión voluntaria^ 
6 de: úsur capifuiackm cuyo término se ]imita]>a 
aj de dos. meses,' 

r La UDüania metódica dé esto» ene oxtienderós^ des^ 
pgrtó en fin á' 1»' corte. de JEspaBa^yquienr prohi-' 
l>fieBdaí énieraaiDÉnie el set^icb3<'pttf»oaaii ^.redbio^l^^ 
encomiendás^al iKufroew del tributo? deiasfda k ísí 
cerOn»; Coa ^ airreglo * á eacasi ' dbpoeicioncs formo* 
sus órdienanaáá el visitador Al&rO'. íiío n^s^ ad-*' 

reforma que . ppnia limites á su avaricia ; al fin 

una soldadesca desenfrenada no podia respetar. 

f^os derechos que losf-dc au^i^c^j^c» i'- to *wA ^ 

Ña a 
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admira, es', qne en el siglo de las Inces. se ei^ 
cuentre un escritor como el señor Azara , que los 
Acompaue ea su duelo. Oigamos comió se pro^- 
duce (i^)."L?i corte ordenó a D.Francisco de Al- 
faro, oidor de la audiencia de Charcas pasar al 
Ceríi en calidad . de visitador. La primera medida 
que tomo en i6ia , fue ordepar que ninguno en lo 
«uGCsivo pudiese ir a casa de indios con el pro* 
texto de reducirlos , y qne no se diesen encomien*, 
das dai modo qne hemos explicado , es decir co« 
servicio personal. No alcanzo sobre que podiafua-^ 
darse una medida ian politicamente absurda ; pe«- 
ro como este oidor favorecia las ideas de. Ios> 
jesuítas , se sospechó por aquel tiempo que ¿líos 
dictaron su conducta. Después de esta ¿poca na^ . 
da hubo que excitase ¿ los paniculares español 
les para tomarse la fatiga de ir a imsc^r por en** 
tre grandes riesgos indios salvages sólo a fin de 
gpzar de sus trabajos por dos generaciones á ti^ 
tulo de encomienda, ConK> no había por aquel tiem« 
po en el pais ni tropas asalariadas , ni dinero f.- 
no tuvieron los gobernadores ningún medio de. 
aumentar las conquistas ^ ni reducir á los indios ^ 
y todas las operaciones subttanéaaiente cesaron. Los . 
portugueses, nuestros vecinos , que no ae conten*, 
tahancondar eu encomienda á . los particulares los. ^ 
indios que 'tomaban, .sino que . también les per* . 
mitian venderlos a perpetuidad como esclavos , busr t 
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jfi^ron salvages Jior todas partes hasta en los ma»; 
peálenos rincones del pa¡%. Ellos, usurpando tani« 
tuen la nbayor parte del territorio qne poseen ,^ 
autnéntaroasu población y descnbñéron sus miiías.'^- 
' \ Puede' darse un rasgo de política mas absur- 
da fr El señor Azara no alcanza dn qne pndafnn^ 
darse d 'visitador Alfaro pora a}M>Ur el servicio' 
personal. Pei*o nosoiros no alcanzamos como pu- 
do escaparse á un sabio * filósofo <quc ese servicio' 
es incompatible con la libertad civil y de> que na^ 
die tuvo derecho para despojar á los imKos y de 
(pie eran tan! zelosos. £1 saly age 'prefiere esa li- 
bertad á las dulzuras de la vida mas culla ; Ia& 
nacicines políticas reconocen por primer estatuto* 
el de su libertad, y entre los pueblo» r^ducido^^ 
¿ servidumbre no hay ninguno que; ñ4y suspii*e^ 
por el momento que la termina. ¿< Gomo pu<» el' 
señor Azara califica de absurda la política que sor. 
encamina á recuperarla ? Es sin diida , porqué a • 
juicio.de este escritor eran conciliables d servia- 
c^o personal de los indios y su ljl>eRtadi En e.fec-4' 
te ^ estas eacomiendas . esta}>lecidas '* por Irala j 
nos. dice pn, el lugar citado, pérteiiecian al pri-' 
mero y segundo poseedor por todo el tiempo de 
su vida-; pero . despues' de esté,;t¿iíminO' .eiks do^:> 
bian .ser abolidas:, deieandó á.los indios enel»gt>-*>; 
Mi*de. su plena iy entera libertad' absolutamente -^ 
eoma los ^españoles., jcon tal que pagasen sólo un 
eierto tributo al. tesoro p&I^Hco. Irala juzga ¿ mas • 
de -.e^to! ;qvidi ell ^eibpa sieñaladiiiLfií. Ja ^diúia^on de - 
IjVLi^encQmieadasi'Gra necesario fársc la insirucGxoqí ' 
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y oívilízAGÍjOii de Jos íd4íos , ,hno el regíaient ]fi 
U eondueía delQ3.eBeomei^deros^ii!eperso<»ftkBefi* 
tp eraa ea ello inicreeadjds , y liiao la wspéccijoai 
del gefe quioa ao se descuidalia d» íüfonBdrse: dek 
esudo en que se eacontrabaQ los iodios , y ddi oío* 
do como eran tratados. De auerta . qno k mi ]vah 
c¿o eriji impoúble. ctnobioar mejpr .el en^ande* 
dmi^iio de las conquistas y U miUiBaciotí y la: 
líbieitad de los indios con la. recompenaa debida 
a los panioulares qu^e^ todo lo liaciaii a -ana ex-- 
pansas'' ; P^ro ¿ quien es aqud qiie ¿o advierte en* 
este rátema una mera especulación liaonjera qu^ 
desmintió Ja practica? Lo que hay de cierto es, 
que los indios sujetos al servicio persopal , prin.; 
cipalmeotfi los reducidos por las.aranaa, se reniaá 
en clase der damestioos y eran tratadoa como unos 
verdaderoa eáolayos , a excepción de no , po»** 
derse enagenar. Mal vestidos y peor comidos so- 
les hacia trabajar sin salario alguno , y la ialta' 
mas ligera ios. bo^a dignos de un seyfico easdgOii: 
7?odo« ooupMo' «1 ^epuoomwdeno dé aui ganancia ^« 
Iq que m^ps atemfia era la educación de los in^t 
dios« Por consiguiente esta estupidez groaei» á:. 
que puede copducir ung esdavítud que sofoca to^ 
dot .sentamiento {idid ^cnáa. y de grándecaí^epa.preH'r 
ciso; cpo fuese el distintivo ::4e.estQéÜn&iicea. KM 
ecB miis envidiable, la suerte de los Mitayos^ ^ ea . 
deoir,de aqu^lqs ii;tdios qne .con do^ meses > do ' 
aeniici€i ss(^i|icianc {a ol:J%acioift: dcj^fentobo^ Xai» ^ 
di<¿a(T española i^oobrp . luego el árhiüio de 'es«» > 
g]pv¡9Barlw ppr tios^ su:vida.XaJiuieris(' dct. entoga 



.imUós Ids óUJgo desde luego a aceplnr las págá» 
iwiticipadá's (Jdh qUé los léalab&ft los^ eñcorücüd^* 
^os; jieró cómo s^i níiSnIa pol^róiwi hó les pé^ttií- 
tia pá^iláfs, de déúda ^\ dcMidá venía íi éo|;é'r^ 
fes la itou^rté. teí^o áüik eí-a rtüas triste la auer ^ 
té de é^ios déudérés insolventes , BÍ'IIégéi>aA á té^ 
ííéf uftá familia ^Úé' sustentar. Redncidé'i a lihS 
pWáott 116 hallaban btVo inedia á« !ilié?ítárs« , «tfíití 
aandiú^ én prendas áiá^ iritíger ^ suíí liíjcí*: = jSiéKi 
l^téfidás (Juepára el éhcohiQnderSo n^ eráh itt^s qü^ 
Oti*os tanto^ infelices esclavos de por Vidáí, * 

' Vendad es que pába pótt^r^ á Ids tódíéíá ál ábiV 
¿O dé-tóda Vé?xáéioñ¡, él gébfeWkdór )d¿ 'tó'-^ljróí^ 
fifttíá débi* ésóütílfer istis qíi^'^',y átírtiibistrárlbí 
jhsticik^, cá^gáhdó cbü' la M'iyádori'^ dé la' eríüói^ 
ákiendá a li9fe que^d por sí|i iie^lg'4nfeiá' én ' la^ edir* 
6ái5ÍOu dfe^lcw ihdioé^, ó^ pídr sYkí' hifefós lAVáfttife^ 
fÓ5 abus^áfedii d¿ s¿ pbdteK ¿ Pekó qiíé ^lídy-és ' áqhéP 
lía quel'á tó distancia dblUroiíocottVéi'fa-M vígoT ? 
S eilbe* asi para' Cdntodos'y del)é''8'íírra rituéhtf 
víais p«rá'' aqueles éá qué és iDtefesáda'Ih ttídióik.- 
Blil«ib6^' éllk' se 'vuéÜré généítfááti, ;^ IVjflIk rbdibór 
«í- íi- iüiáitíá iJai^- dórilpWrt' aíjitóllóé Wfíté J)ufeaed 
rtfhiM*tlrl«', y pr«íttbferté laf iin'pilriídití:- Esto és'^ 
jnlfltiMm^te die lo- ^tíe la líhtória salé pdr gii«. 
rsttave-i, •■ ,' ••■ • ■••• t •■" ' ■ 

• Oíerb' éto 'él iSféi^cio pfei^diial' ¿ ühitíh doftsegikiii;' 
i^hibb %l> é¿gríftndeéíMl^tb> de' líí< dodíi^tb' 'f -^ 
a*(itt¡*illóv<íéíaUéVa8-i)bblBcíéúel'*en ütf éSVado ddif.' 
deíoniKs srliá'díf ji«á!éd«ib'áííífrétfááií dtí vasa^ 
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$1 señor Azara en stis medUacioaes politice- filosd^ 
ílcas. Nosotros breemos que hubiese hecho ma$ 
honor á su puma, empleando sus grandes luces-jr 
conocuniemos . en demostrar la injusticia de esik 
conquista ,., aun quando hiJjiera sido pósU>le pof 
otros medios menos ilícitos que él del servicio pert 
sonal. Permitido que fuese ventajoso al estado re^ 
tirar ^ mas los Hoiites^de la conquista , restaba ave^ 
l*igiiar si ese prpcedii^iento llevaba el carácter quQ - 
imprime la , justicia, porque en nuestra opinión^ 
nada qüc no sea justo, puede ser ütil. Nos des-^ 
viaria ; deiixasiado si^ ei^penasemos la, prueba 'de 
&u ilicitud pctf* otf^ títulos qu^'el que prov,ee^ 
^n(icio pprson^l.. liemos visto ya la oppsicion qua 
dice la práctica coa la libertad de los- indios: 
esto ^,9s ^asta para coiioluír que engrandecer la* 
conquista ^ $u^ ci^pens^s htibiera sido lo mismp^ ' 
que ^^^rcarlu .Qou,^! ^tiltimo Acllo d<^ ]a crvid4M«r 
* ¿ Y, que dfixmoso^i í?J03',4q ser convepiente 4; 
1^ =£spfifta' esas nuevas, conquistas, np hubieran h^ 
cho ipa^ que 4ebilij{ar las s^dqjuiridass? En efectp^: 
no e¡^ pj*eGÍso esíov^i* muc^i^^ .§l,r^ciocii>io^.pafa[ 
llpg^fiíáqoaoqer que.; ocupar^^. en; nuevos: (de^cu^ 
l^rin^ientos' quandQ }ps hcchos; pei'manecian aun; inr»; 
&rmes era exponerse á quedar, fiin . nada por a^ 
pirar á adquirirlo todo. Los recursos que sumi-»; ^ 
üislraba h /jprte d^,E^pña á es^osiR :coi}f|^i^t?dp-^ 
rf« eran, muy, goqps^á QÍngiipoci.:P,arah9c^r ¿nuie-*^ 
vas ¿(Jquisiciones. lep ^^ra. precisp sacrificar a ells^^l; 
<^a misma activida4> inílu^M^í^ y'Jtr^ibajo.que d^.^ 
Iíi{»fílbacer. §pr.eciqm^?J^6^ft'|dgu¡íi^8S.j ^IT^?^^^ 



^gméntc. niidlc es tan <3scaso d'o |iK;eá par^ )io 
advertir que d empeño cíe ac|jinal.2||* descubrimieor 
ios era el mas insensato en principios de po]it(ca ^ 
j al mismo tiempo «1 mas horrible en los de la. 
moral , principalmente si se hacia a costa de la 
libertad de los indios^. Entonces , heclios losTcsr, 
panoles el objete de su exécraciob , no pudiendo^ 
#xtcrsninarlos tomaban el partido, de sacudir el[ 
yugo retirándose á los bosques y y romper con ellos^ 
4oda comunicación. De manera que el mismoser-^ 
\KÍo personal a que ^l señor Azarra^Airi^ye l^ 
tkauA de afirmar, extender y hacer <uiil la cún^ 
^i&ta , venia a ser el medio mas eficaz, dé enfla^r 
^uecerla y destruirla. 

No es sin escandido que oimps a este escriloi* 
quando nos pone'pov modelo la conducta que ' obr 
aervaron los portugueses , nuiestros vecinos ^ en sus 
conquistas. Todas las historias están llenas de loi 
actos de tiranía y de crueldad , con- que los portu* 
gueses se hicieron memoral^les. en esta parle diel 
globo. Apenas fueron conquistadas estas- vastas rbr 
giones-,.<|uando se viét*on pasar mudios satvagei 
de la libertad mas entera a la esclavitud mas' ab^ 
eoluta é inhumana. En tiempos mas baxos fueron 
.Mantos do todo tributo; pero se les sujetó á una 
^. iBsti*echa servidumbre en que ¿ pnáteita de bien 
pid>Uób Jbs tenían empleados. Sí a. estos <ai}bitrios 
reprobados ,debi¿rón su prosperulad estas ooló?- 
nias ', claro esta que no es: tan envidiable como la 
presenta el scñoi* Azara. Volvamos a nuestra his^ 



N0 «s de admirar que con la aboliólos éá ser^ 
vieio persoaftl lifoíeso niM pro>gr6909 la sajecco» 
de los mdtoa^. 1^ tmmanidad los co»vi(lab* i goé 
aar unas ventajas que les eran dtsoetiootdás. Las 
jvuertas dol I^ranii , algunos aüos eervadas , que 
se hablan abio^to desde 1610 , daban ahora mae 
franca eqtnada baiíO las solem»es prtMitcsae de uii^ 
¿hertad entera ,' a que los misioBeiv>s aftadian sa> 
tu tda« Habla yo muerto el go1)erQador Negreii 
antes de eoncluir d alto de 161 5, quando snaer 
dlcndoi^ifitepmaineDie el geuefal Franoiseof> Gon* 
TBt]^ de-santa Cruz , se adelanto cu extramio esa 
reyoluoion • dichosa que Jiabiá cestada uq, si^o 
de deseos. 

Un accidente poco esperado fai^roce da «ue«^ 
vola qaii^a de los iodlos. £1 ioiHOirtal Hornan-i^' 
darías ,g02aba en odo tranquilo las deli<¿as dt 
)a • eondicion ¡pavada., sin que ningún int^cia 
entrasp en concurrencia coa el que tenia pop- Imm 
bienes d|e la vida futura^ A pesar de. esta aeifi.^ 
oMigado por teiHiei^a ve^ k tomar en. ' aijiá ma»éf 
las. i'lieadae .del'gobáef'no. luibieadasido. ai9Rifará'^ 
do por la corte &i eoosideracioii de sus' méritioa 
j^ sertieiosi. Su tierafo* amor a loa iodsos fooiocNí 
talo» ría io|Tlígado(a. de prQkegevlos.< Jamaa lee de*^ 
aochos. dela'líb^rtad fueoroa ncfast bieoí respe^adoisii 
¡Eí iñdfto eranB (¿udadaiao.'QQ quien se daxaha .Tef 
hiGSL sostenida la dignidad: ddb hoxabrcb. Sos agf a^ 
>vÍQ& p]:fi>v;acabaQ/ toda la. seai^ridaid dd gabicf no«^ 
^..la . CQn&erY;u)k»ii . do iSust pec&oooSL y aus. bieae^ 
daba á conocer que hacia parte de nuestro, decei» 






toQs^ 4 «MÍtir óM w ; w¡i : ía vrtfirwn Á^ h Pf o^ 

vincia , otros cuviü4)os fl^efi((^<:es lI^^^al^aQfsu'^tCff^ 
«ion , . I4» itoiíi'QH^s : €a^traRg^a$ oeijipadas ea . el 

y «^ , )l^í)9qu^e(»»9^do ' Qoa $Us . c, oaiumf^s cUpr^^acio; 
lies.' Ua o0^afÍQ l\olandes, q^é hacia su 9mccr<^ 
#n Ift bocaw4<3l gW tio del*. Planta, h^oiayaror 
h^dp treí^ naye^ e^^aol^s y >e proiovetió igu^ de$r 
pcqo^ 4p ó|:ra^ nolUQb^s. • Contra £^te rajp^z fupi/efíur 
gQ^ -di^uao. H^rn^iittdaria^ qUe s&liis^eii tvpf ^Wr 
l^pÍQft0». d<e l^ft que se JUaUs^ban. eii:el pui^to , .^ur 
yp mmdQ conÜó a su sobrino p.. Geroi^ÍjpQ Lujlp 
^^^ C9l>rer4» £i ^iH^arip yíó yeo^iir €|S|taf . fiíieriza^ jr 
coa tifliPlpíi .Wy^ ,el. peliipo , 4ex,anda i^va^ft^ 
el rio ; y aunque después intentó repetir estas 
piraterías no le salió feliz su desginio y porque tu* 
vo siempre en Hernandarias un enemigo preveni* 
jdo y diligente* 

Eran ya demasiado Tastos los términos de es^ 
ta provincia para que pudiesen darle movimiento 
y actividad las atenciones de un solo gefe. La 
erección de otro nuevo , cuya capital fuese Bue- 
nos- Ayres , le exígian los importantes objetos que 
debían ser de su inspección. Mas solicito Her* 
nandarias en extender la base de la felicidad pü* 
blica , que en mantener la de su poder , lo ha- 
bia representado á la corte. Excitado del mismo 
isentimiento reiteró con nuevo esfuerzo esta preten- 
jiioa* El rey advirtió en ella un manantial de bienen 



que sin faTta not¿|bIe no podía clesatencter fjf 
polilicá del -d^doJ Eti e^a \irtiid decretó la 
divitíon en l6s 'dos*' gobiernos del Paraguay y del 
rio de la Plata el afto de i6ao. 

Con este acaecimiento , que abre época en lo§ 
fastos do estas provincias j a-eabo el gobierno 
de Herñandarias , cpiien descendió gtistoso ¿ .exer^ 
cer sobre si mismo cti una vida privada la au'* 
toridad que con violencia había ei:ercido en loa 
demás. Siempre modesto , jamas admitió otro 
tratamiento que el de su nombre. Verdad es^ 
que habiéndolo hcch<i tan glorioso , valia maa 
que esos dictados de que tanto se precian loa 
hombres desde que empeE«nron a ser snplemen^ 
tos del mérito. Lleno de gloria y dú virtudct 
tnuríj6 después ea Ja ciudad de santa jPé« * 
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cAriTULQ xr. 955 

: CAPITULO XV. 

Primeros establecimientos de las Minian es jemitieas ; 
censura contra Azara : reglamento de esta^ Miaionea: 
no. es la igualdad de fortunas , qiie en ellas r^eymaha^ 
digna ■ de la censura que hace Azara : la . iihertad 
de estos indio» convenia ¿l su ' estado de infancia .* 
vindlcanse los jesuitas del aprovechamiento que se l.e9 

imputa* I 

• ■ ■ » 

Aunque en el capUnlo prccelenie lucimos mcn-4 
€Íon de los primeros pasos que dieron Jos jesuí- 
tas para levantar en las provincias del Guayra y 
los Paranas esos estalilecimienros conocidos coa 
el nombre ' de Misiones, no era justo ¡riterrnra-» 
|)€r la narración de los sucesos con el detall del 
reglamento a que los sujetaron. Pa recién do i jos |)or 
otra parte que sin su conocimiento dexá hamos un 
gran vacio en esta historia', hemos creido , qué 
jdebiamos dedicar esté capitulo a tan importante 
objeto»! Los dos jesuítas Cataldlno «y Mazeta-, des* 
tinados^ ^1 G-uayra , a poco de su arribo fundaron 
en :^1 imismo año. de' 1610 la reducción 4e Lo- 
reto , cuna de las demás, con docientas famiiias 
que encontraron' bautizadas., y con veinte y tres 
pequeños puelilos que; ai persuasión kle estoq mi*- 
sionerosse, les incorponWou. Era ya demasiado ót(í^ 
cida esta ^población para que sus conductores -piY- 
diesen mantenerla con buen orden. .A.._splicílnil 
del cacique Atlcaya tuvo su orifjen la de san IgA^ 
nació, á laque sucedieron otras dos mas que por 
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de pronto fueron tenidas en clase de sncnrsales 
para la recepción de los neófitos. Por otra par- 
le los padres Lorenzana y san Martin fundwaa 
en el Paraná la de san Ignacio €uazu. 

Observa el célebre anlor de los- estableci- 
mientos de los europeos ep la« dos indias (a) que 
in^ruidos los jesuilüs del modo con que los in- 
cas gobernalian su íuiperto y bftfiiao sus oonqni^- 
tas , los tomaron por modelo en la execuciou de 
este gran proyecto. En prueba de este pensamien* 
%o forma entre unos y ocres un paralelo mas kp-^ 
genipsó que sólido. Nosotros creemos que tuvie* 
ron otro mas acabado en las máKhnasr ddl* evanr 
gelio , en la conducta de loo piimeróa fieles j 
en los preceptos de la recta razón y al que ss no 
Bc cbnforniároa enteramentie , k lo monos se apnof 
3.ímarou. £1 poio fruto que hasta s« tiempo ka^ 
bia- recogido la religión , y h poca cstabilid^id de 
las anteriores reducciones^ pno venían precísameqie 
cke doe oausás igualmente futiostas^ Latirán!^ «eoa 
<pxe habitkn sido tratados Jos^ún^^a qne de biie^ 
na felá' almazibron ^ y losipalos. ejsemplbs eonfjué 
los misinoá domésiíéos de. la f¿ •oontrariabaa la 
predioacíion «de ams :miiási;ro8« Barra pt^eaucioiiarsé 
^de ; estos ^xxiales: olitiivíeran clps jcsnitaís el permiso 
4e que no fuesen lesuoomcndados lo5 iiiidíos qu^ 
«ntrediUYi0Sflen al «ono d» la :rdiigion -y del estadoj 
y deeatsddíeotéroii poi' ley:sé|Io valerse de la per^ 
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wásion/^Los f6ptÍA)íeíit06 de henovol^mcía eoüqna 
¿•bias sido mirados hasta entóoces de los avajoa^ 
^pibQoJes , eediéi^on s\i plaza á los do odio y aveí"* 
súm quo después los oonjQlUorofl. Oi{;;i^mos coII>o^ 
«stos misioneros se pro luxeroi^ qo el (ruayra dob- 
lante dé los españoles para justificar stis intencio- 
nes : ^ aosotros rio pr9|c»dcróaios , dU^ron , opo* 
isernos á los ap«x>vechüinientO!S que por las yídUt 
U^iümas podi'eis sacar de los iodios ; pero vpso^ 
tros ^abeia que la inteocion del rey jamas ha ú*^ 
do qi|i9 los miréis como esclavos , y que la lej!^ 
de Dios os lo prohibe. £u quanto a aquellos qiiei 
nos her908 propuesto ganar a Josu-Crisio , y so})rOi 
los quo vosotros do tenéis ningún derecho , pues^ 
ifo» jamas^ £uei*on som.etídos por la fuerza de lai 
armasi» nosotros, vamos k trabajar para hacerloar 
hombre a fin deformar do ellos verdaderos cris^ 
tUnos^ Despides do e^to proau^aremos empeñariosr 
k que por su propio inieres y do su propia vo¡- 
IuBlad se sometan al rey miestro sóbete no ^ lo qun 
€ap«ramos: «ottse^juir por nskcdio de lo grada da 
CíjDSb Nosotros no oreomos que sea[ permitida 
«kenlar contra s« JUiertad ^ a la que tienen un de^ 
moho Dfttnral , que ningim JtitulQ aloaoza á cokhf 
trovertirlo ; pero les haremos comprcheruier quo 
.p9r el al>u«Q\ que hacen de dlu les viene k ser 
pepjttdiml , y. lea .onseñarunMS u contenerla en sita 
^ustois Irmit^. Nos. lisonjeamos de hacecles mir;i:ir 
esitts grandes vemajias. en Ia dependencia eot cpio 
MvQBi todos. l0S' puoblosi cÍYÍlizaíJb s^ y en- hi obe» 
dicncáa cpin tnl^anaQ» a uo pnocipe que no.quici'^ 
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ser sino su proieclor , y sn padrd , prOCiírandoIe»* 
el conocimiento del verdadero Dios ^ el mas es^ 
tiniablc de todos los tesoros ; en fin que llevaran 
6u yn^o con alegría y bendecirán el feli2 momenr 
to en que lleguen á ser sus subditos.'' 

Por este raciocinio en que se ven grandes ver- 
dades al lado de aquellos rodeos que sabe dictar 
Yina política astuta pero sabia , es bien claro que 
los jesuitas dirigian principalmente sii a&elo á la 
rcducion de los indios salvages , y sin otras aríTias 
que la pei*suasion y la paciencia. Es cierto que 
los incas tam])ien se valian de la persuasión a fin 
de que los bárbaros adoptasen su religión , sus le* 
yes y sus costumbres ; pero se presentaron en 
las fronteras con exércitos armados, y sainan cas- 
tigar una ofensa por una sujeción no vohuitaria^ 
Todo esto era desconocido en el plan de conquisa 
ta trazado por estos misioneros. Sabiendo el gi^aih» 
de imperio que tiene sobre el alma mas rustica 
una virtud consoladora , se pi^pusiéron labrar es^ 
tos templos místicos sin el hierro y sin ua solo 
golpe de martillo , esperando que con sufrir sni 
indolencias , ganarles su confianza y atraerlos coin 
los beneficios, verian por iUtimo el logro de su 
empresa. 

Quando el célebre autor que hemos citado da 
tina ojeada sobre estos establecimientos no se de^ 
tiene en asegurar que " después de .ha]>cr dividi- 
do por mhcho tiempo la opinión publica , obtuvie- 
ron por iiltima la aprobación de los sabios. E\ 
jaicip , añade , cjue de ellos debe fbrmai^e eh>4^ 
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sci ^a, íAij^§trtfls flwWíW tkíipM 5 esilqpir, ^ii^n^-r 

^uoepio. No Qonij^iito cqt4 habfr..As^Qt.ado que 
l9<. ;r§tlupq<Qpjoé fáíQ iLqt^Wi y fajj^.Jgp^ipip-MiTi 

miBttpqw ia de.4¡t^ Jign^cio Guas^i >,auafie.^^« 
]iu09 ^.%uQ 6$tA5 y I otiiast.£u^4aGÍ4»9es9 li^ jaJIgttiia 
i?wpp ^WTft ^r«^ > 4^^)i^Qn.8^fl>^^agíol^; Jipas bieí, 
«L i^biQo^qu^ ld9;> pftnu§ue«^)ii}^a]^ ;arlo&. wr 

«s^irítii de.«a}imitiia* , . ^ . 

gregar en uasoW pW^lí» Wnu>yip^ipac^fi.per#os ; 
sados.:Mi d(((hbi/ta<]l«Siif»i^aA f^l}f¡»rjfym ,^ Jos j^ 
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CM.t «iMilo ¿tato qiic de réali<ia<i 9 -püetf '^r^di^iid 

uo h>« kídk>s"djB tioQirinéíi^d&^^VivW étí lá{ {>í«ii€liiS8ti 

Uv >it* eoéftfTÍbtéi prftnttivdá; ÍLá'l^(lüc¿l»ferde'^if 

h;twck> Giiasu úoñé üivlús ', fcktó ^ in ej iVos* , 'igliéilj-^ 

liioute autoñiicós que las óiras^ para qa^^ 'se;TQpti¿' 

le Je origca jcsaltleo. Es^ un crrer histórteo'íari^- 

bttii* esté estableklhiieiito al ÍBSÍ|;ne Varón fvüy » Luis» 

Solafk>s^ aniaqüb d ¿elo (te eSief l>d^u>$o Á§ ^é^'^ 

citó ton graftí fVt^tO' en- la civUizaclon de losGua-^ 

rauies , ho disfrutAran de sus tárelas apostólica^' 

los jesuítas^ rneütóoiiados. Todoá' cuIuVff)>a]i la'teiSf^ 

ma viñii iifew por.dkliAtos Tambos^ lios^t^tiíques^ 

dérYaguarort fiít/^n ló¿ ^|üe'iallailári>fl' bl'^mí^ 

iio para que lOs padk*és LotemsíiidL y im .]Maíün^ 

tuviesen bitejia acogida eu la provincia enemiga^ 

del Far¿rhá. A pbsar de ésto, doeumemd^ (ttil]¡f 

aúieñlibds 'aseguran qué ' '^^ l^sísei^ mpsés^dei sb 

enlfy¿fó[ 'átíii áGÉtóú^tihan miatílibtf i«diO)s: d^^M^b 

]ll*oni€fsás ,* y resláriart' su ámimiffdjEI mcy^yr apos*» 

lol es la virtud práctica : ésia los convenció* qv^ 

c^^tí >v^rdcíderáá'; y él iésttvblo^riiiwU ^é deíá^'W 

ir nVá^ dd jíi éíiiU9i í^iitt^^ db ^ístdftí^ ihíAm dk Qmi 

su'có-iiicistoífi^y^Luiá BoldOo^J' liíf i- -,; •- 
•Partt Sostener su doiljtíttu'a » el ' sefifór ^üsMxr^i dé 
qtde lek é^taMéeidú^ntoí»' }^áülti^^ (fuórb^' mfts«abtsa 
del tenía? 'HJi¥e de1aíí|^iiíaaáioii¿v^ol5s^l?yíf^/^i«ilog 
Veinté^'if '<:^itíccr*tiiais'4ft]:i ^^mínéS^ mirfimikoüánié 
de esta clase caca, precisAmeüteugín..d jiiempo eg 
<mc los portugueses pet;^^uian k los indios por 
todas parj^fjp para vwdcrloJ conio esclavón / y^ q¿4 



^obrjeseiea^os^ estos 'i]><iÍ6é(Hih asbtep ttkriaxíik 

toEbgisrser catre d0$rrío8/Jí^azisrry:£bRngiB)By^9.^oaH 
úenÁó' les £r8'*f£iccl'ipenetvav a "estos 'corsarios ''caiM 
nio&tós.'i'llna' obseñracioo mas' bratxca* ofmasJ^i^ 
Uttf^vfiÜó müiícMS [parlña^^'Iñülmavip13osU9(>áí«sto:7e8<< 
^i(GK'*^: cstaado'.deieooosccc ,apÍBiiñiel!teflmr(9bra-í 
lmíAin<sMB4;!&<^osr^::pdmr4pu8car el aÉÍIot&ci -lod 
jésiftefB ,\ dobto <ser*i9£t^ bocn lel^ié habiah coáce^ 
bi<}a;á¿ kfa ¿niftinosf español ts ^ que a ebos .inhu-< 
máuM po^ujipeacsíí Nocí cfuer^nos /"docir qeel h» 
oníeUiadiés sif fetosrpj^idlestat^^cníarsk* {én í paralelo 
coii^ laa idel acfadhiSLf ^SUjeníos > quc^Uor p^rsetuoxoa 
clí^ lesl portugueses; era ipia; dalamidad mas desa-»' 
piadaída ^ |i&rD* aa])emos^' iinn^>ién 4>ie la de: los 
és)>a6bk^ .emjiunrarviimvfiíKalop knasr ji^naediaia', 
y) más^.aul|DrízadA¡;'[Lospiiposo$^iaiii]a.^aza áé inn 
dios'pacaít^hacerlost éaclatvoép'^yt^e^to's^ rtebia poiT 
nn^dielito; los otróa, paca servirse de:>«llb» co^ 
mo si Jo fufiseí;! , y. «sio. sor miraba* pdn.fasi idere^hoc 
¿;)Bero7observ€ÍEMseinas i^vbx poperaer^kíin^» 
9 tubíenq deSeatoá £^r«aDe¿, Júl .rpasor^ipidj dcNi 
^ian/ reputáh por^ inútil: €lo3*eGnr60;IaMlos^j)cisu¡ÍM& 
tfooiiioápeeta a :iéas fpofiaigiieséB /^di^j^aü considvii^ 
irfrlafjcooiolimiiy ptioveohMQiiicán oíslaoIoiK^o díiop 
«s^^lfas. dbiQfii iodlosf mii»baii<fea)[asiiófi(7iiin0ne4 
iBlt9ffUi^0ri aia0gost>£fJ[Q^ f.:hfisaftDos<ly jdstDécliadofrir 
W- caíi9Í^a:^'peiifiLi|ue »ki sDffi ivmas qne las: dé su» 
viiindest ^r ; ¿o podía» i seyítir dó ! escudo'^ * ocfmra los 
pMingMafisr^iidvisiq (Ubíl s^akoiDMliK iaocqiiciaj^^rPoit 
#lnOOntTaiíiói:lH!rKoda< ástHai!d^.'0SfEí(^) nrbraok) mün 
máifeakik^cjásffipspbrari Jos u iudioB 3 C9i^ 
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¿aaiBtt: las veMODOnfes jdbolee.éspaftoles , oésth^ qiiM 

BflSMKQ\m;neddsityRbMk.ot¿iÉv ái*nMik 'ffilfr ^^^íSm 

en los tribnflolef ^ j su.aadptapibn'eft si jííibiicoC- 

Asi IscKxdio.;! sii6: ]jusua iHBDfainniONkies' pbrio oh« 

sQfieaneki{.(kík»»(^ercdib£:lalpreic^¡ptyjlfli ddluf^m^ 

bro ' pnsísroii ccr aiiip, á* ) obu» ^ tr aba^; 'eicM>roK>;i í é 

la vHflacSón; Ae masi |brmlrgÍ€B[^i^.aIa4Mmgr«M 

^íobcKla de* laá lejeá : ¡eodchijraiiiw 'ptie^, ^<|A •! 

A tremor Isízó (pi6 )a&;iiitH:ps botcaáan ia¡ «óoriMná 

¿e lospnmKofcncros^^ fií^' ina¿ lM«ft'«i^ 7i|tMf Mmsa 

cÓHtobtdo-a ios cspfimolia;^rqtte''d «phe^kn^Sfifin» 

diab. (ios pprukgiicBcs.. BTO^/ifltíjnd'Sa^^ iUsrá'dicdoa 

lérmlnos de le verosímil:, que parabusoar loei m* 

dids A asilo de los ^rceiiitas' fínese: des: sf as c^káeia 

el iíedKir.9.r]ue:el (^iiVGneiiniemffiíviacoiiipafladó >dcA 

benefiBia.^ .Nadie>i^ora:^i!qao. íqufláidó: J^ecede la 

meKnáciim ^ ' la i|ienm9»on >''>6Í>r» efteal^nseiMie ; el 

tetendikmeotjo iatilmente* fu^arifae Id qne afN*oe« 

Ixi/larviliupiiad* |J»OQaafiTi^loMaic\; ^l^mia fue raas 

lttaá«i¿Uigadn;)qoq ]a:idfe: escos*fiidies''por esíos 

sissi doqlrinerqs. lA .ibera»- t^e íiqihsi^Ioí glrsiat* laá 

dtthm9s>(dei'jai.vúia>6otíaIiyí<de ifiaT^rifioars^s kmté 

ki<«res6s Hegárón. ^á' 4toiis6|;;iií[r ^cse mseendtentei 4 

qu)e ÓO] '.alcaliza elímpcnlo /noi \BfaioIato« d»í hi 

iberaifiK. Viaáerido «si • ósttiSii indiosib^xb nd' >diiipe 

knfiebío' deiia ybenoíioeiuiia r¿ ¡rjtié ^€oáa> ^ kdy iinaar 

eoBsiyuBoafeteicoiBo lel HB|oe ¡iái >pci*s9ia«iion < Indese 

si>s tefectos ?< 'Sv Ituljiéscmos de> aáadir <algmf a tpitié' 

1*0 IserÉáu «piA rá i ní|^iiiia> de ilkfatid ^ pcibkicÍ€i»es > sttttH 

diói elojnxJDi cfasx|aQeS'ido.íiiabdrIo( üieéiliÁdis cMcda^ 

yencíaiíieuio^claro ;d9^u(c^iá¿^b&iUái4i^ «ueíAlB^ 
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Im iadisoluUeft éd cgnivwQÍm¡m\Q yAf\ impr. i 
i £l'nB^m¿nto qiie formaron los príiiueret^ auln? 
Tf» d« calos «siaUeciinieiitog , y al qi^ .4e5{>vi^ 
tfia4ir¿m09 otros , «ia .duidia sfitk d mf^Qt l^onr-: 
vencimieaio de lo diclio. 

- Pero fxra conocer sm m^rtfk) /(Aomód fHíira^o «m 
diseño dd camcicr dé .09tQ$ indios. Son ii$iQ$ aa«t 
tWaies' d<e color jiulido , jtaen* fovmaid^^ y á& dfí^ 
gamo Vftila: «i «alenio^y .eiíi|>a¿ulad . fio «e ror 
sÍ9tm ti qoaic^niéra .eh^ianza , J «KDqi»^ ooreccgai 
d(» inv^ooioR , soa nmyfeücQsenla imiiaeio»* La 
pereea f»airecc^ en dios conaiural y aunque ma»: 
puede ser propiedad de costuiulure que de liimr: 
pepameüto y ^€S deeídjda iaq ioclivacio^irá ss^)^!'^ {f 
)a novedad hace en stis almas tad^ 3I]L e£bc\sy. Anv^ 
l$S!cio9¿s deliiiaftdo fdesen^p^aa&los pne$ios coa jao- 
iTor. £l qito 'Se disün^^eipor la jeloqüeaeia merece d 
l^nacr ^lugar ; la pasiou de la aüaricia MO. de- 
grada ms áam^i Una ^pajabra iojiariosa le^ laUm 
nias que 4b1 pasti^á y^ 1a «olicitaa ellos imamo^ 
para ian«ar ¡oukos uhitiajas. La incoatiaeucia mi :h^ 
mugeres se otira -eón ipdi&reucia , y aun los ix^a* 
ridlq^soa pocoiSotisilile&aiiiia.iiiíidclLdad. £1 amor 
conjugal ¡tidnepocd ififliix<ft' para . suavizar la du-» 
reza del.traí|o^ ^queJos Jnáridos dan a sus mu^Cf 
rea;; Los padlrés «de lamilia cuidan rany poco de 
ans ( hijos.. La serenidad de alma de estos indios 
en ^ediolde • los mayores 'Oüaies <tieno p€ieba oi^Ofu*^ 
¡üosoénia T&ioas^z d^l jjjlobo;! jamas uu suspi* 
tjf» debifaa :sm*anfnBtk.ntü^ 
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" Eq ^ mda. rdílucclóá habia dds jejaltás , 'er ánsa^t 
1)01*, > d cura y el vioario, qiie comunmente era un! 
joven pfiícsto ' al nprendÍ2age de la lengua y de 
aqutil género de gobierno. Ambos estaban fiuje-, 
tos al superior de las Misiones ^ y. todee . al.pror. 
%ir¡cial. "• • . : .1 r 

. i?ára el' gobierno interior de la redncctoo Jla^r 
bia un coi'rogidor, -iití tcnieiite^ dos alcaldes ^ 
Taños • regidles , todos indios degidos . por . el* 
]>iiel)io á> presencia del cura y sujetos a el., asien^ 
td tcmpoitil 'oomo; cní'lo e^ñtnali Estu^ Qlefíc\o^. 
if&i eran aiiualcs .y se cafiíiin3ial>an.:p.or él.gqber-^ 
Bador'de la prOAÍneia. A. más de estos oficiales 
monicijialcs residía un cacique y que venia á. sc^ cor^ 
A)o el geíe; pero cuyas pdinoipales:fuocipneA' s^ di-^ 
rigián- a la^guerrá^ » .'' ' v • • . ' ! ' í 

£1 gobierno de esta repülJios^ mafi ,tenia ^deiinigif 
teocracia donde la ' conciencia hace veces de le-r 
gislador. No habia en ella leyes penales ^ sino^ 
linos meros preoeptos y cuyo^ queb.cantaini<n|.i>« 
se 'Castigaba ^ con ayunos y oracioñas. , c^rod. ¡Ti 
.'^Igiinas vecestla.'flagelacion, Nadie se admirará&d^r 
estos castigos , si advierte que las costumbres (^raui 
bellas y puras, A iniitaciqn déla prin^tiva iglcn 
ma'sc introduxo el. uso de las penitencias!' pit-'» 
biicos. Algunas indios délos knas ir4*eprdi<bn3Íhk)»t 
erS^m^ constituidos por giiardianés del ^*dea' pu'^t 
1 rK*eo. • Quando estos sorpi*eIicndian • algua indio ea^ 
algtuKi &lta|dc conseqi'cencia , vestiáu .'al* cuJpadcd 
tíóq . ' d tTidge d» '. peoiLehté , el que Icoffiducido ¿ sflt 
templo , donde cotife$abaJiui»flldcxni&njl£ au^érii¿eHu 



era» desfníes.' :,aáou Jb OBv]iv:plasa '^iiUicaí. Jíingu/-; 
iió> lia'bitp cpieiipraioadiwB anióoruiT;; su^'iLolitO', ni 
eliBilirí^el oaiátvgq ; r.toUxjís) ilos roóibiiía'corifaccioÍDt^á 
da 'g^acms ,- ij^iraun rtíoT'^&ltahoiLi cpiiciics sin mas 
testigo que su conciencia covífoííQban ^u culpa y> 
pedida vía iexplácion partí (iairnar/es¿]síti8mprdimÍQu* 
tdsv, que Bfmr<|¿ira'.eilus )eL' niai? dwo d(? ios ^'^4-^ 

- Tampoco habla lej^'cs -cifílcs porquei:elitrfe Vc4^. 
tbs indios >cra casi ÍB\|iüraeptíblc el denccbó da 
propiedad* •■'• • '-.í ''..•;•• •. ir j''^ > 

1 iVidrdad es ,<qné a'cad^ padre. íde fámilift se-Io 
^djodicabii una' sueru) de tierras^ cuyo prddncu^^ 
le correspondía '00 1 propiedad.; pero no 'í>ooift'di»^ 
poner de él*» sttMvcídríol^'ponpie iivícndá'sioiii-' 
pre* oomo. «l^MSI^Ie^jbaxo la férula del. mib'r>,! to^ 
^'>ló díspenia 'e| doccrincrQ,'- ^'v V * - 1 ,:> _,¡; 

- Otra parte de estos -terfbqos se culuvaba ea 
eomon 5 pero 9usptx>dactoí tcniati ana destín acíori; 
limitada: era esta el sustento de lasíviüdíis *^buórl 
fdfíosI^iidafenEaosi, Vi^os , ea^|U<as f dertíá^ emplíii- 

Lo restante de las •thffáe 'J Sü^-ífíntos , co*¿ 
l»í^ tdmMekl' lt)á -productos ilá la induátriii', par- 
teqpdan^ 6^">lá>'^€í^iiÍAnUfedii Cmi' ^sac foíido > -so sotf 
iH>i^fttf¥-láS>í#íbc^d&5ító>4iílprcfísfca^ ^ ^1 ¡culto^ díi 
I&s li^siái 5f 6lí íftisí Wy/d(i; -Mí iWios^y > fodii*í;l^ 
dediaí''ii(te¿!kÜ¿d^ '^[íMAcaS^^J^íprivádaS. - í ^ 
-'»Ísos fírírhéWis- ^ré¿^*diaéí' dtí 1¿» soiíianfi -s^^íll^ 
jfléáteAi' ^¿rfííósl 'tWte«ij<5s: -Ac^^ la ufoiiiftí/irtad y Wsí 
^áftíake*] enííloé-^|Kc-^3Ígík élnfcitfuv^^ dy áti§ pn)^ 
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pLis Ii^reckitlcs. Para s^iavizar d: peso délas threM» 
se prociu'aba que ellas taviesen oíertcf> giiato* de^ 
fcsdvítlarl : para tilo Hiárohélnai ; próoeaiohahnesi^. 
al canipo, llevtnado iiiía! ésiauía entre, Im «loloes» 
cláiTstilas Aé la niíisiea. 

No efe permiúa cpie fao esta -raímblíca hul)ibsef 
mondij^s ni otioaos». Éstoa eran destinadas' al caln 
tivo de los * campos reservados , qae se Ilajnabsfei 
la. .posesioii ^ Dios. A las indias se les daba la- 
rda' dd liíladb , hiénos aqfuellas que se s^Dpaluni 
en el carpido de los algodonales. De ekut '^fatiga 
eélakao néiltaa Jas ¿mbaráaadas y :las qneiorüifcah y 
otras! le};ttiiDamen te iinjpedidas de salir Bkíeniatípp'f 
pero no do la • ocupacidn. del hilado* . i I 

Eh oada réduocitm |iabüi . talienes paila lab anesf 
|»rincip<'dinchtie ekpiéllasl cpxeJeai^iradi ¡anas «mles'^ 
necesarias; es ;i saber. ^heiremá^ Jdaiería ^íAorádioi^ 
carpintería^^ te&tdoS) fnndieioa*, y no eran iAés<- 
conocidas btras de'igrado cotanoJa -pinmra^iesonl^ 
ttira y.niuíiea, i- . 

Diside qne Jos «líi^ se ha^lid^an len 'tasiedo (dd 
trabajar eran llevados a estos tallera ^idofide^el^gd^ 
nio deoidia de su profesioti. ■ \ J 

. !t,os . QfoQtos cOmisrdables^ asi en i}ati»r)i ,9 eovMk 
jnanuÉicturjMk)»^ equ^íibsili'^n el giro/d^U íiíQgiH 
eisiciort» Lte p>a6!^<^.i^d(ÍPalde#; de.jjstQliUaiióifloii 
oríiiv h ycfi)a ddi BaíagiJuy ^l^:WÍ^ ^ h r^nij^ rjl 
los licnzQs.ile.(il(jodoii- JPlHre lq>.4t)d!Ío^ era desh 
CQuocido ^Inso dj^ lí.mpft^-jJEstiQiSf^ílieulo^fca- 
Uh^ fitciívtde la'pro^in<íia,í,yi#4r.4^spHtl¥ita.l^i!»a^ 
yor , {Kírtc. ea i^ii$n^-4 jt^est . Coftr íUíi . pr^dmVI 



¿e pagal>an los tñhatos y los dieiinos , eV sobran-' 
t^ W jreiotndíha én 'efóoU>d ^fiára^él conjunto dfe los 
p«ddos y aclortlo> Vle Ips temí>los y gafas • dispen- 
diosas de que usaban los indios de oficios pübli'^ 
eos en sns festividades. » r .... 

Eran estas liepíiblicas^la^ tínicas del mnndo don^ 
¿e reynaba-'^sá" perfecta igualdad <le coiidicióaes 
que templa ]as pasiones destmctoras de los ésta^ 
dos y suministra fuerzas á la razón. La habita^* 
eion , el trage , el alimento y los trabajos , el de^' 
recho á los empleos ^todo era igual entibe estos ciu*^^ 
dadanos. £1 corregidor ^ los del cabildo y sus nlu^ 
geres eran los primeros que se presentaban ^cn el 
lugar de la fatiga. Todos iban descalzos y sin 
mas distinción que las varas y bastones: los ves-' 
tidos de gala que el común tenia' destinados pa^ 
ra decorarlos sólo seryian en las festividades. 
- Las habitaciones de estos pueblos al principio 
mas parecían guaridas para defenderáie de la m-' 
temperie, que pare proporcionarse un alojamien-* 
to^de co¿)odidad« Sin vehjlanüs , iio tenia en ellas ^ 
Kbre curso la circulación del ayre; sí^n muélales, 
todos se sentaban y comían en el suelo y sin ca^^ 
ires ,.dormián en hamacasr. Después fueron mas re-, 
guiares, i . . - 

i En lestda pueblo . había una casa llamada de re- 
fíigío|, dondeiseihaanteiii^n en^rrcíclusion la^i mú-^' 
ger.es .qu&, no tenían • Ihjois que criar durante la 
ausencia larga del marido , las viudas , los enfer- 
mos i habituales i, les vi«joB y 'estropeados. Allí so 
Im ^uatfihtába>yí vestía ^pticancdolo» á aquel .gcQO^ 
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dora que se remudaba de .wé» 'eb'itrCüs b^aa^ ye*^ 
lab»; s^br:^ Ifi observiiptia d^: ^«n ^ndiemiizflr :. 

la |^9;i/t<^ai>» id oaoifPyt dood^ ji^ckín füfti^fh-^ 
la igle^a ^ Iw «nsennol^^. A4 1^(^ dé U í^9»a «««^ 
taba el eol^^ de lo^ luÁ^ioaeros ^ y s«4>re líab 
2nJ8:9fi^..^lii»<^ Iq^ aiaaíaowe^^ gránete y táU^ri^; 

.. J^fi ooiHWuá^ »riii)pc>o4)e3 d^ loi»]pQrtb|uQW9 pnr^ 
si^r^a o^J^t^M» ipnebk)» au la fH^o^idfld' <ie f^f'^* 
ypers^ do s(rina$ d^ f iiqgo y ex,¿róiiairsieí en la di»- 
ci^i^R Ini^liifirr. £a cada rodit^ieío»' babíft dio»^ ccmr-. 
p^uia» d^i jmUcift^ , ciryci» ^ofídmle^ teBÍMi eiis má- 
forn^e$ bOrdsdíls 'dfc otq y /f4dia< ^ de' ^^tia :»íy«í ihar» 
c^n ii^ ení Ja ^mt^ jr mu tá»ia|ik9i de Jkiri «ftár- 
.cÍQÍps( doQtrÍMaias.iCada s^i»íaaf^r .. • * 1. 

. XiOfli bidioft de !e9l»9 freditecioiM» peeoQ<MÍm («Ir 
my d^ £spa w por »i}: Jki^^Uno i^obsiiaoo* De> t» 

y Ip^i'^oañiftoaados. re^osque desfiaiebahn Ife ooitew 

- I^9ÍnM^»to .F^Qwodan Ja* .íurkdiemon de Jbs 

obispos y sus ordinarios. Los obispos , asi d«fiol»^; 

GS^^fk I>9dutídiJQí|0j^;,:yrlH^CÍbMA AP'.dlttt'todflIl^bs^psWK^ 

llds d)^ isbmbi^fi y ^ ri^p^to \ qi» exj|[^af tm ^irittit 
o tlliflÁa .ií«il «i^tp; rdd«e«ÍQii0s Miu^asi 



Xñ^íitf y cóMñK EL l&léüté^ ]^cRÍigi¿sd dé íestéK 

4]ftnf^ mtüOtiáfé to^M', eÉi''}d^ eiéeteAté^ ^piá» de 
|a letra de ihóíéé- dé que i(:dfi^ Wi^s jité^^ jf 

ijué harían mUdii) "hbñol-* á lá ftían6''^'lifáá Wacta 

y .ííég^rá^/'''''^' '■' 1' '^"' ••' rí"^ '.oí íí' ''"' />'f [ 

* ' Üá ^Mto ^tflü!*á! ' ]^r ' }« ÉáeháWf ' ' a^iüQitíí^ 
4é lá úixX^et'Bé dekÓ sentía déádéln^lc^^ Já iü"- 
éólé 'dé' ei^Wi tládirákd. Sli» ti^dliia!ohé$ 'ÚBtnjíi^é 
atentos a estudiar ^t¿$ iñéIilAa«ioi»é6í 115 -j^cUáfó m^ 
fefoiá tdk^ bpt^Vétftftl^e de <^)Méf ^^ü^^d^üé'lt^ blfre^ 
m& €l/g€?iáo ^ 4¡M Gmááeí^bm dé lidd más" b)polf 
lÍMb^W pá#a áCl^r á \óÉ sáStbgé^ ;f 'íkái" lófs -¿oh^ 

da redi1^(^<»^Éi Mti cí^ieik dé ítí&iicá déád^'sd' léi 
efl§<«^b;ifil ^ tói5^ ' toda "dtó^ de' küti^^m^i^^tie 
por el' Modék» dé los cKié siéléíB dtíhávi cOhsir-rüiáá 
dttosf mÍMM09. £1 Cótitd {>o¥ lals tíóíé^ áé ctilti^abá 
Cito igli¡dl ¿^tíí<éto-)^r' los: a^ffés drá^ iéicaliróSOfá dé fá 
rúik&kk , ' iy c¿rtí(y óf^sér v¿ €liái4¿v«l¿ i tip« ' <ati suei^ 
t« V^l^afltfc -y* ntítUí^ál , iiM púiétíá 'éah'tál)teri 't)^^ 
sii^ii^tí líóHi<y l<^í :'pá5tíirc«; ' •' * 

• EÁ «I jtírsMó ifiwfbrmá él attt(E>^ dé It)^ tó^ 
tdbleéSifíiiímdé , jV ¿tláiífó/y^Üiré 'los jiicá^yc lói 

y ' tírtroé 'páríí^alító^ Ves^étiiii IH >feKg5ótf^pbi» lií {mí^ 
^ y a aípaWtó M'lciíhVy' t>hljlfcd:' ;'Láá ié^tfeú^^^ 
Héé Milites "soit xdíte|íai^J<fe * Itó áiás^ Bcllfás d¿ 
BritófW. ^Los*jíéítótás''h¿ri liétília^'él'^étfltd ¿^áda^ 
*de, sin hacer de d'^ürtó^cfoifi^dKfe irtdécttrtA Uwl 
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;l9)j[>^c9«?quo.^,l)^l>]a di corazón y. cánticos penetrswir 

*^„,pip|^r^jí,;^iHílÍ4?blap á lo? ojOs.,: la o^ageslad 

;<\9.l9S '<^f)9a0uia$.,:^\^eia']os indios a las iglesias^ 

.ilpi^e cj. placier se< coufunde.cíMi Ja piedad^ Aquí 

es donde 1^ i-^liglpciiSe lis^ce ^notable.'' ;• ' * 
Los iesuitas realizaron en .esta^.reduccioi^cs el 

proyjccto de los cementerios^ que mucho .Üe9eip9 
^Gspvics , discurf^ió^ 1^ policUi espa&ojfi úa acdbar^ 
Jo 4e lograr. Eran ^stos GemcDtei*k>s unas áreas 
cercadas de uq^i h'd\i\ rixurail^,, y bo|rdadoi9i de .ciai 
prqsQS, limoneros y jp^araojeros..; :,.| >, . 
. .Pe ,quanc|Q .dj; -quainio Se ¡icrmu^m ^ rcig^cijcfl 
pnblicQS.^ qutevjBnian á ser .una^ gin^aslicas | don* 
dp la salud adquiría fuerzas y aumento la virtud* 
£n est.is daúz^s jamas. sé ^crmitia esa promiscuar 
cion , do ^e;lps siiQmpre. ofeiisiv^ del pudpr- 

. Qffútimos: atrtOs. . muobo^ cafMtulos de ff^^am^t^. 
to en obsequio déla brevedad. Entre los refe** 
ridos se eucuentrap .los que establecieron esa co-» 
p^unidad de bicn<;s , es^t faifa de pr9.piefii9d * y ^m 
íía^ esa deji^endeucia £^^9ojluta..(|qe.;^;^oio del ser 
xíor Azara ^a^en a e5to.,gobi^vf^p, de Ips, jesuíta» 
desmerecedor de los elogio?, jqi>e,:l^ \\9xx tribjuts^ 
do los; escritores europeps. " .^iepdo todos igUa* 
J^ , nQs, dice, , sin ninguna distinciop , y > sito ,po-» 
íl9í ; iP93.esr ffingURa. , prppi^dad p^rií Q^l^, , fliiigiu» 
j^pt^yo j cjLe oijiulacion podi^ moveWpst á^ ejercitar 
sus; talentos •,^ ni su- razón'} . pues que el n>as.h^«^ 
Inl, el m^s \irUK)sp ^y el. ni^ , activo , i?n lerj^ 
^ iW^of, copi^4o í-iW iuqor;,\estidp, q^e Jí^id^ 
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- Lsi íguaMad dé condiciones y de fprinnas sicrii-» 
j>re ba ú^lo ¡mirada como e] sagundo ]>íen de una 
saciedad. No es poca gloría para los autores do 
6sti5 gobierno , qiie sus censores le formen el pro-- 
ceso por el crimen de liaherlo conseguido. Una 
igualdad absoluta por todos los' respetos , que pu- 
siese en la misma linea la virtud y el vicio , lo» 
talentos y la ipcapacidad , el mérito y el demé- 
rito, no hay duda que seria contrari.) a los prin- 
cipios del instituto social. Pei^o íii es ésta la que hix 
merecido la aprobación de loa- sabios , ni Ju que 
introduxéroñ los jesuitas en su república.' Estoja 
insignes legisladores examinaban por si mismos las 
disposiciones de cada individuo , y les daban a([ue-. 
Ha educación ^raas. análoga al destino en xjue pp- 
dián ser mas útiles: los preinios para las gran- 
des acciones fué otro de. las resortes de' que so 
Yaliap : .esto^ se ganaban Cín concurrenjcia de otros 
competidores , y no podian dexar í^g excitar . Ja 
emqlacipn :. aunque Ja propiedad ^a llmitádíi , 
sieáipre tei^ian .algún' e^ei'cicio : EL jifio \ txíyo 
no eran desconocidos .pero con la diferencia do 
producir atpiA muelias de s^s ventajas , sin nin- 
guno de sus| m^Ies.: éi^ el. uso do <5stos bieía^s^ 
siempre entraba la > discfjecion tle Ips, conducio-> 
res, y como. los indios se iQOnvencian d^ suacier-\ 
to baxo esa misáia dependencia, les parecía quQi 
procedian por deocion. Por lo que respecta al uso 
de los de )a comunidad , no faltándoles, cosa; ajgu^ 
na , vjBnian á. gozfir en cierto modo de una pro^pi^ 
dad ilimitada. Pero ; convengamos en <¡at fuese j;cs»-) 
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tringida , y que fuese tamfeieo el oíig» 4p «IJu-^ 
nos taales ¿ por vculura «o tiene (.titibiieft }ob s»* 
vos tir»A propiedad cillera? Donde está rtina, ía 
nV^r^cia , ia prodigalidad y el ltix<y son dU$ eói^ 
tésanos. IViUlones de artistas viven ocupitd09 «t 
corromper ¿i los hornl>re9 , haciéddoies conlrft^ 
m»s necesidades facticias que hacen desfclichados ^ 
los que las sufren. El oro liaoe veces dof virtud , 
de nolilcza , de instrucción y de todo , y para 
pasar con estimación es |M*ecisa ser olra cosa qnd 
hombre do bien. De nqni quaíntas niiseiías , qiíaft* 
fas calamidades qUanlos infoitUnios sin r^cursoá í 
Es cierto que los indios de esta república se ha- 
Haljan privados de esas comodidades y pla<5er€# 
quo sotí el fruto de un giwto refinado , pero en 
su lugar disfrutaban de los que sigue» a tm^a Btxh* 
sistencia asegurada ; á unas tareas* sin eiieeso; ar 
mu conocimiento cierto de que los mudios hijoí 
lejos de hervir de carga a $us padres erim sn con- 
solación , a una ^orfaadad sin pdigrds> , áí tma- vm-' 
dodad sin d-esampíaf O *, á ntíai^ eiderm*ed{itl ^indes^^ 
eonsuielo y k una vé^cí sin aniargwá. Perü don-* 
Tendr¿nío« tamlñen e« qiie la* libet^fad de ^stos ÍA4 
dios para' «1 ttso cíe sus bienes «no erai quái ccm-i 
vfeuia á una' repfibliea en él' citado ' dé Su pep^íbc^ 
cion. Nada hubiera' sido mas afbs^fftlí^' úOfticí. uücit 
* übel-iad que era excluida pOr el óat-alí^er y con-* 
dicion ck) estos índios% Acoístünibfados én su ésn 
tadó dfer l)arl)íirie á' gobernarse por áblo el «jíeti- 
Td' ííetual sin extender s\iS nA^as mas-, rflift' det mo*^ 
mentó preseütéj bí no .deierminátrse m^ c^^e p^i» 
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d íhfitnco 'de tma jiecesUlsid eiccnth'a ; y eo da 
a QOí hacer ittó doJa razí^a ^lorliaUar*© eotrqju-i 
da» .al tflipmd do lofS- sontído» ^ ora preciso t¡ndL 
Qorrio^en olgnfiOB jstgloft lip Uk&ncia spcia}^ para 
cpie Uogafiemocs i adqiimr c^a madiu*eK qiie .exige el' 
ploQc^ oierot&io de la itiiorlakL Eesiiiv inseunenLo no« 
l^Im UegSjáo aiin , y :aoi eirá piwiíflO' qiiit eko6 ¡n-><^ 
áÍM fá^seoi f^obtfüSidosi ipo# unos inutit ación es ax^o^i 
modadas más bien a las <Ifi uri p^^li^ que go-^: 
Itténaa su* iaaiiHa¿ «Extraña £Í. fteTior Azar4^ qiia 
sigl0 ^ «neilKO BO. Imblese' bastado para ^ s^oiurlos; 
dtt esa itt£uici» ; jr do ac|Uf ooncttiye ^' é <{ii0 i^ 
adflBÍiiisCrflcioii de los jesuíta» ara conui^iña k Ja- 
QtvUiisxcion de lo$ iádíoi , ¿ que esi.o« piiiebloi» «erán-^ 
esenciaimaiite ihcafmoés de salir -de 441a r^ Sin- dn* 
da esie escritor no reflexiono qtic en el sistema 
legisladvo de la América los indios son tratados 
eu clase de menores , y que en tal caso volviii. 
contra si sus propias arniLis. Nosotros tamlñcii 
podíamos decirle ; van corridos cerca de tres si- 
glos , que no han salido de la minoridad : es ne- 
cesario pues optar de dos cosas una , ó esta le- 
gislación es contraria a los fines dol instituto so- 
cial , ó los indios son incapaces de alcanzarlo. 
No disimularemos que si el plan de los jesuí- 
tas hubiese sido trazado para mantener a los 
indios en una perpetua infanpla era desde luego 
defectuoso ; y aun mas , que debieron irles dan- 
do ya una educación mas liberal y mas con-, 
forme al hoipbrc que llega á conocer toda su 
dignidad. 
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Algunos han creído que este sistema de gobici^ 
no tenia por objeto aprovecliarse los jesuítas' do 
los trabajos y sudores de estos neófitos. Imputa- 
don iiijuñosa y mal fundada. Para los que se. 
hallan instmídos en la cuenta y razón de los 
caudales de estas reilucciones siempro será un 
ol)jeto de admiración la pureza de este manejo^ 
llevado coustantemeute hasta el escrüpulo. No hu* 
bo exemplar y que un solo cura administrador die« 
se alguna cosa de momento / ó a sus co-adminis<^. 
tradores , ó a los rectores de • los colegios j 6 a 
sus mismos superiores , sino es que fuese por su 
l«igitimo valor y precio ; ni era cosa nueva ver- 
los tropezar en esas pequeneces que son frequeur 
tes en unos mercaderes ' que comienzan* 












CAPrrotoxvL 

' . ' ' 

SrUn^ i^btmar íf.jtrtfpinela, del Tucgmaif D, V$r\ 
. nMiio is Ziratei.leu tiapat^^l- ^tm^mím vUiH^.m 

. pi ^ fd^no. 4^U, Padm Mimado: hwM At» j»ím 

..-fíftJlflfmagAititsu m^P(Á #« ú Wú/a: gMtrno- dé 

'fii*iÁ tmatmiail en- et ^átíi ¿ Lbn&.s: niui>a tx. 
'■ pMdmé to, Chams: uioltcion del servíHo permml : 
^ eH^ ^S6ber>.ar p: í.aü de Q^iiitones O^lo: )„. 
"*Mrfr* e,lr igksM dé santiago :fiiÍJa,e la ÍJnhcr^ 

■ '*\^^ Chidova : ,u método • de ■^úudio,: 

• / 

,.CíM l03 ■ sucéfos <i»e «}«ftlaji rüferMw en ril 
W^!f<ÍMtT«c«?,>^8 ^c.,4il»i» ?«abá;iu l8.)I,¡(«.uo a^-! 

^ando deZárai«y4,¿«».,.oomo.dí*iw«s, ül,tnv6 
^puc» á un «Mft«,<» tiompd d .gafeiemo <lel Pan»- 
íoai5r.,^.yíaip.d« *«*a<xbláamoriJa,l..p»^V>nó.. 

Ü^pana ü)an cegando por estos tiempos !« itten-' 

ftrokMita omctnis coms; Pe ítiquí <ís , qü^ íkrticio 
por su «niisih» nbmMkneia ¡ua valor «»cc«Tt> A la» 
»hm)aa.9« -indaw»»!*, los pomán -en «stadtf d¿ 
BO ijwder íwtenftí-ila «oncurrráéía ^n^fW^a e)iÍ 

Hr 
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trangoro. Por cans^ju¡aateilbs-«d)*tcsnnos o aban^ 
dotiaI)an una profesión que no les era lucrosa , 
A husúahan* fuera clcF rcfno*sú acomock).' Dcbín- 
taJapór cfeid nletlío Irf indusim nacional ;' lo fiíc "Aq 
nocdbidadt el .comercio y Cuyas oporaciohcs''ic n;- 
iluclart. eti mXicha. parle á' lin tWifíco* pasiva *\le. di- 
xicro . piX)pÍQ Cijji Jo que sobralia . á Jos ^a áfuéfa. 
Por i Joal que fuese c^ta felicidad *• los ItOitolvrti^ se ' 
dedicaban a buscarla con preferencia • á la. qué re- 
sulla de ]a njgricultura. Esta primera base á^ ía 
opulencia de un ^estado <jviedó. rc,duci<lfi cooel 
ücmpo a. 'im, cortó jcspacio. El üllirpo/rcsnludo 
de estos males dél^o s^cr la decadencia de- lapo- 
})Iacion y asi sucedió. Todo lo que perdía la Es* 
panH gniíabán las -napione^- e^trángeras.; Siendo 
pierio. quCv^l rdineuo»^ xomo' dfcetuf gríiit'poííti^ 
po ,. busQa .necesariím élite' laí' térdíiderastíqtiézA 
es deciií, la» íOQsasiqne Ac^ Coíñíürtidn y i^epVicíu- 
ccn para volveise< á 'comumir, pasó ¿ste de In^ 
niauqs de los españole^ k las suyas que eran las 
dcposHíM'if^^' Coníiil florocióiton tóas sits'affcsr,'cro* 
<yp Jfi. cn;^nlacio»i. tomó iwyor actovidfttí íit' co^ 
mcrcio , y al fui, llegaron a lín gt^dó ¡de pbdér qíitf 
les era dcsQM^Qcidu antes del descubnmicma de 
)a Anici'icu.. .. -.í ..-r - • «'••'• - '^'- * .* ".-'^ 
^. IJ[c9iog.,qUiñrid;<>> Hifccr cdia w]íBorVíí<^rf'SÍii''bCro 
fin quQ cjjjijp, nnw«£i33ter una'.dé las •€aiWrts''dfe W 
aliiyo^ Utóvltante,pQn- :<|UQ los- extringei-os ptersift 
gucí? uu^ ii)Qnar4tva.,raQóstuttil>rádos ánítes a^res** 
pets^rt Los linglsses prii^cjipaJinenitie.XuQroa los .<pm 
jonfpc^oi en ^s .fiicjr»s^ .nHiriÚm99:>.QQatÍQU&toa ^ 



infestan bt;^-estfniyt cQStásj! SIb' . rtiLrii'ákds /.él nixítd 
¿cagramiuio - c^vp -ituifeo^'isu:.' /eipedicion^ ícohtr a íBuc-*! 
Bos- Ayrés. icqí él rrgqUievoo'di^- Zarnter^ dq; -^iné; d<>'. 
sanios liecha racacióa cte óira |>árle:;.4)cro si-.Iar 
pi-OQÜlud coa qvicr las tropas tuhiundñas estuvi&JToa: 
«1 su ímxíHo. ELiuihórlal Tri¿lan/de*ToxcHá ^ .que* 
tKJoao; uh esclatyo voluntaráp i4c^:ic{ rofííibUdi eíe-^ 
guia su suerte ^ iVfuali) alora •qu'SCjiíllai.fiJttfsé ^hus CQli-i 
' duxo , de orden de Zai^te ^.porienure. ooujjclias na-* 
eiones enemigas qn&erati: diurnas ^d el transito... Auut> 
que el naufragio <an¿iñpaid0:de íosi ejftQÓó^i^gas ,de^ 
xóí sin eotcfcicio: su Vatcin^ tiio <Ití)'©siavü:iiS»,;:^la* 
por la se^urldod .deJa|)atrÍA;-.A bi^ntUbid d^l ea- 
lor y diligencia con que ponia en movimiento la*- 
brazos de su gente i, !tav0: fio la síonslrivccioii !del 
fiícrtO'cpiei se ilanrañtá «á 'm'|ifel"pu<ídÍíO¿b 7 ' ;.:• ."rv 
' 'Los iuglújüéi , ^i0¡inrbilis6nj^(uló| c^n c^qI !h&|ka$)i¿> 
ventajoso db su constitctciorr.^ Ii¿oiei^ii posteríoruien-. 
te otro . amago ^ de&puev de háii)er^:dado,;.¿(iza . ar 
la;;nBV£ Uamaida .la £spauioIa/ Ello. .aá(HdQUtie^ r lúj!^ 
i|ue ¡ilevTicievOí; vulásen: orf sütídn^piüléiii ^h¿^.lQ9: 
fluxiliaresoiuüabuiiios Ikaxoi Ja/: úoi|du;Qta{-^c^ vgencvrl 
raLtAIbnsD Atí'J\íjiÍBí yiAi-^bii^rEh ríhxc\Mti$,k^Xixa 
náa ^de.sus gloáas eo.' -babor coucurrida o^gti >ic[^i«. 
preiá) la ^d¿feií;sa::Tdo. éste.ijiuortoyi ofr ' /j'í \ .'¡:;í.1 
* f Vud las I estad. itiiCí{tós í a lia: í jprüví ríri«<^.'ií 1^ dtia^if rjQ lí ; 
tÍ0iiii}id.>..de(>pGJf^¿^c^píide9 y/i^A.tü'4g)^irfíerrAláíl^-rr 
jeataso. JJasrOCÍiitLiaasl dorí'oYasí de-íJots iiidmií sódo; 
kiuáaa eajídJos. unái iírij)itesioQ ipQsagQrai JQaxo &ti 
mismo rendÍ2QÍfidtOjaliiDÍtdtbA|i yuivi. jSñí^kfyacií^ 

^ Vípl^juitadf]qao íflittüi l&j í«i^ba<ü¿ji. sar-iíttfcféí^-r 
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áfAm ¡A ^ iÉkin3%iQ iiA liasm CB|>er«r« ¿ PeM^i^ 
hrQ ^e {«riniñpio fiiántaiHi ooiíattjairfai? Bi^án «Uól 
¡gnbmr <|a¿ las fnililaciooas ¿tpBñtíai 4i«in«A t^^. 
inido pin- i^umi las ;&lígf$ y Ik» ^igrú$ ? 1í Mea: 
]a iaíandíá m» ilebü pr«v0l cuñaron ds bu podtsr ^ 
sncomliifmL én In adol'¿&cbiiGÍa? A petat de ttida 
rc^xion '¿}|os párcb^ <|ne'énlottcltaa qtieJs €sp^ 
TtíntOk ^xoias dej^áa' 'inerecía d- sácríéíator de sus vi^. 
d^B^ Deíado: muorte 1d& €akba(fuiot A ün re%ia^ 
so f <^an<ú$<»iio I, ¿ guacho esp^ñoJeB jr i titi-üs |jeo«^ 
t^>, ^biidiron !su:inMrreccaon« tA ti arda Inéfio» 
Ée ^tmdiii 8ti '«dib (sangobfuuña C|idb b deati*iñr lar 
d<l» 'tciudadiés dé daUa jr »aii IM^iilel del TkiCKt^ 

4 

¿upate y deade 9^^ Be éuLUalMi:T4em|)Iaiado-|ii:iit 
<d «M>^]Idiv> D; Pddra de .Mercada , i^liloBB&JNo 
«NI <<rftio '|itMíMo BQfjfUSvlar ¿ ^ Baéiáio» iBatidiQ de 
ét\^ Bknn' Ih^fut ^«Vadá y :«DÍnko^ ^ ímod ¥cr k» 
<ftíe pU^do >0l '^éiito y un opiieadoa jen; lab uxnfumi 
IfbHRSr^^tlYáfi di^Ues^i Can: bi posílíte^pQoíuud'piis^ 
k >g^0tb ^ly ^liiptf&a' bao céLcnendo. ideó jrAIAíiaa 
did Vijrd y l^agbn ^ Jm!!! dor Aledio^ (y :: (Sáidia 
d<^ Biidmo ^i^dUidoi. £mii dsto» a^.íc¡ap«tADé» íder 
fama, ^ue no r43^{nmifai«}|¿np'>)a)jg^lfciá>, lyí ontOf; 
d»s lá& ber(lk)»(iisi» ir«uo«|]if2(bBr£iBp^^ 
MS -tn^nK)f ut^l^^v Al ^ehof áfo £al{gnB^»:}oofiadBfíai»?f 
l<*o d ^érmí» iei^'^I ^aBei' Los i iludios ¿oil» ^taibam 
faron 1a accimí ^ })ei»o a^l tin* £pueiioa<^bncidos. «dciH 
]|^MS de VsttíiM y rpoi^ados íooctíbdtasij -.tyi ou ^J: i 
i^V^fiskmo aüo de ^^S'iiitMraii^ipiütfryl^r^^ 
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bemador i «fregar !& eátro ellos á PUiipíco y ár 
Feljíiy dos caá(|Lies , a cuya >^£ lodQ se dcddia 
mur€ qbW^ barbarais j euy^s |>eiii¿cioso( esenipká 
traaai^at&eulo 4 la ptdgresion de üa ifé. £1 prU 
mero tt»iá¿ i poco jdffspttcs «n d ^sc^no de ia ro^ 
BgUHa^ di ;s^ilin(Í0 ^n otros sus ioompañfiTQS pa-^ 
aaro* en éa^uiago el resto de sti vida»- 
-.JBl^fH* de loB eiicomeiMlcn(D6 'írustraiía ipslio^ 
róiícfiis /«fbpios d;é Isis leyes* Siempre agitados íoi 
ipéíosf £» llaj6iaH vao» que q^asar ÚqI < vasáUag^e á 
)a nehdioQ ^ y de Ja rcbahon «1 vasallage. /Siis ih*» 
^^uloiudea «raíi semejaDteá a las ¿^ ub eofcroio quq 
lauda de sKÚtaetqiiipGrrcpie la ^cfiie «Ixene ^rioleaco** 
moji»:. Dando jxitbene los JXnguitas :de <]a ^uítís^ 
díectod desila iBíegaia &as ciia>iis£áidQrQE y a btroe 
españoles ^ se süblevaroii con liíaniíicsto riesgo dqi 
MLa 49!CieJi!:a em4ad. Ncf pódta fahar :de .^la escena 
él .gran .capitán Ti^sian d^^ Tejieda* Su nombré 
eqmvaüa á .batallones «titeros» Habiendo recibido 
órd^ues del .goisetdsadot Mercado., ^paao «a 2larg;ia 
)<irnadaA :ooib ism «g^nie ^ y aicmpce acompariadu 
éfi esa» ,'p«08fln<¿a de ;espiritu que ik> ^dc^eoiTeeria-» 
baYí iés ;aoon4íf cimientos dms i|icMgrosos ^ obligó á 
Iw tiadigettas^'a ujue mitcasén d^ jau/svo ca suje^ 

¿áuBcpie' estas torbiilenciaa 90 interrampieroní 
4éido' ií)óo en que .conqliiyó ^su .góliíemo Penalo^^ 
6^ j.ftL.que.pcír su.úr&ca. sucediérpaiD.w j^raí^ 
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cisqo Marúncx^ JcnLcybA 'yD. Frati cisco Barra-^"' 
sa !v Cái^denas, Tolvücroü^'a tomar: su >cür6a* "órdt- 
naqa en ;cl del C4ilobr(iIA]oaso .de; HáljQra: 6ólo.'ua 
vayv«n ; do Xcm^iuqüÍ • pudo finoor qua este ' gran- 
dó hombre viniese al Tuauman. Sus proezas mi- 
litares en Jas campañas de Italia y' Flaade? Idiía--' 
l»iaii adquirido 'Uii nomlire inmortal.' Todo lo 'que 
la fama* akjjaba -en «u. favov\ cootriUnyo para- qiio 
el rey lo destinase al gobierno (de Chile , :doudc 
los ñeros araucanos hacían temblar á loS.mas fuer^ 
tes.,?, y ameinazáljan dtt^'orarsc I está provincia/ JRi- 
bera reanimó los áiiimos al)atidos de los cliilenas.' 
y pro<5uró: contener los: progresos del* enemigo j 
pero le desamparo su cordura , casándose sin ix^al 
permiso con la hija de la célebre Aguilera. Dis-» 
gustatLi la corte por esta transgresión de las le- 
yes y lo pi4vó del empleo y Jo destinó ál Tucutnan/ 
donde .entró a ñaes.de i6a5 y 'b jM^íncipios del si- 
guiente. . ' ■ . f ' 
. Las alteraciones continuas de. los indomables 
Culchaquies llamaron las primeras latencioires del 
gobmiador. A ifiíi de poiiep una barreta á estos 
barbaros , que, ^como nú* torrente desbordado y siso- 
Jábanlas campañas /y daf a las dndades ud tiem- 
po de. reposo y seguridad j quiso se levantase un 
establecimiento en! su .mismo vallje., p^ero. no lo pu^ 
do conseguir. Logró ísi después castigar susrátro^ 
cidades , para lo que habiéndolos vencido , sftcíi^ 
de entre ellos, quatró principales cacique^ que 
indndó ahorcar en el >, y alie de Yocaiil ,'y idi&» 
fiersa ciilla jmisdiccioa déla .capital mudio^ \i^ 
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Jos y víiB)«»,' cu5%sjswg^idn(í5.Qríni! nocivaá.a la tr^nt 

por algM» liünípo el-flcsco: Je. me<ltr :SU3 fuerzas 
con 4 las mi^álras y dieron señales de si| ^rrepeii^ 
lioií^uoieo h ppomiuul , con.qile los Mit^iyqs sa- 

: Kan ¿I. la cíi^lad de. Salu a .rdclbir' vrdeacs do 

' «■ * • 

Eu$ ciitomeíidéros. ; ; •• . ' - , 

c- Pi'eYemdo Ribci'a á favor de los nu€vos esta- 
UeclimeulQS, qué con raEon miral^a • cómo óxroñ 
tantos puntos de apoyo detesta comb¿UÍda autoii-^ 
dalL :fundó .en lel valle. deX^ndr^to una! eíüdnd k 
quieor- llamó, san I Juan dc»4a Bihera íffto d^iiíJoy.i 
Df>s anos después inebrporó. la de Madrid de 
las* Jíintas. a la, de £st€CO , que iránslado a mas ven-» 
Mjoso.sitio. K ■ 1 í 

-. A medida que los cspañolós procuraban dat* 
4Con^i$tencia á íSu. jwdcr se empeñaban los barbáis 
r^ -en. destruirlo. Dando muerte los indios pam- 
pas u nueve cotnerciaiitcs que transitaban por el 
camii^oi dfe BueuoshAyt'es y. cubriendo die .desást 
Ifc^Jg^: campos le declai?»ron lii ^lerrlija ,Córdo-r 
59. .{libera 'se ballabu ded^cbdo a la construcción 
dol BupvQ Est€iCO , ^y nó le era posible desampa- 
rar .(:^te objeto de inxpOrtati^ia. IJ 'dio orden ;i su 
}f ni^Tjte ,p>rii oueisajieseírír. cehipaiiraoon.todaproiv 
^|i^]l; JBralo éste rdv licfcnciadt) Juuis. ,^0 Peso', sur 
,' ^9/^ qíJÍ9r|ilas: Ibtues: se^lwiripróahaíi XJon el va* 
., j^9.) Pu€}stp a la- fijerite ;de;:§U' tropa .én 1609 pe- 
i|$tr6^:bsi%ta lá^! .lierrras df¿ icáiáetfligo, castigó, sus 
flltf e%«^iy ^Qid9tt> Jíi^n -e«cahaiQn£ítdQ-.=^^ rJ 
. r^p;^ irOti&E^oqii4¿l4 inspiró éaiQ ^ue^b ^com^f 



S6d^ t;tBiio ir^ 

§á ^e 0f dtt «iMioiioCldai las Iwikttd^ dé h pñ* 
KSS4 )iÍ2f» rénáMf éii sfl Aiaimo d dctw iU mh 

dd 1^«M ftt(ymtii6 ^á temptmn , f^o no l«ito «m^ 

£n Iit<;ar de c!^ia soñada fcUóidad ll>^ la^pflHí 

vtii«ia «a^ ihift bólidü» y ¿ititidtsi^. XSüík d« dÜas 
até hi fadátíM dcá eoli^ Madlfeit , ibuniíídf» o^ 
fttittim^dtó d<i D^ettii. Cao t&Mn &• mh*^ la erlum^ 
tióñ dé Iw cdk^M eft ^hof^l oooíd fmtfcriblo 
i t« j^ní^ahiK líübs boh vmm <a»» un t{xm «»» 
«fectmdoii ]o¿ jiWen^ ^ h iieMádad d« iratttiiu^ 
fMmiMtviie iíáipú^^m iiaudf^fáam&iflie idii dtfrofio 

aunque imperfecto del trato que los agttárdft m 
fft >sdoíédxd. £1 ehoir{ti« 4eisfís 7ÍÍ9|iinsi^ dc^e^iro* 
}fo ids %6rleti€6ís y "y fes omenmi&a & ilcnwr ^ol iflctt» 
t|^<3 f<>t'h»b )a Dlitfiíí'dcM , 4ns{nrátfdond« ditsios ^ 
kll1M$^. Ed *^ñ li^nTo iá dñ-6i0cioii do iflareAnos M^ 
i>ü€s y %it-ttit^M tidqtiiéreft la ^Js«dM áéf hm 'wt^ 
titáes ^itte 'haft ^de sosiQner ¡dsi^tiiifi ^ ^igof 'il« ^ln 
vefiítMii^ y 4c íla« 4t^yei. iititt^to ftié nA friíkiti^vf 
*e6table<^iníekii^ lítemarño di» <»ta '{K^^nelsi^ j Ivk^ 
4tO el tíkíúo d^ tónta <>dtilkttl v)l*geft jr mÍMir m 

^>gt6 éñ el ^KfA^6s»do áüé "áé 4^ tolttAtfn^'ft 
*i){lesin eátddrál %b da -ehid^d <fe SMtidg^4cl^Esll»- 
•TO. CoMtífto 'de ^^61»^ fh^e» tdbcsrdás^^ ISttyá4 i^lMMI 

pía de la casfiv, <bA «1 l»to i^ OÉtOté^ ^^^ »)^ 
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'iScios «ülesiástícos de esta diócesis. El crédito de 
los jesuitas hizo que se les encomendase su di-« 
reccion por el obispo Don fray Fernando Trejo. 
JLa condición exigida por estó^ directores de no 
-poderse mezclar en su gobierno los prelados dio- 
cesanos, no era la mas a proposito para asegn* 
rarles la perpetuidad. En efecto los sucesores del 
^obispo Trejo vieron con desagrado una exención 
que •derogaba su^ mas solidos derechos , y n^ 
'fiyiniéodose los jesuitas á la dependencia que re^-^ 
clamaban^ , cedieron la dirección al clero secular. 
Aunque sea anticipando las épocas , diremos , que 
poco después de la fundación de este colegio, 
erigió otro este prelado en la ciudad de Córdo- 
ba baxo el titulo de san Francisco Xavier. Estu*- 
vo también al cuidado de los jesuitas. Este Co- 
legio* fué de poca nombradla hasta tiempos mas 
batos , como diremos en sa lugar. 

La otra ventaja fué la abolición del servicio 
personal de los indios causada por las equitatir 
Tas ordenanzas del visitador Alfaro. Todo se pu- 
so en movimiento par^ frustrar una reforma que 
iba a sustraer al deWI de las garras del podo- 
roso. El gobernador Ribera fué amenazado con 
todo lo que el espíritu de venganza podia serle 
funesto én el juicio de residencia á fin de que se 
opusiese á unos estatutos eversivos de muchas, y 
pingües fortunas. Ribera poseia una alma firme 
y tenia bastantes luces para conocer-la injusticia 
•de la demanda. Con ánimo varonil y desinteresa,- 
-do' dio- ^ visitador Alfaro to^os 1©3 fomentos qi^ 
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écpefidicron ¿e sn mano ^ y ceurÜMiy^ i SMáir 
« lof iftdkis éú ÍDftoporuiíI» yago ád Mnriiné 

< Aui]<]ue la e^nttomcion en el namak» «fe Ikt 

pi^o^iiieia littbíert ¿ato tnu j «oportmim fara aosie» 

ner «1 figor de «stis iiltUnas ordeaaocaa , no se 

|mdo ooisiwguir , porquo llegado «1 úaaupo fdé sm. 

f^biarne^se haAo en la necesidad Je deiLtrlo. Cea 

todo , esta iremacioD die £^bera ^ acaecida el mm 

-de i6ii ,no iiii^aidíó el froto ^keeado tjoe fatmo 

4iaii lae onovas ordenanzas. E3 tnlftaHero SÍ. Xauí 

de QaiAones Osario qaa le Micedió , era caippB d^ 

ileoar eu vaeio. Déea años de ex^rieneías adqiá*^ 

Tidas en la viUa de Potosí, doeide dieaempdft^ 

t)On cr-édko el delicado eaxpleo de juea ofieial reei, 

ie liabiací sido una «scnela muy ixiú (para cono«* 

<eer las enibrdEi^ades del reyno y aplicar «et peine* 

' dio con ioteligeDcia y zclo y providad. Coaaésiia 

«^ve en aliviar a los ¿udios de los tDabajoa «ice* 

KÍVOB a 'que , contra la redama ciotí de las leyes ^ lo$ 

condenaba <el interés obecai^y hax0 delo3 anca^ 

imemleros. De acpii «s , (pie de&anda miini»urar 

Osorío a casi toda la provincia , yeló aohre Já 

|)untttal observancia de las estaticitoii de .Al&rro» 

l^o menos diligente en dar a los indios fiastores 

y guias «qne los rcandoxesen por el <0aiQÍno d$ la 

verdad, pnso al cnidado de los religiosos deaaa 

Franckoo Jaa parcialidades de Odi^yas ^ ^Paypayan 

^ Osas. Con tan iitiles providonoiad em precise» 

que cesasen las alteraciones de líos iddios. .£a e&c- 

^to )o$ cuidados paienialGa de.u« ido 4vdpe y ti^ 



«Mtrar on nina sumiMon voluntarla preparada por* 
•I cfMKveftciaáenta. £1 gol>íerno de Osoño es uno* 
de^ Itts aaaa pacuíi^^oa que ha tenido esta pror* 
víneia. 

' Acibavó' au auioH) un inopinado sueeso. Un fue* 
ga dcvcsrador y causado de un descuido , redui^o á ' 
cenizas la iglesia catedral de Santiago. Las Ha-» 
mas l^^ihian coBSumido las especiea sacramentales 
y aumentado , por esta circuQstauda , el terror det 
inp^i£o. Veneraba Osorio el sacramento dé la 
Euearastia con aqud profundo rendimiento que er 
el fruto de una fó respetuosa. Sobrecogido dees^' 
y^. accidente , $6 empeñó en reparar su gloria , le** 
Tamaüdo un m»evQ templo , mas augusto que el 
|»iineifo. 

A pasos lentos , pero seguros , iba tomando lá 
provinm un nuevo áer. Por gran dicha suya se 
fondo en Cordova una rniiversidad , que ha si*^ 
4tí <l me)or dmáeoiQ de su gloria^ y el centro de 
la^ lueea eapavoidaa sobre las provincias c<mve*^ 
lá^aa. Debió au origen al innunrtal aelo del obis^ 
fOi y Don Fray Femando Trejo y Sanabvia , quien ' 
^fm vn 499prándiffii»ito verdaderamente aposioüea 
«W^a^ro t^des^ sus bienes á esto imporunae ob^ 
lo. Aunque esta donación debía tener au efattd 
con su muerte , anticipó quarenta mil pesos a fa- 
•vor délos jesuítas, para que se dotasen estos es- 
tudios. Con ellos ae di4 principia ¿ la enseñiH^** 
ía dé h juventud, aíiri^ndo cu. i6i3 escuelas de 
jbúnidad ^ artes y teología j' pero Basta i6aa Uf) 

Ssa 



_ • 

564 LIBRO lí. 

tuvieron el sello de la autoridad pfaUíca. (a) 'Ap«^ 
sar de las ventajas que prometia este piadoso, es-^^ 
tableclmiento tuvo que sufrir los tiros envenenar- 
dos de la envidia , a que por lo común están 
sujetas las obras grandes. Valió mucho para de- 
Iciiderló la autoridad de D. Juan Alonso do Ve- 
ra y Zarate , natural de Cliuquisaca , que desde 
1619 gobernaba la provincia. 

No sin grandes contratiempos llegó este gober* 
nador a su destino. Habiendo caido en manos de-^ 
los Holandeses que cruzaban las costas del Brasil, 
fue expoliado de todos sus bienes- En. su tiempo 
una copiosa lluvia que acaeció el 1. de Mayo de 
\6üO , hizo salir de madre una antigua y vecina 
lagunilla , cuyas aguas inimdaron la ciudad , y 
causaron lamentables estragos. Duró su gobierno^ 
hasta i627« 

Acabamos de hacer mención de la universidad 
de Córdova , que tuvo su origen por estos tiem-r 
dos ; pero como este establecimiemo era, el* ímico' 
de donde se difundía la instrucción de estas prp-^ 
viucias y exige su importancia dar un bosquejo de 
los estudios que en el se cultivaban. Este prospec? 
to servirá para darnos á conocer el progreso; q»o 
hada en estas partes el espíritu humano en la car^ 
rera de las. letras. 



y 



(a) Los Papas Gregorio Xr y Urbano VIU y los rm 
jfes Felipe III y IJT aprohciron este estudio. 



CAPITULO XXt. oCA 

r^ia «nscñanxa pübiica empezaba pdr » eí esiu-: 
^dio de lá lengua^ latina;^ dividitlb. en dos aulas, 
alas que . precediáii sus respeclivo& caiédráiicos. 
Buenos libros doctrinales sla ese cumulo de pc^ 
qneñedes .qíie hace gemir la memoria y buen , lé- 
giaiea' y bueaos preceptores , todo coucurrió -des-i 
dé supriucipio á que selbgñistóJiua venta joso apro-t? 
yeclíamiento. Xós. autoi-es de. la mas culta latini- 
dad y los mejores poetas se lucieron familiares 
a los aluaiQOS j. quienes; íse. emulaban -ea imitarlos.- 
por sus composiciones prosaicas, y en verso» ' 
- Probada la afHitud por un examen * pübllcp , se 
abda. á... estos, estudiantes el estudia .de la filosofia- 
por el espacio de tre&años , cuya carrera cobcluiaiií 
^ún un solo .catedrático j pero al que se' le añadÍH: 
^ira y. . ique empezaba . jsu Jiuevo : curso' kL prijajCqñac 
el tercer año del que acababa. El primero de.-es^ 
K)8 «nos 'estaba* destinado- alr estudity: de-^las iíi- 
mula{5 y de la lógica:,. «^Is^g^i^^o ai de laf.íisícay 
y. el . terceto el déla níetaíislca^ » /- :» i 

. 3iLS. .ejercicio» diarios^ ae:xeducisuQi ár escribid 
la. mátem que se trataba^ lecciones , explicaciom 
del maestro, pasos y .confcrpncias eu lo que se 
consumian qc^iroi horas. Tenían también otros ser- 
inaníJes , que jse.conocian.cóncel nombre de acar* 
demia y conclusiones. £1 :a£o. escolar dprabá' sieW 
te meses de riegrosa' asistencia , y concluía coa 
un ex.ámcn de media hora, que era califícado por 
cinco jueces incQjTuiptibIe&, Este examen era coni'^ 
prdiensivo de tpdas las partcs.de Ja filosofía: c* 
ídtimo año del eurso; y. su .düraciojQ, era de ima¿ 
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liora* A este Giixñti^ prccodSa otra Ibaño* ' códt 
e} nooDbre de. actilló , calificada' por el miewia ^> 
tj^o. A los nías apro^ediados de loe esuxdiaM^. 
se les señalaba ub acto poblieOL 

Conclu¡do& estos trepb a&os , se paaal^a el esi2i»*« 
dk> de la teología ^ para e^ja: en^e&aBia había, cmr: 
eo Qaiedras ; dos de toplógta efcdasftíca., iina de^ 
moral , otra de caoones j la ukiiua . d)e: escritu**/ 
ya. El un catedrático de esoqlastiei^ , que. era dl> 
de prima y diataba todos los. diaf la primeara Ikh. 
ra de kr ma&aqa ; dr ojli^o, cpe era d de vie* 
peras , la ptimera de la tarde ; los otros dos aker- 
iiaban , coii tía dta de intepcalacíon; , la. s^^nda ben: 
ya de la tna&ana^ Lo segunda de 1» fard^ sieiDpre¡ 
se emplekba eo la .cooferencia. £1 • catedrstko 'de^ 
escriuwa ,s>ólo^ epseñeba los. daunixigps /por la<niii^ 
danal' • . • . -: ' ^ 

Los eserckioa j pruebas oom ooina: di£n*fu€isft 
9t»aa loe mismos. <pi^ en la. fílo9aofi%^ 

£1 curso teológica duraba eioeo año» y medíor, 
los tres y laaeidió prioieros eran de ^tigorosa' asi»* 
toncia eo; }b% aular» Eü los dosi pestañees éesabii l¿ 
asisteqeia diaria y seguían los estudiantes en císt^ 
se de pasantes v^t^ cn\b tiempo* sossfnisni quafro 
ffuiciooes de aprobación^ y i^robadop ^ q»e so 
llamaban, parteesoas. La carrera ise ooroni^ba eoi» 
una futotton piíblu^a por meiisfia y tarde ^ queda« 
be prinoipiO' por una lección dé liora sobre el pun« 
Vi^ quft dos diaa. aniefe fe hubiese tocado en raer-^ 
fe. A los dos "^añbs y medio d«o einpezada la teor 
)CD{^ se recibía !xiL> .gcado^ de iDaásiro en ^t^^i 



y k la comlosToa iñ ifc * jtcooíeiocb y .doactDr> 

liaban corrompidos con lodos los vk¿08 d» sa 
•«q^o. £21 ingica'^16 «1 mé do iiiciociaiir.y;paiiiek2Ía 
iW)Ggd»lei falsas^. Obecvreeídas laft ideas de Ürtsló^ 
fieles eon los «mnuntOG Mrbarm de Ibs Araljcs ^ 
9)0 áo ' procuraba . aterignar cL cantiiib . «iéixla4cifO 
^c -ooiid«ice i ia (evideocui delTaoiamáo. Jjd.dia^ 
iéetka era iiíia ciencia de .naciónos vagas jjr í«er^ 
imtfios insignifieamei , mas propia para íboftAr 60-v 
"fismas que para discurrir ^n. ^dorto. JL/a ^misi^^ 
fisica f>ries«nta]3a 'fantasmas ¡qae pasaban por mixm 
Verdaderos. Lá física llena de fornaalidades , iaedir 
"defitcs , ^ididades , focmas: y qnalidades DfcnJias, 
^)Kcaba por etsios «ledioa les feíiíaiaaLcaos mas tm^r 
iériosos de la patnralcza* 1 

La teología H(»go¿ab(i íde>raejot* suerte. Lo isos^ 
too cpie la fílosofia experíineiilaliía 'su eoDruipcioi]» 
ApHcadá ?a (Hosofia <le Aristdt^ks i la teei^ítigb 
£>rmat)a ii»a «reeda de profano y jespí ritual, fio 
{labia abandonado fil ^stodio delog:)md4*es p^or dar 
Itigar á qüestiottes fiivolas ^ ittip«eríiiiieiit©c. üaiuif' 
namientos pafameíi^ 'IminaiH^ ^ Stiiuiéza^, «ocfismas 
engañosois , esrto fué lo qne wto k Ibrmar ci gus-^ 
to dominantes de estas ^ceetas. , ■ 
' AHégabáse k esto , qno kibiéndosíednUtqdttCMilfli 
dcsplrim d^ facdoii asimila JRioMÍla como eq 
la teología; *vino en su^oitipaftia el f«rai^i dé dab 
disputas. Era cosa lasüniosa ver arder estas aulas 
en disputas inútiles , donde desatendido el prove* 
cUo • solease íwwt^abá la ^áoi»ia^Éít4U di un triuii-5 
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fo vand. Para csio era preciso inventar sutileza^ 
y distiiKÁoaes coa- que 'eludir. las difioultades/ y 
osi se Imcaaw . . / . 

r> Esta, universidad nació y se ci*io exclusivamen-* 
te en las manos de los antiguos regulares de la 
compauia de Jesús , quienes la establecieron en. 
su |co!egio, llamado leL máximo , dé la dudad d^ 
Górdov^. Este cuerpo religioso, acaso el mas ce^ 
h^só de su gloria , miraba las letras y la educar 
cion' publica como uno de los mas poderosos me« 
dios de adquirirla. Debióse á.su diligente esmc-? 
ro (Ju6' se mirase; cofao uno deilos ^stable^imien^ 
tos liieraí'ios mas acr'editadbs en la Amcrióa del 
Sur. Los vicios qiie liemos indicado ^ lw)s de scr.- 
vir de obstáculo á esa celebridad ,, fueron los qu^ 
mas la engrandecieron. No hay que; extrañarlo ¿ 
este erú el titulo en que por estp!^ v^^uipp^ fpnda- 
ban sti derecho a la fama las mayore^: uniyersir 
dudes de la Europa. Cdmp los caballeros ^ijdau- 
. tes, dice el célebre Condillac, corrían de torneo 
en torneo peleando por hermosuras que no habipu 
visto, asi los e^CQlásticos pí^&^ban de. (escuela eip 
escuela disputíóito gobre cosas que no entendiaUf 
Tocando después este establecimiento en diferen- 
tes épocas ha experimentado las alteraciones , a qu^ 
tai sujeip.i'tiadQ lOfluiO pasa por h maiiO del tiem- 
po y de;loá:tM)mbrfi>. Esjtas ,1^^ baremps conoceif 
¿^ndfi lo exija el. orden de la Iji^toria. 



. ;; fiK jm^ TOMO PKiMfifig^ : ^ 



índice 

DE LOS capítulos DE ESTE TOLÜJIEN. 

LIBRO PRIMERO 

jBAnr. 1. Sleftcuhre. Sotís.el rio. de la Plata: su 

.muerte : viage de, Diego . GarcUk : . entrada 

-de Gahoió : hífanta este vfiii^s fuertes : yen* 

ee .Á-^Jot' jágacee \ introducé el nombre de 

rio da la. Plata x, llega Dieg^ Qarcla i voi%' 

4 

tínieílt-GahíltQ en elm^ndú*. pág. /• 

|:ap. ik Kue^ Gaboto á m fuerte de Santi^-Eapi- 
•rita: ,de§trvyen loe Chfmiíae el de san Juan:, 
parte .Gaboto á Eftpaña : suceso t^úgico d/f 
Lupia Miranda : desamparfin loe. eapañoles 
•á Santi^Eeplritu / se establecen en la cost^ 
del Brasil: vencen á los portugueses., piíg. /^. 
jPAj. jit. ^ Nónibmseh D. Pedro JIfendoza p^r ^4de'* . 
laniado del fio de h, Plata: paHida de 
la armada : muerte de V. Juan Osqrio : 
fjmdacim . d4 Buétnos^Ajres ; batalla fie los 

^aemndies.. . : .. '. P.^g-. «*. 

fW. IX» I^asUtJiQsa situación de los españoles en 
J3uQnQ9-4yres : sitio de los Querandien : par- 
tida dd Adelantado á lafortaleza.de Cor- 
jpjiS'Cris^ti y su vuelta. a Ef pipila : crueldades 
de Galán : sucesos de la baldonado, pág, 33f 

thf* T..-JF/, teniente, Jyolas lUga a la tierra de 

Guáranle^ : victoria que alcansa de ellos : 

• - uj^mveJíende A. los Jgaces : continúa su yj»fl% 



koala el piarlo ék la Candelaria : dexa en* 
tre Iq$ Pa/aguaes á Irala ^ jr $ig^M par tiét* . 
ra el descubrimiento ^ f^tndaee la Asunción .- ^ 
maia Galán muó7io¿ Caracarhs á traición : 

-m íféñgon éaee por él f^ismi^ medio, píig. 4if 
CA7. VI. ^uek^ ei tenkntt hala é im Ctíñéekmu 
m bueda A Ajokts : Ion Fayaguam -U fity 
fkon muta 99aíéím y loe ^eñí^ : n^r€ i» 
ilklió eihOñéi ia fñuXHe de Ayolas ': Sega á 
BaenoS'Ayres el Véed<^ Alonm , Gbfcifm ; 
iraía M elegido gcherHaáor : dkm mmmfor^ 
ttka h la ¡ciudad de la Asnncktn : U^neptin* 
tipip hí predicación del MifángéUa : deeam* 
párase á Bnentí^Ayrte : con/ümnee los <^k4« 
limles : ée descubierta Im trencitín y smn i^atv 
* tigédoei • pif^ 5^1 

I^AT. Tit. AlsHtr. ífuñét Ibaheea de P^ata eoUcUa el 
adekmeasgo del rio de la Plata , «/ ^pm ^ee. 
le ecfnceée : fhrmanee algonas ordénoMoe 
para 'el gobierno de la' provincia : ^ hace ^ 
la vela el Adelantado y llega k eania Cijh 
'talina : sU viage por tierra y sU reeAimien^ * 
to tn la Asunción : prOHiuévese 4a com^er^ 
eion de los indios : obstáculos (¡tíe expetimin^ 
¡tan : nombra á '3ktaríinez de Irala pormoee^ 
irt de campo j y lo destín i h nueifóe descubrí* 
mientes : vence iíiquelfne al cachfue Jtíbo: ' 
h^ ; arrogancia de loe "Guayéurttei : son t»»t« 



(PAY. mi; -ítpinüintí^ &• 'agiten : Ahtr Nuíhz Jht-» 

M loé \pac£s> can Zot Cuayetmim .- iacé fies 

Imla MapiLs ¿os dncubrimigntof^ : partió: iMt« 

jvrmck»^ para «¿' r¿» JPara^^imy : castiga ik 

/oir J^ayagU€Bá9 : Usga haUa. Í»b Qnaxarar. 

pew : reúaign. las españoUs cúnihui&r adeian^ 

t^/péro los obliga Alvar NuÜmz : inlrodü" 

§ - ■ • • 

y céBé^ tierra acUníro , y a$.ve (AlígadQ á retro^ . 
tender : el capitán Mendoza entra ti un piíe* 
¡da de indibe y donde encaefitra una grande 
eetjf>Í£fUB : ekaque de JUvar Nuííos con loe 
oflcidiesrfmcUee : eu ixielta a la JÍeuncion. pifg' yS. 
f;A7. XX. Oon^ilranae'' ioé^ eepañples contra eljádelan^ ' 
tadk : ioí prenden ; es nombrado Imla gobef^ 
THtdor r las del partida leal mientan libertar' 
lo": és remitido* a- JS^paña : después de- un^ 

<. largor Juicio fué ahsueUo. P^* 97' 

)BAP. X. J}eBwaiíimt d^Thumnuut: entrada dé^ Diego- 
de Roauu it esta- prei^ineia : chofue de- jeetr 
general con on eaciqt» de Copayun ;* su mar* 
cha pana^ el disirita de loe Diaguitas : bata^ , 
lia cíom* eetoe indios.: nuurte de Diego- de ' 

• ^ Jtoxai^ : le suced» D. Francisco de Mendoaa : 
llegan los españoles al rio de la Plata .* ffe* 
redia mata á sus campetídoree j j ^ apodera 

» 

del mando : se uuelven los españoles al 

» 

UfAf .XX. Piáhtiea Tmlá jámate para ewítimioi* 
i<ie descubrimiento ; rebUane» /p» h 



y Aa eaéiiga : muerte del capitán • 'Carnario f 
iiega Irala hasta la encomienda de Piran-- 
eulee : manda tina diputación- ' al Rcenciada 
Gasea : amotlnan$e loe eepai^olee contra él y 
io deponen : ee restituido' al mando \ muerte 
del capitán Mendoza : Abreu le reeiate la en« 
trada á Irala : i^uelven sui diputados , -i in^ 
trodticen el prifner ganado cabrio: trátase 
de los antropófagos* T^ff* ^^i 

€▲?. XII. Hace Jrala la expedición conocida por la . 
mal¿i jornada i fundase la ciudad* de han 
Juan : la desamparan loe españoleé', parte 
Jrala contra los Tupis : fiaidáse la villa -de 
Ontiberos : Sanabria es elegido Adulantado , 
y no viene á la provincia- 1 lo^ Gocu ¿i>- 
troducen el primer ganado vaeüñor: subleva»' 
se la villa de Ontiberos* P^^' '^^%' 

CAP. xiu. Jrala es liechú gobernador en propiedad i 
viene el primer obispo i forma Irala las or^ 
denanzas : Chaves parte contra los lii* 
pis : Melgarejo funda á Ciudad Real i muer» 
te' ds Irala'', Mendoza entra en su lugari 
disputa de Cliaves con Mánso\ . pag. f55^ 

• • • . 
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LIBRO SEGÜKDO 

CAP. T. Juan NuUez de Prado entra a la conquistes x 
del Tucuman : tiene sus diferencias con Franr* 
cisco ¡riUagran i funda h ciudad dej 0att^^ , 



nuetw encuentro ton sú rival i queda esta 
chnquiata poreiohxiia de' Chile : buen gobiery*. 
no de forado': su prieionj por Francisco, de. 
A^uirre \ sublevación de loe indios : truns- . 
Icidase la ciudad del Barco , y recibe por 
nombre SanUaso del. Estero : victoria de Ba» . 

' . * • • 

%eat : entra Zurita a gobernar : su deposición 

. ^, por Castañeda* ' • P^^g-V^' 

I^Ap. <i;í. Muece el gobernador Gonzalo' de Mendoza, 
y le sucede D. Francisco Ortiz. de Bergara : 
subletfocion de loe Guaran lea : son derrota»» 
dos por los españoles : igual sublevación cón\ 
igual suceso en el Guaira t vuelpe Nujlá de 
Chaves á la Asunción : viage al Ferá deí\ 
gobernador Bergara y. del obispo JJhrres t Ber^ 
gara es deptUsto.y U sucede Zarate :' púelid » 
dé los espartóles al' Faragu^i muerte ir^giat ^ 
de ChavfiZ i alboroto de, loa españoUs en . el 
Guajira, tlpfende Melgarejo a Riquelmei phg, í84* 
{bAií. xti* Jíiftgüatase' el obispo Totteé.con et generala 
Gaceres .y lo excomulga..: ^persigue .Ciweree ^ 
/ cruelmente al prelado \ pi^nde Al pt:opijisor A 
intenta expatriarlo : su uiage hasfá^ la isla ide 
aartr\GahrM ijlkmmse una .cí>nJuracÍQn y. es . 
pr^Q^ .k^0^tdtóey^ 4l mando MarHtk^ Sno^re^ , 
rf# 2hledp.\f)¿^reaes rfi/nití^sú M^p<im* acomt. 
jxtíjiíalc^^ ,^l obispa i nH/^e, ,¿s¿e en, san Vir 
cepM :. t^agi^Jkn^ífit^.d^. Adelantado Zara^' 
te^> ^su'^r^iji^fii'ji^ ^pag.ijff^ 



hasta el puerto de la Candelaria : dexa en^ 
tre lo$ Payaguaee á Irala |, f sigue par tier^ * 
ra el descubrimiento : fíindase la Asunción : 

I 

mata Galán mucJtoé óaracarh* á traición : 
-m véngutn é^me por él léismit medio, pítg, 4if 
CAY. TI. yu0k^ et -HnkfOe hatm « £• Cuñ M ae iu 
m Ikseda JN Ajoikte : 7^? Payagíumr t& jkh' 
Vk<m iMMr Ithiiéiem f loe ¥eik^ : n^rft «» 
imdió úhañés la Muerte de iMyolas ': S^ga ú 
Asenos'Ayres ei Wéedor JÉiotsee . CbAmm .- 
Iraia es elegido goherMukr : dám mm^ufor* 
ifha h lis ciudad de la Asnnciún : thmeprif^ 
tipifi ia predicación del JStfímgMa: deeam' 
párase á Bmnói^Ayrte : coMjútame Jos GaU^" 
tnnUe : és descubierta Im Imtooi» j een rot»- 
* tigédos: P^ 5^ 

pxr. nt. Mi^itr. Nuñét Úaheeade Phea eolicita el\ 
adekmtatgo del rio de la Piata , «/ fw 'se-,- 
le ccfnceée : firmcmee algunas crdetmnaae 
pitra \sl gtíbiehio de la' provine ka : *9 hace 4 
ié ^fela el Adelantado y llega k euwta Cct^ 
'talina : sU viage por tierra y su yeeSMmien" ' 

to len la Asunción : proynuévese 4a conten» 
eion de los indios : obstáculos i¡tíe experimén^ 
¡tan : nombra á Jlíartinez de Iraia pormaesi^ 

tré de campo j y lo destín » & nuevX)S descubrí*. 

mientes : vence íliquelfne eil cac^ue Tfafto* ' 

hé : arrogancia de, loe "^Guaj^éterteé s sícH "veiíi^ 



•t 



M iaé :paces> can la» Ciéonyetmem .* iuce f im 
ítala tñjula los doapuifrimign^Of.- part^: imko- 
jarJtada. para al ria IPatagux^ : castiga 4 

/or JPa^aguaaa : lisga haUa las- Gnaxaror. 
par :' ve9Í3ién. Ioé aspañoias coiUitUiitr adelaB^ 
' ta , pero loa ehliga Alvar Ñuños : inirodü" 

f s • » • 

% ■ K • • • 

y' casa, tierra adantro , y aava chUgada a retro^ . 
aifdar : el capitán Mendoza entra h un púa* 
Ua da indióa, donde ancaeíilra una grande 
aofpieñtB : choque de JUvar Nones con loa 
ofieialesrfacíiaa : au vuelta a la JÍeuncion. pceg. y 8. 
(;Ar. IX. Oonfiíranae' loa aapañalea contra el Adelañ"^ ' 
tmdÜ : loí prendan : as nomibrado Iraia gchef^ 
Ttaéor r Üm del partida leal inienian libertar' 
lar; és remitida a España: después de wu 

*. largor Juicio fué ahsuelto» P^* 97* 

jCAP* X. J)einvaisáant dHTucumatt: entrada de Diego- 
de Roasas ¿t esta- praui7ma .- chofua de esta 
general 09n vn eaciqae de Oopayan ,* su mar^ 
chapante ai disintió dalos Oiaguitas : hata>- . 
lia úoa^ aatoa indios. : muerta de Diego, da ' 

• ' Jlo^M^ : le suceda D, Francisco de Mandoma i 
llegan los españoles al rio de la Plata : He* 
redia mata ¿ síes competídores y j ae apodera 
del mando : se vuelven los españoles al 

9 

jfAf .XI. -^Publica Tmlés jomada para ewttinuat 
Idr deaci$bnmiani0é ; rdMa^nna /¿a indias 



y &a eaáirga : ñiuerie del capitán Camar^ f 
il*ga Irala hasia la encomienda de Pimn^ 
euleu : manda una dipiUacion- ' al licenciada 
Gaaedi amoílnanee loé eepañplse conérá él y 
lo deponen: ee restUuidoál nutndo : muerte 
del capitán Mendoza : Abreu le reaiete la en^ 
irada á ítala : puelven eui diputados , é in^ 
troducen el pritner ganado cabrio \ trátase 
de los cuttropojagoe* "P^ff* *^i 

€AF. XII. Hace Jrala la expedición conocida por la . 
mala Jornada; fundase la ciudad* de 'éan 
Juaní la desamparan loe españolea-: parte 
Irala contra los Jhipis : fiaidáse la villa de 
Ontiberos \ Sanahrta es elegido Adelantado ^ 
y no' viene á la provincia- : ib» Goas in" 
troducen el primer ganado vaei&ñai enhléva* 
se la villa de Ontiberos^ P^^* ^^5' 

CAT. xiu» I rala' es hecho gobernador en propinad % 
viene el primer obispo i forma Iraia las or^ 
denanzas : Chaves parte contra • Jos Tu* 
pié: Melgarejo funda á Ciudad Real', muer* 
teds Irala'', Mendoza entra ' en su lugar: 
disputa de CJiaves con 3fanso\ . p¿ig, fSSf 

e 
• '. ' . . * 

LIBRO SEGÜKDO 

CAP. f, Ju¿tn NufLezdePrada entra a la coñquistm \ 
del Tuciunan : tierie sus difirencias con Fran^ 
visco Killagran \fun4ci> l^ oiudad de} fiatt^^ , 



lutetfo ^núuentró ton sú rival i queda esta 
cbnquiata por colonia de ChiU t buen gobien» 
no de prado-: m prisión^ por Francüoo.. de. 
Jlgtiirre i sublevación de los indios : triins»» : 
ladasé la ciudcid del Barco, y recibe por ■ 
nombre Santiago del . Estero : victoria de Ba* 
zan : entra Zurka a gobernar : e» deposición 
. - P^^ Castañeda. pag. 773. 

I^Ap. <i^. Mitece el gobernador Gonzalo' de Mendoza^ 
y le sucede D. Francisco Ortiz. de Bergara : 
sublft^acivn de loe- Onáranles : son derrota^ 
dos por los españoles : igual sublevación con\ 
i¿^ual suceso en el Guaira t vuelve Nvjló de 
GJiavez á la Asunción ! viage al Pejú deÍ\ 
gobernador Bergara y. del obispo ^Thrres i Berf 
gara es deptéeato.y le sucede Zarate : ' vileliá » 
de . los empanóles al ' Paraguitfi muerte trc^gicet ^ 
dé CJiOVflZ i alboroto de. loe españoles en . el 
GuairoL t.ptende Melgarejo k Riquelme* pctg, /84* 

l/iAt. ni. if.isgié^tase- el obispo Tofres.con el genetaíi 
G&ceres y h etsopmüig(ij ipersfgue Ctweree ^ 
/ cruelmente al prelado : ptende Al provisor á 
intenta estpdtriario : su viage hasta la isla ¡de 
scu^\Gabf^ií4 ijürnkase. una ^a^Juracifín y es . 
pr^P'" Mih^^i!^yp9 limando Martin Saare» , 
á§i 2hledií.\4^ái^rse,fi^ í^niUd^A JS^piiñai acomr, 
jjúfjufo,^ ^l .obisppi nHWe,,i§te en san f^ir. 
cente:r,if^agi»§t.J'u^^^fitfai: 4^. Adelantado Zara^' 



CAF. XV. Ei%cuéntro A Sapíemn con Im mqHtnole^^- 
quÍ€fU9 9on vencidoB: tienen Oattet^ qlmaifus 
Sril .' sucma trégica dg Lir^aai firiMtf Gct^ 
rmy it TSapican* pág^ »f9¿ 

€Á!t* Y- JBl ntcrqne 2>» Juan dt Caickáiqi^ arrasa 
trm chtdadm mpañoUu : ttmntíádam la em^ 
dad da JJándnt: al valU de Comanda : mu^ * 
ren aasi iodos los vecinos y soldhd^ dé Chr^- 
dsma an si vaUt da Calakaqnl^ . pég. sufi^ 

CAP. TI. já$stoa Cmáfíjlada á loa. €tdc§aqmhs\ una 
faUa da GostaHsdm kaoá prnacar ia ios «api»* 
ñnUs :• Umíimioa Oafchafmtm m sacrificiMn 
pai* kk pairím; msemiss j6»eivss ¡mdiasfurmatn 
un custpa y yisnan sn. m^mCUo de sns pa^ 
drss\ venoa ZssUanó 4 loe ds^SH^ioaA ¿sm»'.. 
^kiad: de. Urna indiaa ; saá. desjaakbfiios' Jjia^\ , 
dms. f Cuñstat ení^a Agíu$m fLgakmmm eí 
T^cumaní Aguirrsse halla on gman' peli^» 
0rp, y l^ tiimfU^ Gaspar 'de Medina x loa 
Oaibhwi^Ua 'S9-á^ee^den y hoean oukigost :'^ 
pmdanie ^tlnad^ úa 3fadpa0i Aiek^e éete'A" 
Übeiit» ml'gekemadea^ pkg. m35^ 

CAP. yix. JKindaeo /2r eiudad da etm' Miguel del liten*- 
moni 0níimda dir Aguirre^ m»* loe- Cimecjkin^ '- 
génm^ pÑí'ndin W ^íoidadós aiffi^enuidtír\ 
jÉgnin^ I' dmíerntn loé> i»nf^m»deelil ¿apünn^- 
liikiinat fií^Édnn hsrw^ é^fudádda\ 

Bé^oa\ ei eúpeion Jlífedina'^éMF soBaelés eéih 
fulges i si míiéiUé''JÍ»anttíi^^ 



' I 



ítimn'eaé el- C/ieie^ X Uege^ »l PcrñKnÁ : oh 
-máeho por la Hudimidia de Cbara^^ el g^^bm"- 
nofchr - Aguirre ^ es rMilUúdo mi maniio ; ^ 
prwo por la inftmiviim 09 JLiúka ; si ^H^!^^ 
71D del Tucunán es dado k D. Ckrommp 
JLmik (h Cabrem : fwtdU la ^ndají dtí 64^- 
dcfUfii llgga ktisda ia, to§rA da Gahato, pagf a48» 

tA9. ¥XM- funda el Adelantado Zámte la ciudad 
^e san Saluád^r : chietdadea dn lo s indios ; 
-wmtipMacioí^ e^mtf» Zaraéái mtfra és^^e ^ ia 
ijágaácitfA'z *su fnmrjtú.\'gohii0rtika w^^rmame/^' 
'te íOfe^dleia i Jáa» Thrrea de Vera le vuc^" 
'de en propiedad : eacesoe ds Mendécta : «/« 
miente : gobierno inier¿/w d^ J.iéo» de G^T(^fj 
jfitndsecw» de \P^Álla^Riix$,. > . ^ ^P^£* ^%' 

JTAV. IX. JXeiirítís^de Óhera ; iuan de tiof^ ^ah co^^ 
^tmélx cenláinefi singuletr de do^ indios co^*, 
.<ns 'dos españoles : crueldad de Tapuyguash, : 
m^ngréj^ da ios indiok'i fto^piigMnUe ^anfi/ í^^, «^ 
^Aw T^pkynsérm .; dt/í^lo de ."Curemó y 'Urímt" 
hih ; vitítona de Garay contra :hi sequ^e^ d0 
X^bérui fundada/^ de Santiago de Xeriez* p¿ig, 3^. 

^Xí. X. jd. Ganz«iódB Abveu sucede i Dé ñerántjlno 
'íEsmisHh Cs&nsittt ipri^on, de Áaáe y.m ^nuegt" 
'4et «Agen de letía erueUadi mal eüceeá de 
::Mteeu *Jen Galúíaqid^i preUade des&dfW el 
ii^gUr de los Césares i levantamiento de los 
'indioi en' ean Migáel del 'SUaumn, p^g'- J^ffk 

t^JLP. XLi^JPMtoiaé ta^itiiidud jh BmnonrAp'^s : ^£Mc^ 



M.l^ 



90 de Atiamlrano : Invaden loe bMaroi i 
"Bmnon^Ayre^ y aon derrotadoa ? conjuradas 
en nanta Fé : inuerie ds Jiian de Oaray : 
ftueva ínvaaion contra Buenos* Ayree ifímda" 
ee la ciudad de la Concepción del Bermejo : 
priaion del obispo del Paraguay ': la ciudad 
de . sart Jiuzn de las siete corrientes tiene su 
principio. pag, iSSt 

CAP. XII. Entra el licenciado Lerma h gobernar f/ 
Tuenman : omeldcules de este contra 2>. Qm^ 
'^lo su antecesor : disensiones, entre^ Letma 
y el Dean Salcedo ; entrada del chispo Vi^ 
ioria al T\icuman \ funda JLe^ma la tiur 
dad de Salta .* oposición de loe baiiaroe : ee 
preso Zterma y conducido ^ Charcas i entra ¿ 
la provincic^ Juan Ramirez de Velasco: los 
indios se afboxQtajf e^ (¡^órdcmfa y los vence 
T^xeda, p¿tg. !ip^ 

CA7< XtÍx. Entra ¿ gobernar el Ikicuman D. Juan . 
Ramir^:^ de yeiasco : predica san. Francisco 
fSolano en ef Tucuman : primer esifAleeimienr 
tp de los jesuíta^ en esta provincia ; loe Cát^ 
^kaquiet se alborotan y son sujetados .* fkn- 
'danse las ciudadee de la JUoja , íade etttk 
Salivador de Jujuiy la villa de las Juntat: 
^rebelansfi los indios de Cdrdov.a y son subr 

« 

yugado^ pag. 3oy^ 

^j^'xw. Frutos que produxo ln predicación de at- 

'gunos varones apostólicos : el ^defanla^% . 



Juan Torres de Vera abdica el mando : ga^ 

hiemo de Hemandarias : su prisión entre los 

indios y su evasión : visita la provincia del 

Paraguaj D. Francisco de Alfaro : crítica 

sobre lo que dice Azara : divídese la prorin* 

cia del Paragi^y y se establece el gobierno 

del rio de la Plata* P^S' ^'^ 

^f, XV. Primeros estahiecimientos de las Misiones 

/esuiticas.i censura contra Azara : reglamento 

de estas Misiones : no es la igualdad de for* 

tunas , que en ellas reynaba , digna de la 

censura que hace Azara : la libertad de fs* 

■y 

ios indios convenia á sú estado de injannioi 
vindlcanse los jesuitas del aprovechamiento 
que se lee imputa, pág, 333* 

fÁX* XTi. Entra á gobernar la provincia del lYicu- 
man Z'. Fernando de Zarate : las tropas 
del Tacunuut vienen en auxilio de Buenos" 
Ay^^ • ^ Calchaquies se sublevan en el go- 
bierno de JD, Pedro Mercada : hacen las pa* 
ees : loe Diaguitas se sublevan en la Rioja : 
gobierno de D* Alonso Ribera , quien vence 
ios Calchaquies i funda una ciudad en el ra* 
lie de ífhndres i nueva expedición a los Cé^ 
'Bares : abolición del sendcio personal : entra 
Á gobernar D, laiis de Quiñones Osario: 
incendio de la iglesia de Santiago efúndase 
Ih universidad de Cbrdova : su método de 
fstudiot^ pág. 353^ 
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Juan Torres de F'era ahdíca el mando', go^ 
hiemo de Hemandariaa : su priawn entré los 
indios y su evasión : visita la provincia deí 
Paraguay D, Francisco de Alfaro:. critica 
sobre lo que dice Azara : divídese laptovin^ 
cia del ParagiMf y se establece el gobierno 
del rio da la PkUa* p^g* 346 

Ü4V# XV. Primeros estahlecimienéos Je las Misiot\es 
jesuíticas : eensura contra Azara : reglamento 
de estas lUisionés : rto es ía igualdad de for- 
tunan , que 0ii ellas f^nahu , digríá de la 
censura que hate Axára : la libertad de es-' 
tos indios convefíia á sú estado de infancias 
vindicatise los jesuitas del aprovechamiento 
que se íes imputad pag, 333* 

. XYi. JSntra á gobernar ía piwincia deí TV/cu* 
maní D\ Ferñcaido de Zarate : las tropas 
del Tucumctn vienen ém auxilio^ de Buenos^ 
A y res : los Gakhaquie's se sublevan en' el go^ 
biemo de D. Pedro Hierúada : haéévi las p'a- 
ees : los DiagúitOs se' snblevcen eñ la Rioja : 
gobierno de D,- Alonso Ribera , qnieñ vence 
los Calchaqúles : funda una ciudad en el vor 
lie de Limdres : nueva eücpedici&n á los Óí^ 
sares : abolición del sefvicio persorial : entrad 
i gobernar D. Luis de QiUilone^ Osorio: 
incendio de la iglesia de Santiago : fundase 
la universidad de Córdova: su Atétodo de 
fstudio% fág. 353.' 
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